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PresentaCión

La idea de hacer este libro surge bajo el polémico desempeño de la administra-
ción del presidente Andrés Manuel López Obrador (AMLO). La polarización en 
las discusiones coloquiales nos llevó a plantear la necesidad de ponerle cifras a 
los fenómenos económicos más importantes y a analizar a fondo su 
evolución. 

Este proceso inició con la elaboración de una serie de notas de divulgación 
publicadas en redes sociales y en la revista Economía Actual del Centro de In-
vestigación en Ciencias Económicas de la Facultad de Economía, de la Universi-
dad Autónoma del Estado de México (UAEMEX); esas versiones se ampliaron 
para darles mayor profundidad. Además, se sumaron colaboraciones de otros 
colegas que analizaron temas no incluidos inicialmente. 

Para llevar a cabo el estudio de la reciente economía mexicana, se optó por 
enmarcarla en un horizonte de mediano plazo, lo que permitiría contrastarla con 
las tendencias previas al último sexenio y, quizá más importante, a la pandemia 
de la Covid-19 que sacudió al mundo durante 2020 y 2021, principalmente. 

En ese sentido, los capítulos aquí contenidos buscan ofrecer análisis objeti-
vos de los diferentes fenómenos que preocupan a funcionarios públicos, políti-
cos, empresarios, trabajadores, académicos y a toda la sociedad. El contenido se 
ha escrito en un lenguaje claro con el fin de que pueda ser revisado por un públi-
co amplio y extender la discusión para comprender su naturaleza y proponer 
estrategias de política pública, con el propósito de avanzar en la construcción de 
una economía con crecimiento sostenido, incluyente y justa. 

En la integración de esta obra hemos contado con la participación de acadé-
micos del Colegio de la Frontera Norte, la Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo, la Universidad Nacional Autónoma de México, la Universidad del Valle 
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de México y, desde luego, de la Universidad Autónoma del Estado de México. 
Agradecemos a todos ellos su generosa participación. 

Agradecemos también a la Secretaría de Investigación y Estudios Avanzados 
de la Universidad Autónoma del Estado de México por su apoyo en la publica-
ción de esta obra y, en particular, al Departamento editorial de la Dirección de 
Difusión de la Investigación y los Estudios Avanzados por su profesionalismo en 
el proceso de dictaminación y edición. Finalmente, pero no menos importante, 
deseamos reconocer la ardua labor en la revisión de los distintos detalles de este 
libro de Valeria Janet Servin Reynoso, Michelle Sánchez Esquivel y Juan Adolfo 
Ávila Cereceda.

Pablo Mejía Reyes, Wendy Ovando Aldana y Celso Rodrigo Rivera Rojo
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introduCCión

Pablo Mejía Reyes, Wendy Ovando Aldana y Celso Rodrigo Rivera Rojo

Durante las últimas décadas, la economía mexicana ha experimentado varios 
problemas que han limitado su desarrollo y mejora del bienestar en la pobla-
ción, razón por la que se han demandado acciones activas del Estado. En par-
ticular, una serie de factores estructurales han generado un proceso de lento 
crecimiento que, a su vez, ha impedido la generación de empleos para una 
población de creciente demanda. Más aun, en el marco de una economía de 
mercado basada en mano de obra barata y relativamente calificada, el empleo 
se ha precarizado paulatinamente con condiciones de trabajo más desfavora-
bles y, hasta hace pocos años, salarios reales decrecientes. Como consecuencia, 
la pobreza de una alta proporción de la población y una inequitativa distribu-
ción del ingreso se han convertido en dos de los mayores retos para los gobier-
nos de los últimos 30 años. Para enfrentarlos, aunque con magros resultados, 
se ha adoptado una política social que ha buscado atenuar sus efectos en los 
grupos más vulnerables. 

En este contexto, los siguientes capítulos analizan la dinámica de estos 
fenómenos con el fin de obtener una mejor comprensión de sus causas y efec-
tos y, sobre esa base, sugerir una serie de estrategias de política pública. Para 
enmarcar los análisis realizados, aquí se bosquejan sus aspectos fundamentales 
partiendo del cambio de modelo de desarrollo iniciado a mediados de la década 
de 1980. 

Cabe recordar que en el transcurso de dicha década, México inició una 
serie de reformas estructurales que transformaron la economía nacional de una 
de tipo semicerrado, que favorece flujos de comercio e inversión internaciona-
les con fuerte participación del Estado, a una abierta y basada en el mercado.1 
El cambio de estrategia se explica a partir del agotamiento del modelo de  

1  Véanse los trabajos ya clásicos sobre el tema de Clavijo y Valdivieso (2000), Cárdenas 
(1996) y Moreno y Ros (2010), así como los estudios contenidos en Mejía y Torres (2014).
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industrialización por sustitución de importaciones (ISI), vigente desde la déca-
da de 1950, y de los efectos de la crisis de la deuda externa de 1982, resultado 
de la acumulación de desequilibrios fiscales y comerciales a lo largo de la déca-
da de 1960 (Ros, 1987). A partir de entonces, se adoptó un modelo basado 
notablemente en el crecimiento del sector externo.

Entonces, con la llegada a la presidencia de Miguel de la Madrid Hurtado 
(MMH) en 1982, quien afirmaba que el proyecto estatista que había caracteri-
zado a la economía mexicana estaba desfasado de la realidad en aquellos años, 
se emprendió un redimensionamiento del Estado que implicó limitar sus fun-
ciones a las de un ente regulador y complementario, mas no sustituto del 
mercado (De la Madrid, 1995). 

Concretamente, el modelo que se instauró en México fue un modelo de eco-
nomía abierta y de mercado que, por sus características ideológicas, se conoce 
también como neoliberalismo, y cuyos principales fundamentos implican la re-
ducción de las actividades del Estado en la economía como garante de la libertad 
económica con lo que se crea un entramado de instituciones propicio para el libre 
cambio, la desregulación de actividades económicas y la protección de derechos de 
propiedad. El cambio institucional que demandó el neoliberalismo para su puesta 
en marcha fue, sin embargo, un proceso que comenzó en 1942 tras la invitación 
de sus principales ideólogos, como Ludwing Von Mises, para promover una pos-
tura opuesta al intervencionismo experimentado desde el cardenismo (Romero, 
2016) y que continuaría con un activismo intelectual y político dando lugar a la 
fundación de universidades, la ocupación paulatina de cargos estratégicos en la 
administración pública y la conformación de una red de empresarios, académicos 
y políticos que impulsaron la entrada del proyecto neoliberal (Salas, 2017).

Asimismo, los gobiernos en turno iniciaron un proceso de liberalización 
comercial con el ingreso de México al Acuerdo General sobre Aranceles y Co-
mercio (GATT, por las siglas en inglés del General Agreement on Tariffs and 
Trade; actualmente Organización Mundial de Comercio, OMC) en 1986, el 
cual se consolidó en 1994 con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comer-
cio de América del Norte con EE.UU. y Canadá (TLCAN; ahora T-MEC, por 
las siglas de los países miembros) y de otros acuerdos comerciales (Clavijo 
y Valdivieso, 2000; Moreno y Ros, 2010). Simultáneamente, en 1993, se 
modificó la Ley de Inversión Extranjera para permitir la inversión en secto-
res antes restringidos a nacionales y se instrumentó un activo programa de 
reprivatización de empresas públicas (Kose et al., 2004; Cárdenas, 1996). 
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Como resultado, la economía mexicana se convirtió en una de mercado y 
de las más abiertas del mundo. En este sentido, en 1988 se tenía un avance de 
88.0% respecto al proceso de liberalización comercial y para 1994, el Estado 
mexicano tenía control de 1.8% de las importaciones (De la Madrid, 1995). 

Este cambio de paradigma se tradujo en un proceso de desincorporación del 
sector paraestatal que implicó, además de la privatización, la fusión o liquida-
ción de empresas, o la extinción de fideicomisos y transferencias a gobiernos 
de las entidades federativas (Sacristán, 2006). En este sentido, durante el sexe-
nio de MMH se desincorporaron 537 entidades de las 1,155 existentes en 1982 
(De la Madrid, 1995). Este proceso de privatización, de acuerdo con Sacristán 
(2006), puede dividirse en tres etapas. La primera, de 1984 a 1988, con la pri-
vatización de diversas actividades; la segunda, de 1988 a 1999, caracterizada 
por la privatización sectorial (siderurgia, banca y telefonía); y la tercera, de 
1995 a 2000, marcada por cambios constitucionales que permitieron la enaje-
nación del sector ferrocarrilero y la comunicación satelital.

De la misma manera, se requirió un profundo cambio institucional que 
estableciera las reglas del juego que darían forma y dirección al devenir de las 
actividades económicas del país, tanto al interior como en el escenario interna-
cional. Siguiendo a Mejía y Torres (2014), con el propósito de establecer una 
economía abierta y de mercado, en 1988 se implementó un conjunto de refor-
mas que, además, impulsó la competitividad de la economía mexicana, como 
la liberalización de las tasas de interés y se suprimieron las políticas de crédito 
selectivo; se inició un proceso de privatización de la banca comercial entre 
1991 y 1992 que involucró a 18 bancos comerciales, de lo cual devino la con-
formación de grupos financieros cuyo control de activos abarcó hasta 50.0% en 
1994. En el mismo sentido, en 1993 se dio autonomía al banco central, se 
fundó el Mercado Mexicano de Derivados (Mexder) y se llevaron a cabo otros 
cambios tendientes a regular y dar transparencia al funcionamiento de los mer-
cados financieros.

Por otro lado, se reformó el sistema de pensiones (1997), pasando de un 
régimen de reparto a uno de capitalización individual y administración privada. 
También se reformaron las leyes del Seguro Social, Infonavit y del Instituto de 
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), se esta-
bleció el Sistema de Ahorro para el Retiro que buscaría incrementar el ahorro 
interno y financiar la inversión con el objetivo de estimular el crecimiento 
económico (Ullóa, 2017).
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En suma, en las últimas dos décadas se realizaron modificaciones profun-
das que han implicado el tránsito de una economía con amplio margen de 
participación económica estatal y regente del bienestar social a una orientada 
por los preceptos de neoliberalismo: apertura y liberalización de mercados, así 
como la constitución de un Estado mínimo. Bajo este modelo, el cambio insti-
tucional impulsó la privatización de empresas públicas y sectores con gestión 
estatal, promovió la inversión extranjera y dejó el sistema de pensiones en 
manos del mercado. Tales eventos constituyen un viraje en las reglas del juego 
que han determinado el devenir económico y social de México en el siglo XXI.

El nuevo modelo ha resultado exitoso en diferentes ámbitos, como, por 
ejemplo, en la evolución de las transacciones internacionales. Así, desde finales 
de la década de 1980 hubo una recomposición y un aumento sustancial de las 
exportaciones y la captación de Inversión Extranjera Directa (IED) en favor de 
los productos manufacturados, lo que resultó de la reorientación de la planta 
productiva hacia el exterior y la integración de los procesos productivos de Mé-
xico y Estados Unidos, reforzados por la apertura comercial y, en especial, por 
el TLCAN (Albarrán y Mejía, 2020; Mejía et al., 2023). En particular, las ex-
portaciones pasaron de 24.2% del producto interno bruto (PIB) a 42.6 y la IED 
aumentó de 18.2 mmdd a 36.3 entre 2000 y 2022, respectivamente.

Sin embargo, la significativa expansión del sector exportador no se tradujo 
en un mayor crecimiento de la economía. De hecho, entre 1982 y 2022 la tasa 
de crecimiento anual promedio fue de 2.2%, generando una fase de lento creci-
miento o crecimiento mediocre (Ros, 2008). La situación, no obstante, ha sido 
peor en las dos décadas recientes, pues entre 2000 y 2022 el PIB creció a una tasa 
media anual igual a 1.6% anual, cifras muy por debajo de los registros históricos2 
y las expectativas generadas cuando se adoptó el nuevo modelo de desarrollo 
(Walton, 2004). Este bajo crecimiento a lo largo de las cuatro últimas décadas ha 
sido una de las mayores preocupaciones de académicos, diseñadores de política, 
empresarios y trabajadores por igual, dado que ha resultado insuficiente para 
generar la cantidad necesaria de empleos que permita elevar el ingreso y, como 
consecuencia, reducir la pobreza y mejorar el bienestar de las familias.

Las causas de este lento crecimiento son estructurales, múltiples y comple-
jas, como han señalado diferentes autores. En particular, Ros (2008) y Moreno y 
Ros (2010) sostienen que la causa fundamental es un bajo ritmo de acumulación 

2  Entre 1960 y 1981 la tasa de crecimiento anual promedio fue de 6.3%. 
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del capital, explicado por una reducción constante de la inversión pública, la 
eliminación de políticas activas de promoción y la recurrente sobrevaluación 
cambiaria usada como ancla nominal para controlar la inflación (como tam-
bién sugiere Ibarra, 2008), así como los bajos niveles y altos costos del finan-
ciamiento bancario. Efectivamente, entre 2000 y 2022 la razón de inversión 
total al PIB ha estado en torno a 22.6%, con un máximo de 25.8 y un mínimo 
de 18.9%. Más aún, la inversión pública solo creció como porcentaje del PIB en 
el gobierno de Felipe Calderón Hinojosa (FCH) cuando llegó a 6.6% como parte 
del programa de combate a la recesión de 2008-2009, pero desde entonces ha 
mostrado una caída sostenida que la ha llevado hasta 2.2% en 2020, durante 
el gobierno de Andrés Manuel López Obrador (AMLO), con una ligera recupe-
ración a finales de 2022, para llegar a 2.6%. Como se observa, estas cifras están 
por debajo de las tasas mínimas de 25.0% y 5.0% del PIB para la inversión total 
y pública recomendadas por el Banco Mundial (2008) y experimentadas por 
varios países asiáticos con tasas de crecimiento altas y sostenidas. 

Por su parte, el crédito interno como porcentaje del PIB rebasó 25.0%, a 
principios de la década pasada, y de ahí ha crecido de manera sostenida hasta 
llegar a un nivel máximo de 36.9%, en 2020 (Banco Mundial, 2024). No obs-
tante, la profundidad bancaria en el mercado nacional sigue muy por debajo de 
los niveles de los países desarrollados e incluso de los de países latinoamerica-
nos más relevantes —como Brasil, Chile, Colombia, Perú y Uruguay— debido, 
entre otros factores, al historial de crisis bancarias, un sector informal signifi-
cativo y un sistema legal ineficiente, así como a factores de demanda asociados 
a las tasas de interés y a la capacidad de financiamiento de los bancos, condi-
cionada por la magnitud de los depósitos (Herman y Klemm, 2019).

La reducción sistemática de la productividad factorial total, que de acuerdo 
con el Inegi (2023a) cayó en promedio 0.6% cada año entre 2000 y 2022, ha 
sido otro de los factores fundamentales que se han propuesto para explicar el 
lento crecimiento. En particular, Padilla y Villarreal (2017) la atribuyen a una 
reasignación adversa de los factores productivos de los sectores de alta produc-
tividad a los de baja, mientras que López y Rebolledo (2016) sostienen que el 
limitado nivel de conocimiento de los procesos productivos, los cuales se basan 
principalmente en el uso intensivo del trabajo, ha jugado un papel central. 

Más aún, este lento crecimiento se ha visto interrumpido por los episodios 
recesivos ocurridos en los periodos 2001-2002, 2008-2009 y 2020, según el 
Comité de Fechado de los Ciclos de la Economía Mexicana (Cofecem, 2022), y 
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explicado por factores externos o exógenos a la economía mexicana (Mejía y 
Erquizio, 2012; Mejía et al., 2017). Los primeros dos se originaron en Estados 
Unidos a partir de auges en sectores específicos (tecnologías de la información 
y comunicaciones, y construcción, respectivamente) que llevaron a burbujas 
especulativas insostenibles. Específicamente, la de 2001-2002 provocó que la 
economía del país vecino tuviera un magro crecimiento acumulado igual a 0.5% 
en el transcurso de los últimos tres trimestres de 2001,3 mientras que la de 
2008-2009, conocida como la gran recesión, por su severidad, causó una caída 
del PIB de 3.8% del cuarto trimestre de 2007 al segundo de 2009. En ambos 
casos, la economía mexicana resintió sus efectos dada la estrecha relación con 
su principal socio comercial, a pesar de los significativos esfuerzos que se habían 
hecho en las dos décadas anteriores por restablecer y mantener los equilibrios 
macroeconómicos básicos; el comercio exterior fue el principal mecanismo de 
transmisión de esas recesiones4 (Mejía y Erquizio, 2012; Mejía et al., 2017). 

Efectivamente, la primera recesión del siglo se presentó a inicios del gobier-
no de Vicente Fox Quezada (VFQ), cuando el PIB disminuyó 1.4% entre el 
tercer trimestre de 2000 y el segundo de 2001, en tanto que la manufactura se 
redujo en 8.4% entre el tercer trimestre de 2000 y el primero de 2003. Por su 
parte, la gran recesión de 2008-2009, sucedida en el gobierno de FCH, afectó 
severamente a la economía mexicana, con una caída del PIB de 8.1% entre el 
tercer trimestre de 2008 y el segundo de 2009. 

La última recesión del periodo de estudio, la más profunda en casi cien años, 
estuvo ligada a la pandemia de la Covid-19 —por las siglas en inglés de Corona-
virus Disease 2019—, una enfermedad nueva para la que no existían tratamien-
tos médicos apropiados.5 Para enfrentarla, los gobiernos adoptaron medidas de 
distanciamiento social consistente en confinamiento domiciliario, cancelación 
de eventos masivos y trabajo desde casa, donde destacaron los servicios educati-
vos, así como el cierre de actividades consideradas no esenciales (World Health 
Organization, 2021). Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos, entre  

3  Las cifras del crecimiento del PIB que se citan provienen del Bureau of Economic Analysis 
(BEA, 2023).

4  Al igual que lo había sido en las expansiones correspondientes. 
5  Apareció a finales de 2019 en China y se extendió rápidamente al resto del mundo, de 

modo que la Organización Mundial de la Salud (OMS) la declaró pandemia el 11 de marzo de 2020. 
Análisis más detallados se encuentran en Carteni et al (2020), World Health Organization (2021) 
y Mejía et al. (2022). 

El virus causante de esta enfermedad es conocido como SARS-COV2, del inglés Severe Acute 
Respiratory Syndrome Coronavirus 2 (World Health Organization, 2021).
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principios de 2020 y septiembre de 2021 se presentaron 234,652,983 contagios 
y 4,810,590 muertes (Johns Hopkins University, 2021). 

La combinación de estas medidas provocó una caída de la producción, el 
empleo, los ingresos, las ventas y el comercio mundiales, originando la peor 
recesión desde la Gran Depresión de finales de la década de 1920 y principios 
de 1930. Aunque persiste cierto debate sobre su efectividad, la evidencia sugiere 
que las medidas fiscales y monetarias de apoyo a familias y empresas no fueron 
suficientes para contrarrestar el impacto de este fenómeno. La economía mun-
dial cayó 3.4% en 2020, mientras que el PIB de la Zona Euro y Estados Unidos 
descendió 6.4 y 3.6%, respectivamente (International Monetary Found [IMF], 
2022).6 Ante el colapso del comercio exterior y de la demanda interna, la pro-
ducción nacional total disminuyó 19.1% entre el primer trimestre de 2019 y el 
segundo de 2020, y 17.8% únicamente en el segundo trimestre de este año, 
provocando la peor recesión de la historia económica moderna. 

La apertura comercial y la integración de la economía mexicana a la esta-
dounidense, por su parte, originaron un cambio radical en la balanza comercial. 
Hasta mediados de la década de 1990, el saldo comercial había sido contrací-
clico debido al efecto positivo de la devaluación cambiaria sobre las exportacio-
nes y al negativo de la contracción del producto sobre las importaciones, y 
viceversa. El papel central que ha jugado el comercio exterior desde entonces, 
al convertir a las exportaciones en un motor central del crecimiento en el que 
las importaciones de insumos y equipo de capital son cruciales en un modelo 
altamente ensamblador, ha significado un comportamiento procíclico de estas 
variables. Es decir, el comercio exterior responde principalmente a las fluctua-
ciones de la demanda de Estados Unidos, las cuales se transmiten a la econo-
mía mexicana, provocando un déficit comercial crónico, no de gran magnitud, 
pero prácticamente permanente (Ibarra y Blecker, 2016). 

La política económica, a su vez, ha estado orientada desde hace prácticamen-
te cuatro décadas a estabilizar la inflación, lo que le ha dado un tono más bien 
pasivo desde principios de este siglo cuando esta última disminuyó a niveles de 
un dígito. En particular, la política monetaria ha seguido varias estrategias con el 
fin de reducir paulatinamente el crecimiento de los precios hasta la meta del 
Banco de México (Banxico) fijada en 3±1% al año (Carstens, 2016; Pánico y 
Moreno, 2019). La acción del banco central ha sido, en general, exitosa excepto  

6  Las medidas de apoyo fueron heterogéneas, con apoyos de 2.0 o 3.0% hasta 30.0% (IMF, 
2022). 
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por dos brotes inflacionarios asociados al ajuste del precio de la gasolina a prin-
cipios de 2017 y al aumento internacional de los precios desde principios de 
2022, explicado por la pandemia de la Covid-19 (Banxico, 2018; IMF, 2023). 

La política fiscal, por su parte, ha seguido un manejo prudencial para 
apoyar la estrategia antiinflacionaria. De hecho, desde 2003 se estableció por 
ley que se debía obtener un déficit cero, excepto en condiciones excepciona-
les, como desastres naturales (López et al., 2018). Por ello, a pesar de la res-
tricción estructural que ha significado la estrecha base tributaria en la 
recaudación de impuestos, los gobiernos han buscado mantener déficits fis-
cales sostenibles que no provoquen aumentos significativos en la deuda pú-
blica. De hecho, ambos indicadores han aumentado en el contexto de las 
recesiones de 2008-2009 y 2020 cuando los gobiernos de FCH y AMLO 
adoptaron medidas para apoyar la recuperación de la economía, aunque muy 
limitadas en el segundo caso (Hernández, 2020). Como consecuencia, la deu-
da pública aumentó 9.7 (de 20.0 a 29.7%) y 4.1% (de 43.9 a 50.0 puntos 
porcentuales del PIB), respectivamente. El crecimiento sostenido más impor-
tante de la deuda, sin embargo, se presentó en el gobierno de Enrique Peña 
Nieto (EPN) cuando se elevó de 32.4 a 46.6% del PIB entre 2012 y 2017. 
Hacia 2022, esta razón se ubicaba en 47.7%, lo que en modo alguno repre-
senta un riesgo de estabilidad (SHCP, 2023). 

Dentro de este marco general, resulta fundamental destacar los efectos del 
nuevo modelo de desarrollo sobre la dinámica del mercado de trabajo en el 
bienestar de la población. En particular, destaca una mayor integración de la 
mujer en la fuerza laboral, como sugiere el hecho de que la tasa de participación 
económica7 de las mujeres se incrementó en 10 puntos porcentuales al pasar 
de 39.1 a 49.1% entre 2000 y 2018, mientras que la de los hombres se mantu-
vo alrededor de 80.5% (Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
[Cepal], 2023c). Esta diferencia de poco más de 30 puntos porcentuales por 
sexo evidencia las disimilitudes en la participación económica de ambos sexos 
y refleja una mayor incorporación de las mujeres a la educación formal,8 lo que 
atrasa su inserción al mercado de trabajo (OIT, 2018). 

7  Esta tasa se identifica como una razón de la PEA de las mujeres respecto del total de su 
población en edad de trabajar (Organización Internacional del Trabajo [OIT], 2015).

8  Para el caso de México, la matrícula femenina en nivel superior se incrementó en 95.5% 
de 2000 a 2018, superando ligeramente a la de los hombres, que fue de 90.5% (Instituto Nacional 
de las Mujeres [Inmujeres], 2023). 
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Por su parte, la tasa de desempleo durante el periodo 2005-2018 fue de 
4.2%, en promedio, destacándose dos hechos principales: por un lado, su com-
portamiento relacionado con los vaivenes económicos y, por otro, las diferencias 
de acuerdo con el sexo. En cuanto al primero, el desempleo alcanzó el nivel más 
alto durante la administración de FCH con 5.3% en promedio anual en 2009 y 
2010 (Inegi, 2023c), resultado de la gran recesión; en 2012 y 2013 fue de 4.9% 
para ambos años (Inegi, 2023c), como efecto de la desaceleración de las expor-
taciones hacia Estados Unidos, principalmente de manufactureras (Banxico, 
2014). Respecto de las especificidades por sexo, las tasas de desempleo de las 
mujeres a lo largo del tiempo fueron mayores que las de los varones. Por ejem-
plo, en 2005 las tasas de desempleo de mujeres alcanzaron 3.9%, mientras que 
de hombres llegaron a 3.4% en promedio anual (Inegi, 2023c). No obstante, 
como resultado de la recesión de 2008-2009 ellos se ubicaron por encima de la 
media nacional y de la tasa de desempleo de las mujeres, obteniendo resultados 
de 5.4, 5.3 y 5.3%, respectivamente. Lo mismo ocurrió en 2010 con tasas de 
5.4, 5.3 y 5.2% (Inegi, 2023c). Al respecto, Loría et al. (2012) establecieron que, 
en México, ante una recesión económica, la reacción del desempleo de los hom-
bres es acelerada, mientras que la de las mujeres es más lenta, pero más aguda, 
debido probablemente a una mayor participación de los varones en empleos 
formales. No obstante, es importante señalar que la tasa de desocupación no es 
un indicador preciso de lo que ocurre en el mercado de trabajo en los países en 
desarrollo, puesto que existe un amplio número de empleos informales (OIT, 
2018) que amortiguan el desempleo (Loría et al., 2016). 

En el caso de México, la Tasa de Informalidad Laboral 1 (TIL 1),9 en el 
periodo 2005-2018, no descendió de 56.5%,10 siendo su valor más bajo el del 
último de estos años (Inegi, 2023c). A nivel más detallado, sobresalen tres he-
chos fundamentales: 1) su incremento ante la recesión de 2008-2009 (59.5% 
en promedio anual en 2009 y 2010); 2) la ligera disminución a partir de 2012, 
que coincide con la Reforma Laboral del mismo año, y 3) la persistencia de 

9  De acuerdo con Inegi (2023c: 27), esta tasa representa “la suma, sin duplicar, de las y los 
ocupados que son laboralmente vulnerables por la naturaleza de la unidad económica para la que 
trabajan, más aquellas personas cuyo vínculo o dependencia laboral no se reconoce por su fuente 
de trabajo. Así, en esta tasa se incluyen —además del componente que labora en micronegocios no 
registrados o sector informal— otras modalidades análogas, como las y los ocupados por cuenta 
propia en la agricultura de subsistencia, así como a quienes laboran sin la protección de la seguridad 
social y cuyos servicios los utilizan las unidades económicas registradas”.

10  Cabe señalar que el promedio de empleo informal en América Latina y el Caribe (ALyC) 
en 2019 fue mayor a 50.0% (OIT, 2019).
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porcentajes mayores a 50.0%. En cuanto al segundo de éstos, destacan los 
cambios a la Ley Federal del Trabajo que propuso el gobierno de FCH en 2012, 
justificados, entre otras razones, como una forma de flexibilizar el mercado de 
trabajo mexicano11 y con ello disminuir el número de empleos informales (Cá-
mara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2012). Efectivamente, el 
empleo informal disminuyó, aunque precarizó el empleo al disminuir el por-
centaje de trabajadores que ganaban cinco y más salarios mínimos, aumentar 
el correspondiente a quienes percibían menos de un salario mínimo, e incre-
mentar el indicador sobre las condiciones críticas de ocupación (Loría y Salas, 
2019). Por otro lado, sobresale el porcentaje mayor a 50.0% durante 2005-
2018; si bien se redujo de 2012 a 2018, sigue siendo un problema en el merca-
do de trabajo, debido a la falta de prestaciones laborales y protección social, por 
lo que este tipo de empleos se pueden relacionar con la precariedad laboral. 

En este tenor, se pueden considerar, al menos, dos elementos complemen-
tarios que evidencian la precariedad laboral entre 2000 y 2018: a) cambios en 
la normatividad del trabajo, y b) nivel de ingreso de los trabajadores. Con la 
Reforma Laboral de 2012, contrario a la lucha de la década de 1930 en la que 
se restringió a los patrones de América Latina la aplicación de intermediarios 
laborales (Iranzo y Richter, 2012), se formalizó el outsourcing o subcontrata-
ción. De acuerdo con los Censos Económicos que emitió el Inegi (2009, 2014 
y 2018), el personal ocupado no dependiente de la razón social se incrementó 
en 32.1% entre 2008 y 2013, y de 2013 a 2018 en 30.9%, en tanto que el de-
pendiente de la razón social lo hizo en 3.4 y 24.7%, respectivamente. 

En lo que respecta al nivel de ingreso, como un indicador de precariedad 
laboral, durante el periodo 2000-2016 los incrementos al salario mínimo nomi-
nal se realizaron en proporción al aumento del nivel general de precios (Inegi, 
2022b), consecuentemente, el poder adquisitivo de los trabajadores no mejoró. 
A partir de 2017 el salario mínimo nominal empezó a ubicarse por encima de 
la inflación, de tal forma que el salario mínimo real para ese año fue de 84.47 y 
88.15 pesos diarios para 2018 (Comisión Nacional de los Salarios Mínimos 
[Conasami], 2023). A pesar de ambos aumentos, el porcentaje de la población 
ocupada con ingreso laboral por debajo al costo de la canasta alimentaria 

11  Para comprender el término flexibilizar, es importante remitirse a la definición de 
flexibilidad laboral como “[...] la capacidad de la gerencia de ajustar el empleo [...]” y salarios de 
acuerdo con las necesidades de producción (De la Garza, 2000: 162).
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se ubicó en 41.7 y 40.4%, respectivamente (Consejo Nacional de Evaluación de 
la Política de Desarrollo Social [Coneval], 2023a). 

Por otro lado, es importante señalar que el mercado laboral representa la 
unión entre la heterogénea estructura productiva y la desigualdad de ingreso 
que se observa en los hogares (Cepal, 2016). De acuerdo con datos comparables 
de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH)12 (Inegi, 
2023b), la principal fuente de ingreso de los hogares en México se atribuye al 
percibido por el trabajo que en 2016 y 2018 se ubicó en más de 60.0%. Al mis-
mo tiempo, del ingreso promedio trimestral por deciles de hogares13 en 2016, 
54.1% se concentró en los dos últimos deciles (20.0% de los hogares); para 
2018 este porcentaje disminuyó ligeramente a 49.5%, redistribuyéndose, prin-
cipalmente, entre los deciles del II al V. Resalta el hecho que el primer decil 
concentró apenas 1.8% de la riqueza en ambos años. 

Asimismo, la pobreza en México, de 200814 a 2018 se redujo tan sólo en 
2.5 puntos porcentuales, al pasar de 44.4 a 41.9% de la población total, aunque 
en términos absolutos representó un aumento de 2.9 millones de personas 
(Coneval, 2018). En lo que respecta a pobreza extrema, hubo un decremento 
tanto en términos porcentuales como absolutos entre 2008 y 2018 (Coneval, 
2018). En cuanto al primero, el descenso fue de 11.0 a 7.4% y en lo que refiere 
al segundo, pasó de 12.3 a 9.3 millones de personas (Coneval, 2018). Tanto la 
ligera disminución del porcentaje de hogares que concentran el ingreso como 
el correspondiente a la pobreza extrema pueden ser explicados por el incremen-
to en las transferencias en el ingreso de los hogares. Conforme a González 
(2023), a partir de 2014 comenzó a incrementarse la importancia de las trans-
ferencias, aunque en 2016 se observó su papel preponderante al concentrar 
15.5% de las principales fuentes de ingreso (a precios de 2020) (Inegi, 2021) y 

12  En el 2023, Inegi presentó el informe de la ENIGH, haciendo una comparación desde 
2016 hasta 2022. Cabe señalar que para tal cometido empleó los precios de 2020. Al mismo 
tiempo, es importante señalar que esta encuesta tiene una publicación bienal por lo que no se tiene 
información en años impares.

13  Los hogares se dividen en 10 conjuntos iguales (deciles). En el decil I se ubica 10.0% de 
los hogares con los niveles de ingreso más bajos y así sucesivamente, de tal forma que el decil X 
está conformado por 10.0% de los hogares que perciben los mayores ingresos (Inegi, 2023b).

14  De acuerdo con la página de Coneval, en su sección de metodología para la medición de 
pobreza en México, a partir de 2008 se realiza una medición multidimensional de la pobreza, por 
lo que, en esta sección se presenta información comparable entre 2008 y 2018. Cabe señalar que 
los resultados que emite el Coneval también son bienales debido a que su fuente de información 
es la ENIGH.
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hacer la diferencia en el cálculo del Coeficiente de Gini15 con y sin transferen-
cias: en 2008 la disparidad entre ambos coeficientes fue de 0.01 (0.59 y 0.60, 
respectivamente) mientras que en 2016 fue de 0.10 (0.51 y 0.61) (Inegi, 2021). 

En el periodo 2000-2018 destaca —durante el mandato de VFQ— la con-
tinuidad al Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa) que se 
había instaurado con el gobierno de Ernesto Zedillo Ponce de León (EZPL) en 
1997, cambiando su nombre a Oportunidades16 (Tetreault, 2012). Asimismo, 
sobresale en enero de 2004 la promulgación de la Ley General de Desarrollo 
Social (LGDS) que estableció, entre otros aspectos, el incremento anual del 
gasto social al unísono del crecimiento esperado del PIB, además, de su no 
disminución en situación de crisis (Tetreault, 2012). Posteriormente, cuando 
FCH asumió la presidencia de la república, en un ambiente de denuncia de 
fraude electoral, retomó el programa Oportunidades “[...] para ganar legitimi-
dad política [...]” (Tetreault, 2012: 58) y, al mismo tiempo, para aliviar reformas 
neoliberales como la liberalización del comercio agrícola, en 2008, y mecanis-
mo para combatir la crisis alimentaria internacional (Tetreault, 2012). De igual 
forma, durante su gobierno se aumentó el impuesto al valor agregado (IVA) de 
15.0 a 16.0% como justificación para continuar con el programa Oportunida-
des (Tetreault, 2012). Estos programas tuvieron resultados favorables como la 
permanencia de niños y jóvenes en la escuela, y la mejora de la salud, nutrición 
y alimentación; no obstante, los egresados de bachillerato no accedieron a em-
pleos de calidad (Ordoñez y Silva, 2019).

Posteriormente, EPN retomó este programa con el nombre de Prospera y 
cerró 2018 con más de 150 programas sociales (Badillo, 2019). La problemática 
de la política social en el combate a la pobreza en México es, precisamente, la 
falta de repercusión en su disminución, ya que su cobertura no fue de 100.0% 
de la población objetivo, sino apenas de 65.0 a 69.0% y el monto de las trans-
ferencias estuvo por debajo del precio de una canasta básica alimentaria. Al 
mismo tiempo, el apoyo no fue progresivo y el ingreso a los programas sociales 

15  El Coeficiente de Gini permite cuantificar el nivel de desigualdad económica dentro de 
una sociedad identificando el grado de concentración del ingreso. Los valores cercanos a 0 refieren 
a mayor equidad en la distribución del ingreso y los cercanos a 1 representarían mayor desigualdad 
(Coneval, 2022)

16  Tanto Progresa como Oportunidades son un tipo de transferencia monetaria condicionada, 
considerada un mecanismo para romper el círculo vicioso de la pobreza; ya que, mediante la 
permanencia de los niños en la escuela, las visitas frecuentes a los centros de salud, así como 
la asistencia a talleres, se busca desarrollar el capital humano, mayoritariamente de aquellos que 
se encuentran en situación de pobreza extrema (Tetreault, 2012).
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fue restringido en los municipios en condiciones de pobreza más desfavorables 
(Campos et al., 2020).

El año 2018 estuvo marcado en México por un cambio de régimen político 
con el triunfo electoral del presidente Andrés Manuel López Obrador, al frente 
de un movimiento izquierdista que postulaba algo más que una transición del 
partido a cargo de la administración pública federal. En este sentido, en 2019, 
el mandatario declaró el fin de la política neoliberal y su política económica 
bajo nuevos preceptos cuyos contenidos se oponen a los del neoliberalismo, 
entre los que se encuentran a) “Economía del bienestar” (crecimiento con dis-
tribución de riqueza); b) “Por el bien de todos, primero los pobres” (un gobierno 
con enfoque humanista); c) “El mercado no sustituye al Estado” (el Estado no 
se diluirá en ningún sentido ni dejará de cumplir con su responsabilidad polí-
tica, económica y social); d) “No dejar a nadie atrás, no dejar a nadie fuera” 
(igualdad y dignidad para todos los sectores de la población) (Gobierno de Mé-
xico, 2019), y que constituye un viraje parcial en el modelo de desarrollo toda 
vez que se mantiene una economía libre y de mercado, pero se robustece la 
participación del Estado.

Bajo este nuevo esquema, la administración de López Obrador ha trazado 
una línea en sentido contrario a las privatizaciones y la subcontratación de 
empresas privadas y semiprivadas para ofrecer servicios públicos, la supresión 
de fideicomisos con gestión poco transparente y la decisión de no otorgar más 
concesiones para la explotación de minas (Ackerman, et al., 2021). Del mismo 
modo, se llevaron a cabo modificaciones institucionales que colocan a la polí-
tica social como un eje medular del Estado. Un ejemplo de ello fue la aproba-
ción de elevar a rango constitucional los programas sociales que favorecen a 
grupos vulnerables, así como la instauración de un sistema de salud universal 
(Senado de la República, 2020) que se complementó con el inicio de operacio-
nes de la Megafarmacia del Bienestar en 2024 con capacidad para albergar 
286 millones de fármacos (Gobierno de México, 2023) con el propósito de 
fortalecer el acceso a servicios de salud y que constituye un mecanismo de com-
bate a la desigualdad económica (Piketty, 2014).

Bajo la misma lógica, la cobertura de los programas sociales implementa-
dos durante el sexenio de López Obrador se diferencia de los puestos en marcha 
durante sexenios pasados por su carácter universal y su cobertura a 71% de los 
hogares mexicanos (Programas para el Bienestar, 2023). Entre los 16 programas 
del bienestar se encuentran: Pensión para el Bienestar de las Personas Adultas 
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Mayores; Sembrando Vida, Jóvenes Construyendo el Futuro, Beca para el Bien-
estar Benito Juárez de Educación Básica, Beca Universal para el Bienestar Beni-
to Juárez de Educación Media Superior, Beca para el Bienestar Benito Juárez de 
Educación Superior, Pensión para el Bienestar de las Personas con Discapaci-
dad, Producción para el Bienestar y Fertilizantes para el Bienestar, entre otros 
(Programas para el Bienestar, 2024). El presupuesto asignado en 2022 al Ramo 
20 Bienestar del cual se financian estos apoyos tuvo un incremento real de 
617.91% respecto a 2001 y de 130.25% en comparación con el de 2018 (Secre-
taría de Hacienda y Crédito Público [SHCP], 2022). 

En materia laboral resalta la Reforma en Materia de Subcontratación que 
prohíbe la subcontratación de personal, salvo en casos específicos, con lo que se 
garantiza a los trabajadores su contratación directa en la empresa a la que pres-
tan sus servicios y que representa un cambio de posicionamiento del Estado 
(Rivera y Ovando, 2022). Como resultado, el Índice Global de Personal Ocupa-
do de los Sectores Económicos del Personal Subcontratado presentó una caída 
de 78.8% si se compara la cifra de enero de 2023 con la correspondiente en 
2013 (Inegi, 2024).

Lo anterior estuvo acompañado de una reforma laboral, aprobada en 2021, 
en la que se incluyen libertad y democracia sindical, justicia laboral expedita, 
transparencia sindical e inclusión con perspectiva de género. Con ello, se anun-
ció la búsqueda del desarrollo pleno de los derechos laborales y el bienestar 
individual y colectivo (Secretaría del Trabajo y Previsión Social [STPS], 2019). 
Adicionalmente, los incrementos al salario mínimo real promedio al 2023 han 
sido de 121.40% respecto a 2000 y de 89.88% respecto a 2018 (Comisión Na-
cional de Salarios Mínimos [Consami], 2023).

Algunos otros indicadores del mercado de trabajo presentan avances en años 
más recientes. Ejemplo de lo anterior, es la Tasa de Condiciones Críticas de Ocu-
pación (TCCO)17 que, al tercer trimestre de 2023, se situó en 30.3%, es decir, 
observó un descenso de 6.2% respecto al mismo trimestre de 2018 (Inegi, 2023d). 
Por su parte la tasa de desocupación alcanzó su mínimo histórico en el primer 
trimestre de 2023 (2.7%) al igual que la tasa de desocupación parcial (8.3%). 

17  Se refiere a las personas con jornadas de trabajo menores a 35 horas por motivos distintos 
a su elección, las que laboran más de 35 horas por semana con ingresos mensuales por debajo al 
salario mínimo y aquellas que lo hacen por más de 48 horas semanales con percepciones de hasta 
dos salarios mínimos (Inegi, 2023d).
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Asimismo, al revisar las cifras de la TIL 1 promedio18 de 55.6% durante el sexe-
nio de AMLO que resulta menor a la de su antecesor (57.4%) (Inegi, 2023c).

En conjunto, la fortaleza del mercado de trabajo y los programas sociales han 
tenido efectos redistributivos positivos en los hogares mexicanos, tal como lo 
muestra el Inegi en su ENIGH, al señalar que se presentó un incremento de 
20.4% en el ingreso de los hogares ubicados en el primer decil entre 2016 y 2022, 
así como de 15.7% en los correspondientes al segundo decil en el mismo periodo 
(Inegi, 2022a). De la misma manera, las cifras de pobreza muestran una reduc-
ción en 6.9% en 2022, respecto a 2016 y de 41.9% en comparación con 2018 
(41.9%). Del mismo modo, la vulnerabilidad por ingresos en 2022 (7.2%), cifra 
menor a las registradas en 2018 (7.6%) y 2020 (8.0%) (Coneval, 2023b).19

En materia fiscal, en 2020 se decretó una reforma al artículo 8 constitucio-
nal que prohíbe la condonación y exención de impuestos (Diario Oficial de la 
Federación [DOF], 2020), lo cual tiene repercusiones sobre los beneficios fisca-
les que mantenía la iniciativa privada. En contraste, empresas públicas como 
Petróleos Mexicanos ha sido fortalecida con el propósito de ayudar al creci-
miento económico, mientras que la Comisión Federal de Electricidad (CFE) 
deja de verse obligada a comprar energía eléctrica al sector privado lo que favo-
rece la generación eléctrica por cuenta propia (Ackerman et al., 2021). Además, 
el sector público ha observado una notable expansión en el campo económico 
al incursionar o incrementar su participación en actividades económicas, como 
es el caso del servicio de internet y telefonía móvil — por medio de la CFE—; 
construcción de trenes de carga, transporte y turismo; comercialización de gas 
doméstico; construcción de sucursales bancarias pertenecientes al Banco del 
Bienestar en todo el país; rescate y recuperación de operaciones de Aeroméxico; 
construcción, mantenimiento y compra de refinerías; creación de aeropuertos; 
entre otras acciones que se alejan de la estrategia de desarrollo basada en el 
mercado y con un Estado mínimo como ente regulador, alejado de las activida-
des productivas como fue el caso del modelo de ISI.

En suma, la economía mexicana ha atravesado por transiciones en sus 
modelos de desarrollo durante las últimas décadas, particularmente en los al-
bores del siglo XXI, con el anuncio en 2018 del fin del neoliberalismo —aunque 

18  Para cada promedio se toman datos del primer trimestre de 2013 y 2019 al tercero de 
2018 y 2019.

19  En 2020, durante la pandemia, esta cifra alcanzó 8.5% debido a los estragos económicos 
ya mencionados anteriormente.
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no de la economía abierta y de mercado— o un posneoliberalismo que involu-
cra una mayor participación del Estado y que generó incertidumbre debido a los 
cambios institucionales subyacentes que esto conllevaría, en comparación con 
las administraciones públicas federales previas. 

En este contexto, el presente libro, La economía mexicana en transición. 
2000-2023, tiene como objetivo general contrastar el comportamiento de la 
economía entre los primeros tres sexenios del siglo XXI, en los que se mantuvo 
un modelo de desarrollo basado en una economía abierta y de mercado, y el que 
ha seguido a partir de 2018, en el que se ha adoptado un modelo con énfasis 
en el bienestar de la población, aun cuando se han mantenido los fundamentos 
anteriores. Para ello, este texto se divide en tres grandes secciones. 

En la primera, se analiza la dinámica de las variables macroeconómicas más 
importantes, tales como producción, empleo, inversión, comercio exterior, pre-
cios y tasas de interés. En la segunda, se estudia el desempeño del mercado de 
trabajo y el bienestar social, a partir de variables como empleo, salario y preca-
riedad laboral, así como la evolución de la desigualdad, la pobreza y el desarrollo 
humano. La última sección aborda el diseño y los efectos de la política social, 
elemento crucial de la estrategia gubernamental del sexenio de AMLO. 

La primera parte, denominada Desempeño macroeconómico está com-
puesta por nueve capítulos. En primera instancia se encuentra la contribución 
“PIB real y generación de empleo. Un análisis sectorial por periodos presiden-
ciales, 2000-2022”, bajo la autoría de Leobardo de Jesús Almonte, quien anali-
za datos de dichos parámetros a nivel de sectores de actividad. Entre sus 
hallazgos destaca un lento crecimiento promedio (2.1%) entre 2000 y 2019. En 
segundo lugar, aparece el capítulo “Exportaciones y ciclos económicos en Mé-
xico, 2000-2022”, de Pablo Mejía Reyes y Annel Hurtado Jaramillo, quienes 
realizan un análisis de los efectos de la apertura económica sobre los ciclos 
económicos. Entre sus resultados señalan que las primeras dos recesiones del 
siglo XXI se originaron en EE.UU. y se transmitieron a México por medio de 
los altos volúmenes de exportaciones, mientras que la tercera fue consecuencia 
de la pandemia de la Covid-19, que afectó a la economía mundial.

Posteriormente, Dulce Albarrán Macías y Jorge Luis Moranchel-Bustos 
analizan el comercio bilateral entre México y EE.UU. a partir del volumen, 
intensidad y comercio intraindustrial en el periodo 2000-2022 en el capítulo 
“Análisis del comercio exterior, 2000-2022”, ofreciendo una explicación de la 
integración comercial entre ambos países. Dentro de este contexto, se sitúa la 
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contribución a cargo de Laura Elena del Moral Barrera, titulada “Las exporta-
ciones e importaciones agropecuarias, 2000-2022”, en la que describe su com-
portamiento y balanza comercial bajo el marco legal de los acuerdos comerciales 
de los últimos cuatro sexenios. Asimismo, “Inversión pública y privada e inver-
sión extranjera directa, 2000-2022”, de Yolanda Carbajal Suárez y David Ale-
mán Aldama, quienes analizan la evolución de los datos de inversión en estas 
tres modalidades durante los últimos cuatro mandatos presidenciales.

Enseguida, Reyna Vergara González y Miguel Ángel Díaz Carreño presen-
tan el capítulo “Estrategias de política monetaria e inflación, 2000-2023”, en 
el cual se analiza el comportamiento de estos elementos entre 2000 y 2023, 
con particular énfasis en periodos de inestabilidad 2001-2003, 2008-2009, 
2017 y el asociado a la pandemia de la Covid-19 de 2020. Por su parte, Brenda 
Murillo Villanueva revisa el comportamiento de la tasa de interés de referencia 
en el siglo XXI al considerar la inflación en el capítulo “Tasa de interés de refe-
rencia y de los créditos a hogares y empresas, 2000-2023”, analizando su rela-
ción con el comportamiento de las tasas de interés de los créditos a los hogares 
y la inversión. 

Posteriormente, se encuentra el capítulo “La política fiscal de los primeros 
cuatro sexenios presidenciales en el siglo XXI” de Marlen Rocío Reyes Hernández 
y Sandra Ochoa Díaz, quienes presentan un análisis de los ingresos tributarios y 
no tributarios, el gasto no programable, programable y sus principales compo-
nentes, así como el déficit y la deuda pública a lo largo de dicho periodo, con el 
propósito de identificar y explicar los cambios en su estructura y comportamien-
to. Por otro lado, en “Aspectos comparativos de la economía de la frontera norte 
en el contexto nacional en el periodo 2010-2022”, Jorge Eduardo Mendoza Cota 
analiza las principales características de la estructura económica de los estados 
de la frontera norte, dentro de cuyos resultados destacan las tasas de desempleo 
en dichas entidades federativas fronterizas. 

La segunda parte de la presente obra lleva por nombre Mercado de trabajo 
y bienestar social e inicia con el capítulo “Análisis de las principales variables 
del mercado de trabajo, 2005-2022”, donde Wendy Ovando Aldana identifica 
algunos rasgos distintivos de este mercado durante las etapas presidenciales, 
retomando indicadores como población económicamente activa (PEA), pobla-
ción no económicamente activa (PNEA), desempleo, informalidad laboral, su-
bempleo y condiciones críticas de ocupación. De este marco general, Daniel 
Velázquez Orihuela, Juan Roberto Vargas Sánchez y Zeus Salvador Hernández 
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Veleros presentan un análisis específico en el capítulo “La política de salarios 
mínimos y sus efectos en la distribución y la pobreza 2006-2023”, argumen-
tando sobre el incremento del salario mínimo real y su incidencia en la reduc-
ción de la pobreza laboral. Enseguida, aparece la aportación de Roldán 
Andrés-Rosales y Miguel Ángel Mendoza-González cuyo capítulo “Análisis del 
empleo formal e informal, la precariedad laboral y la desigualdad salarial de los 
trabajadores por género en las entidades federativas, 2005-2023” presenta evi-
dencia sobre resultados favorables en el empleo femenino y un aumento de la 
participación en el empleo informal masculino 

Posteriormente, en el capítulo “Desigualdad, pobreza y marginación en el 
marco del neoliberalismo y el posneoliberalismo, 2000-2023” de Celso Rodrigo 
Rivera Rojo y Francisco Herrera Tapia, se analiza el comportamiento de dichos 
factores bajo un enfoque crítico y de discusión a partir de los fundamentos del 
modelo neoliberal, y entre cuyos resultados mencionan su incompatibilidad con 
la idea de plena libertad en las elecciones individuales y, consecuentemente, la 
total falta de responsabilidad de cada individuo de situarse en alguna de estas 
condiciones, sustentada por la ética neoliberal. Asimismo, observan una reduc-
ción en el número de pobres, en materia de desigualdad y marginación en Méxi-
co, particularmente en el último lustro marcado por un periodo posneoliberal.

Por último, se encuentra el capítulo “Evolución del índice de desarrollo 
humano, 2000-2021” de Liliana Rendón Rojas, quien analiza el comporta-
miento de este índice. Entre sus resultados destaca que este indicador sufrió 
una caída de 2.7% como consecuencia de la pandemia ocasionada por el virus 
SARS-COV2 e implica un retroceso de nueve años. Además, de un retroceso a 
los niveles de 1990 en la esperanza de vida al nacer, lo cual expone las deficien-
cias del sector salud para hacer frente a este tipo de contingencias.

La tercera parte del libro: Política social, se encuentra integrada por tres 
capítulos dedicados al estudio de la evolución del gasto y la política social; la 
distribución del ingreso en los hogares y el comportamiento de la pobreza, y al 
desarrollo humano experimentado en las primeras décadas del siglo XXI. La 
primera contribución se titula “Análisis del gasto social y su capacidad de dis-
tribución, 2000-2023” a cargo de Eduardo Ramírez Cedillo, en la que se explo-
ran los resultados de dicho indicador a lo largo de los últimos cuatro sexenios 
y se emiten prospectivas y recomendaciones para la formulación de una políti-
ca de gasto social que impulse el crecimiento económico y que logre articular 
una política social de derechos y que, a largo plazo sea de carácter universal.
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En segundo lugar, el lector encontrará el capítulo “Análisis del gasto público 
en salud y protección social, 2000-2022” escrito por Jaime Alberto Rangel Ber-
nal y Enid Asvany Guzmán Caballero, quienes llevan a cabo un estudio de los 
elementos mencionados, observando un gasto en salud, como porcentaje del 
PIB (1.8%), menor al recomendado por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) y un gasto social con una tendencia de crecimiento sostenida que alcan-
za máximos históricos.

Finalmente, aparece la contribución “Población joven en la política social. 
Jóvenes que ni estudian ni trabajan, 2000-2023”, cuyos autores son Yuliana 
Gabriela Román Sánchez, Daniel Lozano Keymolen y Claudia Yolanda Albarrán 
Olvera, en el cual exponen las políticas sociales dirigidas hacia dicho segmento 
de población, desde la administración de Miguel de la Madrid (1982-1988) a la 
de Andrés Manuel López Obrador (2018-2024). Los hallazgos de este capítulo 
muestran que la población joven ha sido relativamente poco considerada dentro 
de la política social, a pesar de la magnitud e importancia que representa, te-
niendo una mayor apertura en la última administración estudiada. 

La evidencia presentada a lo largo de este libro muestra un persistente es-
tancamiento del crecimiento de la producción y el empleo, así como una alta 
vulnerabilidad a eventos externos adversos, debido a un lento proceso de inte-
gración económica experimentado en las últimas décadas. No obstante, junto 
con un horizonte promisorio apoyado por la relocalización global de la produc-
ción, la construcción de importantes obras de infraestructura y un fortaleci-
miento del mercado interno, que podrían impulsar el crecimiento de sectores y 
regiones particulares, los años recientes han atestiguado la recuperación de la 
actividad económica en la fase poscovid-19 y la reversión paulatina de la pre-
carización del empleo resultante del aumento del salario real y de cambios a la 
ley para mejorar las condiciones de trabajo. 

Asimismo, ha habido avances en la disminución de la proporción de pobla-
ción en condiciones de pobreza extrema, aunque la pobreza global sigue en 
niveles elevados, lo que constituye una de las preocupaciones principales a fu-
turo. La política social del gobierno de AMLO ha contribuido a mejorar las 
condiciones de vida de la población en general y de grupos específicos, como 
adultos mayores, campesinos y jóvenes. 

No obstante, es aún muy temprano para tener la certeza de que serán sos-
tenibles en el mediano plazo debido a una amplia y compleja serie de factores 
entre los que se encuentran la consistencia de las políticas que los sustentan y 
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la ocurrencia de choques exógenos de la más diversa índole, por citar algunos. 
Más todavía, es difícil saber si la economía se encamina a un modelo de desa-
rrollo sostenido sustancialmente diferente del anterior. Los pasos para ello, sin 
embargo, ya se han dado. 

La problemática económico-social de nuestro país es muy compleja y, des-
de luego, quedan varios temas pendientes de analizar que conforman una 
agenda de investigación que ha de abordarse a la brevedad posible. Solo por 
mencionar algunos, es evidente la necesidad de analizar la problemática am-
biental en tiempos en que el cambio climático global ha empezado a afectar los 
procesos productivos de varios sectores, en especial del agropecuario; la soste-
nibilidad de las finanzas públicas ante la carga que representan el sistema de 
pensiones, la cuestionada capacidad competitiva de Pemex; el riesgo que con-
lleva el cumplimiento de las obligaciones financieras por parte de la Comisión 
Federal de Electricidad en el corto, mediano y largo plazo, así como la multipli-
cación de los apoyos sociales, entre otros. 

Igualmente, se integran a una agenda de investigación futura el análisis de 
los posibles cambios de la capacidad competitiva esperada del aparato produc-
tivo nacional, en el que se combinan el aumento de costos que significa el alza 
del salario mínimo y la mejoría de las condiciones laborales, con el imperativo 
de mejora de la mano de obra con base en una educación de calidad y atención 
médica oportuna. En suma, el monitoreo permanente para evaluar los resulta-
dos de las estrategias puestas en marcha y la búsqueda de políticas más efecti-
vas serán tareas que deberán llevarse a cabo de manera permanente. 

Por lo anterior, la presente obra editorial está dirigida a académicos, formu-
ladores de políticas públicas, políticos y a todo el público interesado en com-
prender mejor el punto de arranque y los resultados tempranos de un modelo 
de desarrollo basado en el bienestar de la población. 
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Introducción

Una de las grandes preocupaciones de los gobiernos en cualquier país es que la 
actividad económica pueda generar empleo en la cantidad y calidad que satis-
faga a las necesidades de su población. La preocupación por los niveles de em-
pleo es más evidente debido a que es una variable que responde a las fluctua-
ciones de la producción en los periodos de auge o de recesión económica y, 
muchas de las veces, los periodos de auge no logran ser suficientes para recu-
perar los empleos perdidos en las fases de recesión. De acuerdo con Samaniego 
(2009), uno de los primeros síntomas de una crisis es el rápido deterioro en las 
cifras de empleo formal; más aún, las caídas de la actividad económica tienen 
un impacto directo e inmediato en el empleo, de ahí que este indicador sea 
central para medir la magnitud de las recesiones.

Bajo esta premisa, se acepta que existe una correlación entre el crecimien-
to de la producción y el empleo. Para el caso de la economía mexicana, se ha 
dado evidencia de que la elasticidad producto del empleo es de 0.8%, lo que 
significa que si el producto interno bruto (PIB) real crece en 1.0%, el empleo 
lo hace en 0.8% (Bracamontes y Camberos, 2022). Para periodos específicos, 
se han reportado elasticidades producto del empleo relativamente altas, de 
1.17 y 1.86 para 1987-1993 y 1995-2001, respectivamente (Kato, 2004). Esta 
relación es muy ilustrativa pues permite ver que la generación de empleos se 
explica de manera importante por el desempeño del PIB real; sobre todo en un 
contexto en que las bajas tasas de crecimiento de las décadas recientes —el PIB 
real de la economía mexicana entre 1980 y 2019 creció en promedio 2.2% por 
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año (Inegi, 2023b)— son un argumento para justificar la escasa generación de 
empleo, lo cual se ha convertido en uno de los problemas estructurales de la 
economía (Loría et al., 2015).

El tema no es menor, las dificultades de la economía mexicana para gene-
rar empleo han estado presentes en las décadas recientes. Incluso, los sectores 
que se habían caracterizado por ser más dinámicos, como el manufacturero, 
han reducido su ritmo de crecimiento y, en consecuencia, la generación de 
empleos (De Jesús, 2019; Carbajal y De Jesús, 2017; Sánchez, 2012). Más aún, 
se ha documentado (Murillo, 2021) que entre 1971 y 1980, años que se carac-
terizaron por un creciente gasto público deficitario y el auge petrolero financia-
do con deuda externa, la economía creció a una tasa promedio anual de 7.0% 
y el empleo total a una tasa de 3.6%; mientras que los primeros años de aper-
tura comercial —entre 1986, con el ingreso de México al Acuerdo General 
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), y 1994, con el inicio del 
Tratado de Libre Comercio con América del Norte (TLCAN)— fueron de recu-
peración, con tasas de crecimiento del PIB real de entre 4.5 y 5.5% y del em-
pleo de entre 1.0 y 4.0%. 

Las crisis de las décadas recientes han tenido efectos adversos importantes 
en la producción y el empleo: la de 1995 se manifestó en una caída en el PIB 
real de –6.5% y de –2.2% en el empleo; la de 2001 de –0.6 y –0.8% en el PIB y 
en el empleo, respectivamente; la gran recesión de 2008-2009 en una reduc-
ción del PIB real de –4.7% en 2009 y de –3.9% en los niveles de empleo (para 
más detalle, véase Murillo, 2021); mientras que la recesión de 2020, generada 
por la pandemia de la Covid-19, en –8.2% en el PIB real y –6.8% en el empleo 
(Inegi, 2023a y b). Una característica de la fase de recuperación de la recesión 
de 2020 es que la del empleo fue lenta e insuficiente (Vergara et al., 2023). 
Finalmente, los hechos de los años recientes indican que después de la recupe-
ración de la gran recesión —en el 2010—, la producción y el empleo han cre-
cido a tasas inferiores a las registradas de 1970 a 2010, tendencia que se agrava 
en los últimos años. Entre 2011 y 2019, el producto creció a una tasa anual de 
2.4% y el empleo a 1.9% (Murillo, 2021). 

En este contexto, lo que se observa es que en las décadas recientes la eco-
nomía mexicana no ha logrado superar una tendencia de lento crecimiento que 
la ha acompañado desde principios de la década de 1980, lo que ha dificultado 
la generación de empleos (De Jesús, 2019). Al respecto, se debe anotar que la 
referencia al lento crecimiento se hace en relación con las tasas promedio 
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anuales de 6.4% que la caracterizaron entre 1940 y 1981 (De Jesús, 2019), 
periodo de auge y de relativa estabilidad de precios (Esquivel, 2010). Ros (2008), 
de forma más específica, asocia el periodo de lento crecimiento con el ritmo del 
desarrollo económico y refiere que ha sufrido una severa desaceleración en 
comparación con con la norma histórica de los 40 años anteriores. Entre 1981 
y 2005, el PIB per cápita creció a una tasa promedio anual de solo 0.5% que se 
compara muy desfavorablemente con la norma histórica de 3.2% durante el 
periodo 1940-1981.

El problema es complejo, sobre todo porque se considera que los “empleos 
que se generan en México no son de calidad; por el contrario, reflejan que el 
sector productivo del país utiliza mano de obra poco cualificada y con baja 
productividad” (Martínez et al., 2018: 87).

Generalmente el análisis del empleo se realiza a partir de la conducta del 
mercado de trabajo, específicamente de las funciones de oferta y demanda. 
Algunas veces, el argumento teórico se enfoca en elementos de carácter neoclá-
sico o keynesiano (Carbajal y De Jesús, 2017). Para fines del presente capítulo, 
se considera que la relación entre empleo y crecimiento del PIB real es estric-
tamente keynesiana, de ahí que se suponga una relación positiva entre produc-
ción y empleo; más aún, el empleo como una función de la producción (Kato, 
2004). Abel y Bernanke (2004) indican que el hecho de que el empleo dependa 
de la demanda efectiva se explica por los planteamientos de Keynes, es decir 
que cuando una empresa satisface la demanda de su producto, emplea la can-
tidad de trabajo necesaria para producir la cantidad demandada; por lo que, si 
se necesita más empleo para incrementar la producción, las empresas deben 
emplear más trabajo: “a medida que la demanda efectiva aumenta, la ocupa-
ción sube” (Keynes, 1936 [1987]: 257).

Por ello, el objetivo de este capítulo es analizar lo que ha ocurrido en la 
economía mexicana en las décadas recientes, específicamente del año 2000 al 
2022, en términos de crecimiento del PIB real y la generación de empleos (total 
y por sector de actividad económica), para ofrecer argumentos de comparación 
entre el desempeño de las administraciones de estos años —desde el gobierno 
del expresidente Vicente Fox Quesada (VFQ) hasta el sexenio el presidente 
Andrés Manuel López Obrador (AMLO)—. En este análisis se busca no perder 
de vista que la administración de AMLO enfrentó la mayor crisis de salud de-
rivada de la pandemia de la Covid-19, la cual produjo una crisis económica 
mundial de impactos adversos, entre ellos en el mercado de trabajo. 
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El trabajo se desarrolla en tres apartados, además de la introducción y las 
conclusiones. En el primer apartado se presenta el desempeño de la economía 
mexicana a partir de la dinámica de crecimiento del producto interno bruto real 
por sexenios. En el segundo se analiza el crecimiento del PIB real por sectores 
y se destaca el desempeño del sector terciario y las dificultades que enfrenta el 
sector manufacturero. Finalmente, en el tercer apartado se analizan los saldos 
del crecimiento del PIB en términos de empleos generados, entre empleo for-
mal e informal, entre trabajo permanente y eventual, así como entre sectores 
de actividad.

1. El crecimiento del PIB total por sexenios

La senda de crecimiento de la economía mexicana de los años 2000 al 2022 se 
ha visto interrumpida por crisis importantes: la de 2001, la de 2009 y la de 
2020. Esta última, generada por la pandemia de la Covid-19, llevó a una caída 
en el PIB real de 8.1%, lo que ha significado que antes de terminar la adminis-
tración de AMLO, el PIB real registró un crecimiento promedio anual de 1.4%. 
A partir de este desempeño, la comparación de lo que ha ocurrido en relación 
con las administraciones pasadas es inevitable; el crecimiento es menor que el 
de los sexenios anteriores (véase gráfica 2), incluso al que se registró en el go-
bierno de Felipe Calderón Hinojosa (FCH) que, hasta antes de que iniciara la 
gestión de AMLO, había sido de las administraciones con el crecimiento pro-
medio más bajo.

Al revisar el ritmo de crecimiento de la economía de los 22 años recientes y 
asociarlo con los empleos generados, se puede realizar un análisis de lo que ha 
ocurrido con la actividad económica en los periodos de gobierno recientes: VFQ, 
FCH, Enrique Peña Nieto (EPN) y la administración de AMLO. Esta asociación 
es muy ilustrativa porque permite identificar que la dificultad de las economías 
para generar empleos se manifiesta de manera importante, entre otros factores, 
en el crecimiento de su producción. Más aún, en años de recesión la caída en la 
actividad económica afecta de manera inmediata a la generación de empleos y, 
por lo tanto, al ingreso, por ello crece la incertidumbre en la población y se gene-
ran dinámicas que pueden restringir aún más el crecimiento.

Si se revisan los datos del crecimiento del PIB real y el empleo formal me-
didos a partir del total de trabajadores asegurados al Instituto Mexicano del 
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Seguro Social (IMSS) (Secretaría del Trabajo y Previsión Social [STyPS], 2023), 
entre 2000 y 2022, se observa una relación muy estrecha entre ambas variables 
(véase gráfica 1). Lo que se identifica en el diagrama de dispersión es que en los 
años en que la economía ha presentado tasas de crecimiento relativamente al-
tas, el empleo ha crecido casi en la misma magnitud; y en los años de caídas del 
PIB el empleo también ha caído. Esta relación lleva a considerar que el empleo 
se puede analizar como una función del nivel de producción, como refieren 
Noriega (2001) y Kato (2004), además de que se ha dado evidencia de que para 
el periodo 2005-2013 la elasticidad producto del empleo para la economía fue 
de 0.8 (Bracamontes y Camberos, 2021), lo que indicaría que el empleo crece en 
0.8% por cada incremento de 1.0% en el PIB real.

Gráfica 1. Crecimiento del PIB real y del empleo, 2000-2022 
(tasas anuales de crecimiento)
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Fuente: elaborado con datos del Inegi (2023b) y la STyPS (2023).

A partir de esta relación, en la gráfica 2 se presenta el crecimiento del PIB real 
para el periodo 2000-2022 y se identifican los promedios de crecimiento por 
periodos presidenciales. De estos años se desatacan algunos hechos 
importantes: 

a) En términos del PIB real, entre 2000 y 2019, previo a la crisis por la 
Covid-19, la economía creció en promedio a una tasa de 2.1% anual, 
tasa muy baja en relación con el desempeño que la caracterizó entre 
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1940 y 1981, cuyo crecimiento promedio anual fue de 6.4% (De Jesús, 
2019). Si se analiza lo que ha ocurrido con el PIB posterior a la crisis 
de 1982, se identifica un rasgo de bajas tasas que suman poco más de 
cuatro décadas alrededor de 2.4% en promedio anual (De Jesús, 2019).

Gráfica 2. PIB real por sexenios, 2000-2022 
(tasas anuales de crecimiento)
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Fuente: elaborado con datos del Inegi (2023b).

b) Durante los años 2000-2006, periodo de gobierno del expresidente 
VFQ, la economía creció 2.0% promedio anual. Un rasgo que identificó 
la transición de gobierno es que “ocurrió lo impensado; se interrumpió 
el largo ciclo (en ese entonces de 71 años) del mismo partido en el 
gobierno” (Pipitone, 2017: 88), con lo que la administración de VFQ 
inició con mucho optimismo y con la promesa de fortalecer el creci-
miento del país. Sin embargo, el desencanto llegó pronto, dicho gobier-
no retomó una economía que venía recuperándose de la crisis de 1995 
—año en que el PIB real cayó 6.3%—, y al primer año tuvo que sufrir 
los embates de la recesión mundial de 2001-2002, que llevó a la eco-
nomía mexicana a una caída del PIB real de 0.4 y 0.04 (ver gráfica 2). 
Además, se debe destacar que la alternancia política de este sexenio no 
se tradujo en crecimiento alto y sostenido; más bien, como refiere 
Márquez (2014), se mantuvo la conducción de la economía en la  
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misma línea de los años previos, caracterizada por el estancamiento de 
la década de 1980 y los altibajos del crecimiento de la de 1990. De ahí 
que los empleos generados en este contexto “resultaron insuficientes 
para dar cabida a un creciente número de entrantes a la fuerza de tra-
bajo y, en su mayoría se concentraron en sectores de baja productivi-
dad” (Márquez, 2014: 205).

c) Para el periodo 2006-2012, que corresponde al gobierno de FCH y que 
da continuidad al gobierno del Partido Acción Nacional (PAN), se re-
gistró un crecimiento promedio anual de 1.8%, menor al del gobierno 
anterior. El hecho se puede justificar porque el gobierno de FCH enfren-
tó la gran recesión de 2008-2009, cuya caída del PIB real ha sido de las 
más importantes en la historia moderna (5.3% en 2009).

d) Para el periodo 2012-2018, sexenio que corresponde al gobierno de 
EPN, cuyo distintivo es el restablecimiento del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) en el gobierno, uno de los ejes rectores era la bús-
queda de elevar de manera sostenida el potencial de crecimiento de la 
economía a partir de promover las “reformas estructurales que el país 
necesitaba”. Puntualmente, unos de los objetivos del Programa Nacio-
nal de Financiamiento del Desarrollo (Pronafide) 2013-2018, que for-
maba parte del Plan Nacional de Desarrollo del gobierno, era incremen-
tar el potencial de crecimiento. Las estimaciones del Pronafide eran 
optimistas en dos escenarios claros: I) sin la instrumentación de las 
reformas estructurales se estimaba un crecimiento del PIB de 3.5% 
para 2018, II) con reformas estructurales, el pronóstico de crecimiento 
se elevaba a una tasa de 5.3% (Secretaría de Hacienda y Crédito Públi-
co [SHCP], 2013).

El optimismo de ese gobierno no se materializó al final del sexenio, 
dado que la evidencia de la evolución del PIB indica que no se cumplió 
el objetivo de crecimiento. Como se observa en la gráfica 2, el creci-
miento fue de 2.2% en 2018, y el crecimiento promedio anual del se-
xenio de 2.4%, aun cuando fue de los más altos en años recientes. Un 
rasgo adicional es que, en la segunda mitad del mandato de EPN, la 
economía ya presentaba síntomas de desaceleración, de una tasa de 
crecimiento de 3.3 en 2015 a 2.2% en 2018 (véase gráfica 2).

e) En años recientes (2018-2022), que corresponden a los primeros cuatro 
años de la administración de AMLO, un hecho importante es que este 
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gobierno tomó la economía en una fase de desaceleración y el primer 
año de su gobierno registró una caída del PIB de 0.2%. A este desem-
peño se le suma, de manera lacerante, la urgencia del cierre de activi-
dades no esenciales con el propósito de contener los efectos adversos 
que en la salud estaba provocando el incremento alarmante del núme-
ro de contagios y muertes por la pandemia generada por la Covid-19, y 
cuyo resultado fue una caída histórica en 2020 de 8.1% del PIB real. A 
la fecha, aun con el repunte de 4.9% en 2021 y el crecimiento de 3.0% 
en 2022, la economía mexicana no logra apuntalar una fase franca de 
recuperación.

2. El crecimiento del PIB sectorial por sexenios

El desempeño de la economía mexicana de estos años, medido por el creci-
miento del PIB real, permite delinear un escenario general. Sin embargo, el 
comportamiento de los sectores de actividad económica es diferente y éstos 
pueden considerarse como indicadores más puntuales de lo que ha ocurrido en 
el periodo de análisis. En este sentido, a continuación, se destacan los rasgos 
más importantes a partir del crecimiento de la producción sectorial que, sin 
duda, será central para identificar en dónde se ha llevado a cabo la generación 
de empleos y su desempeño en los diferentes sexenios de gobierno.

En principio, lo que se debe anotar es que durante el periodo de estudio se 
ha mantenido la norma de las décadas recientes en la composición sectorial de 
la producción. Un incremento en la participación porcentual del sector tercia-
rio (de 56.8% a 63.8%), la menor contribución de la industria (de 36.3% a 
28.5%) y de la manufactura (de 18.3% a 16.6%), entre 2000 y en 2022 el sector 
primario, que se ha mantenido prácticamente igual (véase gráfica 3). Esta es-
tructura de la producción es importante porque permite identificar algunos 
rasgos de la economía en su capacidad de generar empleos a partir del peso 
relativo de los sectores de actividad en la producción total del país. 

Sobre esta idea, Arriaga et al. (2021) refieren que las actividades con mayor 
potencial para incrementar la tasa de empleo de la economía, medida a partir 
de la elasticidad producto del empleo, son el sector servicios y el comercio, las 
industrias manufactureras y la construcción, lo que parece consistente con la 
estructura productiva en la que sobresale la contribución del sector terciario.
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Gráfica 3. Composición sectorial del PIB total, 2000-2022 
(porcentaje respecto al total)
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Fuente: elaborado con datos del Inegi (2023b).

Si se revisa el ritmo de crecimiento de los sectores de actividad, lo que se ob-
serva es que durante el periodo referido, los que registraron el crecimiento 
promedio anual más alto fueron el terciario (2.1%) y el sector primario (1.9%), 
aun cuando su aporte al PIB total es relativamente bajo (3.4% en 2022). El 
crecimiento del sector secundario fue muy bajo —0.5% promedio anual—, con 
excepción de la manufactura cuyo crecimiento promedio anual fue de 1.2% 
(véase cuadro 1).

Particularmente se identifica lo siguiente: 

a) El primario es un sector que, por su crecimiento, en cada uno de los 
sexenios, indica un desempeño relativamente estable. En las adminis-
traciones de VFQ, FCH y EPN creció en promedio anual a tasas de 
2.0%. Sin embargo, a dos años de que termine la administración del 
gobierno de AMLO, el sector primario solo ha crecido en promedio 
1.1% anual. Aun cuando pareciera una tasa muy reducida, es impor-
tante puntualizar que fue un sector que, durante 2020, el año más 
complicado de la pandemia continuó creciendo —0.8% en cuando el 
resto de los sectores de actividad presentaron caídas muy fuertes, 9.6% 
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del secundario, 9.5% de la manufactura y 7.5% del terciario— (véase 
cuadro 1). 

b) Durante los sexenios de FCH y EPN el sector industrial registró las 
tasas de crecimiento más altas —1.9% promedio anual en cada uno de 
los sexenios—, de este desempeño la industria manufacturera creció 
1.3% y 1.4% promedio anual, respectivamente (véase cuadro 1). Por las 
bondades que representa la industria manufacturera, su crecimiento es 
central para explicar la generación de empleo formal, de ahí que desta-
ca el escaso crecimiento del sector durante el gobierno de VFQ —0.7% 
promedio anual— provocado por las caídas persistentes durante tres 
años en su producción —2.5%, 2.4% y 0.7% para 2001, 2002 y 2003, 
respectivamente—; pero sobre todo porque, como resultado de la rece-
sión de 2001, la manufactura fue el sector más afectado por el alto 
grado de integración vertical de sus procesos productivos a nivel inter-
nacional, lo que lo hace altamente dependiente del comercio exterior 
(Mejía et al., 2017). Este periodo es referente porque al inicio de la 
administración se pregonó la idea de que la economía mexicana crece-
ría 7.0%, meta que quedó lejos de los resultados al final del sexenio. 
Los especialistas ya habían argumentado que debido a que la estructu-
ra productiva de nuestro país es altamente dependiente de insumos 
importados, el desequilibrio comercial externo es el principal elemento 
que restringe el crecimiento e impide alcanzar esas tasas (Loría, 2001).

c)  Destaca también el crecimiento negativo que a la fecha presenta la 
manufactura en el gobierno de AMLO — –0.2% promedio anual— que, 
como se ha referido, es resultado de la crisis que enfrentó la economía 
mexicana por la pandemia de la Covid-19 —en el 2020 la caída de la 
manufactura fue de 9.5%. 

Cuadro 1. PIB real, 2000-2022 
(tasas anuales de crecimiento y tasas promedio por sexenios)

Año Total Primario Secundario Manufactura Terciario

2000 4.7 0.6 4.2 6.0 5.6

2001 -0.2 5.4 -2.0 -2.5 0.5

2002 0.0 -0.8 -1.5 -2.4 0.9

2003 1.5 3.9 1.8 -0.7 1.1
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Año Total Primario Secundario Manufactura Terciario

2004 3.7 2.1 3.7 3.0 3.9

2005 2.5 -3.3 2.3 2.6 2.8

2006 4.5 5.8 4.1 4.7 4.4

2007 0.02 4.4 0.9 0.6 3.0

2008 0.9 -0.2 -1.2 -1.8 2.2

2009 -5.1 -2.0 -7.3 -9.8 -4.0

2010 5.1 2.6 4.6 8.7 5.6

2011 3.7 -3.5 2.8 3.2 4.5

2012 3.4 5.9 2.7 3.5 3.9

2013 1.6 2.2 0.0 0.9 2.4

2014 2.9 4.0 2.6 4.0 2.7

2015 3.3 2.1 1.1 2.9 4.3

2016 2.4 3.5 0.1 1.1 3.3

2017 2.3 3.2 -0.1 3.2 3.3

2018 2.2 2.6 0.4 1.8 2.9

2019 -0.2 -0.1 -1.9 0.2 0.6

2020 -8.2 0.8 -9.6 -9.5 -7.5

2021 4.9 2.3 5.8 9.1 4.4

2022 3.0 1.4 3.2 5.2 2.7

Crecimiento promedio anual del 
periodo 2000-2022

1.6 1.9 0.5 1.2 2.1

Crecimiento promedio anual por sexenios

VFQ 2.0 2.1 1.4 0.7 2.3

FCH 2.4 2.0 1.9 1.3 2.7

EPN 2.6 2.1 1.9 1.4 2.9

AMLO 1.4 1.1 0.3 -0.2 2.0

Fuente: elaborado con datos del Inegi (2023b).

Este desempeño que ha presentado el sector industrial, en específico la 
industria manufacturera, merece atención porque proporciona elemen-
tos para explicar el desempeño de la economía mexicana. Sobre todo, 
porque en algún momento se convirtió en un sector medular por su 

Cuadro 1. (continuación)
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aportación al PIB total y su relevancia en la generación de empleo formal 
(De Jesús, 2019); incluso se le ha atribuido un papel central entre los 
argumentos para explicar el lento crecimiento de la economía mexicana 
de las últimas cuatro décadas (Loría et al., 2019; De Jesús, 2019; Sán-
chez, 2012). Además, porque se ha documentado que la manufactura ha 
dejado de ser el motor de crecimiento (Loría, 2009, y Sánchez, 2011). Lo 
importante de estos hechos es que las bajas tasas de crecimiento de este 
sector se traducen de manera inevitable en la incapacidad de generar 
empleos formales de acuerdo con las exigencias de la PEA.

d) En relación con el sector terciario, en estos años ha crecido por encima 
del resto de los sectores y del promedio de la economía nacional; inclu-
so si se revisa el desempeño por sexenios es evidente que está crecien-
do a tasas mayores, y en el gobierno de EPN en promedio lo hizo a una 
tasa de 2.9% anual. Aun cuando los saldos del sector terciario en lo que 
va del gobierno de AMLO reportan una tasa de 2.0% anual, la más 
baja de los cuatro sexenios, es justificable por la caída tan importante 
que se presentó en 2020. Se debe tener en cuenta que su desempeño 
responde a la tendencia de la economía a la concentración de las acti-
vidades económicas en este sector (De Jesús y Carbajal, 2017). Más 
aún, algunos especialistas han argumentado que se ha observado “una 
desindustrialización prematura que ha favorecido una alta terciariza-
ción, tanto en actividades formales como informales [...], ralentizando 
la tasa de crecimiento económico” (Loría et al., 2019: 20).

3. El desempeño del mercado de trabajo por sexenios

A partir del desempeño del PIB total y por sectores es necesario analizar los 
saldos del crecimiento de la producción en el mercado de trabajo. Para ello, se 
revisaron los indicadores de ocupación total, formal e informal a partir de los 
registros de indicadores estratégicos de ocupación y empleo de la Encuesta Na-
cional de Ocupación y Empleo (ENOE) (Inegi, 2022); además, de los indicado-
res de trabajadores asegurados en el Instituto Mexicano del Seguro Social 
(IMSS), total y por sector de actividad, que publica la STyPS (2023).

De acuerdo con el Inegi (2022), en 2005 la población ocupada en México era 
de 42,079,136. Para 2022, es de 57,322,399 lo que ha significado una tasa de 



55

PIB real y generación de empleo. Un análisis sectorial por periodos... 

crecimiento acumulada de 36.5% (véase gráfica 3). Lo que destaca de la gráfica es 
que de la población ocupada parte importante corresponde a la informalidad.1 
Durante los años 2005-2022, alrededor de 57.0% de la población ocupada estaba 
en empleo informal; sin embargo, la proporción ha disminuido en estos años, en 
2005 el empleo informal equivalía a 59.8% de la población ocupada y para 2022 
se redujo a 55.0%. Quizá se considera una reducción marginal, pero en términos 
de número de empleos, equivale a poco más de 6.4 millones de personas.

Estos indicadores del mercado de trabajo dejan ver que en años recientes se 
ha fortalecido el mercado formal; sobre todo a partir del gobierno de EPN quien 
tomó una economía cuyo mercado de trabajo registraba que 39.9% de la pobla-
ción ocupada correspondía a empleo formal, y al final de su mandato, el empleo 
formal había crecido a 43.5% del total de la población ocupada (poco más de 
3.7 millones de empleos formales). Como se observa en la gráfica 4, la tendencia 
creciente ha continuado durante los primeros cuatro años del gobierno de AMLO.

En relación con su dinámica de crecimiento, en específico, a partir de revisar 
la evolución del empleo formal e informal, se puede puntualizar lo siguiente: 
destaca que durante el gobierno de EPN el crecimiento promedio anual del em-
pleo formal fue de 3.0% y de 0.5% del informal, lo que se puede explicar como 
un resultado de la reforma laboral que impulsó la formalización del empleo. 

Como se recordará, el 1 de septiembre de 2012 FCH envío al Congreso de 
la Unión una iniciativa de reforma laboral que fue aprobada en la Cámara de 
Diputados el 8 de noviembre de 2012 y en el Senado el 13 de noviembre del 
mismo año (para un conocimiento más detallado de esta iniciativa, puede re-
visarse el DECRETO DOF: 30/11/2012 por el que se reforman, adicionan y 
derogan diversas disposiciones de la Ley Federal del Trabajo en el Diario Oficial 
de la Federación, Secretaría de Gobernación, 2012). Los objetivos principales 
de esa reforma buscaban flexibilizar el mercado de trabajo, desincentivar la 
informalidad y facilitar el desarrollo profesional pero, sobre todo, fomentaba 
la regularización de los trabajadores por medio del outsourcing (Flores, 2015), 
lo que favoreció la formalización de un número importante de empleos que se 
encontraban en la informalidad, de ahí los efectos positivos en los registros del 
empleo formal del IMSS.

1  De acuerdo con la ENOE (Inegi, 2022), la ocupación en el sector informal corresponde a 
todo trabajo que se desempeña en una unidad económica no constituida en sociedad que opera 
a partir de los recursos de los hogares, y que no lleva un registro contable de su actividad, 
independientemente de las condiciones de trabajo que se tengan (ver sector informal de la ENOE).
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En este sentido, si se revisan los saldos en términos de empleo de los tres 
gobiernos recientes, el de FCH registró la tasa media de crecimiento más baja 
de empleo formal (1.4%) y la más alta de empleo informal (2.3%). El gobierno 
de AMLO se ha caracterizado por el mayor crecimiento del empleo formal 
(2.5% promedio anual) frente al informal —1.5% promedio anual— (véase 
gráfica 4).

Gráfica 4. Población ocupada por sexenios: total, formal e informal
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Fuente: elaborado con datos del Inegi (2023a).

Este desempeño se ilustra mejor si se mira en términos de empleos generados. 
La gráfica 5 ilustra su evolución entre total, formal e informal. En principio, del 
total de empleos, en el gobierno de AMLO se han generado 3,792,342, cuyo 
saldo se explica por los 3,911,889 empleos que se perdieron en 2020 por la 
pandemia y por la recuperación importante que se dio en 2021. De estos em-
pleos, 60.3% corresponden a empleo formal. Si se hace una comparación con 
las administraciones pasadas, en el gobierno de FCH el crecimiento de 1.8% 
del PIB real significó la creación de 5,321,403 empleos, de los cuales 70.9% 
correspondieron a empleo informal; mientras que en el gobierno de EPN los 
empleos generados ascendieron a 4,569,638 (véase gráfica 5), 81.3% correspon-
dieron a empleo formal. Un dato adicional, en los años en los que la tasa de 
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crecimiento del PIB registra las tasas más bajas se manifiesta un repunte en el 
empleo informal, que finalmente es una manifestación de las dificultades para 
generar empleos formales en condiciones de bajo crecimiento.

Gráfica 5. Crecimiento del PIB real y empleos generados por sexenios 
(variaciones anuales)
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Fuente: elaborado con datos del Inegi (2023a y b).

Como ya se ha referido, esta magnitud de empleos formales generados en el 
gobierno de EPN se puede explicar por los resultados de la reforma laboral que 
se llevó a cabo y porque fue un periodo relativamente estable que no enfrentó 
ninguna recesión, aun cuando hacia su final la economía ya daba señales de 
una fase de desaceleración (véase gráfica 5); sobre todo porque el Pronafide 
(SHCP, 2013) destacaba el tema de la reforma laboral, y definía tres medidas 
centrales: a) disminuir el costo de contratar trabajadores e impulsar el empleo 
formal al crear nuevas modalidades de contratación que incluyeran contratos 
flexibles de trabajo; b) proveer certeza jurídica y reducir los costos de separación 
del trabajo, c) mejorar la organización del trabajo dentro de las empresas para 
priorizar la productividad y las habilidades laborales sobre la antigüedad como 
el principal criterio para ocupar plazas vacantes.
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Con el propósito de ofrecer más argumentos para identificar las condicio-
nes que prevalecieron en el mercado de trabajo entre 2000 y 2022, específica-
mente en el sector formal, se revisaron los datos de trabajadores asegurados en 
el IMSS, su total y por sector de actividad. Esta información puede servir de 
indicador para identificar el desempeño sectorial en la generación de empleos. 

En principio, desde mediados del periodo de FCH, el empleo formal evolu-
cionó de manera más favorable (véase gráfica 6). Se observó un aumento im-
portante del empleo permanente frente al eventual, sobre todo porque los 
niveles del empleo total durante los primeros cuatro años del gobierno de VFQ 
prácticamente se mantuvieron estables e incluso, los tres primeros presentaron 
tasas muy bajas o negativas —0.2% en 2001 y –0.9 y –0.1% en 2002 y 2003— 
como consecuencia de la recesión de 2001 en la que el PIB real cayó a 0.2.

Gráfica 6. Trabajadores asegurados en el IMSS, 2000-2022 
(total, permanente y eventual)
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Fuente: elaborado con datos de la STyPS (2023).

Por sexenios de gobierno, la evolución del empleo formal arroja lo siguiente 
(véase cuadro 2): 

a) El empleo permanente representa un porcentaje importante del merca-
do de trabajo. En el gobierno de VFQ equivalía a 89.7% del total de 
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trabajadores asegurados en el IMSS. El registro más bajo es el de EPN 
(85.7%) y en la administración de AMLO se manifiesta una recupera-
ción importante (86.2%).

b)  El gobierno de VFQ es el que registra el menor crecimiento en el em-
pleo. En los seis años de gobierno solo creció 1.5% en promedio anual, 
el permanente 1.3% y el eventual 2.7%. 

c)  El sexenio de FCH registró un crecimiento del empleo total de 2.6% en 
promedio anual, el permanente 2.1% y el eventual 6.3%. 

d)  El gobierno de EPN es el sexenio que registró las mayores tasas de 
crecimiento del empleo, el total de 3.9% en promedio anual, el perma-
nente 3.8% y el eventual 4.5%.

e)  Finalmente, a cuatro años de gobierno de AMLO, su administración 
registra un crecimiento de 2.1% de promedio anual en el empleo total, 
2.3% en el permanente y 0.9% en el eventual (véase cuadro 2).

Cuadro 2. Trabajadores asegurados en el IMSS 
(total, permanente y eventual por sexenios)

Composición porcentual Tasa de crecimiento media anual

Total Permanentes Eventuales Total Permanentes Eventuales

VFQ 100.0 89.7 10.3 1.5 1.3 2.7

FCH 100.0 87.3 12.7 2.6 2.1 6.3

EPN 100.0 85.7 14.3 3.9 3.8 4.5

AMLO 100.0 86.2 13.8 2.1 2.3 0.9

Fuente: elaborado con datos de STyPS (2023).

Si la dinámica del mercado de trabajo, visto a partir de estos indicadores de 
crecimiento, deja ver un acercamiento a lo que ha ocurrido con el empleo en 
estos años, los datos de empleos generados ofrecen todavía más claridad de este 
desempeño. En el cuadro 3 se presentan los empleos generados, total, perma-
nente y eventualmente, de manera anual durante el periodo 2000-2022 y por 
sexenios.

El análisis que resulta de los empleos generados es central para el acerca-
miento a las condiciones que prevalecen en el mercado de trabajo, sobre todo 
cuando la necesidad de empleos para la población es mayor por la presión de la 
población económicamente activa (PEA) que demanda una fuente de trabajo. 
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Entre 2000 y 2022 se integraron a la PEA 19,100,872 personas; en prome-
dio 868,221 por año (Inegi, 2010 y 2023), lo cual, de acuerdo con los datos de 
empleos generados que se presentan en el cuadro 3, significa un déficit impor-
tante de empleos formales. Se identifican las siguientes regularidades:

a)  Los saldos en términos de empleos en los años de recesión de este pe-
riodo —2001, 2009 y 2020—. El efecto de la recesión de 2001 se ma-
nifestó hasta 2002 con una pérdida de 113,114 empleos y se prolongó 
hasta 2003, año en que 12,955 trabajadores asegurados al IMSS se 
quedaron fuera, la mayoría de empleos permanentes. La recesión de 
2009 significó para México que 441,448 trabajadores formales queda-
ran fuera del mercado de trabajo, casi la totalidad de empleos perma-
nentes (98.1% del total de empleos perdidos). En 2020, por la recesión 
generada por la pandemia de la Covid-19, se perdieron 514,012 em-
pleos, 70.1% de ellos eran permanentes (véase cuadro 3).

b)  Como se mencionó, la presión que ejerce la PEA sobre el mercado de 
trabajo es importante y deja ver que un pendiente en la agenda de cre-
cimiento del país es la generación de empleos. El tamaño de la PEA 
implica generar cada año poco menos de un millón de empleos. Lo que 
se observa en el cuadro 3 es que en los 22 años recientes esta demanda 
de empleos no se ha logrado, con excepción de 2022 que registró una 
recuperación importante con la generación de 872,043 nuevos em-
pleos. El resultado quizá se explique a partir de la apertura total de la 
actividad económica del país después del cierre de actividades no esen-
ciales y porque después de la gran caída de la producción de 2022 se 
presentó una recuperación favorable al empleo que, incluso, a la fecha, 
se ha manifestado en una reducción importante en la tasa de desem-
pleo, como se verá más adelante.

c)  Si se revisa el total de empleos generados por sexenio, el escenario es 
el siguiente: una de las características del gobierno de VFQ es que de 
las administraciones recientes fue el sexenio que menos empleos ge-
neró, solo 1,152,779 (80.0% permanentes). En la administración de 
FCH se generaron 2,282,460 empleos (70.1% permanentes), además 
de que el trabajo eventual tuvo un crecimiento considerable. Destaca 
la evolución del mercado de trabajo durante la administración de EPN, 
en cuyo sexenio se generaron 4,126,490 nuevos puestos de trabajo  
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(83.9% permanentes). Este “éxito” en términos de empleo tiene su 
explicación en la formalización de un gran número de puestos de tra-
bajo de carácter eventual que prevalecían en el mercado de trabajo y 
que a partir de la reforma laboral impulsada en su administración se 
convirtieron en permanentes respecto de los eventuales.

Cuadro 3. Trabajadores asegurados en el IMSS, 2000-2022 
(empleos generados anuales y por sexenios)

Año Total Permanentes Eventuales

2000 706,125 610,576 95,549

2001 20,853 108,837 -87,985

2002 -113,174 -96,908 -16,266

2003 -12,955 -25,117 12,162

2004 243,833 176,196 67,637

2005 406,333 312,772 93,561

2006 607,888 446,918 160,969

2007 570,899 473,084 97,815

2008 291,000 239,714 51,286

2009 -441,448 -433,160 -8,288

2010 530,321 323,170 207,151

2011 629,194 461,362 167,832

2012 702,494 536,325 166,169

2013 553,165 485,140 68,025

2014 581,422 447,214 134,207

2015 733,499 600,695 132,804

2016 677,121 614,797 62,324

2017 802,264 677,741 124,524

2018 779,019 635,689 143,331

2019 457,402 421,020 36,383

2020 -514,012 -360,595 -153,417

2021 387,988 381,747 6,241

2022 872,043 812,854 59,189

Total de empleos generados por sexenio

VFQ 1,152,779 922,699 230,080

FCH 2,282,460 1,600,495 681,965

EPN 4,126,490 3,461,276 665,214

AMLO 1,203,421 1,255,026 -51,605

Fuente: elaborado con datos de STyPS (2023).
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Finalmente, es necesario revisar el desempeño del mercado de trabajo a partir 
de lo ocurrido por sector de actividad. En la gráfica 6 se observan las tasas de 
crecimiento del empleo por sectores —primario, secundario, manufactura y 
terciario— para 2000 a 2022. Lo que se observa en la gráfica es que durante los 
sexenios de VFQ y FCH el crecimiento del empleo en el sector terciario fue el 
más dinámico, con tasas superiores al del resto de los sectores, incluso por en-
cima del crecimiento del promedio nacional, lo que significó que dicho sector 
acumulara un crecimiento de 22.1% y 23.2%, respectivamente (véase cuadro 4). 

Esta tendencia cambió a partir de los últimos años del gobierno de FCH, 
en 2010 específicamente, el empleo en el sector primario presentó tasas de 
crecimiento relativamente altas por encima del secundario, la manufactura y el 
sector terciario, sobre todo entre 2016 y 2020; además de que fue el único sec-
tor que en plena crisis económica por la pandemia de la Covid-19 siguió gene-
rando empleos —mientras que en 2020 el empleo industrial, manufacturero y 
del sector terciario registraron tasas negativas de 3.5%, 2.2% y 2.2% respectiva-
mente, el sector primario registró un crecimiento de 2.3% (véase gráfica 7).

Gráfica 7. Trabajadores asegurados en el IMSS, 2000-2022  
(tasas anuales de crecimiento)
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A partir de estos resultados del desempeño del mercado de trabajo, es claro que 
la reforma laboral que inició con el gobierno de FCH y que continuó en la ad-
ministración siguiente, permitió que durante el sexenio de EPN se haya acu-
mulado un crecimiento importante en los niveles de empleos: 37.5% en el 
sector primario, 29.8% del empleo industrial, 31.2% del empleo manufacturero 
y 23.2% en el sector terciario (véase cuadro 4). 

Cuadro 4. Trabajadores asegurados al IMSS  
(crecimiento acumulado por sexenios)

Total Primario Secundario Manufactura Terciario

VFQ 9.3 0.4 -4.9 -10.9 22.1

FCH 16.8 16.6 7.3 5.2 23.2

EPN 26.0 37.5 29.8 31.2 23.2

AMLO 6.0 8.3 7.0 9.4 5.3

Fuente: elaborado con datos de la STyPS (2023).

De lo que se observa en esta información es que en el periodo 2000-2022 no 
hay registro de que en algún año se lograra generar un millón de empleos, con 
lo que el reto del mercado de trabajo y la actividad económica de México de 
generar los empleos suficientes para atender a la presión del crecimiento de la 
PEA, sigue pendiente. Comparado con el saldo de cada uno de los sexenios, el 
gobierno de EPN es el que registra el mayor número de puestos de trabajo ge-
nerados (4,126,490), de los cuales 4.6% corresponden al sector primario, 41.0% 
al sector secundario, 31.2% a la manufactura y 54.3% al sector terciario. 

El de los menores registros es el gobierno de VFQ, en el cual solo se crearon 
1,152,779; de ellos, 123.4% en el sector terciario, que se explica por las pérdi-
das registradas en el sector industrial ( –23.5% del total) (véase cuadro 5).

Finalmente, en los primeros cuatro años del gobierno de AMLO se han 
generado 1,203,421 nuevos empleos, principalmente en el sector secundario 
(43.0% del total de empleos generados en lo que va de la administración) y en 
el sector terciario (52.2% del total). El sector primario continúa absorbiendo 
parte de la PEA: en esta administración se han generado 58,168 empleos que 
corresponden a 4.8% del total de los generados en el periodo referido (véase 
cuadro 5).
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Cuadro 5. Trabajadores asegurados al IMSS, 2000-2022 
(empleos generados por sector de actividad, anual y por sexenios)

Año Primario Secundario Manufactura Terciario

2000 -23,704 343,896 260,507 392,801

2001 -7,620 -237,734 -225,713 266,207

2002 -20,469 -227,605 -220,547 134,901

2003 -14,585 -125,734 -150,657 127,364

2004 10,538 31,564 4,722 201,731

2005 25,158 91,903 36,569 289,272

2006 8,906 196,270 76,208 402,711

2007 7,125 110,473 30,108 453,302

2008 10,952 -81,805 -105,008 361,853

2009 -2,394 -446,152 -338,781 7,097

2010 11,323 245,133 222,480 273,865

2011 20,689 277,227 207,065 331,278

2012 25,157 282,690 186,689 394,648

2013 13,348 192,434 169,959 347,383

2014 19,364 268,790 178,877 293,268

2015 30,661 347,528 234,661 355,310

2016 42,928 232,300 204,680 401,894

2017 42,879 335,224 267,931 424,160

2018 42,469 316,680 230,415 419,870

2019 27,409 98,380 125,481 331,613

2020 17,005 -261,933 -119,739 -269,083

2021 9,233 316,269 242,679 62,486

2022 4,522 364,448 260,197 503,074

Acumulado por sexenio

VFQ 1,928 -271,336 -479,418 1,422,186

FCH 72,851 387,565 202,553 1,822,044

EPN 191,649 1,692,956 1,286,522 2,241,885

AMLO 58,168 517,164 508,619 628,089

Fuente: elaborado con datos de la STyPS (2023).
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Es claro que entre los diferentes gobiernos siempre estará presente la preocupa-
ción por el desempeño de la actividad económica a partir del PIB real y las 
condiciones en las que su crecimiento puede tener impactos importantes en la 
generación de empleos. De ahí que los niveles de desempleo serán una preocu-
pación permanente entre los responsables de la política económica, sobre todo 
porque una economía con tasas de desocupación altas afecta el bienestar del 
segmento de la población que se encuentra sin una fuente de trabajo.

A partir de la idea anterior, en la gráfica 8 se observa la evolución de la tasa 
de desempleo entre 2005 y 2022, para identificar los problemas que en térmi-
nos de este indicador enfrenta el actual gobierno. 

Gráfica 8. Tasas de desempleo por sexenios, 2005-2022
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Fuente: elaborado con datos del Inegi (2022).

Se destaca que durante los gobiernos de FCH y de EPN la economía mexicana 
registró tasas de desempleo relativamente altas: una tasa promedio de 4.7% 
durante el sexenio de FCH y de 4.1% en el de EPN. Sin embargo, mientras que 
en el gobierno de FCH la tasa de desempleo se mantuvo alta y con una tenden-
cia creciente —3.6 en 2007, 5.9 en 2009 y 4.9 en 2012—, el gobierno de EPN 
se caracterizó por una reducción paulatina de la tasa de desocupación, que 
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quizá es uno de los logros de esa administración: 4.9% en 2012 y 3.3% en 
2018. Como se ha comentado, estos resultados en materia de empleo del go-
bierno de EPN se explican por la formalización de un número importante de 
puestos de trabajo como resultado de la reforma laboral.

Finalmente, el Inegi reportó que la tasa de desocupación en agosto de 2023 
fue de 2.7%. Hasta el momento es la más baja del gobierno actual y desde que 
el Instituto registra este indicador. Sin embargo, aun con estos niveles de des-
empleo, sigue pendiente que la economía mexicana pueda generar el millón de 
empleos anuales que demanda la población, sobre todo empleos formales y en 
sectores de mayor valor agregado como la manufactura; sobre todo porque, 
como se ha mencionado a lo largo de este capítulo y como lo han referido algu-
nos autores, en las décadas recientes se ha dado una recomposición del empleo 
formal entre los sectores; el manufacturero ha crecido menos, en comparación 
con el de los servicios. El empleo en el sector terciario ha aumentado de manera 
importante, pero en la manufactura dejó de crecer a partir de la crisis de 1982; 
es evidente que su caída persistente comenzó en el año 2000 y se agudizó con 
la crisis financiera que empezó en 2008 (De Jesús y Carbajal, 2017).

Conclusiones 

El comportamiento del PIB y el empleo ilustran con claridad el estado que 
guarda una economía. En el caso de México, la tendencia de los últimos 22 
años (2000-2022) permite identificar tres recesiones importantes (2001, 2008-
2009 y 2020) que generaron importantes pérdidas de empleos en el total de la 
economía y con diferente magnitud en los sectores de actividad. 

La presión que ejerce la PEA sobre el mercado de trabajo es importante y 
deja ver que persiste un pendiente en la agenda de crecimiento del país: la ge-
neración de al menos un millón de empleos cada año. Los resultados del aná-
lisis de la información estadística indican que esta demanda de empleos no se 
ha logrado satisfacer.

La estrecha relación que prevalece entre el crecimiento del PIB real y el 
empleo permiten identificar algunos rasgos: el gobierno de EPN se caracterizó 
por el crecimiento promedio anual más alto del PIB y de empleo, a partir de la 
formalización de un número importante de trabajadores resultado de la refor-
ma laboral de 2012. En este sentido, aun cuando el gobierno de AMLO es el 
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que a la fecha ha registrado el menor crecimiento promedio anual del PIB, que 
se justifica por la crisis generada por la Covid-19, los resultados en términos de 
crecimiento del empleo son aceptables, incluso mayores a la dinámica de cre-
cimiento del gobierno de VFQ, que fue la administración que enfrentó más 
dificultades para generar empleos. La administración de FCH se caracterizó por 
un aumento considerable del trabajo eventual. 

En relación con el empleo sectorial, en el gobierno de EPN se registró el 
mayor número de empleos generados en los tres sectores de actividad (prima-
rio, secundario y terciario), destacando la manufactura en el sector industrial. 
Mientras que la administración de VFQ presenta la menor cantidad de empleos 
generados, para el sector primario y terciario, y una pérdida importante en el 
sector secundario, sobre todo en la manufactura.

Finalmente, se puede argumentar que, además de las dificultades que el 
gobierno de AMLO ha enfrentado para reactivar la economía, existe un proble-
ma estructural: la insuficiencia para generar la cantidad de empleos formales 
que requiere la población en edad de trabajar, pendiente que necesariamente 
deberá considerarse en los años siguientes, sobre todo en un escenario en el que 
persisten las dificultades para apuntalar una senda de crecimiento de largo 
plazo que permita un mayor bienestar en términos de empleos generados.
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Introducción

Las economías modernas transitan constantemente por una sucesión de fases 
de alza —expansión— y baja —recesión— de su actividad, lo que se ha deno-
minado ciclo económico. Los efectos positivos de los periodos de mejora sobre 
diferentes variables como la inversión y la rentabilidad de las empresas, el 
empleo, el ingreso, el consumo, tienen como consecuencia el bienestar de la 
población. Sin embargo, los episodios de declinación tienen un impacto perni-
cioso sobre las mismas variables lo que ha llamado la atención de académicos 
y ha preocupado a diseñadores de política económica, trabajadores y empresa-
rios por igual (Blanchard y Fischer,1989; Heijdra, 2017).

Durante las últimas décadas, la economía internacional ha pasado por una 
frecuente alternancia de fases de expansión y recesión que ha generado una mayor 
inestabilidad macroeconómica.1 Más aún, la globalización que ha caracterizado a 
la economía mundial durante al menos las últimas cuatro décadas ha favorecido 
una alta sincronización de las fases cíclicas de la actividad económica de numero-
sos países, especialmente de aquellos que tienen estrechos lazos económicos, ya 
sea a partir del comercio exterior o de la inversión extranjera (Baxter y Kouparitsas, 
2005; Arkolakis y Ramanarayanan, 2009; Antonakakis y Tondl, 2014). 

En particular, la economía mexicana ha experimentado seis recesiones y 
ocho expansiones desde 1980, periodo para el que se cuenta con información 

* Profesores-Investigadores del Centro de Investigación en Ciencias Económicas de la 
Facultad de Economía, Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMEX). Correos 
electrónicos: pmejiare@uaemex.mx y ahurtadoj@uaemex.mx, respectivamente. Los autores 
agradecen la asistencia de los investigadores Alan Johann Alba Miranda y Lyda Sofía Lira Saúl.

1  De acuerdo con el National Bureau of Economic Reasearch (NBER), la economía de 
Estados Unidos ha experimentado seis recesiones e igual número de expansiones desde 1980, y las 
últimas dos recesiones han sido las más profundas de su historia moderna (www.nber.org). 

http://www.nber.org
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estadística para fecharlas (Comité de Fechado de Ciclos de la Economía de 
México [CFCEM], 2022; Mejía, 2021). Es importante destacar, sin embargo, 
que hay diferencias sustanciales entre ellas: las que se presentaron en las déca-
das de 1980 y 1990 fueron causadas por problemas económicos internos, aso-
ciados principalmente a desequilibrios fiscales y financieros (Mejía y Erquizio, 
2012), pero las de este siglo se originaron en el exterior o fueron provocadas por 
factores exógenos (Mejía et al., 2017; Mejía et al., 2022). 

Excepto por la recesión causada por la pandemia de la Covid-19 (por las 
siglas en inglés de Coronavirus Disease-19), los ciclos de la economía mexicana 
han estado determinados por los de la estadounidense como resultado del alto 
grado de integración de ambas (Mejía et al., 2017; Albarrán et al., 2022). Efec-
tivamente, a partir de la apertura de la economía, los volúmenes de comercio 
e inversión extranjera llevados a cabo entre México y Estados Unidos (EE.UU.) 
se han multiplicado (Calderón y Hernández, 2011; Albarrán y Mejía, 2020),2 
en un proceso en el que la segunda ha potenciado al primero. Como consecuen-
cia, los movimientos cíclicos de la economía mexicana se volvieron altamente 
dependientes de los de la estadounidense, como se ha documentado en la lite-
ratura (véanse Mejía, 2021, y Albarrán et al., 2022, así como las referencias ahí 
citadas).

Con este marco, el presente capítulo tiene como objetivo analizar el papel 
que han tenido las exportaciones totales y sus componentes, reconocidas como 
uno de los principales mecanismos de transmisión3 en la sincronización de los 
ciclos económicos de las economías de México y EE.UU. durante el periodo 
2000-2022, correspondiente a los últimos cuatro sexenios presidenciales mexi-
canos. Para ello, se adopta un enfoque de ciclos clásicos para identificar y ca-
racterizar las fases de alza y baja de las ventas al exterior y, en especial, 
determinar la sincronización de las fechas en que inician con las de las fases de 
los ciclos de ambas economías. 

Entre los resultados destaca el alto grado de sincronización de las fases al 
alza y a la baja de las exportaciones totales, las manufactureras y de sus com-
ponentes principales, como las siderúrgicas y metálicas, con las fases de expan-
sión y recesión de la economía de EE.UU., lo que apoya la evidencia acerca del 

2  Véanse también los trabajos presentados en Mejía y Torres (2014), donde se analizan los 
efectos de diversas reformas sobre la dinámica cíclica y de largo plazo de la economía mexicana. 

3  La inversión extranjera adicional que ingresó al país amplió la capacidad exportadora 
desarrollada por empresas transnacionales. 
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papel del comercio exterior como mecanismo de transmisión principal de los 
ciclos de aquélla hacia la mexicana. En ese sentido, se confirma este resultado 
utilizando un enfoque de ciclo clásico, no usado previamente en la literatura. 

El resto de este documento consta de cuatro secciones. En la primera se 
presentan brevemente las principales teorías modernas que explican los ciclos 
económicos y los conceptos básicos del enfoque clásico para identificarlos y 
caracterizarlos; en la segunda se expone el proceso que siguió la apertura de la 
economía mexicana desde la década de 1980 y su impacto en la magnitud de 
las transacciones internacionales, mientras que en la tercera se explican breve-
mente las causas de las recesiones y expansiones a nivel internacional de 
las últimas dos décadas. En la cuarta sección se explica el papel que han teni-
do las exportaciones en la gestación de los ciclos de la economía mexicana. 
Finalmente, se establecen las conclusiones principales. 

1. Marco conceptual 

La importancia de los ciclos económicos y sus efectos sobre el resto de la eco-
nomía han llevado al surgimiento de diferentes teorías para explicarlos; entre 
ellas destacan las versiones modernas de los enfoques clásico y keynesiano.4 El 
primero, a partir de la teoría de los ciclos económicos reales,5 sostiene que las 
fluctuaciones observadas en la actividad económica reflejan las respuestas óp-
timas de los agentes económicos a choques de oferta, esencialmente innovacio-
nes tecnológicas, y cambios en el gasto público y en los gustos de los consumi-
dores. La conducta optimizadora de los agentes y la flexibilidad de precios 
permiten que se restablezca el equilibrio de la economía, por lo que el aumento 
del desempleo en las recesiones, por ejemplo, se debe a decisiones racionales 
de los agentes y, por lo tanto, es voluntario, lo que implica que una política 
económica estabilizadora es completamente innecesaria. 

Por el contrario, la nueva economía keynesiana, una de las versiones mo-
dernas de la visión de J. M. Keynes, argumenta que la teoría de los ciclos eco-
nómicos reales se basa en postulados difíciles de justificar para explicar las 
fluctuaciones observadas, tales como la magnitud de los choques tecnológicos 

4  Véanse Blanchard y Fischer (1989) y Heijdra (2017) para presentaciones formales de las 
teorías de los ciclos económicos reales y la nueva economía keynesiana. 

5  Esta teoría es propuesta inicialmente por Kydland y Prescott (1982). 
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y la elevada elasticidad de sustitución entre ocio y trabajo (Mankiw, 1989). Para 
explicar los ciclos, esta teoría argumenta que los precios no se ajustan instan-
táneamente ante los choques que experimenta la economía, principalmente de 
demanda, lo que impide que se restablezca rápidamente el equilibrio. De esta 
manera, las políticas monetaria y fiscal o cualquier otro factor que modifique 
la demanda pueden generar fluctuaciones en la producción y el empleo que 
llegan a convertirse en expansiones o recesiones de diferente magnitud y dura-
ción mientras se ajustan los precios. Debido a que estos episodios pueden ser 
profundos o largos, esta corriente favorece la adopción de políticas contracícli-
cas (Mankiw, 1985).

Independientemente del origen de los ciclos económicos, existe la posibili-
dad de que se transmitan de una economía a otra, especialmente en un mundo 
globalizado. La literatura ha destacado tres causas principales para que los ciclos 
de dos economías se encuentren sincronizados en el sentido de que la actividad 
económica se mueva simultáneamente al alza o a la baja. En primer lugar, sobre-
sale la ocurrencia de choques comunes, como guerras, epidemias o pandemias, 
problemas petroleros y crisis financieras globales, entre otros, que afectan a con-
juntos de países por igual. En segundo lugar, cuando la estructura productiva de 
distintos países es similar y unas cuantas actividades productivas tienen un peso 
importante en el total, cobran importancia los choques que afectan a sectores 
particulares, como las condiciones climáticas en el caso del sector agropecuario 
o el turismo, innovaciones tecnológicas significativas en la electrónica y la indus-
tria automotriz, o las crisis energéticas en el sector petrolero, por citar algunos 
ejemplos (Baxter y Kouparitzas, 2005; Canova y Dellas, 1993). Finalmente, los 
elevados volúmenes de comercio y otras transacciones económicas pueden llevar 
a que choques específicos que experimenta un país se transmitan a sus socios 
comerciales más importantes haciendo que sus ciclos se muevan en fase (Canova 
y Dellas, 1993; Frankel y Rose, 1998; Kose y Yi, 2001).

Ahora bien, el debate sobre la explicación de los ciclos económicos se ex-
tiende también a su definición. Aunque en general se entiende como la suce-
sión de fases al alza y a la baja de la actividad económica, no se ha alcanzado 
un consenso sobre su naturaleza debido a que constituye un fenómeno no ob-
servable. En particular, los enfoques más populares para definirlo y medirlo son 
el ciclo de crecimiento de Lucas (1977), Kydland y Prescott (1990), y el ciclo 
clásico introducido por Mitchell (1927), Burns y Mitchell (1946). El ciclo de 
crecimiento lo mide como el componente estacionario del producto nacional 
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que queda una vez que se extrae su tendencia subyacente (no observable) y que 
el aspecto más relevante de su análisis es la medición del comovimiento —mo-
vimiento en común— que tiene con otras variables macroeconómicas. Por su 
parte, el enfoque clásico lo define como la sucesión de fases al alza —expansio-
nes— y a la baja —recesiones— en el nivel de actividad económica, destacando 
sus características asimétricas en términos de duración, profundidad y volatili-
dad. En este capítulo se adopta este segundo enfoque.6 

El enfoque clásico tiene su origen en el NBER, a partir de los trabajos de 
Wesley Claire Mitchell (1913, 1927). En particular, Burns y Mitchell (1946), al 
estar interesados en describir, clasificar y medir los ciclos económicos, más que 
en formular o evaluar las teorías que los explicaran, utilizan un planteamiento 
descriptivo en el que buscan descomponer diversas variables en una serie de 
ciclos, que al mismo tiempo se dividen en fases o etapas adicionales.

Además, aunque Burns y Mitchell, contemplan cuatro fases del ciclo,7 la 
mayor parte de la literatura moderna considera solo las de expansión y rece-
sión, las cuales se identifican mediante el fechado de puntos de giro, definidos 
por Boldin (1994) como pico (P) y valle (V). El primero corresponde al valor 
(local) más alto de la actividad económica8 antes de un descenso sostenido o 
recesión, mientras que el segundo se asocia al punto (local) más bajo que pre-
cede a una expansión.

Una vez identificadas, las fases del ciclo se pueden caracterizar a partir de 
su magnitud —profundidad— y duración. La primera se mide en términos de 
la variación porcentual acumulada y promedio de los valores del indicador del 
ciclo alcanzados en el pico y el valle para una recesión y entre el valle y el pico 
para una expansión, mientras que la segunda se calcula simplemente por el 
número de periodos transcurridos entre los puntos de giro que caracterizan 
cada fase. 

6  En contraste con los clásicos, los ciclos de crecimiento pueden estar presentes aun cuando 
la actividad económica no deje de crecer y dependen del filtro que se use para eliminar la tendencia, 
lo que puede generar ciclos simétricos y dificultar la identificación de las fases de “expansión” y 
“recesión” (Mejía, 2003). 

7  Esas fases son: “recuperación, que es el aumento de la actividad económica que sigue a una 
contracción hasta que alcanza el nivel de actividad previo; expansión, que lleva la actividad 
económica por encima de ese nivel; recesión, que marca el inicio del descenso productivo hasta el 
nivel de la caída previa, y contracción, que implica una reducción adicional por debajo de ese nivel” 
(Mejía, 2021: 51).

8  Como indicadores del ciclo se han utilizado medidas de producción, empleo o una 
combinación de diferentes variables macroeconómicas (Mejía, 2021). 
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2. Apertura de la economía mexicana y transacciones internacionales

Las reformas estructurales de las décadas de 1980 y 1990, que llevaron a la 
construcción de una economía abierta y de mercado, se tradujeron en cambios 
profundos en su dinámica y estructura (Moreno y Ros, 2010). Durante este 
proceso, la planta productiva nacional, en especial la de las empresas transna-
cionales, se fue reestructurando para aprovechar las ventajas de tener como 
vecino al país con el mercado más grande del mundo. De esta manera, la eco-
nomía mexicana se fue insertando paulatinamente a los flujos internacionales 
de comercio en un proceso alimentado por crecientes flujos de capital, lo que 
la llevó a convertirse en una plataforma de exportación hacia EE.UU. mediante 
la integración vertical de sus procesos productivos. En especial, México se po-
sicionó en etapas de producción con base en sus ventajas comparativas asocia-
das a la dotación de una mano de obra relativamente calificada y abundante, 
así como a la disponibilidad de infraestructura y una planta productiva diversi-
ficada con presencia de capital extranjero (Kose et al., 2004; Krueger, 1999; 
Mattar y Schattan, 1993). 

Los efectos del cambio de modelo de desarrollo sobre las exportaciones 
mexicanas y la captación de inversión extranjera directa (IED) se muestran 
en las gráficas 1 y 2. En la primera se presentan las exportaciones totales, las 
manufactureras y las que se venden a EE.UU. en miles de dólares. Como se 
puede apreciar, estos tres indicadores crecen de manera regular —a tasas 
anuales promedio de 7.1, 6.9 y 6.7% durante el periodo de estudio, respecti-
vamente— y solo descienden en 2001, 2009 y 2020, años en los que las dos 
economías analizadas presentan recesiones. Igualmente importante es men-
cionar que las manufacturas representan la mayor proporción de las exporta-
ciones totales, con una participación promedio de 85.4%.9 Algo similar ocurre 
con las que van a EE.UU., cuya participación promedio en el total ronda 
82.7%, aun cuando en este caso ha habido una declinación de 88.4 en 1999 
a 81.9% en 2022. 

Aunque el ritmo de crecimiento de las exportaciones es menor al observado 
en las décadas previas (Mejía et al., 2023), se mantienen sus características 
principales, consolidadas desde finales de la década de 1980: hay una recompo-
sición en favor de los productos manufacturados a costa de los petroleros y se 

9  Las exportaciones de productos metálicos, maquinaria y equipo han sido muy importantes, 
ya que han tenido una tasa de crecimiento de 1.0% y representan 64.0% del total. 
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destinan primordialmente al mercado estadounidense.10 El papel tan importan-
te que han tenido estos productos en ese mercado ha derivado en una alta 
sincronización de los ciclos de ambas economías, donde el comercio ha desem-
peñado un papel principal (Mejía et al., 2013). 

Gráfica 1. Exportaciones de México y hacia EE.UU., 1999-2022 
(miles de dólares)
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Fuente: elaboración propia con datos del Banco de México (Banxico) (2023).

Gráfica 2. Inversión extranjera directa en México, 1999-2022 
(millones de dólares)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Secretaría de Economía (2022).

10  En 1980 las exportaciones manufactureras representaban 20.0% del total, en tanto que 
las petroleras llegaban a 67.0%, mientras que en 1997 las cifras correspondientes ya eran 85.0  
y 10.0%, respectivamente. Por su parte, en 1985, las exportaciones dirigidas a EE.UU. constituían 
61.0% del total, mientras que en 2000 llegaban a 89.0% (Mejía et al., 2023).
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Por su parte, como se observa en la gráfica 2, la captación de IED ha tenido 
un comportamiento irregular, pero con niveles crecientes. De hecho, entre 
1999 y 2012 se presenta un cierto estancamiento que llevó a diversos autores 
a argumentar que se requería de reformas adicionales para reimpulsar la eco-
nomía y, en particular, la inversión. De esta forma, entre 2012 y 2013 se lle-
varon a cabo cambios en materia laboral, energética y fiscal (Gobierno de 
México, 2013; Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos 
[OCDE], 2012; Vargas, 2015). Como consecuencia, la IED pasó de niveles 
superiores a 20 mil millones de dólares anuales a más de 30 mil a partir de 
2013, con excepción de 2020, año en que se presentó la peor pandemia que ha 
aquejado a la humanidad en por lo menos 90 años (Mejía et al., 2022).11 No 
obstante, las cifras de 2021 y 2022 sugieren que esta variable ha recuperado 
los niveles prepandemia, lo que indica que la economía mexicana sigue siendo 
atractiva para los empresarios extranjeros. 

En la gráfica 2 se aprecia también la IED proveniente de EE.UU. Se puede 
ver que al final del periodo se ubica por encima de 10 mil millones de dólares 
por año, aunque también se observa una tendencia decreciente en términos 
relativos. En efecto, de niveles promedio de 15 mil millones, hasta 2007 ha 
habido una reducción sistemática, lo que ha llevado a que aun cuando su par-
ticipación promedio en el total haya sido de 47.9%, en los años recientes se han 
presentado niveles menores a 40.0%.12 

En general, las reformas económicas implementadas por los diferentes go-
biernos desde 1980 permitieron a la economía mexicana retomar la senda de 
crecimiento de largo plazo y la llevaron también a su inserción internacional por 
medio de una expansión considerable de las transacciones internacionales, 
como se ha visto. Consecuentemente, el crecimiento del producto interno bruto 
(PIB) nacional pasó de depender, sustancialmente, de factores y desequilibrios 

11  La IED de 2013 llegó a niveles extraordinariamente altos —48,259 millones de dólares— 
debido a la compra del Grupo Modelo por parte de AB InBev por 13,249 millones de dólares 
(Expansión, 2013). 

12  Una fuente adicional de ingresos del exterior son las remesas que envían los trabajadores 
mexicanos, las cuales alcanzaron 2.9 y 4.7% del PIB en 2019 y 2022, respectivamente. No 
obstante, han tenido un crecimiento sostenido, interrumpido solamente en 2008-2009 por los 
efectos de la gran recesión (Banxico, 2023), por lo que no han mostrado un comportamiento 
similar al de los ciclos nacionales.
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internos hasta mediados de la década de 199013 a estar determinado por la 
demanda externa, en especial de exportaciones y dentro de éstas de las manu-
factureras y de las que se venden a EE.UU. De hecho, como se verá más ade-
lante, las fases de expansión y recesión que siguieron a la crisis de 1995 se 
pueden explicar principalmente por procesos externos o exógenos. 

3. Expansiones y recesiones de la economía de EE.UU. 

Durante el siglo XXI, que es el periodo de análisis de este capítulo, la economía 
mundial y, en especial, la de EE.UU. han experimentado tres recesiones, segui-
das de las correspondientes expansiones. Las primeras dos son explicadas por 
desequilibrios financieros originados en el mercado de valores estadounidense, 
de donde se extendieron hacia otros países, tanto desarrollados como en desa-
rrollo, mientras que la última es producto de la última crisis sanitaria (Mejía 
et al., 2017; Mejía et al., 2022). 

Para reconocer las fases del ciclo de la economía de EE.UU. de 1999 a 
2023, en el cuadro 1 se presentan las fechas de los puntos de giro correspon-
dientes a diferentes indicadores de producción y empleo. Se muestran los picos 
y valles fechados por la NBER (columna dos) y, con fines comparativos, los 
obtenidos con la metodología de Artis et al. (1997), denotada AKO, para el 
empleo no agrícola (Empleu), y la producción industrial (Ipeu) y manufacturera 
(Maneu), indicadores comúnmente usados para evaluar el comportamiento de 
la economía. 

En principio, se puede observar que las recesiones y expansiones identifi-
cadas por la NBER se presentan también en los indicadores de empleo y pro-
ducción, aunque hay algunas diferencias en las fechas de los puntos de giro.14 
Las características de las fases del ciclo, en términos de sus tasas de crecimien-
to acumulado (TCA) y promedio mensual (TCP), así como su duración se 
presentan en el cuadro 1. 

13  Se puede decir que las crisis y recesiones de los años ochenta y noventa se explican por la 
adopción o mantenimiento de políticas que eventualmente generaron desequilibrios fiscales y de cuenta 
corriente. Véanse Ros (1987), Jarque y Téllez (1994), Calvo y Mendoza (2000) y Mejía et al. (2023). 

14  Llama la atención que también hay una caída significativa entre 2014 y 2016 de los 
índices de producción industrial y manufacturera que no se clasifica como recesión por no ser 
generalizada al no aparecer en el empleo, por ejemplo.
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Ahora bien, la primera recesión del siglo XXI,15 que podría considerarse ya 
como global, ocurrió entre abril y noviembre de 2001.16 Sus causas se asocian 
al colapso de los precios de las acciones de las empresas del sector de las tec-
nologías de la información y la comunicación que siguió a un auge provocado 
por su introducción en múltiples ámbitos de la economía de EE.UU. (Jorgen-
son, 2001). La crisis inició con la pérdida de confianza de los inversionistas, lo 
que originó la caída de los índices Nasdaq y Dow Jones (Sandler y Enders, 
2008). La situación se agravó por el ataque a las Torres Gemelas de Nueva York 
en septiembre de 2001 y el ingreso de China a la OMC en el mismo año y 
generó una recesión leve, pero prolongada, especialmente en los sectores indus-
trial y manufacturero (Yang, 2006).

15  Una descripción más detallada de las fases del ciclo de EE.UU. en el periodo de estudio se 
presenta en la Introducción de este libro, así como en Mejía y Erquizio (2012) y Mejía et al. (2017). 

16  Se entiende que el pico o valor máximo de la actividad económica se presenta en marzo 
de 2001, por lo que empieza a caer a partir del siguiente mes, que es cuando inicia la recesión. 

Cuadro 1. Características de las fases de los ciclos del empleo, la producción industrial y 
manufacturera de EE.UU., 1999-2023

PG NBER Empleu TCA TCP Dur Ipeu TCA TCP Dur maneu TCA TCP Dur

Valle*  1999.01    1999.01    1999.01    

Pico 2001.03 2001.02 4.0 0.2 25 2000.06 6.6 0.4 17 2000.07 7.6 0.4 18

Valle 2001.11 2003.08 -2.0 -0.1 30 2001.12 -5.6 -0.3 18 2001.11 -6.1 -0.4 16

Pico 2007.12 2008.01 6.3 0.1 53 2007.12 16.4 0.2 72 2007.11 20.8 0.3 72

Valle 2009.06 2010.02 -6.3 -0.3 25 2009.06 -17.2 -1.0 18 2009.06 -20.7 -1.2 19

Pico      2014.11 22.4 0.3 65 2014.11 20.3 0.3 65

Valle      2016.03 -5.3 -0.3 16 2016.08 -2.4 -0.1 21

Pico 2020.02 2020.02 17.5 0.1 120 2018.09 6.0 0.2 30 2018.09 3.0 0.1 25

Valle 2020.04 2020.04 -14.4 -7.5 2 2020.04 -18.8 -1.1 19 2020.04 -21.6 -1.3 19

Pico**  2023.03 19.2 0.5 35 2023.03 21.3 0.6 35 2023.03 24.5 0.6 35

PG: punto de giro; TCA: tasa de crecimiento acumulado; TCP: tasa de crecimiento promedio, y Dur: duración 
(medida en meses). * Primera observación, ** Última observación.

Fuente: elaboración propia con datos del Federal Reserve Bank (2023).



81

Exportaciones y ciclos económicos, 2000-2022

Como consecuencia, la industria y la manufactura se vieron más afectadas 
que el resto de la economía. Las cifras del cuadro 1 muestran que desde media-
dos del año 2000 hasta finales de 2001 tuvieron TCA iguales a –5.6 y –6.1%, 
respectivamente. En tanto, el empleo disminuyó 2.0% a tasa acumulada entre 
febrero de 2001 y agosto de 2003 (30 meses), lo que contrasta con el compor-
tamiento del PIB que incluso creció a una tasa trimestral promedio de 0.6% 
durante los últimos tres trimestres de 2001,17 lo que contribuyó a que los efec-
tos de la crisis tecnológica no se transmitieran al conjunto del sistema finan-
ciero (Liu y Song, 2001; Abreu y Brunnermeier, 2003). 

La recuperación de la economía estadounidense se basó en una política 
monetaria expansiva basada en bajas tasas de interés y crédito abundante, así 
como en la reestructuración de la manufactura obligada por los efectos del in-
greso de China a la OMC (Mejía et al., 2017). Como resultado, el PIB creció a 
una tasa trimestral media de 1.4% entre los últimos trimestres de 2002 y 2007 
(Mejía et al., 2017). Por su parte, durante la expansión completa el empleo, la 
producción industrial y la manufacturera tuvieron tasas mensuales medias de 
0.1, 0.2 y 0.3%, respectivamente, lo que constituyó un aumento acumulado de 
6.3%, 16.4% y 20.8%, respectivamente (véase cuadro 1). 

Sin embargo, el abaratamiento del crédito también llevó a un auge sin pre-
cedentes del sector inmobiliario y a una alta y compleja especulación con base 
en las hipotecas a partir de las cuales se desarrollaron “activos chatarra” (Villar, 
2009; Blanchard, 2009). Los elevados niveles de endeudamiento y la incerti-
dumbre en un ambiente altamente especulativo y riesgoso llevaron al colapso 
de la burbuja inmobiliaria. Más aún, los elevados niveles de apalancamiento 
contribuyeron a extender esta crisis hacia el resto del sistema financiero de 
EE.UU. y de la mayoría de los países desarrollados (Machinea, 2009; López et 
al., 2013; International Monetary Fund [IMF], 2015). El consecuente colapso 
del sistema financiero y del crédito, en particular, provocaron una abrupta caída 
de la inversión, el consumo y el comercio exterior para dar paso a la peor rece-
sión que se había tenido hasta entonces desde la Gran Depresión, conocida 
como la gran recesión18 (Murphy, 2008; Mejía et al., 2017). 

17  Dado que no existen cifras mensuales del PIB estadounidense, se usan los datos del 
segundo al cuarto trimestre de 2001, ya que comprenden los puntos de giro de la NBER presentados 
en el cuadro 1. 

18  Hasta entonces, había sido la segunda en magnitud después de la Gran Depresión, por lo 
que se le aplicó esta denominación por analogía. Aunque no es claro el origen del término “gran 
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Como consecuencia, el PIB decreció 3.8% entre el cuarto trimestre de 2007 
y el segundo de 2009, a una tasa media trimestral de 0.5%. Las cifras del cuadro 
1, por su parte, indican que el empleo y la producción industrial y manufactu-
rera cayeron a tasas acumuladas en 6.3%, 17.2% y 20.7%, respectivamente, con 
tasas mensuales medias iguales a –0.3%, –1.0% y –1.2%, respectivamente. En 
este episodio, la caída del empleo fue más prolongada. 

Para reactivar la economía, los gobiernos de EE.UU. y del mundo adopta-
ron políticas económicas contracíclicas que llevaron a las tasas de interés a 
niveles muy bajos y dejaron a los gobiernos con elevadas deudas en un mundo 
incierto y con desconfianza en la arquitectura financiera internacional. En esas 
condiciones, el comercio internacional y la política económica contribuyeron 
poco a la recuperación de la economía en los siguientes años (IMF, 2015). 

No obstante, la reversión, aunque parcial, de estas condiciones adversas 
permitió la recuperación de la economía estadounidense (y del mundo) permi-
tiendo un crecimiento medio trimestral de 0.6% y uno acumulado de 26.7% del 
PIB entre el tercer trimestre de 2009 y el cuarto de 2019. Aunque un tanto 
menor, las cifras correspondientes del empleo fueron 0.1% y 17.5%, respectiva-
mente. Llama la atención que la industria y la manufactura hayan tenido un 
crecimiento interrumpido por una recesión “específica” entre finales de 2014 y 
el primer trimestre de 2016, que incluso fue similar a la de principios de siglo 
para la primera y un tanto menor para la segunda. En cualquier caso, entre 
2009 y 2014 el crecimiento acumulado de estos sectores excedió 20.0%, al que 
se pueden sumar 6.0% y 3.0% a cada una de estas actividades, asociados a la 
recuperación posterior al último año. 

Es importante destacar, sin embargo, que la economía estadounidense dejó 
de crecer desde finales de 2018 como consecuencia de la incertidumbre provoca-
da por su conflicto comercial con China, así como sus efectos sobre la inversión 
y la producción (Bekkers y Schroeter, 2020). Es en estas condiciones que se pre-
senta la pandemia de la Covid-19, la cual se enfrentó con restricciones sanitarias 
y la cancelación de las actividades consideradas no esenciales.19 

La pandemia y las políticas para enfrentarla se han interpretado como un cho-
que de oferta asociado a las restricciones sanitarias que orillaron al confinamiento 

recesión”, pronto se popularizó entre analistas e incluso instituciones como el Fondo Monetario 
Internacional (Rampell, 2009). 

19  Para detalles adicionales sobre el surgimiento y efectos de la pandemia, véanse Carteni et 
al. (2020), Mejía et al. (2022) y World Health Organization (WHO) (2021).
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domiciliario de la población y al cierre de actividades productivas, por un lado, y 
a uno de demanda provocado por el crecimiento del desempleo y la reducción del 
ingreso de las familias. La combinación de estos procesos generó la peor y más 
breve recesión que se ha tenido desde la Gran Depresión (IMF, 2020; Mendoza, 
2020; Mejía et al., 2022). En particular, las cifras del cuadro 1 indican que el 
empleo cayó 7.5% en promedio mensual y 14.4% a tasa acumulada entre febrero 
y abril de 2020, mientras que las tasas correspondientes a la producción indus-
trial y manufacturera fueron –1.1 y –18.8 y –1.3 y –21.6% entre septiembre de 
2018 y abril de 2020 (19 meses), respectivamente. Nótese que, en este caso, al 
igual que en la recesión de 2001, la caída en la producción fabril inició varios 
meses antes de la ocurrencia de la pandemia de la Covid-19. 

La aplicación de vacunas contra la Covid-19 a partir de 2021 y el desarrollo 
de procedimientos médicos más apropiados, así como la adopción de políticas 
contracíclicas para mitigar los efectos de la crisis impulsaron la reactivación pro-
ductiva del mundo (IMF, 2021; Mejía et al., 2022). Como resultado, la economía 
estadounidense pudo recuperarse paulatinamente. Entre el tercer trimestre de 
2020 y el último de 2022, el PIB creció en promedio 1.5% y tuvo un aumento 
acumulado de 16.1%. El empleo, por su parte, ha tenido un aumento acumulado 
igual a 19.2% entre abril de 2020 y marzo de 2023, lo que ha significado una tasa 
mensual promedio de 0.5%. La industria y la manufactura, a su vez, han alcan-
zado valores iguales a 21.3% y 0.6%, y 24.5% y 0.6%, respectivamente. 

En general, esas cifras indican que la economía estadounidense revirtió los 
efectos de la pandemia a principios de 2021, aunque la recuperación se ha visto 
afectada negativamente por las políticas adoptadas precisamente a principios 
del mismo año. Aunque durante la pandemia no hubo brotes inflacionarios, 
debido a que la caída en la oferta vino acompañada de un decrecimiento similar 
en la demanda, los significativos apoyos a las familias y las empresas del go-
bierno de EE.UU. provocaron un aumento en la demanda una vez que la incer-
tidumbre acerca de los efectos de la pandemia empezó a disminuir. La guerra 
entre Rusia y Ucrania, por su lado, agudizaron las presiones inflacionarias para 
llevar el crecimiento de los precios hasta niveles no vistos desde hacía 20 años. 

4. Transacciones internacionales y ciclos económicos en la economía mexicana

Los ciclos económicos de la economía mexicana han estado altamente sincro-
nizados con los de la de EE.UU. durante el siglo XXI debido a una creciente 
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integración iniciada con la apertura de la economía nacional en la década de 
1980 (Mejía y Erquizio, 2012; Mejía et al., 2017; Calderón y Hernández, 
2017). De hecho, como se observa en la gráfica 3, una vez superada la rece-
sión de 1995, las economías de México y EE.UU. han tenido un comporta-
miento muy similar. En particular, durante las últimas dos décadas, la econo-
mía mexicana ha presentado tres recesiones y tres expansiones que coinciden 
con las experimentadas por la estadounidense, debido, especialmente, a los 
elevados volúmenes de comercio que realizan. De hecho, las exportaciones 
mexicanas han tenido una dinámica cíclica prácticamente igual a las 
estadounidenses. 

La gráfica 4 muestra que las importaciones totales de EE.UU. (MEU), meca-
nismo central a través del cual se transmiten sus movimientos cíclicos al exte-
rior, presentan las mismas fases cíclicas que la economía en su conjunto, además 
de las caídas y recuperaciones que experimentan la producción industrial y la 
manufacturera (véase también cuadro 1). Más aún, estas variaciones se ven re-
flejadas en las exportaciones mexicanas y en sus componentes principales. 

Gráfica 3. PIB de EE.UU. y México, 1999.01-2022.04 
(miles de millones de dólares y pesos)
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Gráfica 4. Importaciones, producción industrial y manufacturera de EE.UU., 1999-2023 
(índice y mmdd)
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importaciones. En el eje izquierdo se gráfica el índice.

Fuente: elaboración propia con datos del Federal Reserve Bank (2023).

De manera específica, la caída de MEU iniciada en octubre de 2000 se transmitió 
inmediatamente a las exportaciones mexicanas totales (X), cuyo descenso inició 
un mes después y, en consecuencia, a las exportaciones manufactureras (XMan), 
así como a las exportaciones vendidas en EE.UU. (XEU) que mostraron un de-
crecimiento acumulado de 14.6%, 12.4% y 14.0%, respectivamente, desde enero 
de 2001 (véanse cuadro 2 y gráfica 5). A nivel todavía más específico, las expor-
taciones de textiles (Xtex), papel (Xpa), no metálicos (Xnmet) y siderúrgicos 
(Xsid) cayeron entre 20.0% y 40.0% debido a que fueron más afectadas por el 
ingreso de productos chinos al mercado estadounidense.20 

De forma similar, debido al mismo efecto, las exportaciones totales y varios 
de sus rubros se mantuvieron estancadas durante los siguientes años. Caso 
aparte merecen las exportaciones petroleras, que tuvieron una caída acumulada 
igual a 39.5%, con un pico en 2000.06.

20  El cuadro A1 del Anexo muestra las características de las fases del ciclo específico de las 
exportaciones de los sectores manufactureros. 
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Gráfica 5. Exportaciones de México, 1999-2023 
(totales, manufactureras, petroleras y a EE.UU.) (mmdd)
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X denota totales; XMan, manufactureras; XPet, petroleras, y XEU vendidas a EE.UU. Las áreas sombreadas repre-
sentan las recesiones definidas por la NBER y las líneas verticales los puntos de giro identificados para la produc-
ción industrial de EE.UU.

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023).

La recuperación estadounidense de sus importaciones21 tras la recesión de 2001 
favoreció el crecimiento de las exportaciones mexicanas, de manera que X cre-
cieron en promedio 1.0% cada mes, a una tasa acumulada de 114.8% de enero 
de 2002 a julio de 2008, a pesar de que las exportaciones manufactureras ca-
yeron entre 2002 y 2003 como resultado del desplazamiento de productos 
mexicanos por chinos. No obstante, éstas y las dirigidas a EE.UU. tuvieron un 
crecimiento promedio y acumulado de junio de 2003 a julio de 2008 de 1.0% 
y 1.2%, y de 82.9% y 105.9%, respectivamente.

Durante la gran recesión —la más profunda y de alcance más amplio hasta 
entonces—, la producción industrial se contrajo 17.2% y la manufacturera 
20.7% en EE.UU., lo que redujo significativamente sus compras del exterior 
(véase cuadro 1). 

21  Las importaciones de EE.UU. crecieron a una tasa acumulada de 83.3% y a un promedio 
mensual de 0.8% en el mismo periodo.
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Las MEU empezaron su descenso en agosto de 2008 (ocho meses después 
de la recesión marcada por la NBER y simultáneamente con la de México, se-
gún el CFCEM), presentando una caída acumulada de 37.6% y un decremento 
mensual medio de –4.6%.22 Como consecuencia, las X mexicanas y sus com-
ponentes tuvieron reducciones de mayor magnitud que las de la recesión 
previa,23 con caídas mensuales promedio superiores a 3.0% y acumuladas ma-
yores a 30.0%. Nuevamente, las XPet tuvieron la mayor caída (véase cuadro 2). 

En el caso de las componentes de las XMan se observa que las únicas que no 
presentan descensos en esta fase son las Xpa. Las demás tienen caídas acumula-
das mayores a 30.0%, superando 60% para el caso de Xsid (véase Anexo).

Es interesante notar que entre 2014 y 2016, las importaciones estadouniden-
ses presentaron una caída que no coincide con ninguna recesión, pero sí con un 
patrón similar en la producción industrial y manufacturera que tuvo efectos pa-
ralelos en las exportaciones mexicanas.24 No obstante, después de este periodo 
de declinación, las exportaciones mexicanas continuaron con un crecimiento 
sostenido, a la par de las importaciones y la producción industrial estadouniden-
ses hasta finales de 2018 (véanse gráficas 4 y 5), cuando empiezan a desacelerarse 
debido a la incertidumbre derivada de los conflictos comerciales con China. 

De hecho, como se ha expuesto previamente, la producción industrial y 
manufacturera y la demanda externa —importaciones— de EE.UU. empezaron 
a caer antes de que la NBER declarara el inicio de la recesión provocada por la 
pandemia de la Covid-19: las primeras dos alcanzan un pico en 2018.09 y la 
última en 2018.10. Como consecuencia, las exportaciones mexicanas iniciaron 
una declinación entre 2019.05 y 2019.08; solamente las petroleras tuvie-
ron una reacción más rápida, con un pico en 2018.09. 

Entre 2018.10 y 2020.05, las importaciones de EE.UU. cayeron a tasa acu-
mulada en 24.7% debido al colapso de la actividad productiva a nivel internacio-
nal, lo que se tradujo en respuestas similares en las ventas al exterior de México 

22  La caída de las MEU durante la gran recesión es la de mayor profundidad para esta 
variable durante todo el periodo de análisis.

23  Aunque la duración fue menor, 10 meses para X, XMan y XEU y 5 para XPet.
24  Esto puede deberse a la caída internacional de los precios del petróleo que se presentó 

desde principios de 2014. En este periodo las exportaciones totales cayeron 13.7%, mientras que 
las que se dirigen a EE.UU. disminuyeron en 13.9%. Por su parte, las exportaciones petroleras 
experimentaron una caída de 76.5%, aunque, como se observa en la gráfica 4, éstas empiezan a 
caer desde mediados de 2012 (Inegi, 2023).
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a partir de sus picos mencionados: X, XMan y XEU tuvieron declinaciones 
acumuladas de 53.9, 56.8 y 56.2%, mientras que XPet decrecieron 69.3%. Las 
exportaciones manufactureras con los desplomes más notables fueron las de 
plásticos y de productos metálicos (véase Anexo). 

Finalmente, la recuperación pospandemia del sector externo mexicano ha 
sido más rápida que en las expansiones anteriores, superando los niveles pre-
vios a la recesión en un promedio de 10 meses. Sin embargo, en el último año 
del periodo analizado se presentó una desaceleración del sector externo como 
consecuencia del descenso de las importaciones de EE.UU. 

Ahora bien, estos periodos de alza y caída de las importaciones estadouni-
denses y las exportaciones mexicanas son consecuencia directa de las fases cí-
clicas de la economía de EE.UU. que se han traducido en episodios similares 
en la economía mexicana. Específicamente, excepto por las caídas que se pre-
sentaron en la producción industrial y las importaciones del vecino del norte y 
en las exportaciones nacionales, las fases del ciclo fechadas por la NBER coin-
ciden, con diferencias de meses en los puntos de giro, con las identificadas para 
la economía mexicana por el CFCEM (2023) y para diferentes indicadores de 
producción y empleo de México. En particular, la gráfica 6 presenta las series 
del Indicador Global de Actividad Económica total (IGAE) y de sus componen-
tes sectoriales, así como sus puntos de giro —basados en AKO— y las fases de 
los ciclos de EE.UU. fechadas por la NBER y de México por el CFCEM. Los 
puntos de giro específicos aparecen en el cuadro 3. 

Entonces, la gráfica 6 muestra que la economía mexicana ha experimen-
tado el mismo número de recesiones y expansiones que la economía de 
EE.UU., aunque con diferencia en las fechas en las que éstas ocurren, tanto 
en los casos en los que se definen a partir de los comités correspondientes o 
mediante la metodología AKO. En la gráfica también aparecen, como líneas 
horizontales, las tasas de crecimiento promedio del IGAE por periodo presi-
dencial. Tres de estos cuatro periodos padecieron una de las recesiones anali-
zadas; solamente el gobierno de EPN no experimentó alguna, lo que explica 
por qué su sexenio tuvo la tasa de crecimiento anualizada más elevada (2.3%). 
La primera recesión del milenio inició prácticamente con el gobierno de VFQ, 
la cual, aunque fue muy prolongada para algunos sectores, como el manufac-
turero, también ha sido la menos profunda, lo que llevó a la segunda tasa de 
crecimiento promedio (1.9%). 
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Gráfica 6. Índice global de la actividad económica total, secundario, terciario y 
manufacturero y puntos de giro, 1999-2023

IGAE denota al Índice Global de la Actividad Económica; IGAES al Secundario; IGAEM al Manufacturero, e IGAET 
al Terciario. Las líneas horizontales representan las tasas de crecimiento promedio del IGAE por sexenio (medidas 
en el eje derecho). VFQ denota Vicente Fox Quesada; FCH, Felipe Calderón Hinojosa; EPN, Enrique Peña Nieto, y 
AMLO, Andrés Manuel López Obrador. Las áreas sombreadas representan las recesiones definidas por la NBER 
para EE.UU.; las continuas, los puntos de giro del IGAE total, y las líneas discontinuas, los puntos de giro identi-
ficados por el CFCEM (2023).

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023).

Cuadro 3. Características de las fases del ciclo del empleo, el indicador global de la 
actividad económica y sus componentes, 1999-2023

PG IGAE TCA TCP Dur IGAES TCA TCP Dur IGAET TCA TCP Dur

Valle* 1999.01    1999.01    1999.01    

Pico 2000.09 7.2 0.4 20 2000.08 5.4 0.3 19 2000.11 10.2 0.4 22

Valle 2002.01 -2.4 -0.2 16 2002.03 -6.1 -0.3 19 2002.01 -3.0 -0.2 14

Pico 2008.07 18.5 0.2 78 2008.06 15.9 0.2 75 2008.07 23.8 0.3 78

Valle 2009.05 -8.9 -0.9 10 2009.05 -10.7 -1.0 11 2009.05 -8.8 -0.9 10

Pico     2012.07 14.0 0.4 38     

Valle     2013.04 -2.6 -0.3 9     

Pico 2018.09 33.6 0.3 112 2018.05 3.5 0.4 8 2019.01 44.3 0.3 125

Valle 2020.05 -22.8 -1.3 20 2020.05 -31.2 -1.6 24 2020.05 -20.4 -3.2 16

Pico** 2023.03 29.5 0.8 34 2023.03 40.5 1.0 34 2023.03 26.1 0.7 34
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La gran recesión, la segunda más profunda, se presentó con FCH, cuando la 
tasa de crecimiento promedio llegó a 1.7%. Finalmente, la recesión más pro-
funda, la de la Covid-19, ocurrió en el segundo año del gobierno de AMLO, la 
cual redujo el promedio de crecimiento hasta 2022 a 0.2%, el más bajo del 
periodo de análisis. Como se puede ver, las recesiones —y expansiones— no 
están emparejadas con los periodos presidenciales, especialmente en este siglo 
cuando sus causas han sido esencialmente externas. 

La caracterización de las fases de los ciclos de México se basa en los puntos 
de giro identificados con la metodología AKO para el IGAE total y sus compo-
nentes sectoriales, los cuales se contrastan con los definidas por el CFCEM 
(2023). Las características de las recesiones y expansiones de estas variables se 
muestran en el cuadro 3. En particular, durante la recesión de 2001 presentada 
en el gobierno de VFQ, el sector más afectado fue el IGAE manufacturero 
(IGAEM) al tener la recesión más larga (30 meses) y de mayor magnitud (8.3%) 
como consecuencia del impacto del ingreso de China a la OMC, como se ha 
expuesto previamente. En contraste, el IGAE disminuyó 2.4% y el empleo for-
mal25 3.2%. 

25 Medido por el número de trabajadores afiliados al Instituto Mexicano del Seguro Social, IMSS.

Cuadro 3. Continuación

PG IGAEM TCA TCP Dur EMP TCA TCP Dur

Valle*  1999.01    1999.01    

Pico 2000.07 10.1 0.5 18 2000.11 10.9 0.5 22

Valle 2003.01 -8.3 -0.3 30 2002.03 -3.2 -0.2 16

Pico 2007.06 14.8 0.3 53 2008.07 18.7 0.2 76

Valle 2009.05 -17.2 -0.8 23 2009.05 -4.2 -0.4 10

Pico 2019.09 43.4 0.3 125 2020.02 48.0 0.3 129

Valle 2020.05 -35.3 -6.0 8 2020.06 -4.5 -1.2 4

Pico** 2023.03 57.2 1.3 34 2023.03 10.7 0.3 33

TCA y TCP son las tasas de crecimiento acumulado y promedio, respectivamente; duración (en meses) IGAE, In-
dicador Global de la Actividad Económica; IGAES, Secundario; IGAET, Terciario; IGAEM, Manufacturero, y EMP, 
empleo (número de trabajadores registrados en el Instituto Mexicano del Seguro Social). * Primera observación, 
** Última observación.

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023).



92

Pablo Mejía Reyes y Annel Hurtado Jaramillo

Siguiendo con la ortodoxia macroeconómica, el gobierno de VFQ aplicó una 
política fiscal restrictiva “preventiva” basada en una serie de recortes al gasto 
público para mantener en equilibrio las finanzas públicas. Por su parte, Banxico 
ajustó su polí tica monetaria con la intención de contrarrestar las presiones  
inflacionarias, derivadas del entorno externo, y de alinear las expectativas con el 
objetivo de inflación establecido (Banxico, 2002; Mejía et al., 2017). 

En ese sentido, la recuperación posterior estuvo impulsada principalmente 
por la demanda externa proveniente de la expansión estadounidense. No obstan-
te, fue muy lenta debido a la prolongada y profunda recesión de su manufactura, 
provocando incluso periodos de estancamiento a finales de 2006 en el IGAES y 
el IGAEM, comportamiento que caracterizó el inicio del gobierno de FCH. Más 
aún, a finales de 2008, el IGAE y sus componentes empezaron a descender len-
tamente para dar paso a los efectos de la gran recesión, la cual se manifiesta en 
México siete meses después que en EE.UU., pero que coincide con los puntos de 
giro identificados en las variables del sector externo y el empleo. Su impacto, sin 
embargo, fue profundo, aunque de menor duración, ya que el IGAE cayó 8.9% en 
10 meses, en tanto que IGAES e IGAET disminuyeron 10.7% y 8.8%, respecti-
vamente, en periodos de duración similar. La manufactura, en cambio tuvo una 
reducción de 17.2%, mientras que el empleo formal cayó 4.2%. 

En este caso, y por primera vez desde principios de la década de 1980, el 
gobierno de FCH adoptó una política fiscal contracíclica, acorde con las prácti-
cas internacionales de ese momento basada en la instrumentación de diversos 
programas de infraestructura y de apoyo a las empresas y familias que elevaron 
el gasto público 7.7% en promedio, provocando que el déficit fiscal aumentara 
en más de 1.0 punto porcentual y deteriorara las cuentas públicas. La política 
monetaria también se guió por los mismos principios: la tasa de interés objeti-
vo bajó entre enero y julio de 2009 de 7.75% a 4.5%, lo que también constituyó 
un manejo inédito (Chávez et al., 2010; Mejía et al., 2017). 

La estrategia para mitigar los efectos de la recesión, sin embargo, parece ha-
ber sido “demasiado tarde y demasiado poco” (Villagómez y Na varro, 2010), lo 
que sugiere que la recuperación, nuevamente, provino de EE.UU. mediante una 
creciente demanda externa, tal como sugieren las fechas de los valles del ciclo, 
las importaciones estadounidenses y las exportaciones mexicanas. Esta nueva 
expansión fue relativamente más rápida y homogénea entre los distintos secto-
res, excepto por el IGAES, que presenta una recesión específica entre 2012.07 y 
2013.04, cuando cayó 2.6%, y un estancamiento entre 2014 y 2016, resultante 
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de la persistente declinación de la construcción y la minería, producto en este 
último caso de la caída del precio y la reducción de la capacidad exportadora del 
petróleo (Mejía, 2022). Pese a ello, el IGAE creció en esta fase 33.6% en total, a 
una tasa mensual media de 0.3%, la segunda más alta del periodo de análisis. 

La producción nacional, sin embargo, dejó de crecer en el transcurso de 
2018, a finales del gobierno de EPN y a la par de la producción industrial esta-
dounidense. Debido a la aguda problemática de la construcción y la minería 
(sector petrolero), la declinación empezó en el IGAES, en mayo de 2018, aun 
cuando la manufactura siguió creciendo hasta 2019.09 (véase cuadro 4). El 
sector servicios, por su lado, alcanzó su pico en 2019.01, en conjunto, todo 
llevó a un pico general en el IGAE en 2018.09. Nótese, no obstante, que la 
declinación de estas variables fue menor durante la segunda mitad de 2018 y 
la primera de 2019, excepto el IGAES. La pandemia de la Covid-19, en esa 
lógica, fue el choque que precipitó la caída de la actividad económica. 

La pandemia fue un fenómeno que sorprendió a la economía internacional 
y provocó la caída más profunda del producto de las últimas nueve décadas de-
bido a que se combatió principalmente a partir de medidas de distanciamiento 
social, lo que significó la cancelación de una alta proporción de actividades pro-
ductivas (Mejía et al., 2022; IMF, 2020). En México, se sumaron el incremento 
en la aversión al riesgo global, la caída en los precios del petróleo y reducciones 
en la calificación soberana y de Petróleos Mexicanos (Pemex), lo que en un plazo 
muy corto propició aumentos importantes en las tasas de interés y en las primas 
de riesgo, así como una depreciación significativa del peso (Banxico, 2020). 

Como consecuencia, durante la recesión, el IGAE disminuyó 1.3% a tasa 
mensual promedio y 22.8% a tasa acumulada entre octubre de 2018 y mayo de 
2020.26 El sector más afectado fue el secundario, con tasas de crecimiento equi-
valentes a –1.6% y –31.2%, respectivamente debido a la agudización de la proble-
mática de la construcción y la minería y al desplome de la demanda externa. Por 
su parte, con una recesión más corta, de 2019.01 a 2020.05, el IGAET tuvo una 
caída media de 3.2% y una acumulada de 20.4%, a pesar del cierre de actividades 
relacionadas con el turismo y las actividades recreativas. El empleo, dada la rigi-
dez del mercado y el alto componente del empleo permanente, disminuyó 1.2% 
en promedio mensual y 4.5% de manera acumulada entre febrero y junio de 
2020, periodo coincidente con la fase más severa de la pandemia. 

26 Las caídas promedio y acumulada del IGAE entre 2020.02 y 2020.05 fueron 1.7 y 21.5%, 
respectivamente.
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Al igual que a nivel internacional, las medidas para controlar la pandemia 
se basaron en el distanciamiento social y en apoyos limitados del gobierno 
mexicano y Banxico (Hernández, 2020; Mejía et al., 2017). Particularmente, se 
otorgaron apoyos al sector productivo y a los hogares por un monto equivalente 
a 0.8% del PIB, a lo que hay que sumar 40 mil mdp adicionales —0.2% del 
PIB— asignados al sector salud para hacer frente a la emergencia. De este 
modo, los apoyos otorgados por el gobierno rondaron 1.0% del PIB. En tanto, 
los apoyos del Banxico llegaron a 3.3% del PIB, y su mayor parte (1.0%) corres-
pondió a la provisión de créditos a personas y negocios en condiciones prefe-
renciales (IMF, 2021). En ese sentido, las medidas contracíclicas fueron muy 
limitadas e inferiores a las de otras latitudes. 

La recuperación de la actividad productiva se debió entonces al levanta-
miento de las restricciones sanitarias a nivel nacional e internacional, lo que 
conllevó la reanudación de la producción manufacturera y, paulatinamente, de 
los servicios nacionales, así como de la demanda externa (véanse gráficas 4, 5 
y 6). Como consecuencia, la producción “rebotó” desde un nivel muy bajo, 
generando las tasas de crecimiento más altas de las expansiones durante el 
periodo de estudio. Destacan el IGAES y el IGAEM, con un crecimiento pro-
medio mensual de 1.0% y 1.3% y un acumulado igual a 40.5% y 57.2%, respec-
tivamente, mientras que el IGAET tuvo una recuperación relativamente más 
lenta, con cifras correspondientes iguales a 0.7% y 26.1% debido al paulatino 
levantamiento de las restricciones sanitarias en el sector como consecuencia de 
las olas sucesivas de contagio (Mejía et al., 2022). 

Conclusiones

El objetivo de este capítulo ha sido mostrar el importante papel que han tenido 
las exportaciones nacionales en la transmisión de los ciclos económicos de  
EE.UU. hacia la economía mexicana, lo que ha causado una alta sincroniza-
ción de los ciclos económicos de ambos países, un resultado esperado si se 
considera que el primero es el destino de más de 80.0% de las exportaciones del 
segundo y la fuente de más de la mitad de IED que éste recibe. Para ello, se ha 
empleado la metodología AKO, basada en la visión clásica del ciclo, el fechado 
de ciclos de los comités para identificar y caracterizar las fases del ciclo en 
EE.UU. y México, así como las variables que han actuado como el principal 
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mecanismo de transmisión, a saber, las importaciones del primero y las expor-
taciones del segundo.

Aunque esta relación había sido documentada previamente en la literatura 
en el marco del ciclo de crecimiento, el enfoque clásico aquí usado ha demos-
trado que existe una alta correspondencia, aunque con diferencias en algunos 
casos entre las fechas (puntos de giro) en que inician y terminan las fases de 
expansión y recesión de las diferentes variables. En términos de causalidad, la 
evidencia sustenta el argumento de que los ciclos de EE.UU. causan patrones 
similares en sus importaciones (demanda externa) y en las exportaciones mexi-
canas, que a su vez explican en gran parte el ciclo mexicano. 

Más aún, la evidencia reportada en este capítulo no solo explica la ocurren-
cia simultánea de expansiones y recesiones en los dos países, sino que además 
permite entender la duración y magnitud (profundidad) de las recesiones en 
México a partir de las de EE.UU. En ese sentido, por ejemplo, se comprende 
por qué la primera recesión del siglo XXI fue las más larga, especialmente en 
la manufactura, y la gran recesión fue la más profunda de las originadas en el 
principal socio comercial del país. 

La recesión provocada por la pandemia de la Covid-19, a su vez, fue un 
choque sin precedentes en la historia moderna del mundo, que tomó despreve-
nidos a los gobiernos y a sus sistemas sanitarios, por lo que sus efectos en la 
producción, la salud y los fallecimientos de la población fueron de gran magni-
tud. Al final, las reacciones de los gobiernos fueron más o menos limitadas; en 
México, es evidente que las respuestas de política económica fueron insuficien-
tes en el corto plazo. 

Las lecciones de política económica ante los movimientos cíclicos de la 
economía mexicana son limitadas. Después de décadas de ajuste para mante-
ner los equilibrios macroeconómicos, las recesiones, y también las expansio-
nes, hay que decirlo, se han originado en el exterior, en el principal socio 
comercial de México o, en el caso de la pandemia, por un factor sanitario 
exógeno. Dada la estrecha relación económica que se tiene con EE.UU., el 
margen de maniobra para mitigar las fluctuaciones cíclicas es más bien limita-
do. No obstante, es posible diseñar políticas de oferta que fortalezcan la capa-
cidad competitiva del aparato productivo y mejoren su capacidad de inserción 
a las cadenas globales de valor lo que elevaría el crecimiento promedio del 
producto. Es decir, las fluctuaciones de corto plazo seguirían determinadas por 
las estadounidenses, pero se darían sobre una senda de crecimiento más alto. 
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Anexo

Cuadro A1. Características de las fases del ciclo de las componentes de las exportaciones 
manufactureras, 1999-2023

PG XMmeta TCA TCP Dur XPa TCA TCP Dur XSid TCA TCP Dur

Valle* 1999.01    1999.01    1999.01    

Pico 2008.07 449.6 1.5 114 2001.01 32.9 1.2 24 2000.02 56.3 3.5 13

Valle 2008.11 -20.8 -5.6 4 2002.02 -25.9 -2.3 13 2001.11 -37.3 -2.2 21

Pico 2011.08 170.1 3.1 33 2002.07 33.3 5.9 5 2008.09 337.8 1.8 82

Valle 2015.1 -56.4 -1.6 50 2003.06 -26.9 -0.3 99 2009.05 -64.7 -12.2 8

Pico 2016.08 49.7 4.1 10 2011.05 116.7 11.7 7 2011.03 147.9 4.2 22

Valle 2017.07 -29.3 -3.1 11 2013.03 -29.1 -1.6 22 2012.09 -23.9 -1.5 18

Pico 2019.09 25.4 0.9 26 2018.08 35.3 0.5 65 2018.05 45.5 0.6 68

Valle 2020.05 -17.4 -2.4 8 2020.05 -19.8 -1 21 2020.05 -39 -2 24

Pico** 2023.03 40.8 1 34 2023.03 63.4 1.5 34 2023.03 134.2 2.5 34

PG Xtex TCA TCP Dur Xnmet TCA TCP Dur Xmet TCA TCP Dur

Valle 1999.01    1999.01    1999.01    

Pico 2000.05 29.6 1.6 16 2000.02 49.1 3.1 13 2001.01 48.8 1.7 24

Valle 2001.11 -21.8 -1.4 18 2002.08 -30.7 -1.2 30 2001.11 -12.2 -1.3 10

Pico 2002.04 19.2 3.6 5 2008.07 90.2 0.9 71 2008.07 91.9 0.8 80

Valle 2003.08 -22.9 -1.6 16 2009.05 -38 -4.7 10 2009.05 -38.4 -4.7 10

Pico 2004.11 21.7 1.3 15 2014.07 98.9 1.1 62     

Valle 2009.05 -49.2 -1.2 54 2015.05 -16.4 -1.8 10 2014.12 131.6 1.3 67

Pico 2014.12 60.8 0.7 67 2015.12 22.8 3 7 2016.05 -10.2 -0.6 17

Valle 2016.10 -20.9 -1.1 22 2017.04 -17.8 -1.2 16     

Pico 2019.04 19.3 0.6 30 2020.02 33.8 0.9 34 2019.05 38.1 0.9 36

Valle 2020.05 -51.7 -5.4 13 2020.05 -45.6 -18.3 3 2020.05 -66.8 -8.8 12

Pico** 2023.03 163.8 2.9 34 2023.03 136.2 2.6 34 2023.03 276.5 4 34

PG XMad TCA TCP Dur XQuím TCA TCP Dur XPlas TCA TCP Dur

Valle* 1999.01    1999.01    1999.01    

Pico 2000.02 44.1 2.8 13 2001.02 39 1.3 25 2000.08 51 2.2 19

Valle 2003.04 -51.2 -1.9 38 2001.12 -17.9 -2 10 2001.11 -19.8 -1.5 15

Pico 2006.05 38.9 0.9 37 2008.07 151.7 1.2 79 2008.01 124.2 1.1 74

Valle 2010.10 -45.8 -1.1 53 2009.05 -33.3 -4 10 2009.01 -32 -3.2 12
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PG XMmeta TCA TCP Dur XPa TCA TCP Dur XSid TCA TCP Dur

Pico 2013.06 118.7 1.6 50 2013.07 81.4 1.2 50 2014.07 130 1.3 66

Valle 2014.06 -29.8 -1.6 22     2016.01 -18.5 -0.9 18

Pico         2019.05 26.3 0.8 40

Valle     2020.05 -28 -0.4 82 2020.05 -100.9 -5.6 12

Pico 2023.03 146.3 1.2 77 2023.03 34.4 1.3 34 2023.03 60.9 2.8 34

TCA: tasa de crecimiento acumulado, TCP: tasa de crecimiento promedio, Dur: duración (medida en meses). Ex-
portaciones XMmeta: minerometalurgia, XPa: de papel, XSid: siderurgia, XTex: textiles, XNmet: no metálicas, XMet: 
metálicos, XMad: de madera, XQuím: químicas, XPlas: de plástico. * Primera observación, ** Última observación. 

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023).
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Introducción 

Desde la década de 1980 se ha observado un aumento de la integración comercial 
de los diferentes países del mundo. La firma de tratados comerciales bilaterales, 
multilaterales y regionales ha contribuido a ello, sobre todo por el incremento de 
los flujos comerciales y financieros (UNCTAD, 2015). Como prueba tenemos el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), ahora Tratado de Mé-
xico, Estados Unidos y Canadá (T-MEC), pues a partir de su puesta en marcha se 
apreció un crecimiento acelerado del comercio entre los países miembros, sobre 
todo entre México y Estados Unidos (EE.UU.), lo que ha contribuido al avance de 
su integración comercial (Lechuga y De la Cruz, 2017; Albarrán y Mejía, 2020).

El proceso de integración comercial de México ha sido gradual y sus inicios 
se relacionan con la apertura comercial, caracterizada por la integración del 
país en 1986 al GATT —General Agreement on Tariffs and Trade—, ahora 
Organización Mundial del Comercio (OMC), que motivó la reducción de ba-
rreras arancelarias y no arancelarias (Mattar y Schatar, 1993; Krueger, 1999). 

En particular, la entrada en vigor del TLCAN consolidó la integración con 
el vecino del norte, evidencia de ello es el aumento de las exportaciones totales 
mexicanas que pasaron de representar, en 1986, 16.6% del PIB, a 24.6% en 
1999, mientras que desde ese año hasta 2022 aumentó su participación 
18.7 puntos porcentuales, ubicándose en 43.3% del PIB (Albarrán y Moran-
chel-Bustos, 2021; Banco Mundial, 2023).
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El comportamiento del comercio exterior de México y el relacionado con 
Estados Unidos no ha sido estable a lo largo del tiempo y se ha dado a diferen-
tes ritmos. Esto puede explicarse por factores internos y externos que han 
marcado las pautas para acelerarlo o ralentizarlo. Al interior del país las políti-
cas comerciales, decisiones gubernamentales y eventualidades relacionadas de 
las administraciones presidenciales —como la firma de tratados comerciales, 
relaciones comerciales, entre otros— han jugado un rol relevante, pero se en-
granan y sujetan a acontecimientos mundiales —como crisis económicas y/o 
financieras, caída de precios del petróleo, guerras, la entrada de China a la 
OMC, nuevas relaciones comerciales entre países y bloques o fractura de éstos, 
entre otros— (Puchet et al., 2011; Ortiz, 2017; Aroche, 2019; Pérez, 2019). 

La literatura ha analizado ampliamente el tema, pues su importancia ha 
crecido desde la apertura comercial de la década de 1980 al ligarla con el creci-
miento económico del país. Ello puede reflejarse en la proporción de comercio 
exterior de México en el PIB, que se ha incrementado en las últimas décadas: 
mientras que en 2000 representó 48.0%, en 2022, 84.0%. Como resultado, 
también ha crecido la dependencia del país con el vecino del norte, lo que se 
aprecia no solo en la intensificación del volumen e intensidad comercial de 
México- EE.UU. a partir del TLCAN, sino también en el comercio intraindus-
trial que podría reflejar una mayor integración vertical de los procesos produc-
tivos, dada la inserción de ambas economías en las cadenas globales de valor 
(CGV) que surgen cuando las diferentes fases de la producción de un bien se 
llevan a cabo en diferentes países (Banco de México [Banxico], 2016; Pérez, 
2019; Albarrán y Mejía, 2020). 

La mayoría de los estudios que analizan el impacto del TLCAN coinciden 
en la intensificación del comercio bilateral de México y EE.UU. a partir del 
tratado y en un desplazamiento de las exportaciones hacia los productos ma-
nufacturados y el crecimiento del comercio vertical, en el que empresas maqui-
ladoras —ubicadas principalmente en la frontera norte de México— importan 
insumos de EE.UU., los procesan y los reexportan (Kose et al., 2004; Puchet et 
al., 2011; Ibarra, 2013; Albarrán y Mejía, 2020). Este ir y venir de bienes y 
servicios ha tenido implicaciones en términos de apropiación del valor agrega-
do y eslabonamientos productivos en algunos sectores más que en otros, en 
donde el sector manufacturero y, en concreto, las industrias automotrices, 
maquinaria y electrónica, se han consolidado en las CGV de América del Norte 
(Banxico, 2016; De Gortari, 2018; Pérez, 2019). 
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A pesar del avance en la integración comercial de México y EE.UU. a partir 
del TLCAN, su comportamiento no ha sido constante y se ha visto impactado 
por eventos como la entrada de China a la OMC, la cual ha provocado la sus-
titución de importaciones provenientes de EE.UU. por las del país asiático en 
industrias de exportación como maquinaria y equipo; no obstante, China no 
solo se ha convertido en una fuente de insumos para México y su sector ma-
nufacturero de exportación (que permite mantener su capacidad competitiva 
frente al mercado estadounidense) sino que también es su competidor a nivel 
mundial en la exportación de manufacturas en el precio, más que en la calidad 
(López et al., 2014; Ortiz, 2017; Pérez, 2019; Gutiérrez, 2023). 

Adicionalmente, como se mencionó previamente, el proceso de integración 
comercial de México con la economía estadounidense y con el mundo también 
se ha vinculado con las políticas comerciales de cada sexenio presidencial y las 
decisiones de comercio exterior que se han tomado en cada uno, lo que ha sido 
menos explorado en la literatura. Por ejemplo, durante la administración de 
Vicente Fox se adoptó un programa de integración regional concebido como un 
plan de desarrollo subregional con Panamá y Centroamérica, que en el sexenio 
de Felipe Calderón evolucionó e incluyó a Colombia (Puchet et al., 2011).1 Más 
aún, durante la administración de Enrique Peña Nieto se firmó la reformula-
ción del TLCAN, denominada T-MEC, y que limita la integración de la indus-
tria automotriz al modificar las reglas de origen, pero fortalece la protección de 
la propiedad intelectual, facilita el comercio digital y protege los derechos labo-
rales, entre otras adecuaciones (Pérez, 2019). 

Una vez expuesto lo anterior, se aprecia que el análisis de la integración 
comercial de México, principalmente con EE.UU. y su inserción en algunas 
etapas de los procesos productivos de las CGV es abundante y su análisis ha 
ido desde la evolución de su comercio (y sus medidas como volumen, intensi-
dad y comercio intraindustrial) nacional, regional, total y sectorial, lo que ha 
proporcionado información relevante para el estudio de la integración comer-
cial de México. De hecho, este estudio toma como referencia el de Albarrán y 
Mejía (2020) y extiende el análisis pues el proceso de integración aún conti-
núa, así como los factores internos y externos que impactan su comportamien-
to, aunado a que en este documento se toman como referencia los sexenios 

1  El Plan Puebla Panamá lanzado por el presidente Vicente Fox al inicio de su administración 
pretendía ser para México el complemento del TLCAN, pues se buscó convertirlo en un motor de 
crecimiento del sur del país (desde Puebla) (véase Puchet et al., 2011).
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presidenciales. En este sentido, en el presente capítulo se pretende analizar el 
comercio exterior de México y, en particular, el que ha compartido con EE.UU. 
en las últimas dos décadas (2000-2022), mediante tres indicadores de comercio 
principales (volumen, intensidad y proporción intraindustrial), distinguiendo 
los sexenios presidenciales de este periodo. Entre los resultados se aprecian los 
cambios en el comercio exterior de nuestro país, como un aumento en el volu-
men de comercio, así como la reconfiguración en las relaciones con nuestros 
principales socios comerciales, ante la entrada de China a la OMC y su impul-
so a las actividades comerciales. 

El documento se desarrolla en tres secciones adicionales y al final se brin-
dan conclusiones. Primero, se expone el proceso de apertura comercial de Mé-
xico, concentrándose en el periodo 2000-2022; después, se presenta la 
metodología y las fuentes de información de los indicadores de comercio. En la 
última sección se aborda la evolución del comercio exterior de México, sobre 
todo el que se llevó a cabo con EE.UU., destacando los sexenios de Vicente Fox 
Quesada (VFQ), Felipe Calderón Hinojosa (FCH), Enrique Peña Nieto (EPN) y 
Andrés Manuel López Obrador (AMLO). 

1. Integración comercial de México

La integración de México con el mercado internacional no es reciente y ha sido 
un proceso paulatino. Ésta se gestó como un elemento fundamental del nuevo 
modelo de desarrollo adoptado a principios de la década de 1980 (modelo de 
economía abierta y de mercado) como parte de la estrategia del gobierno mexi-
cano para salir de la crisis de la deuda de 1982, el cual ligó el crecimiento 
económico interno con el libre comercio (Puchet et al., 2011). La apertura co-
mercial ha sido crucial en este proceso, en el que destaca la adhesión de México 
al GATT en 1986, que implicó la gradual reducción de barreras arancelarias 
(que pasaron de 50.0%, en 1986, a 20.0%, en 1988) y no arancelarias (Kose et 
al., 2004; Ibarra, 2013). 

Como parte de la adopción del nuevo modelo de desarrollo y la finalidad de 
colocar a México en la competencia comercial mundial, la década de 1980 y la 
primera mitad de la de 1990 se caracterizaron por una serie de transformaciones 
e iniciativas para ampliar el mercado y la capacidad exportadora del país; con 
ello, se aprovecharon las inversiones extranjeras atraídas por las exenciones  
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fiscales, el tipo de cambio peso-dólar y el bajo costo relativo de mano de obra 
mexicano (Puchet et al., 2011; Ortiz, 2017). Entre dichas transformaciones 
destacan la reprivatización de empresas públicas, la desregulación de los mer-
cados de diversos productos y la modificación en 1993 de la Ley de Inversión 
Extranjera Directa (IED) con la que se abrió la posibilidad al capital foráneo de 
participar en la mayoría de las actividades económicas sin limitación de su 
ubicación, con el objetivo de financiar y promover la modernización de la plan-
ta productiva nacional (Kose et al., 2004; Mejía et al., 2023).2 

Igualmente, los programas de importaciones temporales para su posterior 
exportación han contribuido a la integración de México en los procesos produc-
tivos verticales de EE.UU. desde la implementación del TLCAN. Estos progra-
mas han permitido importar temporalmente bienes y servicios usados para la 
exportación sin incurrir en el pago del impuesto general de importación, IVA y, 
en algunos casos, las cuotas compensatorias.3 Cabe señalar que en las indus-
trias que más exportan, como la automotriz-autopartes, se aplican programas 
especiales de apoyo, lo que puede explicar que la automotriz sea una de las 
industrias exportadoras que ha logrado insertarse en los encadenamientos pro-
ductivos (Ortiz, 2017).

Una característica del comercio exterior mexicano de la década de 1990 es 
su concentración en el mercado estadounidense, en virtud de la firma del  
TLCAN (Cárdenas y Dussel, 2011; Hernández y Calderón, 2013). Sin embar-
go, después del tratado, México ha continuado con su política de apertura co-
mercial, lo que lo ha colocado como una de las economías más abiertas del 
mundo. En 2000 entró en vigor un tratado muy importante, el signado con la 
Unión Europea, mientras que un año más tarde, ya en la administración de 
VFQ, entraron en vigencia los acuerdos comerciales con Israel y la Asociación 
Europea de Libre Comercio (AELC).4 Esta política de apertura comercial ha 
continuado, pues en 2004 se puso en marcha el tratado con Uruguay y en 2005 
con Japón. Si bien en 1994 se firmó un acuerdo comercial con Colombia y 
Venezuela, este último país lo abandonó, por lo que a partir del 2006 está vi-
gente únicamente con Colombia. 

2  Antes de 1993 la IED se había concentrado en la compra de activos estatales, pero después 
de la modificación de la Ley de 1993 se orientó en mayor medida a la adquisición y fusión de 
empresas, así como a la creación de nuevos activos (Dussel, 2000). 

3  Desde finales del 2006 opera el Programa de Fomento de la Industria Manufacturera, 
Maquiladora y de Servicios de Exportación (IMMEX) (Ortiz, 2017).

4  Conformada por Islandia-Liechtenstein-Noruega-Suiza.
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Después, durante el periodo de FCH, se pusieron en marcha tratados con 
Bolivia, en el 2010; Perú, en 2012; además del de Centroamérica,5 firmado 
inicialmente 2011, pero que incorporó países durante 2012 y 2013. Finalmen-
te, durante la gestión de EPN, en 2015, se logró la entrada en vigor del acuerdo 
firmado con Panamá en 2004 y participar en la Alianza del Pacífico (en 2016), 
además de la firma del Acuerdo Amplio y Progresista de Asociación Transpací-
fico6 (CPTPP) en 2018 y la renegociación del TLCAN (ahora T-MEC), que 
entró en vigor en el 2020, durante la administración de AMLO (SICE, 2023; 
Secretaría de Economía [SE], 2023).

Gráfica 1. Coeficiente de apertura comercial de México, 2000-2022 
(porcentaje) 
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Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial (2023).

Por lo anterior, México ha mostrado una tendencia creciente en las últimas dos 
décadas en su coeficiente de apertura comercial, al pasar de 52.4% en 2000 a 
89.4 en 2022, máximo nivel alcanzado. A pesar de que tanto las exportaciones 
como las importaciones han contribuido de manera similar en la apertura 

5  Actualmente ese acuerdo está signado y vigente con Guatemala, Costa Rica, Honduras, El 
Salvador y Nicaragua. 

6  Acuerdo signado por Canadá, Australia, Japón, México, Nueva Zelanda, Perú, Singapur, 
Malasia y Chile. 
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comercial,7 las compras del exterior lo han hecho en mayor medida, aunque 
solo con una diferencia de entre 1 y 3 puntos porcentuales a lo largo del periodo 
analizado. Se observan algunos descensos del coeficiente, como en la recesión 
de 2001, la gran recesión del 2008-2009 y en la más actual por la pandemia de 
la Covid-19, eventos que provocaron la disminución del comercio total de Mé-
xico y de la producción agregada, lo que explica la disminución del coeficiente 
(véanse gráficas 1, 2 y 3). 

Cuando inició la administración de VFQ, en 2001, el coeficiente de la 
apertura comercial se ubicó en 47.2% y no aumentó de manera importante en 
los siguientes 6 años; la tasa de crecimiento promedio del sexenio fue de 1.3%. 

En 2012, al comienzo de la gestión de FCH, el coeficiente se ubicó en 
65.8% y se caracterizó por una tasa de crecimiento promedio de 2.7%, seguido 
de la de EPN que fue de 3.5%, la más alta del periodo analizado, explicada por 
los importantes intercambios comerciales con EE.UU., Canadá y el destacado 
incremento con China. En lo que va de la administración de AMLO continúa 
el ascenso de la apertura comercial, cuyo crecimiento promedio ha sido de 2.8% 
(véase gráfica 1).

Gráfica 2. PIB de México y EE.UU., 2000-
2022 (cientos de millones de dólares)
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Fuente: elaboración propia con datos del Banco  
Mundial (2023).

Gráfica 3. Producción manufacturera de 
México y EE.UU., 2000-2022 (índice)
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Fuente: elaboración propia con datos de la FRED 
(2023) y del Inegi (2023d). 

7  La apertura comercial hace referencia a la proporción de comercio respecto al PIB de un 
país, en este sentido corresponde al cociente del comercio total (exportaciones más importaciones) 
entre el PIB total. 
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El proceso de apertura comercial de México se relaciona con la evolución de su 
volumen de comercio. Entre 2000 y 2002 se apreció una disminución importan-
te como consecuencia de dos eventos internacionales (véase gráfica 4). Primero 
la recesión estadounidense de 2001 que impactó en el PIB —principalmente en 
el manufacturero, dada la alta interacción de los procesos productivos de EE.UU. 
con los mexicanos— y en el comercio exterior de México, por lo que disminuye-
ron 0.4% y 10.7%, respectivamente. Segundo, la entrada de China a la OMC en 
el 2001 tuvo efecto en los intercambios comerciales de México, sobre todo en los 
relacionados con la manufactura, pues desde ese año el país asiático se convirtió 
en la principal competencia de México. De hecho, la caída del volumen de co-
mercio entre 2000 y 2002 se explica más por el estancamiento de las exportacio-
nes e importaciones de México (extendido hasta el 2003), que por la recuperación 
—aunque lenta— del PIB (véanse gráficas 2, 3, 6 y 7).

Gráfica 4. Volumen y comercio de México- EE.UU. y otros socios comerciales, 2000-
2022 (miles de millones de dólares [mmdd] y proporción del PIB)
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Fuente: elaboración propia con datos del Comtrade (2023). 

Después, entre 2002 y 2004, el volumen de comercio creció, pero se estancó 
hasta la gran recesión. En ese periodo, las exportaciones e importaciones 
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aumentaron rápidamente, al pasar de 118.0 a 291.3 y de 196.8 a 308.6 mil 
millones de dólares, de 2004 a 2008 (véase gráfica 4). También el PIB creció 
de 9,199 millones de dólares a 10,174 (véase gráfica 2). Entonces, lo que 
explica el estancamiento es que la participación del comercio en el PIB no 
era tan alta, el promedio de esos años fue de 51.5%, por lo que a pesar de 
que el comercio creció también lo hizo el PIB y éste es mucho mayor (véase 
gráfica 5).

En la gran recesión, el volumen de comercio cayó, explicado por el desplo-
me del PIB de 5.3% y el del comercio de 25.7%. A pesar de que la crisis de 
2008-2009 impactó de manera más profunda la economía —sobre todo en la 
manufactura— y los intercambios comerciales de México, su duración fue me-
nor que la de 2001 (Mejía y Vergara, 2017). A pesar de este evento, durante el 
gobierno de FCH las exportaciones crecieron más que en los otros sexenios 
analizados en este documento, a una tasa de 8.0% como promedio de ese pe-
riodo presidencial (véase gráfica 4). 

Gráfica 5. Aportación del comercio exterior en el PIB, 2000-2022 (porcentaje)
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Fuente: elaboración propia con datos del Comtrade (2023).

En contraposición, el menor crecimiento de las exportaciones se observa en la 
administración de EPN: 3.4% como promedio del sexenio. También las impor-
taciones experimentaron la evolución más débil, con una tasa de crecimiento 
de 3.9%, y este comportamiento se explica por otros factores: la caída de los 
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precios del petróleo, la recesión en el sector industrial de EE.UU. —que provocó 
un estancamiento de su comercio exterior— y el aumento de las tasas de inte-
rés de ese país afectaron el dinamismo del comercio exterior mexicano (Veláz-
quez y De Alba, 2019; Saucedo y González, 2019; Huerta, 2017).8

En particular, la caída de los precios del petróleo entre 2014 y 2016 provocó 
una menor entrada de dólares en la economía mexicana, por lo que la dismi-
nución de las divisas generó una reducción de los términos de intercambio y 
esto, a su vez, afectó la demanda de los bienes intermedios, lo que impactó en 
el crecimiento del sector industrial y los sectores más dependientes, como la 
manufactura, se vieron más afectados (Saucedo y González, 2019). Aunado a 
lo anterior, la recesión industrial de EE.UU.9 de 2015-2016 también tuvo un 
impacto negativo en las exportaciones e importaciones de México, al disminuir 
4.2% y 1.2%; 1.2% y 2.1%, en el 2015 y 2016, respectivamente.10 

Gráfica 6. Proporción de las exportaciones 
de los principales socios comerciales de 
México en las totales, 2000-2020  
(porcentaje) 
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Gráfica 7. Proporción de las importaciones 
de los principales socios comerciales  
de México en las totales, 2000-2020  
(porcentaje) 
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Fuente: elaboración propia con datos de Banxico (2023a).

8  Al interior del país, los casos de corrupción afectaron la imagen de México y, en algunos 
casos, afectaron su política exterior como el caso de los 43 normalistas desaparecidos de Ayotzinapa, 
que ocasionó que EPN cancelara su participación en la cumbre de la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (Celac), lo que se interpretó como desinterés del mandatario 
(Velázquez y De Alba, 2019). 

9  La recesión industrial de EE.UU., se derivó de sucesos coyunturales como la apreciación 
del dólar frente a la gran mayoría de divisas, la caída en los precios del petróleo y, sobre todo, a la 
desaceleración de la economía global y su impacto en las cadenas de valor.

10  La política restrictiva de Donald Trump condujo a la renegociación del TLCAN. El 
presidente norteamericano buscaba reducir el déficit comercial que tiene con México y China; no 
obstante, el déficit comercial de EE.UU. con México aumentó y el efecto de la renegociación se 
reflejó en la IED (Huerta, 2017).
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Durante el sexenio de AMLO, las compras al exterior han crecido en mayor 
medida (véase gráfica 2), a una tasa promedio de 8.5% entre 2019 y 2022, a 
pesar de haber atravesado una de las crisis más profundas del último siglo, no 
solo nacional sino mundial, la de la Covid-19 en 2020. No obstante, la econo-
mía mexicana empezó a dar signos de recuperación en 2021, sobre todo en la 
actividad industrial, lo que provocó un incremento de las importaciones de 
bienes de consumo para cubrir la demanda interna (Cepal, 2021). 

Lo anterior se relaciona con el comportamiento del comercio México- 
EE.UU. y con el mundo. A pesar de que EE.UU. sigue siendo el principal socio 
comercial de México, en la gráfica 4 se puede apreciar que el vecino del norte 
ha perdido terreno en el comercio exterior de México y otros países lo han ga-
nado a lo largo del periodo de estudio (véanse gráficas 6 y 7). Prueba de ello es 
que mientras en 2000 el comercio México-EE.UU. fue de 274.3 mmdd y el de 
México con otros países de 66.4, en 2022 fue de 718 y 464.9 mmdd, respecti-
vamente; esto es, el crecimiento del comercio de México parece empezar a di-
versificarse, aunque a un ritmo lento.11 

En la primera década del presente siglo, se presentaron cambios significa-
tivos en el comercio exterior de México debido a la entrada de China en la 
OMC en 2001 (López et al., 2014). Este país asiático rápidamente intensificó 
su comercio con los miembros del TLCAN y se posicionó como el principal 
socio comercial de EE.UU., hecho que propició un menor dinamismo y parti-
cipación de este país con el mercado mexicano y frenó la integración comercial 
entre ambas naciones (Cárdenas, 2013; Mendoza, 2016). El comportamiento 
comercial de China también ha impactado de manera profunda en México, lo 
muestra el rápido crecimiento de las importaciones y exportaciones con el país 
asiático, que en promedio del periodo 2000-2022 fue de 20.0% y 23.2%, res-
pectivamente (Comtrade, 2023). Este incremento del comercio se concentró en 
pocos subsectores como aparatos y artefactos mecánicos y máquinas, así como 
aparatos y material eléctrico, que en conjunto representaron 49.4% de las ex-
portaciones de China hacia el TLCAN en 2014 (Dussel y Gallagher, 2013). 

En este sentido, a diferencia de otros países, China se ha posicionado 
rápidamente como un actor relevante en las compras y ventas del exterior de 

11  En todos los sexenios del periodo 2000-2022, el comercio de México con otros socios 
comerciales ha crecido a un mayor ritmo que el que lleva a cabo con EE.UU. Mientras que el 
comercio México-EE.UU. creció a una tasa de 4.1% como promedio del sexenio de VFQ, con 
el mundo fue de 16.5% en el mismo lapso. 
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México (véanse gráficas 6 y 7). En el terreno de las importaciones, desde que el 
país asiático ingresó a la OMC, en el 2001, éstas han crecido a una tasa de 
43.0%, 17.0%, 7.0% y 11.0% como promedio de los sexenios de VFQ, FCH, 
EPN y AMLO, que lo coloca como el segundo proveedor más importante de 
México.12 Por otro lado, a pesar de que Canadá es el segundo destino más im-
portante de las exportaciones mexicanas, después de EE.UU., su ritmo de cre-
cimiento ha sido menor al observado con China, cuyas tasas de crecimiento 
fueron de 47.0%, 32.0%, 4.0% y 10.0% de las administraciones presidenciales 
de VFQ, FCH, EPN y AMLO, respectivamente, y han sido las mayores, excepto 
en el de EPN, en el que destacó Alemania con una tasa de crecimiento prome-
dio de 10.0%.13 Los efectos de la incorporación de China en la OMC en la re-
gión del TLCAN fueron mayores que en el resto del mundo, ya que, según 
Hanson y Robertson (2010), ni EE.UU., Canadá o México previeron la compe-
tencia con un tercer país del tamaño e importancia del gigante asiático que, en 
poco tiempo, logró dominar la producción manufacturera dada su ventaja 
competitiva generada por el tamaño de su población. 

Gráfica 8. Balanza comercial de México, 2000-2022 (mmdd y porcentaje del PIB)
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12  Alemania y, en el último sexenio Canadá, también han ganado terreno como proveedores 
de México, a una mayor velocidad que EE.UU. 

13  El aumento sobresaliente de las exportaciones México-Alemania observado durante la 
administración de EPN se explica por el auge de la industria automotriz en 2017, con un incremento 
de 142% entre 2016 y 2017, en un contexto en el que México y EE.UU. renegociaban el TLCAN 
y el vecino del norte había solicitado aumentar las reglas de origen del sector automotriz, por lo 
que México buscó diversificar su mercado (SE, 2023). 
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Otra característica del comercio exterior mexicano de las últimas dos décadas es 
su balanza comercial deficitaria, provocada por dos factores antes señalados: el 
aumento de las importaciones provenientes de China y la desintegración de las 
economías de México y EE.UU. (véanse gráficas 6 y 7). Si bien el aumento del 
comercio ha contribuido a aumentar la participación de este sector en la economía, 
una balanza deficitaria limita su crecimiento. Sin embargo, tal como se aprecia en 
la gráfica 2, 2019 y 2020 presentan datos atípicos en esta relación (un superávit) 
debido a la contracción de la demanda interna. En esos años, México presentó 
contracciones de 0.1% y 8.5%, respectivamente, lo que provocó un menor flujo de 
importaciones (Inegi, 2023a; Inegi, 2023b). Al final del periodo, en 2020, el cierre 
de las economías por la pandemia de la Covid-19 se produjo una desarticulación 
de las cadenas productivas, lo que propició menores importaciones. 

En suma, en las últimas dos décadas, el comercio exterior ha jugado un 
papel cada vez más importante en el crecimiento económico, explicado por la 
continua apertura comercial y el crecimiento del volumen de comercio, lo que 
sugiere una mayor dependencia económica de nuestro país del exterior. No 
obstante, un análisis más profundo del comportamiento del comercio con su 
principal socio comercial se podría llevar a cabo mediante medidas más espe-
cíficas, como la intensidad y proporción intraindustrial. Por ello, en las siguien-
tes secciones se analizan dichas medidas de comercio. 

2. Metodología y fuentes de información 

Analizar el comercio exterior de México, sobre todo el que lleva a cabo con 
EE.UU., se hace con dos indicadores principales: la intensidad comercial y 
proporción intraindustrial. 

El Índice de Intensidad de Comercio (IIC), propuesto por Brown (1949) y 
corregido por Anderson y Noheim (1993), se define como la proporción que 
tiene el comercio de un país con su principal socio comercial, en relación con 
la proporción del comercio del país socio con el comercio mundial:

 (1)

donde xij representan las exportaciones del país i al país j; mij las importaciones 
entre el país i y j; xToti las exportaciones totales del país i; mToti las importaciones 
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totales del país i; xMun el total de exportaciones mundiales y mMun el total de 
las importaciones mundiales. Un indicador igual a uno implica que no existe 
sesgo geográfico en el comercio bilateral entre ambos países, pues la importan-
cia que tiene j en el comercio mundial es la misma que la que tiene en el co-
mercio de i. Por tanto, un indicador mayor a uno indica que la proporción de 
comercio de i hacia j es mayor que el peso que tiene éste en el comercio 
mundial. 

El segundo indicador es el índice de comercio intraindustrial para el con-
junto de bienes k = 1, 2, 3..., n, mediante el índice de Grubel y Lloyd (1975), 
agregado y corregido que se presenta en la ecuación (2): 

 (2)

donde xijk representan las exportaciones del país i al país j y mijk las importacio-
nes entre el país i y j. Este indicador representa comercio intraindustrial del 
total para un nivel de agregación n dado. El índice toma valores entre 0 y 1. 

1 indica que el comercio total es de tipo intraindustrial, mientras que 0 es 
completamente interindustrial (Koçyigit y Şen, 2000). 

La medición del comercio intraindustrial ha estado sujeta a discusiones 
sobre el nivel adecuado de agregación de los datos de comercio internacional 
(Finger, 1975; Grubel y Lloyd, 1975; Lipsey, 1976; entre otros). Por una parte, 
un nivel bajo de desagregación agrupa productos muy heterogéneos como para 
considerarse parte de la misma industria, lo que no garantiza una medición 
precisa de este tipo de comercio (Mattar y Schatar, 1993; Rodil et al., 2016; 
Gutiérrez, 2017). En este sentido, para el cálculo de este indicador se empleó 
información del sistema armonizado con una desagregación de 6 dígitos.

En este documento se usaron datos anuales y la información se tomó de la 
Commodity Trade Statistics Database (Comtrade), la World Integrated Trade 
Solution (WITS), datos del Banco Mundial y el Instituto Nacional de Estadís-
tica y Geografía (Inegi). 

3. Evolución del comportamiento del comercio exterior mexicano 

La intensidad del comercio es un indicador que caracteriza los intercambios 
comerciales México-EE.UU., como se aprecia en la gráfica 9. Como se expuso 
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en la sección anterior, este índice muestra el valor del comercio entre el país A 
y B, en este caso entre México y EE.UU., en referencia del comercio estadou-
nidense con el resto del mundo, donde un valor mayor a 1 denota que la pro-
porción de comercio mexicano dirigido a EE.UU. es mayor que el peso que 
tiene este último país en el comercio mundial. Aunque con altibajos, dado que 
el IIC es mayor que 1 a lo largo del periodo analizado (en promedio de 5.6), 
puede interpretarse que el comercio que México lleva a cabo con su vecino del 
norte es mayor que, el que tiene EE.UU. con el resto del mundo, resultados 
similares los presenta Albarrán y Mejía (2020). 

Gráfica 9. Índice de intensidad de comercio de México-EE.UU. y comercio mundial, 
2000-2022 (mmdd e índice)
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Fuente: elaboración propia con datos del Comtrade (2023). 

A lo largo de los primeros dos sexenios analizados (VFQ y FCH) se aprecia un 
incremento del IIC, aunque al final de la administración de FCH empezó su 
descenso. El aumento observado se relaciona con el peso y crecimiento del 
comercio entre ambas naciones, que fue mayor que el de EE.UU. con el resto 
del mundo; esto es, el numerador del IIC creció más que el denominador y este 
último puede explicarse por el rápido crecimiento del comercio mundial,14 en 
comparación del que EE.UU. llevó a cabo con el mundo.

14  El notable crecimiento del comercio mundial observado entre 2001 y 2011 fue impulsado 
por dos factores principales: primero, la emergencia de grandes países en desarrollo que propició el 
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A partir de 2011 comenzó a descender el IIC y pasó de 6.2 en ese año hasta 
su menor nivel en 2022 de 4.4 (véase gráfica 9). En particular, la reducción de 
este índice durante la administración de EPN se atribuye al declive del comer-
cio mundial provocado por factores como la reducción de la demanda mundial 
por las menores tasas de inversión en los países avanzados, el menor creci-
miento de la productividad y el envejecimiento de la población, en varios países 
(Cepal, 2019; OMC, 2016). 

Otros factores fueron la sustitución de importaciones por producción na-
cional de China y otras economías grandes en desarrollo, así como la reducción 
de la demanda de importaciones de los países que exportan significativos volú-
menes de productos básicos provocada por la caída de sus precios, principal-
mente entre 2014 y 2016. La caída de los precios del petróleo, la desaceleración 
económica de China y las recesiones de otras economías como Brasil jugaron 
un papel relevante en el descenso del comercio mundial (OMC, 2016). Adicio-
nalmente, la interrupción de la configuración de las cadenas globales de valor, 
como consecuencia del lento crecimiento de la IED, el freno en la disminución 
de los costos logísticos, la tendencia hacia la regionalización del comercio mun-
dial y la apreciación del dólar, mermaron el comercio mundial (Cepal, 2019). 

Se han ofrecido diversas explicaciones sobre el descenso del comercio mun-
dial y se ha llegado al consenso de dos aspectos. El primero es la menor deman-
da mundial, sobre todo de las economías avanzadas, como respuesta del 
endeudamiento de familias, empresas financieras y gobiernos que dejó la gran 
recesión. Para poder pagar se gastó menos y ello propició un menor crecimiento 
económico en las economías avanzadas, lo que impactó en el comercio mun-
dial pues importaron menos, incluso de China, lo que redujo la demanda de 
materias primas el crecimiento de país asiático (Parodi, 2018).

La segunda explicación son las razones cíclicas y estructurales. La baja 
demanda de las economías avanzadas, la crisis en la zona euro, el lento creci-
miento de China y la desaceleración del crecimiento de la inversión se consi-
deran factores cíclicos consecuencia de la gran recesión; pero también los 

aumento de la demanda de productos básicos, lo que impulsó el segundo factor, la subida de los 
precios de los productos básicos (que se denominó “superciclo de los productos básicos” al periodo 
2003-2011) (Organización de las Naciones Unidas [ONU] 2017). No obstante, se vio interrumpido 
en 2009, e incluso mermado de manera importante por la gran recesión que propició el desplome 
de los flujos comerciales mundiales, provocado principalmente por la caída de la demanda agregada 
a nivel mundial, la interrupción en la cadena de suministros y las políticas proteccionistas (OMC, 
2009; De la Luz et al., 2015). 
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factores estructurales, como el cambio de relación entre el comercio mundial y 
la producción que aparecieron antes de la crisis, explican la desaceleración del 
comercio mundial. Esto es, hay una menor respuesta del comercio a la evolu-
ción del PIB (Parodi, 2018).

Al final del periodo, en el sexenio de AMLO se observa la caída más pro-
nunciada del IIC, pues pasó de 5.6 en 2021 a 4.4 en el siguiente año (véase 
gráfica 9). Este comportamiento se explica por diversos factores que provocaron 
el descenso del comercio mundial como el aumento de los precios mundiales 
de los productos básicos, el crecimiento de los precios de los productos de la 
energía y la guerra ruso-ucraniana (OMC, 2023). En contraste, el comercio de 
EE.UU. siguió creciendo en 2022, aunque en menor medida que lo observado 
en 2021. Esta dinámica explica la caída del IIC, pues si el denominador del 
índice aumenta en mayor medida que el numerador (dada la caída del comercio 
global), el IIC disminuye. 

Gráfica 10. Índice de comercio intraindustrial México-EE.UU., 2000-2022  
(porcentaje del IGLAC)
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Fuente: elaboración propia con datos del Comtrade (2023).

El último indicador que se presenta en este documento es el comercio intra-
industrial, calculado mediante el índice de GLAC, tradicionalmente usado en 
la literatura del comercio internacional para mediar el nivel de los intercam-
bios comerciales entre dos naciones que se llevan a cabo dentro de la misma 
industria y que refleja la ventaja comparativa adquirida de un país (Grubel y 
Lloyd, 1975). 
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En la gráfica 10 se aprecia el comercio intraindustrial entre México y 
EE.UU. calculado con una desagregación de 6 dígitos, que en promedio del 
periodo 2000-2022 fue de 47.0%, lo que puede interpretarse como la cantidad 
de intercambios comerciales México-EE.UU. que se llevan a cabo dentro de la 
misma industria y sectores en los que se complementan unos con otros, pero 
es importante señalar que este indicador ha fluctuado a lo largo del tiempo con 
una tendencia creciente (véanse gráficas 11 y 12). En general, se aprecia un 
incremento del comercio intraindustrial entre los diferentes sexenios, pero 
destacan los últimos dos (EPN y AMLO) que en promedio por administración 
se ubicó en 48.0% y 49.0%.

Gráfica 11. Principales exportaciones, 
2000-2022 (promedio de participación  
en las totales)
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Gráfica 12. Principales importaciones,  
2000-2022 (promedio de participación  
en las totales) 
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Fuente: elaboración propia con datos de Banxico (2023c).

Las gráficas 11 y 12 sugieren que los intercambios intraindustriales se llevan a 
cabo principalmente en los productos de máquinas y material eléctrico y apa-
ratos mecánicos, calderas y partes, pues fueron las principales exportaciones e 
importaciones de México en el periodo 2000-2020, en promedio, su participa-
ción en las totales fue de 21.0% y 16.0%, respectivamente. Otros productos en 
los que México se ha caracterizado por sus compras y ventas al exterior fueron 
vehículos terrestres, combustibles minerales y sus productos. Esto sugiere que 
la integración comercial mexicana se ha llevado a cabo mediante el comercio 
exterior por medio de estos productos. 
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La evolución de los productos antes mencionados en los que México compra y 
vende dentro de la misma industria se aprecia en las gráficas 13 y 14. En gene-
ral, la tendencia es positiva, aunque con algunas bajas en la gran recesión y en 
la crisis de la pandemia por la Covid-19. En el caso de las exportaciones, los 
vehículos terrestres y sus partes son los que presentaron, en promedio, el ma-
yor aumento de 2000 a 2020 su tasa de crecimiento fue de 8.4%. Por su parte, 
en el caso de las importaciones, las que aumentaron en mayor medida fueron 
los combustibles minerales y sus productos, en 16.8% en promedio del mismo 
periodo. 

Resultados similares han reportado autores como López et al. (2014), Gu-
tiérrez (2017), Albarrán y Mejía (2020), Gutiérrez (2023), Cárdenas y Dussel 
(2011) y Cárdenas (2013). Agregan que este tipo de comercio es intrafirma de 
reexportación, con presencia de altos niveles de importaciones temporales, 
concentrados en particular en las ramas automotrices, autopartes, electrónica 
y textil. El comercio dentro de la misma industria entre ambas naciones res-
ponde, en mayor medida, a la intensidad de los intercambios comerciales del 
sector manufacturero (Gutiérrez, 2023). Este sector ha representado la mayor 
parte de las exportaciones e importaciones en las últimas dos décadas. En pro-
medio, en el periodo 2000-2020 la participación de este sector en las ventas y 
compras al exterior fue de 85.3% y 87.5%, respectivamente.

Gráfica 13. Principales exportaciones,  
2000-2022 (millones de dólares)
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Gráfica 14. Principales importaciones,  
2000-2022
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Gráfica 15. Exportaciones manufactureras 
y automotrices de México y Méx- EE.UU., 
2000-2022 (miles de dólares)

0
200.000.000
400.000.000
600.000.000

20
00

20
02

20
04

20
06

20
08

20
10

20
12

20
14

20
16

20
18

20
20

20
22

Manu totales

Manu Méx-EE.UU.

Auto totales

Auto Méx-EE-UU.

Gráfica 16. Exportaciones manufactureras  
y automotrices Méx- EE.UU., 2000-2022 
(proporción de las totales manufactureras  
y automotrices)
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Fuente: elaboración propia con datos de Banxico (2023c).

Se ha señalado que a medida que aumentan las exportaciones manufactureras 
México-EE.UU., se incrementa el comercio intraindustrial y se fortalece la in-
tegración comercial entre ambas naciones (Gutiérrez y González, 2021); no 
obstante, aunque las exportaciones totales manufactureras de México y las 
automotrices han aumentado en las últimas dos décadas, las que se envían a 
EE.UU. han disminuido, lo que puede estar ralentizando el proceso de integra-
ción entre estas dos economías (véanse gráficas 15 y 16). 

En este contexto del comercio México-EE.UU., la industria manufacturera 
ha jugado un papel relevante en la integración comercial de ambas naciones y 
se ha considerado como el motor del crecimiento de las economías que la apro-
vechan (Andrés et al., 2021). Este sector tiene la capacidad de desarrollar enca-
denamientos productivos con otros sectores de la economía, fomenta la 
especialización, productividad de su mano de obra, incorpora un mayor progre-
so tecnológico, científico y es considerado como generador de innovación (To-
rres y Carbajal, 2021). Por lo anterior, se puede considerar que México tiene 
potencial para crecer tomando como pilar el comercio, sobre todo porque la 
mayor parte de las exportaciones e importaciones son manufactureras; en pro-
medio del periodo 2000-2022 se ubicaron en 85.0% y 88.0%, respectivamente 
(Banxico, 2023a). 

Dentro de la industria manufacturera, en las gráficas 17 y 18 se aprecia que 
el comercio intraindustrial de México puede explicarse principalmente por el 
intercambio de productos metálicos, maquinaria y equipo, textiles, productos 
de plástico y químicos. 
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La expectativa que se tenía del TLCAN era que la reducción de las barreras aran-
celarias impulsara la competitividad de los países miembros y suponiendo la 
creación de economías de escala y ventajas comparativas dinámicas, las impor-
taciones entre los miembros remplazarían las del resto del mundo. No obstante, 
EE.UU. ha perdido importancia en el mercado comercial mexicano, como con-
secuencia del ingreso de China en la OMC, lo que propició el crecimiento acele-
rado de compras mexicanas de este país, sobre todo piezas y componentes (Dus-
sel y Gallagher, 2013; López et al., 2014; Gutiérrez y González, 2021).

En las últimas dos décadas China ha jugado un papel relevante en el esce-
nario comercial mundial y en la configuración de los intercambios México- 
EE.UU. A medida que han aumentado las exportaciones totales y manufactureras 
de México hacia EE.UU., también han aumentado las respectivas importacio-
nes de ambos agregados provenientes de China. Éste es un hallazgo general que 
deberá sustanciarse a nivel de subgrupo o partida (véanse gráficas 19 y 20). 

En las gráficas 19 y 20 es evidente el cambio en cuanto al comercio prove-
niente de Asia, principalmente por la incorporación de China a la OMC en 2001, 
pues la participación de las compras de bienes y servicios aumentó 26.0%; lo 
anterior se debió a un crecimiento de 10 veces en el valor de los productos im-
portados. También se observa que este cambio afectó directamente a nuestros 

Gráfica 17. Principales exportaciones 
manufactureras, 2000-2020 (promedio  
de la participación en las totales 
manufactureras)
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Gráfica 18. Principales importaciones 
manufactureras, 2000-2020 (promedio  
de la participación en las totales 
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socios del T-MEC, pues ahora se importa de ellos 46.0%, lo que representó 
30.0% menos de su participación que en 2000. Por otro lado, Europa aumento 
2.0% su participación, mientras que las regiones restantes tuvieron un creci-
miento porcentual marginal (Latinoamérica y Antillas, África, Oceanía y otros).
En relación con la evolución de las importaciones según su origen, Asia es la 
región que más incrementó su participación en 1031.0%, para el periodo de 
estudio. Es importante señalar que solo se presenta una contracción, provo-
cada por la crisis de 2009, lo anterior en contraste a los cambios presentados 
en nuestra relación con los socios del T-MEC; para los que han aumentado 
111.0% las compras desde este origen. Por su parte, las compras provenientes 
de Europa aumentaron 309.0%; mientras que finalmente las regiones restan-
tes —África y Oceanía, Latinoamérica, Antillas y otros—, aumentaron sus 
importaciones en 759.0%, 413.0% y 5603.0%, respectivamente, aunque estos 
cambios no se logran percibir en la gráfica 21 debido a que su participación 
es muy baja. 

América del Norte sigue representando la región más importante a donde 
se envían productos, gracias al aprovechamiento de las bondades del T-MEC y 
a la demanda de bienes de EE.UU. Entre 2000 y 2022 la participación de ex-
portaciones a la región antes mencionada disminuyó en 7.0%, pero aumentó 
en el envío de bienes hacia Asia en 5.0%, un punto porcentual más para Euro-
pa, al igual que para Latinoamérica y Antillas y crecimientos marginales para 
África y Oceanía (véanse gráficas 22 y 23).

Gráfica 19. Origen de las importaciones, 
2000 (porcentaje de participación)
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Gráfica 20. Origen de las importaciones, 
2022 (porcentaje de participación)

Otros
0%

América 
del Norte

46%Asia
38%

Europa
11% 

Latinoamérica
y Antillas 
4%

África y Oceanía
1%

Fuente: elaboración propia con datos de Banxico (2023b).



127

Análisis del comercio exterior, 2000-2022

Gráfica 22. Destino de las exportaciones de 
México, 2000 (porcentaje de participación)
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Gráfica 23. Destino de las exportaciones de 
México, 2022 (porcentaje de participación)
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Fuente: elaboración propia con datos de Banxico (2023b).

Gráfica 21. Evolución de las importaciones por su origen (miles de millones de dólares)
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Fuente: elaboración propia con datos de Banxico (2023b).

A nivel estatal, se aprecian pocos cambios de 200715 a 2022. Los estados con 
mayor participación en 2007 fueron, Baja California, Campeche y Chihuahua, 
que representaron 37.4% del total de las exportaciones de ese año,  

15  Cabe señalar que el Inegi empezó la medición de las exportaciones por entidad federativa 
a partir de 2007.
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también se puede observar una participación importante de 14 entidades con 
vocación industrial y manufacturera, en estas entidades se concentró 58.0% de 
los envíos de bienes y servicios.

Mapa 1. Exportaciones por entidad federativa, 2007 (miles de millones de dólares)

Percentile: 2007
<1% (0) [37114 : 37114]
1% - 10% (3) [37114 : 123348.500]
10% - 50% (13) [123348.500 : 3061861]
50% - 90% (13) [3061861 : 24190623.500]
90% - 99% (3) [24190623.500 : 31858677]
>99% (0) [31858677 : 31858677]

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023c).

Mapa 2. Exportaciones por entidad federativa, 2022 (miles de millones de dólares)

Percentile: 2022
<1% (0) [65506 : 65506]
1% - 10% (3) [65506 : 834588.800]
10% - 50% (13) [834588.800 : 8201335.500]
50% - 90% (13) [8201335.500 : 51749791.400]
90% - 99% (3) [51749791.400 : 75550782]
>99% (0) [75550782 : 75550782]

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023c).
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Por su parte, 12 entidades tienen una participación con tan solo 4.5%, y de 
forma marginal participaron los estados de Colima, Quintana Roo y Nayarit, 
con solo el 0.1% de las exportaciones. En cambio, en 2022 los cambios a des-
tacar son los de Campeche que fue la única entidad federativa que, en lugar de 
aumentar sus exportaciones, las redujo en 33.8% desde 2007, esta caída puede 
ser explicada sobre todo por la industria petrolera. En el año 2022 los estados 
con más participación fueron Chihuahua, Coahuila y Baja California; sin em-
bargo, es importante destacar el aumento que tuvieron las exportaciones desde 
Coahuila, pues crecieron en 252.3%. 

En las mismas entidades —cambiando Campeche por Coahuila— no se 
aprecia un cambio en su participación, pues para este año fue de 57.8%. De las 
otras 12 entidades solo se presenta el cambio en Colima donde crecieron las 
exportaciones en 1167.0%, pasando de una participación porcentual de 0.03% 
a 0.2%. Otros cambios importantes son los de entidades con una mayor voca-
ción agrícola y agroindustrial, como Michoacán, con un incremento de 
1945.2%; Sinaloa con 848.7%; Guerrero con 715.7% y Nayarit con 681.2%. 

También se puede observar que los estados con menor participación son 
Baja California Sur, Nayarit y Quintana Roo, que en conjunto participan con 
tan solo 0.15%. 

En la gráfica 24 de coordenadas paralelas, se puede observar la caída antes 
mencionada de las exportaciones de Campeche, más evidente entre 2007 a 
2015 pues cayeron sus ventas al extranjero en 61.1%. Se puede contrastar el 
gráfico anterior con los mapas 1 y 2, en donde no se observan cambios en po-
siciones de participación de las exportaciones de las entidades, salvo las que ya 
se han mencionado. 

Conclusiones 

En este documento se analizó el comercio exterior mexicano y el de México- 
EE.UU. en el periodo 2000-2022 a partir de tres indicadores: el volumen, la 
intensidad comercial y la proporción intraindustrial. El análisis de estos  
indicadores proporciona evidencia en el nivel y reconfiguración de la relación 
comercial entre ambas naciones explicados por diversos eventos nacionales e 
internacionales como la firma de tratados comerciales de México, las crisis 
económicas y la entrada de China en la OMC. 
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Gráfica 24. Cambios en las exportaciones provenientes de entidades federativas, 
2007-2015-2022 (mmdd)
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[37114, 31858677]

mean 7431554.4062
s.d. 9506275.2670
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[31075, 40302945]

mean 1.054e+07
s.d. 1.262e+07

2022
[65506, 75550782]

mean 1.629e+07
s.d. 1.981e+07

 

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023c).

En primer lugar, en cuanto al volumen de comercio entre México-EE.UU. se 
observó menor dinamismo en los periodos presidenciales de VFQ y FCH, como 
lo han comentado Mendoza (2016), López et al. (2014) y Cárdenas (2013). Esto 
se explica en gran medida por la acelerada participación de China con los países 
miembros del TLCAN y su posicionamiento como socio comercial más impor-
tante de EE.UU. a partir de su entrada a la OMC. 

En cuanto a la intensidad de comercio, se observó la importancia comer-
cial de México en EE.UU. y los resultados sugieren que el comercio bilateral 
entre estas naciones es mayor que el que tiene EE.UU. con el resto del mun-
do. Esto concuerda con lo observado por autores como Cárdenas y Dussel 
(2011), así como Hernández y Calderón (2013), quienes encuentran eviden-
cia de la concentración del comercio con nuestro vecino de norte desde la 
década de 1990. 
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Otra coyuntura importante es que, durante el sexenio de FCH, la amena-
za a nuestro comercio fue la competencia desde China, lo cual posicionó a 
este país como el principal socio comercial de EE.UU., empero, para el sexe-
nio de EPN la principal amenaza fue el proteccionismo y políticas impulsadas 
desde la Casa Blanca por el expresidente Donald Trump. Por último, parece 
que para el sexenio de AMLO su reto está en esta etapa final de su adminis-
tración, en aprovechar las bondades del nearshoring que permitan una mayor 
inversión extranjera directa que se puede traducir en un aumento de las 
exportaciones. 

Finalmente, los resultados obtenidos en el índice de comercio intraindus-
trial México-EE.UU. muestran que en promedio 47.0% del comercio es de este 
tipo, resultados análogos a los presentados por Mendoza (2016) quien señaló 
que el comercio mexicano se caracteriza por una importante participación de 
este comercio, mientras que Dussel y González (2001) observaron que en la 
década de 1990 este indicador fue de entre 40.0% y 50.0%. 

Durante todo el documento se han señalado y evidenciado las transforma-
ciones derivadas de la incorporación de China en la OMC, es evidente que esto 
afectó la relación comercial con EE.UU. y ha marcado el desempeño de las 
variables analizadas en este periodo de estudio, lo anterior se sustenta con los 
resultados presentados en este trabajo.
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Introducción

Durante más de 20 años, con la apertura comercial y la adopción de un modelo 
de desarrollo orientado a las exportaciones, México ha tenido una participación 
muy dinámica en el comercio internacional, lo que ha representado una de las 
principales estrategias de crecimiento económico. En este contexto, la partici-
pación del comercio internacional representó 52.4% del producto interno bruto 
(PIB) en 2000 y para 2021, representó más de 82.4% del PIB nacional (Banco 
Mundial, 2022a). En ese mismo año, las exportaciones representaron 40.4% 
del PIB nacional (Banco Mundial, 2022b).

Para el inicio del siguiente sexenio, en 2006, la participación comercial 
aumentó a 56.1% del PIB, mientras que en 2012 registró 65.8%. En 2018, el 
inicio del periodo, el comercio internacional ascendió a 80.6% del PIB (Banco 
Mundial, 2022a).

Bajo tal escenario, el presente documento tiene como objetivo describir el 
comportamiento de las exportaciones, importaciones y la balanza comercial 
agropecuaria en México de 2000 a 2022, mediante un análisis comparativo 
durante los sexenios de Vicente Fox, Felipe Calderón, Enrique Peña Nieto y 
Andrés Manuel López Obrador. Para ello, el capítulo se ha estructurado en tres 
apartados: el primero revisa el comercio internacional de México a partir de su 
balanza comercial; el segundo, el comercio internacional de México por sexe-
nio; y el tercero, las exportaciones, importaciones y la balanza agropecuaria de 
2000 a 2022, además de la introducción y las conclusiones. 

* Profesora-Investigadora del Centro de Investigación en Ciencias Económicas de la Facultad 
de Economía (CICE), Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMEX). Correo electrónico: 
ledelmoralb@uaemex.mx
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Dentro de los resultados, se destaca que México se ubicó entre los 15 países 
más importantes en el comercio internacional, siendo el decimocuarto expor-
tador e importador en el mundo, con énfasis en las exportaciones petroleras y 
las importaciones de bienes intermedios. También es importante resaltar que, 
el crecimiento del comercio exterior se ha visto afectado por diversas crisis: la 
financiera de 2009, la disminución del precio del petróleo en 2015 y la crisis 
derivada de la Covid-19, en 2020. A pesar de esto, en este último año referido 
se obtuvo un superávit en la balanza comercial gracias al dinamismo de las 
exportaciones no petroleras, especialmente las agropecuarias. En este sentido, 
el sector agropecuario se ha caracterizado por tener una participación discreta 
pero constante en la producción nacional, independientemente de la ideología 
política del gobernante en turno.

1. El comercio internacional de México a partir de su balanza comercial

En 2020, México se ubicó entre los primeros 15 países más importantes en 
el comercio internacional, siendo el decimocuarto exportador e importador 
en el mundo, participando con 1.9% de las exportaciones y con 1.8% de las 
importaciones mundiales, destacando las exportaciones petroleras y las impor-
taciones de bienes intermedios (véase gráfica1).

La balanza comercial pasó de ser deficitaria en 8,329 mdd en 2000, dismi-
nuyendo el déficit en 2010 a 2,992 mdd; y fue hasta 2020 que logró una balanza 
comercial positiva, la cual alcanzó los 33,995 mdd. Este comportamiento es el 
resultado del crecimiento promedio anual de 4.7% de las exportaciones y 4.0% 
de las importaciones durante el periodo comprendido entre 2000 y 2020. Desta-
can las exportaciones no petroleras de origen extractivas y agropecuarias con un 
crecimiento promedio anual de 14.5% y 6.9%, respectivamente. En menor me-
dida, las automotrices que se ubicaron en 6.1%; en tanto que las importaciones 
de bienes de consumo e intermedios de origen petrolero registraron un creci-
miento promedio anual de 9.2% y 6.2%, respectivamente. Las exportaciones e 
importaciones registraron un crecimiento muy discreto de 2000 a 2003, a partir 
de 2004 y hasta 2008 el comercio tuvo un comportamiento más dinámico. 

Con datos de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y de la Comi-
sión Económica para América Latina y el Caribe (ONU y Cepal, 2001), la evo-
lución de las transacciones comerciales en 2000, se favoreció al prolongarse el 



139

Las exportaciones e importaciones agropecuarias, 2000-2022

auge de la economía de Estados Unidos de Norte América (EE.UU.), así como 
al continuar con el alto nivel de los precios de los hidrocarburos. Lo que afectó 
el desempeño del comercio exterior y los flujos de capital hacia México. 

En este sentido, el intercambio comercial se concentró en el área del Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte (TLC), que para 2000, cumplió 
su séptimo año de operación. El flujo comercial de México con los países socios 
de este tratado representó 83.0% del total, EE.UU. constituyó el mayor merca-
do para los productos mexicanos (90.0%). En este contexto, se consolidó como 
su segundo socio comercial, después de Canadá y como tercer proveedor, 
después de Canadá y Japón. 

De acuerdo con la Organización Mundial del Comercio (OMC, 2013), el 
comercio internacional de México se caracterizó durante la primera década de 
2000 por: a) cambio en las pautas de producción y consumo; b) constante in-
novación en la tecnología; c) evolución en las formas de comercializar y d) las 
políticas del comercio internacional. Paralelamente evidenció una ampliación 
y radicación de la globalización que motivó el incremento de los agentes eco-
nómicos destacando la actividad de las empresas transnacionales. Asimismo, 
en el comercio internacional se distinguieron cambios importantes desde la 
perspectiva geográfica, como el caso de China, que inició una mayor participa-
ción en las exportaciones del mundo, por lo que desde 2007 se ubica como el 
primer país exportador del mundo (Hidalgo, 2021).

En 2006, el candidato panista Felipe Calderón Hinojosa ganó las elecciones 
presidenciales con un margen muy reducido, situación que representaría un 
aspecto muy importante en la política exterior durante el inicio del sexenio. Es 
así como se pueden destacar tres grandes limitantes: el resultado de las eleccio-
nes, la situación de violencia en el país y los compromisos adquiridos con los 
diferentes grupos de poder (Velázquez y Domínguez, 2013).

Para el 2009, el intercambio comercial de México con el resto del mundo 
se vio afectado por la crisis financiera internacional y la epidemia de influenza 
en México; esto se puede constatar con la caída de las exportaciones en –20.9% 
y las importaciones en –23.7%; situación que se explica en gran medida por la 
estrecha relación que tiene la economía mexicana con el mercado de EE.UU. 
(véase gráfica 1). Tan solo las exportaciones en 2009 fueron de 185,449 mdd, 
lo que significó 80.7% de las transacciones; en tanto que las importaciones 
fueron de 112,789 mdd, lo que significó 48.1% del comercio mexicano (World 
Integrated Trade Solution, 2009).
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Para 2015, el comercio se vio nuevamente afectado ante la caída del precio 
del petróleo, la estructura del valor de las exportaciones estuvo integrada por 
bienes manufacturados, en 89.3%; productos petroleros, en 6.1%; bienes agro-
pecuarios, en 3.4% y productos extractivos no petroleros, en 1.2%. En tanto que 
la estructura del valor de las importaciones fue de bienes de uso intermedio, en 
75.2%; bienes de consumo, en 14.2% y bienes de capital, en 10.6% (Banco de 
México [Banxico], 2016). En 2015, un fenómeno climatológico importante 
conocido como “El Niño” afectó al sector agrícola en México y se presentó el 
huracán Patricia en el océano Pacífico, en octubre; las afectaciones se dieron en 
los cultivos de cereales, aguacate y agave, éste último materia prima para pro-
ducir tequila (Martínez et al., 2017).

Otro elemento del comercio internacional que caracterizó la primera déca-
da de 2000 fue la inestabilidad en los precios; los minerales, metales y el petró-
leo presentaron el mayor crecimiento en comparación con los precios de los 
productos agrícolas. En el caso del precio del petróleo, el precio de bienes finales 
y servicios jugaron un papel importante en la tarifa registrada. Bajo este esce-
nario, las economías menos desarrolladas fueron las más vulnerables por la alta 
dependencia en las exportaciones de productos primarios. Fue así como, entre 
2003 y 2006, 50.0% de las exportaciones de 84 países subdesarrollados depen-
dió de tres o menos bienes primarios y 50 de esos países dependieron de solo 
un producto (Hidalgo,2021). Finalmente, es importante destacar la caída de la 
actividad económica que inició en diciembre de 2007 y duró hasta junio de 
2009, afectando a todas las economías globales y, por supuesto, al comercio 
internacional.

Para el segundo decenio (2010-2020), la dinámica del comercio estuvo en 
función de los altos precios de la energía, especialmente el caso de los combus-
tibles y productos de la industria extractiva, productos manufacturados y pro-
ductos agropecuarios, así como la tecnología —servicios informáticos— y las 
comunicaciones, que fueron dos de los rubros de fuerte impacto para el desem-
peño de las exportaciones. 

El crecimiento de la actividad comercial mundial se ligó al desempeño de 
las cadenas globales de valor (CGV), tanto en la producción de bienes como en 
los servicios. También este periodo se caracterizó por una fuerte incertidumbre 
en el marco legal del comercio internacional, sobre todo por las medidas imple-
mentadas por los gobiernos de China y EE.UU., y para el caso de nuestro país 
la renegociación de Tratado de Libre Comercio (TLCAN). China se presenta 
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como un país de ascenso en la participación comercial internacional en tanto 
que EE.UU. desciende su participación y deja de ser el primer exportador del 
mundo, sin perder de vista en 2020 la crisis de salud y económica que se generó 
con la pandemia de la Covid-19 (véase gráfica 1).

Gráfica 1. Exportaciones e importaciones totales petroleras y no petroleras, 2000-2021 
(tasas de crecimiento, porcentajes)

-60,0

-40,0

-20,0

0,0

20,0

40,0

60,0

80,0

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

Exportaciones totales

Importaciones totales

X_Petroleras

X_Agropecuarias

X_Manufactureras

M_Petroleras

M_No Petroleras

M_Bienes de consumo

● Bienes de uso intermedio

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

Fuente: elaboración propia con base en datos de Banxico, 2023.

2. El comercio internacional de México por sexenio

En relación con el intercambio comercial de México desde la perspectiva sexe-
nal, durante los últimos cuatro periodos presidenciales, se destacan aspectos 
importantes que se desarrollan a continuación:

Durante el periodo de Vicente Fox, las exportaciones más importantes fueron 
las petroleras (15.9%) y las extractivas (17.6%); así como las importaciones de bie-
nes de consumo de origen petrolero (25.9%). Es decir que, durante dicho sexenio se 
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mostró una mayor estabilidad en el comercio internacional, pese a ello, también se 
registró una balanza comercial deficitaria. Hay que mencionar que las relaciones 
diplomáticas con Cuba, Venezuela, Argentina, Bolivia y Chile se vieron afectadas. 

En este contexto se puede decir que “La política exterior de Vicente Fox 
pasará a la historia por las oportunidades desaprovechadas, los errores de prin-
cipiante cometidos, los pleitos gratuitos y la falta de oficio” (Ruiz, 2008: 66).

Durante el mandato de Felipe Calderón, las exportaciones extractivas fue-
ron las de mayor relevancia (24.7%) y para las importaciones serían las de 
bienes de consumo de origen petrolero (16.9%). Durante este sexenio, la crisis 
financiera internacional impactó en las exportaciones nacionales provocando 
un profundo déficit de la balanza comercial de 32.1 mmdd. Aunado a ello, la 
política de comercio exterior también estuvo influenciada por la problemática 
interna del país, conflictos como la legitimación de la elección presidencial, la 
violencia provocada por la presencia del crimen organizado y la política externa 
del vecino del norte. Ya avanzado el sexenio, se presentó una baja pero impor-
tante actividad internacional, en este sentido se observó un comportamiento 
estable que permitió que se registraran los menores déficits en la balanza co-
mercial de los últimos cuatro sexenios (véase gráfica 2). El presidente Calderón 
centró su mirada hacia los mercados de Centro y Sudamérica lanzando su frase 
“Más México en el mundo y más mundo para México”, logrando aciertos di-
plomáticos como la presidencia de México en el G20 de 2012 y la obtención de 
la sede de la 16 edición de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco 
de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP16) en 2010, con lo que 
se pudo proyectar una política exterior de mayor alcance a partir del segundo 
trienio de su sexenio (Velázquez y Domínguez, 2013).

El sexenio de Enrique Peña Nieto registró las caídas más fuertes, durante 
toda su gestión, en las exportaciones petroleras (8.7%). Durante este gobierno 
se mantuvo una política abierta al comercio exterior, conservando y ampliando 
los tratados comerciales con los principales países del mundo (12 tratados con 
46 países, véase cuadro 2); manteniendo la participación que México obtuvo en 
el mundo durante el sexenio anterior (De la Mora, 2019). Este periodo presi-
dencial se caracterizó por un crecimiento importante, aunque moderado en las 
exportaciones en 2017 y 2018 (véase gráfica 2) y enfrentó la política del gobier-
no de EE.UU., America First dictada por su presidente Donald Trump.

Finalmente, en el periodo presidencial que está en proceso, el presidente 
Andrés Manuel López Obrador ha tenido que enfrentar los problemas derivados 
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por la pandemia a causa de la Covid-19 y los efectos que se originaron. Pese a 
ello, el saldo de la balanza comercial fue superavitario en 2019 y 2020, especial-
mente por la disminución de las importaciones como resultado del cierre de las 
actividades no prioritarias. Como parte de la política comercial de AMLO, se 
llevó a cabo la conclusión de la propuesta del T-MEC, el finiquito del fideicomiso 
de Pro-México, la renegociación del tratado de México con Europa y la miscelá-
nea fiscal 2021 que, para el caso del comercio exterior, se ha enfocado en detectar 
conductas evasivas de los sectores de alto riesgo (Thomson Reuters, 2021).

Para 2022, el crecimiento más importante de las exportaciones se tuvo en las 
petroleras en el rubro de otras (15.8%) y las extractivas (10.0%), mientras que las 
importaciones petroleras y la de bienes de uso intermedio de origen petrolero fue-
ron las de mayor crecimiento 8.4% y 10.1%, respectivamente (véase cuadro 1).

El saldo de la balanza comercial en los últimos cuatro sexenios se ha carac-
terizado por un constante déficit. Durante el gobierno de Vicente Fox, el déficit 
fue de 47.0 mmdd; con Felipe Calderón registró 43.2 mmdd; en el sexenio de 
Peña se contabilizó 43.6 mmdd y durante lo que va del sexenio de López Obra-
dor la balanza comercial ha presentado un déficit de 10.1 mmdd, evidentemen-
te los efectos de la pandemia a causa de la Covid-19 se ven reflejados en este 
último, ya que las importaciones cayeron en mayor proporción que las expor-
taciones al cierre de actividades por la pandemia.

Respecto a la tasa promedio de incremento anual por sexenio, se tiene que 
el de menor crecimiento de las exportaciones fue el de Vicente Fox (7.1%), 
principalmente derivado de las exportaciones de origen petrolero; seguido por 
el del periodo de Calderón con 6.8% y muy atrás el de Peña con 3.3% debido, 
principalmente, a la disminución de las exportaciones de origen petrolero; para 
el caso del periodo de AMLO, se presenta un crecimiento de las exportaciones 
de 6.4%, cabe destacar que el crecimiento de la actividad petrolera ha sido re-
ducido, así como el de las manufactureras, principalmente las automotrices.

Con respecto a las importaciones, la etapa de mayor crecimiento promedio 
sexenal se tiene con López Obrador con 6.9%, resaltando las importaciones de 
bienes de uso intermedio de origen petrolero con 10.1%; seguido por el regis-
trado en el gobierno de Vicente Fox, con un porcentaje de 6.6%, destacando las 
importaciones de bienes de consumo de origen petrolero. El menor crecimiento 
de las importaciones se registró en el periodo de Peña Nieto con 3.8%, en donde 
se destaca un porcentaje muy reducido en las importaciones de bienes de con-
sumo de origen petrolero (0.6%). 
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Cuadro 1. Balanza comercial, 2000-2022

Concepto/periodo

Mmdd
Tasa de crecimiento.
Promedio del periodo  

(porcentajes)

2000 2006 2012 2018 2022
2000-
2006

2006-
2012

2012-
2018

2018-
2022

Exportaciones totales 166 250 370.3 450.4 577.7 7.1 6.8 3.3 6.4
 ● Petroleras 16.1 39 53 30.7 39 15.9 5.3 -8.7 6.2
  ⚬ Petróleo crudo 14.5 34.7 46.9 26.6 31.6 15.6 5.1 -9 4.4
  ⚬ Otras 1.6 4.3 6.1 4.1 7.3 18.1 6.2 -6.5 15.8
 ● No petroleras 149.9 211 317.2 419.7 538.8 5.9 7 4.8 6.4
  ⚬ Agropecuarias 4.8 6.8 10.9 16.4 21.2 6.1 8.1 7.1 6.6
  ⚬ Extractivas 0.5 1.3 4.9 6.2 9.1 17.6 24.7 4.1 10
  ⚬ Manufactureras 144.6 202.8 301.5 397.1 508.4 5.8 6.8 4.7 6.4
   ￭ Automotriz 38 53.1 88.4 142.2 164.8 5.7 8.8 8.2 3.8
   ￭ No automotriz 106.6 149.7 213.1 254.9 343.1 5.8 6.1 3 7.7
Importaciones totales 174.3 256.2 370.5 463.7 604.6 6.6 6.3 3.8 6.9
 ● Petroleras 8 19.7 41.2 53.7 74.1 16.2 13.1 4.5 8.4
 ● No petroleras 166.3 236.5 329.4 410 530.5 6 5.7 3.7 6.7
 ● Bienes de consumo 16.6 36.9 54.2 63 80.3 14.2 6.6 2.5 6.2
  ⚬ Petroleras 1.8 7.3 18.7 19.4 23.8 25.9 16.9 0.6 5.1
  ⚬ No petroleras 14.8 29.6 35.5 43.6 56.5 12.2 3.1 3.5 6.7
 ● Bienes de uso  
intermedio

133.5 188.8 277.7 355.2 476.1 5.9 6.6 4.2 7.6

  ⚬ Petroleras 6.2 12.4 22.5 34.3 50.4 12.3 10.5 7.3 10.1
  ⚬ No petroleras 127.4 176.4 255.2 320.9 425.8 5.6 6.3 3.9 7.3
 ● Bienes de capital 24.2 30.5 38.7 45.5 48.2 4 4 2.8 1.5
Balanza comercial total -8.3 -6.2 -0.3 -13.3 -26.9  
Balanza comercial petrolera 8.1 19.3 11.9 -23.1 -35.1  
Balanza comercial no  
petrolera

-16.5 -25.5 -12.1 9.7 8.3     

Fuente: elaboración propia con base en datos de Banxico, 2023.

Como puede observarse en la gráfica 2, en la balanza comercial se muestran los 
estragos de las crisis del 2008 (financiera internacional) y en 2015 (disminu-
ción del precio del petróleo), en tanto que durante la pandemia de la Covid-19, 
el monto de las exportaciones, con datos del Banco de México (2023), ascendió 
a 460.4 mmdd y las importaciones a 455.1 mmdd, registrando una balanza 
positiva de 5.3 mmdd. Lo anterior se debe, principalmente, al nivel de las ex-
portaciones no petroleras, que solo de enero a noviembre de 2020 ascendieron 
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Gráfica 2. Balanza comercial, 2000-2022 (mdd)
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Nota: la balanza comercial está graficada en el eje secundario (del lado derecho).

Fuente: elaboración propia con base en datos de Banxico (2023).

Cuadro 2. Inicio y actualización de tratados comerciales, 2000-2022

Nombre del acuerdo
Fecha de 
inicio (1)

Actualización Países

Tratado entre México, EE.UU. y 
Canadá (TMEC)

1/jul/2020 
firmado en 
30/nov/2018 

-- Canadá, EE.UU. y México

Alianza del Pacífico (AP) 20/jul/2015 -- Chile, Colombia, México y Perú 

Tratado de Libre Comercio entre 
México y la Unión Europea 
(TLCUEM)

01/jul/2000 Abr/2020

Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, 
España, Finlandia, Francia, Grecia, 
Irlanda, Italia, Luxemburgo, Holanda, 
Portugal, Suecia y Reino Unido (previo al 
Brexit), Eslovenia, Eslovaquia, Estonia, 
Hungría, Letonia, Lituania, Polonia, 
República Checa, Malta, Chipre, Bulgaria, 
Rumania, Croacia

a 359,072 mdd, integrándose por 335,465 mdd de exportaciones manufactu-
reras, 16,880 mdd por la venta al exterior de bienes agropecuarios y pesqueros;  
y 6,727 mdd de exportaciones extractivas, las cuales aportan 93.4%, 4.7% y 
1.9%, respectivamente.
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Nombre del acuerdo
Fecha de 
inicio (1)

Actualización Países

Tratado de Libre Comercio entre 
México y la Asociación Europea 
de Libre Comercio (AELC) 

01/jul/2001 Oct/2011 Islandia, Liechtenstein, Noruega y Suiza

Tratado de Libre Comercio entre 
México y las repúblicas de Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, 
Nicaragua y Honduras (CA)

01/sep/ 2012 27/feb/2017
Guatemala, Costa Rica, Honduras, 
Nicaragua, El Salvador 

Tratado Integral y Progresista de 
Asociación Transpacífico (CPTPP)

30/dic/2018
-- Japón, Australia, Canadá, México, Perú, 

Chile, Malasia, Vietnam, Nueva Zelanda, 
Singapur y Brunéi

Tratado de Libre Comercio entre 
México y Panamá (TLC Panamá)

01/jul/2015
--

México y Panamá 

Tratado de Libre Comercio entre 
México e Israel (TLC Israel)

01/jul/2000 Mar/2010 México e Israel

Tratado de Libre Comercio entre 
México y Uruguay (TLC Uruguay)

15/jul/2004 2020 México y Uruguay 

Acuerdo de Complementación 
Económica entre México, 
Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay (ACE 55)

15/ene/2003 Mar/2019
México, Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay

Acuerdo de Complementación 
Económica entre México y Ecuador 

** ** **

Acuerdo de Complementación 
Económica entre México y Cuba 
(ACE 51)

octubre de 
2000

22/ene/2021 México y Cuba 

Acuerdo de Complementación 
Económica entre México y Bolivia 
(ACE 66)

junio de 
2010

-- México y Bolivia

** Nota: a la fecha de consulta no se encontró información disponible. 
La fecha de conclusión no está especificada. Solo en el caso del TMEC concluye el 1 de julio de 2036 y ACE 
55 tiene fecha de conclusión en julio de 2023.

Fuente: elaboración propia con base en datos de Gobierno de México (2022a, 2022b, 2022c, 2022d), Alianza 
del Pacífico (2022), Secretaría de Gobernación (2022), Estado Plurinacional de Bolivia (2022), Ministerio de 
Economía y Finanzas (2022), Secretaría de Relaciones Exteriores (2022), Sistema de Información de Tratados 
Comerciales Internacionales (2022), y Sistema de Información sobre Comercio Exterior (2022).

Finalmente, el marco legal para el intercambio comercial de México con el 
resto del mundo advirtió que en los últimos años no se han generado nuevos 
acuerdos y/o tratados, lo que se ha hecho son renegociaciones y actualizaciones 

Cuadro 2. (continuación)
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de documentos pasados (véase cuadro 2). En este sentido es importante resaltar 
la necesidad de ampliar fronteras en el tema legal cuyo objetivo sea el fomento 
de comercio exterior protegiendo a nuestros productores y exportadores 
agropecuarios.

En los últimos cuatro sexenios la historia del sector agropecuario se ha 
visto enmarcada por eventos como la crisis financiera de 2008; la disminución 
del precio del petróleo en 2015; la pandemia de la Covid-19 y sus efectos nega-
tivos en la cadena de suministro, la salud y en la economía en general, en 2020; 
la guerra de Ucrania y Rusia que afectó el precio de los granos básicos, energé-
ticos y fertilizantes; la inflación creciente, que influyó en el precio de los ali-
mentos, tanto en el mercado interno como en el mercado internacional; el tipo 
de cambio, que elevó el precio de los productos, el aumento del precio de las 
materias primas y los bienes intermedios, así como la disponibilidad. Todo ello 
afectó los niveles de intercambio en el mercado internacional.

El sector agropecuario debería ser una preocupación y ocupación de los 
gobiernos, un sector en el que las políticas públicas señalaran un interés real 
traducido en apoyo al campo y que no solo sea el discurso político, como pode-
mos observar en la práctica del día a día. 

En este sentido, iniciamos este apartado con una revisión del presupuesto 
asignado por el Gobierno Federal a la Secretaría de Agricultura, Ganadería, De-
sarrollo Rural, Pesca y Alimentación, desde 2001 hasta 2022, publicado en el 
Diario Oficial de la Federación (DOF) (véase cuadro 3). Con este análisis se 
pudo constatar que 2003, durante el sexenio de Vicente Fox, fue uno de los años 
con mayor número de programas de apoyo, con un total de 21: Subsidio a la 
Prima del Seguro Agropecuario, Programa Integral de Agricultura Sostenible y 
Reconversión Productiva en Zonas con Siniestralidad Recurrente, Programa de 
Reconversión Productiva a través de Alianza para el Campo, Programa de Inte-
gración de Cadenas Agroalimentarias y de Pesca a través de Alianza para 
el Campo, Programa de Atención a Factores Críticos a través de Alianza para el 
Campo, Programa de Atención a Grupos y Regiones Prioritarios a través de 
Alianza para el Campo, Programa Ley de Capitalización de Procampo, Programa 
de Apoyos Directos al Productor Procampo, Programa de Apoyos Directos al 
Productor por Excedentes de Comercialización para Reconversión Productiva, 
Integración de Cadenas Agroalimentarias, Atención a Factores Críticos, Apoyos 
Directos al Productor, Apoyos para la Pignoración, Apoyos para la Conversión 
de Cultivos, Apoyos para la Adquisición de Coberturas de Precios Agropecuarios,  
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Programa de Apoyos a la Competitividad por Ramas de Producción, Programa 
Ganadero (Progan), Programa de Adquisición de Derechos de Uso del Agua, 
Programa de Apoyo a las Organizaciones Sociales Agropecuarias y Pesqueras, 
Programa de Apoyo para Acceder al Sistema Financiero Rural y Fondo para Aten-
der a la Población Rural Afectada por Contingencias Climatológicas. Los progra-
mas contaron con un presupuesto de 69,356.6 mdp. 

Otro periodo de crecimiento importante se registró entre 2009 y 2010, con 
Felipe Calderón, al asignarse un presupuesto de poco más de 82 mil mdp (véase 
cuadro 3), en 8 programas: Procampo para Vivir Mejor, Programa para la Ad-
quisición de Activos Productivos, Programa de Atención a Contingencias Cli-
matológicas, Programa de Uso Sustentable de Recursos Naturales para la 
Producción Primaria, Programa de Soporte, Programa de Inducción y Desarro-
llo del Financiamiento al Medio Rural, Programa de Atención a Problemas Es-
tructurales y Programa de Fortalecimiento a la Organización Rural. 

El último año que registró un incremento en el presupuesto para el sector 
agropecuario fue durante el mandato de Peña Nieto, en 2015, con un recurso 
que ascendió a 85,792.6 mdp constantes, con 11 programas: Programa de Con-
currencia con las Entidades Federativas, Programa de Productividad y Compe-
titividad Agroalimentaria, Programa Integral de Desarrollo Rural, Programa de 
Fomento a la Agricultura, Programa de Fomento Ganadero, Programa de Fo-
mento a la Productividad Pesquera y Acuícola, Programa de Comercialización 
y Desarrollo de Mercados, Programa de Sanidad e Inocuidad Agroalimentaria, 
Programa de Innovación, Investigación, Desarrollo Tecnológico y Educación, 
Programa de Apoyo para la Productividad de la Mujer Emprendedora y Fondo 
para el Apoyo a Proyectos Productivos en Núcleos Agrarios.

A partir de 2016, el presupuesto asignado al sector primario ha ido dismi-
nuyendo, y durante el mandato de López Obrador, en los ejercicios 2020 y 
2021, se registraron los niveles más bajos de asignación de presupuesto: 
34,952.6 mdp constantes y 34,084.1 mdp a precios de 2013, respectivamente. 
Indudablemente los efectos de la pandemia influyeron en el presupuesto asig-
nado y se apoyaron programas como: Precios de Garantía a Productos Alimen-
tarios Básicos, Crédito Ganadero a la Palabra, Fertilizantes, Producción para el 
Bienestar, Programa de Abasto Social de Leche a cargo de Liconsa, S.A. de C.V., 
Programa de Abasto Rural a cargo de Diconsa, S.A. de C.V., Sanidad e Inocui-
dad Agroalimentaria, Adquisición de Leche Nacional y Programa de Fomento a 
la Agricultura, Ganadería, Pesca y Acuicultura.
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Cuadro 3. Presupuesto asignado a la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo 
Rural, Pesca y Alimentación, 2001-2023. (Millones de pesos a precios de 2013)

Año Presupuesto asignado Número de programas

2001 56,629.7 4

2002 61,446.6 3

2003 69,356.6 13

2004 55,924.8 N/E

2005 70,281.8 N/E

2006 69,643.6 N/E

2007 75,334.4 N/E

2008 78,322.5 N/E

2009 82,664.6 N/E

2010 82,048.9 8

2011 77,998.0 5

2012 72,470.2 6

2013 75,402.5 5

2014 79,376.4 9

2015 85,792.6 11

2016 74,789.9 9

2017 58,328.2 N/E

2018 56,782.1 8

2019*
49,469.3 13

14,178.9 6

2020 34,952.6 7

2021 34,084.1 8

2022 37,197.2 8

* Para este año la Secretaría cambió su denominación a Agricultura y Desarrollo Rural y se creó la de Desarrollo 
Agrario, Territorial y Urbano. Presupuesto asignado a la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano que 
para este ejercicio tiene de entre sus programas el de Atención de Conflictos Agrarios (N/E: No especificado).

Fuente: elaboración propia con base en información de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) (2001-2022).

Aunado a lo anterior, el sector agropecuario enfrenta su propia problemática 
como el uso del suelo, el cambio climático (tanto en temperatura como en 
precipitación pluvial), la degradación de la tierra, los procesos geológicos, la 
seguridad alimentaria, estructuras de producción tradicionales y modernas, el 
crecimiento de la mancha urbana y la contaminación del suelo y agua. Igual-
mente, la pobreza, el empleo y la inseguridad son problemas sociales que no 
solo afectan al sector primario, sino a la economía en su conjunto.
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Bajo estos escenarios, el sector primario ha seguido su discreta, pero cons-
tante participación en el PIB, cuenta de ello es que para el periodo de estudio, 
el sector agropecuario aportó al PIB nacional poco más de 3.0%, evidentemente 
este sector es el que menos aporta al PIB nacional; sin embargo, se ha mostrado 
como un sector resiliente a las diferentes crisis presentadas en el periodo de 
estudio, al permanecer con una discreta, pero constante participación en el 
crecimiento de la economía.

Con información del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informáti-
ca (Inegi, 2023) y el Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera (SIAP), de 
1999 a 2022, se estima que la mayor actividad del sector primario estuvo en las 
entidades de Jalisco, Michoacán, Sinaloa, Veracruz, Sonora, Estado de México, 
Puebla, Chihuahua, Chiapas y Guanajuato, con más de 60.0% al PIB primario 
nacional. Igualmente, tuvo un pequeño incremento en la superficie cosechada al 
pasar de 18.8 millones de hectáreas (has) en 2000 a 20.6 millones de has en 2020. 

Destaca la producción de granos y oleaginosos, forrajes y hortofrutícolas (le-
chuga, calabazas, acelgas, berros, pepinos, jitomate, chile verde, cebolla, elote, 
papa, coliflor y brócoli, principalmente. En lo que se refiere a las frutas se conside-
ran: plátano, sandía, cereza, higo, melón, manzana roja, papaya, mango, pera, uva, 
guanábana, guayaba, fresa, frambuesa, limón, mora, piña, toronja, maracuyá, na-
ranja, arándano rojo, ciruelas, mandarina, granada, manzana verde y durazno).

Para 2021, 21.0% de la superficie destinada a la agricultura contaba con 
riego, en tanto que el restante 79.0% es de temporal. En este sentido, la biodi-
versidad y la localización geográfica de cada estado de la república pueden ha-
blar de una especialización en la producción agropecuaria, destacando la 
producción de los estados fronterizos que privilegia el mercado externo, así 
como algunos estados del centro (Michoacán, Jalisco, Colima, Estado de Méxi-
co y Veracruz) y sur del país. El resto de los estados se dedican a abastecer la 
demanda del mercado interno. 

Paralelamente, es importante mencionar la producción que solamente está 
autorizada para nuestro país, gracias a la denominación de origen (véase Mapa 1). 
Hay productos que son muy importantes en las exportaciones mexicanas como 
el tequila, el mezcal y el café, entre otros. En 1999, durante el mandato de Vi-
cente Fox, se registró el agave para el tequila producido en los estados de Jalisco, 
Nayarit, Michoacán, Guanajuato y Tamaulipas; en 2000, la Bacanora1 y el café 

1  Destilado originario del estado de Sonora. Se elabora a partir de la fermentación y destila-
ción de la cabeza del agave.
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de Veracruz; en 2002, el Sotol2 producido en Chihuahua, Coahuila y Durango; 
en 2003, la Charanda3 elaborada en Michoacán; el café Chiapas, originario de 
Chiapas; el mango ataulfo, originario del Soconusco, Chiapas, y el mezcal oriun-
do de Oaxaca, Guerrero, San Luis Potosí, Durango y Tamaulipas. Con Felipe 
Calderón se protegió en 2009 la vainilla de Papantla, Veracruz y Puebla; en 2010, 
el chile habanero de la península de Yucatán y en 2012, el arroz Morelos de 12 
municipios del estado de Morelos. Con Peña Nieto se registró en 2016 el cacao 
Grijalba (en 11 municipios del estado de Tabasco) y en 2018, el chile Yahualica, 
nativo de Jalisco y Zacatecas. Durante el mandato de AMLO, en 2019, la prime-
ra denominación de origen fue la raicill,4 mezcal que se produce en el estado de 
Jalisco (en 16 municipios) y Bahía de Banderas en el estado de Nayarit; en 2020, 
el café Pluma originario de Oaxaca (en 28 municipios).

Mapa 1. Productos con denominación de origen, 1999-2022

Producto
S/P
Vainilla de Papantla
Cacao Grijalba
Arroz Morelos
Chile Yahualica
Chile Habanero
Tequila
Mezcal
Bacanora
Sotol
Dos productos
Tres productos

Fuente: elaboración propia con base en datos del Gobierno de México (2021).

2  Es el resultado del destilado de la cabeza o piña de la planta Dasylirion.
3  Es un aguardiente que surge por la destilación del jugo de caña o de sus derivados, como 

el piloncillo, la melaza o la azúcar cristalizada.
4  Para su elaboración se emplean el agave lechuguilla y el agave raicillero de las especies 

inaequidens y maximiliana endémica.
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4. El comercio internacional agropecuario en México

En los últimos años, México ha transitado entre el décimo y séptimo país ex-
portador del mundo, ofreciendo principalmente cárnicos, frutas y hortalizas. 
En este sentido, las exportaciones agropecuarias entre 2000 y 2014 han parti-
cipado con alrededor de 3.0% de las exportaciones totales del país, a partir de 
2015 y hasta 2022 su participación se incrementó a 4.0%, destacando 2016, 
2020 y 2021, con porcentajes de 4.0%, 4.4% y 4.0%, respectivamente. Por el 
lado de las importaciones agropecuarias, éstas han participado entre 2.8% y 
3.9% de las importaciones totales; 2008, 2011, 2012, 2020 y 2021 han sobre-
salido con los mayores niveles de importaciones (véase gráfica 3).

Las exportaciones totales presentaron fuertes caídas en 2009, de 26.4% y 
2020, de 10.6%; mismo comportamiento para el caso de las importaciones con 
disminuciones de 31.1% y 19.1% para los mismos años (véase gráfica 3). La 
crisis financiera del 2008 y la pandemia por la Covid-19 explican el comporta-
miento negativo del comercio internacional de bienes y servicios de México. 
Los periodos de mayor auge se ubicaron en 2010 y 2011, los dos últimos años 
del gobierno de Felipe Calderón, en gran medida por el fomento que le dio a la 
política exterior encaminada hacia los países de Centro y Sudamérica.

Con respecto a las exportaciones agropecuarias, la tendencia fue diferente 
a las exportaciones totales; fue así como mostraron un incremento constante 
de 2000 a 2022 (véase gráfica 3). Durante 2008 y 2009 las exportaciones agro-
pecuarias presentaron un crecimiento de 6.5% y –2.1%, respectivamente, en 
tanto que las exportaciones nacionales en estos mismos años registraron un 
crecimiento de 6.9% y –20.9%; para el caso de las importaciones agropecuarias 
crecieron en 31.6% y –27.3% para 2008 y 2009, respectivamente. En 2020, año 
de mayor impacto de la pandemia, las exportaciones agropecuarias crecieron en 
2.5% a diferencia de la disminución de las exportaciones totales en –9.6%. Por 
el lado de las importaciones, se tuvo una situación similar, bajaron las agrope-
cuarias en –3.2%, a diferencia de la caída de las nacionales en –16.0%. 

Según datos del Banco de México, los productos agropecuarios que México 
ofrece al exterior son ganado vacuno, miel, flores, pimiento, jitomate, cebollas, 
ajos, pepino, frijol, garbanzo, frutas y frutos comestibles, bananas o plátanos, 
aguacates, mangos, cítricos, uvas y pasas, melón, sandía, papaya, fresas frescas, 
café crudo en grano, trigo, maíz, tabaco, algodón, otras legumbres y hortalizas 
frescas, otros productos agropecuarios, camarón congelado y otros pescados, 
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crustáceos y moluscos. A lo largo del periodo de estudio, 23 de los productos 
se ubicaron en hasta 1 mmdd, destacando las exportaciones de jitomate, agua-
cate, legumbres y hortalizas frescas, frutas y frutos comestibles, pimiento y 
otros productos agropecuarios que se ubicaron en 1 y 3 mmdd.

De 2003 a 2015 las exportaciones de jitomate fueron las de mayor partici-
pación en las exportaciones agropecuarias —entre 9.0% y 16.0%—, destaca 
2011 con una participación de 20.0%, el nivel más alto registrado en este pro-
ducto. Se obtuvieron 462,518.8 mdd durante 2000, incrementándose a 
2,440,374 mdd en 2022, cuyo destino fueron los mercados de Canadá, Costa 
Rica, Cuba, Japón, Emiratos Árabes Unidos, Francia y, especialmente, EE.UU., 
país que recibe casi todo el volumen nacional exportado. Es importante resaltar 
que el jitomate es la hortaliza más importante a nivel nacional, con un porcen-
taje de participación con respecto al total de cultivos hortícolas de casi 25.0% 
(SIAP, 2023b); los principales estados productores de jitomate son Colima, 
Coahuila, Campeche, Nayarit y San Luis Potosí.

Gráfica 3. Exportaciones e importaciones totales y agropecuarias 2000-2022 (mdd)
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A partir de 2010, el aguacate presentó una carrera ascendente en el valor 
de las exportaciones, y a partir de 2016, las exportaciones de aguacate se con-
virtieron en el producto líder de exportación con 2,102,994 mdd, representan-
do 14.2% de las exportaciones agropecuarias (véase gráfica 4). 2017 (16.9%), 
2019 (16.4%) y 2021 (16.4%) fueron los años con mayor participación de las 
exportaciones agropecuarias de este producto, cuyo principal estado exportador 
es Michoacán (con más de 80.0% de las exportaciones), sin embargo, también 
los estados de Jalisco y Estado de México lo producen.

México es el principal proveedor de aguacate en el mundo, con una parti-
cipación de 45.9% de las exportaciones internacionales, el principal cliente de 
nuestro país es EE.UU. durante el Super Bowl, llegando a consumirse hasta 
100 mil toneladas (Sagarpa, 2017).

El siguiente grupo de productos que destacan en las exportaciones mexicanas 
son las legumbres u hortalizas frescas que han tenido un crecimiento sostenido 
desde 2014, destacando el 2017 con un monto de 2,091,483 mdd, lo que signi-
ficó 13.1% de las exportaciones agropecuarias, subiendo su participación en 2020 
y 2022 con 13.9% y 14.1%, respectivamente; abasteciendo principalmente los 
mercados de EE.UU. y Alemania; las hortalizas que se incluyen en este rubro son 
lechuga, cebolla, espárragos, chiles, zanahoria y tomate verde, provenientes de 
los estados de Jalisco, Veracruz, Oaxaca, Chihuahua y Sinaloa.

Las frutas y frutos comestibles han observado un crecimiento constante 
desde 2010, acelerando el crecimiento de las exportaciones a partir de 2016 con 
un valor de 1,130,831 mdd llegando a 1,701,359 mdd en 2022, lo que repre-
sentó una participación de 7.6% de las exportaciones agropecuarias en 2016, 
8.4% y 8.8% en 2018 y 2019, respectivamente, pese al incremento de las ex-
portaciones en 2022 que disminuyeron su participación en 8.0%. Las frutas 
que se exportan en mayor medida son zarzamora, limón, frambuesa, fresa, 
berries y plátano, provenientes de Michoacán, Veracruz, Sinaloa y Sonora; y 
dirigidos a los mercados de EE.UU., Canadá, Japón, España y Países Bajos.

Cabe destacar que, en el caso de las fresas, éstas incrementaron su partici-
pación en las exportaciones desde 2019 a 2022; son un producto que, junto con 
las frambuesas, berries y zarzamoras han sido estratégicas en las exportaciones 
de las frutas mexicanas.

Por el lado de las importaciones, se destacaron las de semilla de soya entre 
2000 y 2005, con una proporción que osciló entre 16.0% y 18.0%, por encima 
de las importaciones de maíz, con participaciones entre 11.0% y 15.0%.  
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Comportamiento que se modificó a partir de 2006, cuando el maíz tomó el 
liderazgo de las importaciones agropecuarias de México, ascendiendo su parti-
cipación en 24.0%, 28.0%, 26.0% y 26.9% en los años de 2019, 2020, 2021 y 
2022, respectivamente. Las importaciones5 ascendieron a 3,190,099 mdd en 
2019 y llegaron hasta 5,794,800 en 2022 (véase gráfica 5). 

Las importaciones de maíz se concentran en el maíz amarillo. En 2022 se 
adquirieron 5,794,800 mdd del grano, el cual se destina principalmente para la 
producción de carne de res, cerdo, pollo, huevo, leche y en la industria de acei-
tes y grasas; los países de donde México importa este grano son EE.UU., Brasil, 
Chile, Tailandia, Francia e Italia, (Banco de México, 2023).

5  Los principales productos que se importan son ganado vacuno, leche y sus derivados; hue-
vo; estomago de animales, excepto de pescado; frijol, uvas frescas o secas, manzanas, peras y 
membrillos; pimienta, chiles o pimientos secos; trigo, maíz, arroz, sorgo, semilla de soya, semillas 
de nabo o colza, semillas para siembra; tabaco, algodón, otras semillas y frutos oleaginosos; otras 
frutas frescas o secas; otros cereales; otros productos agropecuarios: pescados, crustáceos y 
moluscos.

Gráfica 4. Exportaciones agropecuarias por producto 2000-2022 (mdd)
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El trigo representa el tercer producto que se importa en México, entre 2011 y 
2014 superó 10.0% de participación de las importaciones agropecuarias; y a 
partir de 2015 a 2022, las importaciones de trigo permanecieron entre 8.8% y 
9.4%, ascendiendo a 2,115,637 mdd en 2022; los principales países de donde 
México importa trigo son EE.UU., Canadá y en los últimos años de Ucrania, 
Francia, Argentina y Rusia. En menor medida, México importa leche y sus 
derivados, productos pecuarios, semilla de nabo, pescado y crustáceos.

Una vez revisadas las exportaciones y las importaciones agropecuarias se 
puede calcular el saldo de la balanza agropecuaria, que fue deficitario desde 
2000 a 2014 (véase gráfica 6). 

El comercio exterior de México ha sido un aliado muy importante en el creci-
miento económico, es así que en los últimos 20 años el comercio de bienes y ser-
vicios de nuestro país se ha caracterizado por tener un comportamiento muy 

Gráfica 5. Importaciones agropecuarias por producto, 2000-2021 (mdd)
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homogéneo en la balanza comercial hasta 2007. A partir de 2008, durante el sexe-
nio de Felipe Calderón, se presentaron déficits importantes con un monto de 
12.2 mmdd; en 2015 y 2018, en el sexenio de Peña Nieto, con 14.7 y 13.4 mmdd, 
respectivamente; y en 2021, en el sexenio de López Obrador, con 10.0 mmdd. Lo 
anterior como resultado de la crisis de 2009, la caída del precio del petróleo en 
2015 y la reciente crisis de 2020, derivada de la pandemia de la Covid-19.

Para el caso del comercio exterior de los productos agropecuarios, la balan-
za comercial agropecuaria ha presentado déficit durante los sexenios de Vicente 
Fox (3,952.32 mdd) y Felipe Calderón (12,789.47 mdd); sin embargo, durante 
los sexenios de Peña Nieto y López Obrador la balanza presentó un superávit 
de 11,068.32 mdd y 11,329.64, respectivamente.

En cuanto a las exportaciones e importaciones agropecuarias, éstas presen-
taron una tasa media de crecimiento (TMC) sexenal de 7.5% y 5.2%, respecti-
vamente; durante los sexenios de Vicente Fox y Felipe Calderón tanto las 
exportaciones como las importaciones presentaron 6.6% TMC; en el sexenio 
de Enrique Peña Nieto, el crecimiento de las exportaciones superó ampliamen-
te al de las importaciones con tasas de 6.5% y 1.1%, respectivamente. 

Finalmente, en los cuatro primeros años del gobierno de López Obrador las 
exportaciones tuvieron un crecimiento de 4.4%, en tanto que las importaciones 
alcanzaron una tasa media de crecimiento de 13.0%, principalmente con el 

Gráfica 6. Balanza comercial agropecuaria, 2000-2022 (mdd)
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crecimiento de las importaciones de maíz, trigo y semilla de soya. El periodo 
de AMLO presentó el crecimiento promedio más alto en las importaciones 
agropecuarias con respecto a los tres sexenios anteriores.

Conclusiones

El comercio exterior ha sido una estrategia de crecimiento en México. La bio-
diversidad que ofrece nuestro país ha permitido tener cultivos únicos en el 
mundo, lo cual le da una ventaja competitiva, ya que nuestros productos ofre-
cen una característica única que lo hace especial y permite que compita en 
mejores condiciones. En el caso del aguacate, México es el único país que lo 
produce con la calidad que requiere el mercado, sucede lo mismo con el agave 
para el tequila, por ejemplo. Los datos analizados muestran cómo el sector 
agropecuario ha mantenido una discreta, pero constante participación en el 
PIB, de alrededor de 3.0% a lo largo de los últimos 20 años, indistintamente de 
las crisis que nuestro país ha atravesado, por lo que es un sector que se carac-
teriza por su comportamiento resiliente.

La producción de alimentos de origen mexicano llega a más de 190 países, 
aunque la concentración del comercio internacional se encuentra muy focalizada 
en el mercado de Norteamérica, la Unión Europea y Japón. Durante la historia 
reciente, los productos como aguacate, jitomate, agave, café, fresas, frambuesas, 
cerezas, zarzamoras y carne de res han apoyado una balanza superavitaria, espe-
cialmente en los últimos dos sexenios. Los avances en la tecnología digital y el 
proceso de apertura han modificado los términos en la demanda de productos 
agropecuarios, algunos han logrado posicionarse mundialmente gracias a sus 
características únicas, que se han mantenido a lo largo del tiempo. Esta singula-
ridad les otorga una ventaja competitiva que no poseen otros productores en el 
mismo mercado, resultando en un posicionamiento favorable (Porter, 1991).

La política de comercio exterior implementada en los últimos cuatro sexe-
nios se ha caracterizado por un comportamiento de bajo perfil en términos 
generales, por lo que no ha tenido un despegue importante. En este sentido, 
factores tanto internos como externos han influenciado el nivel de las exporta-
ciones e importaciones agropecuarias.

La biodiversidad y accesibilidad a los mercados han permitido una especia-
lización en la producción de manera natural, en algunos casos éstos se han 
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desarrollado y consolidado, como es el caso de los estados fronterizos del norte 
que se han especializado en la producción de aquellos productos que demanda 
nuestro cliente más importante. 

El mismo caso se ha observado en las políticas de apoyo al campo, en don-
de el monto para los programas ha ido disminuyendo constantemente, tanto 
en el monto asignado como en el número de programas, lo que está teniendo 
un efecto adverso en el nivel de producción agropecuaria y a mediano plazo 
tendrá repercusiones en el nivel de oferta destinado a las exportaciones. En este 
sentido, el nivel de inversión en el campo es determinante para las exportacio-
nes, en especial para el caso de los nuevos productos que el mercado interna-
cional demanda.

Pese a haber contado con periodos presidenciales pertenecientes a partidos 
políticos discordantes entre sí, bajo el supuesto de que cada partido político 
tiene enfoques políticos diferentes, el comercio exterior no ha observado una 
diferencia importante. La mayor estrategia han sido los acuerdos comerciales 
de México con EE.UU. y Canadá, lo que le ha dado el marco legal a más de 
80.0% de nuestro comercio internacional. 
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Introducción

Sin duda, una variable que resulta de gran importancia por el impulso que ge-
nera en el crecimiento de las economías es la inversión, que puede ser pública 
o privada y, en muchos, casos proveniente de otros países, es decir la inversión 
extranjera directa (IED); cualquiera de ellas está relacionada con la generación 
de diversos beneficios, que se reflejan tanto en los procesos de producción de 
bienes y servicios, como en la infraestructura y de manera directa sobre la po-
blación, especialmente por la generación de empleo.

Es por ello que la inversión en cualquiera de sus modalidades ha sido siem-
pre un tema de interés y de análisis para diversos autores, quienes la han estu-
diado desde diferentes perspectivas, planteamientos y distintos espacios 
geográficos. Para el caso de la inversión pública, encontramos trabajos como el 
de Hernández (2010) quien señala que el gasto público vía inversión pública se 
dirige a la producción de bienes y servicios que generan un efecto indirecto 
sobre la formación de capital privado al permitir incrementar la demanda agre-
gada de bienes y servicios producidos por el sector privado, así como sus 
expectativas.

Caballero y López (2012), respecto de la inversión privada en México, ex-
ponen que presenta una relación positiva con el gasto público, haciendo énfasis 
en la inversión pública y el producto interno bruto (PIB). Mencionan que el 
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gasto público no llega a desplazar a la inversión privada, sino que tiene un 
efecto complementario, además de alentarla; asimismo, argumentan que una 
base fiscal amplia no desalentaría la inversión privada, consideran que se vería 
estimulada siempre que el Estado mejore la infraestructura institucional.

En este sentido, se vuelve crucial que los formuladores de políticas macro-
económicas identifiquen la relación entre la inversión pública y la privada, pues 
la sinergia entre ellas permitirá detonar una expansión sostenida y elevada de 
la economía mediante proyectos públicos de infraestructura, en caso contrario, 
si como resultado de la escasez de recursos su interacción tiende a ser de com-
petencia, será más complicado salir de una trampa de lento crecimiento (Gu-
tiérrez et al., 2021).

Por otro lado, autores como Stiglitz (2000) o Samuelson y Nordhaus (2010) 
señalan que la inversión se reproduce a sí misma, dado que el aumento de la 
producción, derivado de un aumento de la inversión, generará aún más inver-
sión, puesto que una vez que empieza a aumentar la producción, se formará 
nueva inversión a partir del acelerador, y esta nueva inversión creará un mayor 
crecimiento de la producción a partir del multiplicador; lo anterior implica una 
relación de causalidad positiva y directa, en ambas direcciones, entre la produc-
ción y la inversión.

Arslanalp et al. (2011) destacan que en los países en desarrollo las autorida-
des buscan la manera de aumentar la inversión pública en infraestructura como 
carreteras, aeropuertos y puertos, ya que si ésta es insuficiente será una limitante 
en las perspectivas de crecimiento nacional; además señalan que, si dicha inver-
sión es productiva, será más fácil de financiar vía el crédito externo.

El Banco Mundial (2008), por su parte, señala que un crecimiento fuerte y 
duradero requiere altas tasas de inversión pues, al invertir los recursos, las 
economías efectúan un contrapeso entre los estándares de vida presentes y 
futuros; en este sentido, plantea que son necesarias tasas generales de inversión 
de alrededor de 25.0% del PIB o mayores, incluyendo tanto la parte pública 
como la privada.

Por el lado de la inversión pública, el Banco Mundial (2008) señala que, en 
los países de rápido crecimiento de Asia, la inversión pública en infraestructura 
se encuentra entre 5.0% y 7.0% del PIB o más; en los casos específicos de Chi-
na, Tailandia y Vietnam, la inversión total en infraestructura sobrepasa 7.0% 
del PIB. Por otro lado, en los países en desarrollo, además de ser sorprendente-
mente desigual, este tipo de inversión llega a ser tan baja que causa diversas 
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perturbaciones, ya que se invierte en el orden de 2.0% del PIB o menos, lo que 
evidentemente se refleja en sus tasas de crecimiento.

En este sentido, el presente capítulo parte del debate generado en torno a 
la inversión —tanto pública como privada— durante la administración federal 
de Andrés Manuel López Obrador, pues en diversas ocasiones se ha cuestiona-
do que pareciera que durante tal sexenio no se han generado las condiciones 
necesarias para impulsarla y motivarla. Asimismo, otra de las premisas que se 
han presentado es el hecho de que se ha dado poco impulso a la inversión pú-
blica, aunado a un discurso hostil que el presidente López Obrador ha expresa-
do en diversas ocasiones, lo que ha desalentado a los capitales privados.

Más aún, a mediados del periodo presidencial de López Obrador, la inver-
sión en sus diversas modalidades, tanto pública como privada y la IED, tuvie-
ron que enfrentar las condiciones adversas que se presentaron en 2020-2022, 
generadas por la pandemia de la Covid-19, la cual afectó duramente la activi-
dad económica de México y sus entidades federativas.

Bajo este escenario, es por demás relevante analizar el comportamiento de 
la inversión en sus diversas modalidades, durante la administración federal de 
López Obrador y poder compararlo con los periodos presidenciales que le ante-
cedieron. En este capítulo se tiene como objetivo hacer un análisis comparativo 
de la evolución de los datos de inversión pública, inversión privada e IED du-
rante los últimos cuatro sexenios presidenciales: Vicente Fox Quesada (VFQ), 
Felipe Calderón Hinojosa (FCH), Enrique Peña Nieto (EPN) y Andrés Manuel 
López Obrador (AMLO).

Dentro de los principales resultados a los que se llega, se destaca que tanto 
la inversión pública como la privada y la extranjera directa responden a la di-
námica de eventos internos o externos, no solo de índole económico, sino 
también político y hasta sanitario. En el periodo de FCH se destacó la inversión 
pública, que representó 24.1%, mientras que en el periodo de AMLO solo re-
presenta 13.8% del total; no obstante, en este último periodo presidencial la 
inversión privada alcanzó el 86.5% del total.

El presente documento se divide en cuatro apartados, además de esta intro-
ducción y las conclusiones. En el primero se abordan algunos aspectos relacio-
nados con las definiciones de las variables abordadas: IED, inversión pública e 
inversión privada. En el segundo apartado se presentan algunos datos que dejan 
ver el desempeño de la inversión pública y la inversión privada en los cuatro 
sexenios analizados; en el tercero se destaca la participación de la inversión 
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como proporción del PIB por sexenio y, finalmente, en el cuarto apartado se 
destacan algunos datos de la IED por entidad federativa.

1. Importancia y definición de las inversiones pública y privada y de la IED

El incremento de la inversión, en cualquiera de sus modalidades, sin duda es 
un importante estímulo para el crecimiento económico de un país, región o 
territorio, pues como lo señalan Samuelson y Nordhaus (2010), de manera 
general, la inversión consiste en las adiciones al capital del país en forma de 
construcciones, equipo, software e inventarios durante un año; más aún, para 
Cuadrado (2006) tanto la demanda agregada como la inversión determinan la 
producción nacional; considera que el papel de la inversión tanto en el corto 
como en el largo plazo es muy diferente ya que para el primer caso, cualquier 
actividad que genere un aumento de los ingresos de las personas llevará a un 
incremento de la demanda agregada y con ello de la producción; en contraparte, 
se explica que en el largo plazo lo que es de mayor relevancia para una econo-
mía son los factores que permitan aumentar su capacidad productiva; por ello 
la inversión resulta muy valiosa para el crecimiento económico de un país.

Específicamente, la inversión pública se refiere a todo aquel recurso ejerci-
do por el gobierno con fines productivos, especialmente los que se destinan al 
suministro de bienes y servicios, para cumplir con objetivos como el desarrollo 
de infraestructura, la educación, salud y seguridad. De esta manera, de acuerdo 
con el Instituto Mexicano para la Competitividad (Imco, 2022), la inversión 
pública se convierte en un instrumento fundamental para crear condiciones 
que favorezcan la productividad y la competitividad del país.

En este mismo sentido, Cuamatzin (2006) señala que la inversión pública 
en México ha jugado un papel tan valioso para el desarrollo de la economía del 
país que permite afirmar que el desarrollo económico logrado sería práctica-
mente inexplicable sin la importante función del Estado, en la provisión de una 
infraestructura económica básica, pues la mejora en los servicios de infraes-
tructura eleva el nivel de bienestar y fomenta el crecimiento económico, au-
menta la productividad y disminuye los costos de producción, contribuye a 
desarrollar la capacidad de un país para competir en la economía mundial, por 
lo que se genera una correlación positiva entre la inversión pública y la privada 
(Ayala, 1999, citado por Cuamatzin, 2006). 
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Por otro lado, en complemento a la inversión pública, existe la inversión 
que se realiza por el sector privado, ya que, aunque la mayor parte de la inver-
sión en infraestructura es pública, es muy importante la participación del sec-
tor privado, con la debida regulación; dado que las asociaciones público-privadas 
pueden ayudar a un gobierno a expandir aún más su presupuesto y a economi-
zar la carga en la realización de proyectos (Banco Mundial, 2008).

Hernández (2010) señala que la inversión pública en infraestructura econó-
mica y social se ha enfocado en generar incrementos en la productividad laboral 
y en la productividad total de los factores, al crear un acervo de capital público 
que está a disposición de cualquier agente productivo como bien público, que 
puede utilizarlo para incrementar sus capacidades productivas de largo plazo.

En este sentido, Hernández (2010) describe que la inversión pública posee 
cierto efecto en la creación y formación de capital privado y con ello, puede 
derivar en un crecimiento económico; esto gracias al incremento en la deman-
da de bienes y servicios ofertados por el sector privado, además de generar be-
neficios en el largo plazo; en lo que respecta a la inversión pública en el rubro 
de infraestructura económica y social, ésta llevará a aumentos de la producti-
vidad total de los factores en general. En este mismo sentido, Terrones et al. 
(2019) argumentan que la inversión pública tiene el potencial para crear las 
condiciones necesarias que favorezcan y alienten la inversión privada, esto a 
partir de la creación de infraestructura, como lo son las carreteras y puertos.

Gutiérrez et al. (2021), por su parte, destacan la importancia de la inver-
sión, dado que expande y moderniza la infraestructura, la maquinaria y el 
equipo con tecnología de punta, además eleva la productividad y con ello las 
posibilidades de competir en mejores condiciones y con mayores posibilidades 
de éxito, tanto en los mercados locales como internacionales, más aún con 
mejores tasas de expansión de largo plazo.

De acuerdo con el Banco Mundial (2008), el gasto público en infraestructura 
como vías, puertos, aeropuertos y energía, expande las oportunidades de inver-
sión, ya que atrae la inversión privada y aumenta su rendimiento; también seña-
la que al pavimentar una vía no solo surgirán nuevas industrias, sino que también 
permite que se pueda dar una transformación estructural y la diversificación de 
las actividades de exportación; por ello señala que las inversiones de los gobier-
nos en infraestructura son indispensables para fortalecer al sector privado.

Por el lado de la IED, las empresas transnacionales (ET) constituyen el 
mecanismo principal a partir del cual este tipo de inversión se materializa, y 
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está constituida por aquellos flujos internacionales de capital a partir de los que 
una empresa de un país crea o amplía una filial en otro país (Krugman y Obst-
feld, 1999).

La IED implica el traslado internacional de capital a largo plazo, que per-
mite al capitalista desarrollar actividades económicas en el país receptor del 
capital o también refiere a la acción que una empresa realiza para comprar 
acciones de una compañía extranjera, confiriéndole la capacidad de intervenir 
en la administración de dicha compañía. La importancia de este tipo de inver-
sión radica no solo en el traslado de recursos, sino que muchas veces viene 
acompañada de la tecnología y know-how —conocimiento técnico sobre expe-
riencias— de administración (ACIJ, 2004).

El Fondo Monetario Internacional (FMI, 2004) señala que el propósito de 
la IED es adquirir un interés duradero o activo de una empresa que opera en 
otro país, con el objetivo de administrarlo a largo plazo.

La Secretaría de Economía (2023), señala que la IED es aquella que tiene 
como propósito crear un vínculo duradero con fines económicos y empresaria-
les de largo plazo, por parte de un inversionista extranjero en el país receptor. 

Se considera IED a la participación de inversionistas extranjeros en el ca-
pital social de empresas mexicanas y la participación de inversionistas extran-
jeros en las actividades y actos contemplados por la Ley. Son muchos los 
beneficios que se le atribuyen, entre ellos el impulso al comercio internacional, 
el financiamiento de empresas, la generación de empleo, el incremento de la 
captación de divisas, el estímulo de la competencia y la transferencia de nuevas 
tecnologías (Secretaría de Economía, 2023).

Al respecto existen diversas teorías que tratan de explicar los motivos que 
llevan a las empresas a invertir en el exterior. Uno de los primeros planteamien-
tos teóricos es el de Coase (1937) quien, a partir de la teoría de la internalización, 
destaca el surgimiento de las empresas de tipo multinacional y el hecho de que 
la IED empiece a fluir hacia nuevos mercados; señala que mientras más altos 
sean los costos del mercado, mayores incentivos tendrán las empresas para ex-
pandirse; pues entre más altos sean los costos nacionales, las empresas se incli-
narán a expandir sus operaciones productivas fuera de sus fronteras.

Un segundo planteamiento es el de Dunning (1977 y 1988), con el llamado 
paradigma ecléctico, a partir del que señala que existen tres tipos de ventajas que 
incentivan a las empresas para realizar actividades transnacionales: a) las de 
propiedad que en muchas ocasiones corresponden a activos intangibles como el 
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conocimiento de técnicas de comercialización o de capacidad para generar tec-
nología propia y/o crear o dirigir empresas. Este tipo de ventajas hace referencia 
a la propiedad de un producto o un proceso productivo (patentes, marca de fá-
brica o secreto comercial); b) de internalización, ventajas relacionadas con la 
reducción de costos, que permiten a las empresas extender sus actividades, re-
forzar los derechos de propiedad y proteger la calidad de su producto; así como 
con los aspectos gubernamentales como los controles de precio y las barreras 
arancelarias y cuotas de importación; y c) de localización, estas ventajas hacen 
referencia a cuando las empresas desean conservar el control de ciertos activos 
basados principalmente en el conocimiento, por lo que preferirán encargarse 
directamente de la producción en el exterior antes que vender o ceder licencias 
o patentes (Mejía, 2005); así, estas ventajas señalan que la localización de los 
activos (inversión) puede estar supeditada a elementos como la cultura, las con-
diciones legales, políticas y financieras y al ambiente institucional que caracte-
riza a las economías destino (Rivas y Puebla, 2016).

En este sentido, existe un importante número de estudios sobre la impor-
tancia de la IED. Mengistu y Adams (2007) a partir de la interrogante ¿cómo 
afecta la IED a la inversión nacional y al crecimiento económico? y con el uso 
de técnicas de estimación de mínimos cuadrados ordinarios y efectos fijos, 
analizan una muestra de 88 países en desarrollo. Concluyen que la IED es 
positiva y está significativamente correlacionada con el crecimiento económico 
además de que el crecimiento se promueve por medio de sus efectos inductores 
de eficiencia. También, señalan que este tipo de inversión tiene un efecto de 
desplazamiento neto sobre la inversión interna, y destacan que ha tenido ma-
yor impacto en Asia que en otros países en desarrollo.

Para el caso específico de México, Ángeles y Ortiz (2010), argumentan que 
para que se dé una mayor asociación de la IED con el crecimiento económico, 
es importante que ésta fluya de tal manera que pueda generar cadenas produc-
tivas con la industria nacional, para que complemente e impulse la producción 
y la propia inversión doméstica existente; para ello, se deben identificar los 
sectores que requieren inversión complementaria y, a partir de esto, crear pro-
gramas que incentiven la inversión en esos sectores.

Estos autores también señalan que los efectos redistributivos de la IED se 
consolidarán si se crean condiciones, incentivos y mecanismos que permitan que 
este tipo de inversión fluya hacia las regiones y sectores de actividad con abundan-
cia en mano de obra no calificada y que se canalice hacia procesos productivos  
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con alta intensidad de este factor; lo anterior permitirá una mayor ocupación de 
la mano de obra no calificada, lo que se reflejará en un incremento en sus ingre-
sos vía salarios. Aunque señalan que esta política no es aconsejable a largo plazo 
porque no promueve la industrialización ni la capacitación de la mano de obra, 
por lo cual debe gradualmente complementarse con políticas para atraer inver-
sión con mayor intensidad de capital (Ángeles y Ortiz, 2010).

Mejía (2005) destaca que la IED fluirá hacia los lugares donde ya existen 
empresas transnacionales y actividades productivas importantes, que sugiere se 
derivan de la presencia de economías de aglomeración; además de factores 
concernientes con el potencial del mercado, la calidad de los factores de la pro-
ducción, así como la efectividad de las políticas gubernamentales, la estabilidad 
política y laboral y la seguridad pública.

2. La inversión en cuatro sexenios presidenciales

Como se ha expresado en el apartado anterior, la inversión se vuelve un tema cen-
tral para impulsar el crecimiento del país, ya que implica el desarrollo de nuevos 
proyectos productivos que dinamizan la actividad económica que, a su vez, gene-
ran nuevos empleos y amplían la infraestructura existente, posibilitando con ello 
el establecimiento de más empresas, ya sea de capitales privados nacionales o ex-
tranjeros; por ello cobra relevancia tanto la inversión pública, encargada casi siem-
pre del desarrollo de proyectos de infraestructura, como la privada (nacional o ex-
tranjera) encaminada al desarrollo de proyectos productivos.

Durante los últimos cuatro sexenios presidenciales las inversiones pública 
y privada —así como la extranjera directa—, han presentado comportamientos 
definidos por el acontecer de la economía nacional y en ocasiones internacio-
nal, como es el caso de la crisis del puntocom, la gran recesión de 2008-2009 
y la pandemia generada por la Covid-19 que, sin duda, repercutieron de manera 
significativa en las economías del mundo y desde luego en la mexicana.

Un primer dato importante a destacar referente a la inversión pública y 
privada es la participación que cada una de ellas tuvo durante cada uno de los 
periodos presidenciales de análisis. En el periodo de VFQ la inversión privada 
representó 79.0% del total del sexenio, mientras que la pública fue de 21.0%; 
con FCH estos porcentajes tuvieron una mínima variación, 75.9% y 24.1% 
respectivamente. Para el periodo de EPN se dio una disminución importante 
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en la inversión pública, de siete puntos porcentuales, en relación con el pe-
riodo anterior, ya que de representar 24.1% pasó a ser solo de 17.1% del total, 
y en este periodo se incrementó de manera importante la inversión privada. 

Con la administración federal de AMLO la inversión gubernamental se 
ha recuperado en dos puntos porcentuales respecto del periodo anterior, al 
representar 13.5% del total, mientras que la privada es de 86.5% respecto del 
total (véase gráfica 1).

Gráfica 1. Inversión pública y privada, 2000-2022 
(millones de pesos a precios de 2013)
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Fuente: elaboración con datos del Inegi (2023).

De manera más específica, se observa que en el primer sexenio panista 
(1/12/2000-30/11/2006), bajo la administración de VFQ, la inversión privada 
registró un descenso progresivo los primeros cuatro años para después tender 
al alza; las tasas de crecimiento que destacan en este sexenio corresponden a 
los años de 2001 con –8.6% y 2006 con 10.3%. La inversión pública, por su 
parte, registró un paulatino incremento; el año con la mejor tasa de crecimien-
to fue 2002 con 20.4%, mientras que el valor más bajo se obtuvo en 2001 con 
–0.4% (véase gráfica 2).
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En la segunda administración federal panista (1/12/2006-30/11/2012), se 
observa un patrón similar al sexenio anterior. La inversión privada puede divi-
dirse en dos periodos: uno a la baja y otro al alza. La inversión pública se man-
tuvo con crecimiento hasta 2010. Con el retorno del PRI al ejecutivo federal, 
en el sexenio de EPN (1/12/2012-30/11/2018), la inversión privada presentó un 
crecimiento continuo, en 2015 registró la mayor tasa de crecimiento de 8.6%, 
mientras que para 2013 se obtuvo el valor negativo más bajo, siendo de –3.8%, 
mientras que la inversión pública tuvo un comportamiento decreciente en con-
traste al registrado en las dos administraciones pasadas. La mayor tasa de 
crecimiento para dicha variable fue de –0.8% para 2016, mientras que el valor 
más bajo fue de –11.9% en 2017.

Para el sexenio correspondiente a la presidencia de AMLO, la inversión 
pública aún no recupera los niveles de la administración de FCH, cuando 
representó 24.1% del total, sin embargo, se ha incrementado respecto del 
sexenio de EPN. En términos de tasa de crecimiento, el año con mejor des-
empeño para la inversión privada fue 2021 con 10.1% mientras que 2020 
registró el valor más bajo siendo de –19.2%. La inversión pública marcó su 
mejor tasa en 2021, con 5.8%, y 2019 fue el año con el valor más negativo 
siendo de –14.5%.

Por otro lado, no debe olvidarse que la creación, la remodelación o el man-
tenimiento de la infraestructura necesaria para crear las condiciones favorables 
a la inversión privada no solo se traduce en un aumento de la productividad, al 
reducir los costos de producción, sino que también permite la creación de nue-
vos puestos de trabajo favoreciendo el mercado de trabajo. Aunque el creci-
miento económico de México —de 2001 a 2022— no ha superado, en términos 
anuales, 7.0% (véase gráfica 2), el crecimiento de la inversión tanto pública 
como privada sí ha registrado tasas de dos dígitos.

Al observar los datos por sexenios, la gráfica 2 sugeriría que este efecto 
complementario entre inversión pública y privada se mantuvo de 2004 a 2006. 
Destaca el segundo año de la administración federal de VFQ, cuando la inver-
sión pública mostró el mayor crecimiento (20.4%) mientras que la inversión 
privada presentó una tasa de crecimiento negativa de –7.2%. En este mismo 
año, la tasa de crecimiento anual del PIB fue de 0.0%, aunque esto representó 
un avance comparado con –0.4% del año anterior.

La administración de FCH, al verse enmarcada por dos acontecimientos de 
gran envergadura (la crisis inmobiliaria de 2008 y la pandemia por gripe A 
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(H1N1)), conllevó a que el crecimiento entre la inversión pública y privada 
dejaran de seguir la tendencia del sexenio anterior. Con la crisis de 2008-2009, 
si bien la inversión pública cayó a 0.0%, la privada lo hizo hasta tocar un nivel 
histórico de –15.5%, llevando al PIB a contraerse hasta 5.3%. A partir de 2010, 
el crecimiento económico recuperaría su crecimiento, promediando alrededor 
de 4.1% de 2010 a 2012, lo cual, en parte, fue alentado por un crecimiento 
notable de la inversión privada.

No obstante, en dos últimos sexenios, el crecimiento anual de la inversión 
pública, así como del PIB no ha logrado colocarse en los niveles alcanzados con 
las administraciones panistas. Desde 2015, el PIB se mantuvo en una senda 
decreciente siendo 2020 —el año de la pandemia por la Covid-19— el que re-
gistró el menor crecimiento (–8.0%) dentro de la temporalidad de estudio. La 
inversión privada, aunque ha crecido algunos puntos porcentuales por encima 
de la inversión pública, su dinamismo se ha visto agravado desde 2016 como 
se observa en la gráfica 2.

Al analizar la relación de la inversión privada y la tasa de interés, bajo la 
premisa de que, según explican Gutiérrez y Moreno (2018), esta última provo-
cará una respuesta negativa o positiva de los inversionistas privados dependien-
do del costo que representa el uso de capital; es decir, la respuesta de la inversión 

Gráfica 2. PIB, inversión privada e inversión pública, 2001-2022 
(tasas de crecimiento)
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privada a un aumento de la tasa de interés sería negativa, esto se entendería 
como una relación inversa, en la que, ante aumentos de la tasa de interés, la 
inversión privada respondería en sentido contrario dado un aumento en el cos-
to del uso de capital.

Siguiendo esta relación inversa, y considerando para el presente análisis 
como tasa de interés a la referente interbancaria de equilibrio a 28 días (TIIE 28), 
se observa que, en lo general y en términos anuales, de 2001 a 2022, la inversión 
privada ha respondido inversamente ante aumentos de la TIIE 28; tal como se 
observa en la gráfica 3. No obstante, al realizar una revisión puntual por sexe-
nios, esta relación inversa no se cumple bajo la actual administración federal.

Gráfica 3. Relación inversión privada-TIIE 28, 2001-2022 
(porcentajes)
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023) y Banxico (2023).

Al considerar el comportamiento de la inversión privada y la TIIE 28 por sexe-
nio, y en términos anuales, en la gráfica 4, el panel d) sugiere que con la admi-
nistración de AMLO la relación inversa propuesta no se cumple, sin embargo, 
se debe considerar que el análisis de dicho sexenio solo abarca cuatro años, el 
cual debería analizarse de nuevo toda vez que se tengan las estadísticas com-
pletas correspondientes. Aunado a ello, se deben tener en cuenta diversos fenó-
menos de índole económico, como la crisis de 2020 por la Covid-19, así como 
por aquellos referentes a la geopolítica; tal es el caso de la invasión de Rusia a 
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Ucrania, en 2021. Bajo las demás administraciones federales, la inversión pri-
vada respondió inversamente ante aumentos de la tasa de interés en mayor o 
menor grado.

Gráfica 4. Relación inversión privada-TIIE 28 por sexenio, 2001-2022 
(porcentajes)
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023) y Banxico (2023).

3. La inversión pública y privada como porcentaje del PIB y por sexenio

Otro indicador importante cuando se analiza la inversión pública y privada es la 
participación que tienen como porcentaje del PIB; en este caso, de manera gene-
ral, se observa que, en el periodo de análisis, la inversión pública ha presentado 
una tendencia a la baja desde 2009 y hasta 2022; en 2009 —con FCH— repre-
sentó 6.0% mientras que en 2022, ya con AMLO, solo 2.4%; la participación más 
baja comparada con los tres periodos presidenciales anteriores. 
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Por su parte, la inversión privada también ha disminuido su participación 
respecto del PIB en el periodo presidencial actual, comparada con el periodo de 
EPN (véase gráfica 5).

Gráfica 5. Inversión pública y privada como porcentaje del PIB, 2001-2022 
(porcentajes)

15,7
14,614,415,015,4

16,316,917,1

15,315,5
16,9

17,7
16,817,1

17,917,717,517,316,8

14,8
15,5

16,4

3,4 4,1 4,3 4,3 4,6 4,6 4,7
5,7 6,0 5,6 5,1 4,5 4,4 4,2 3,6 3,5 3,0 2,9 2,5 2,5 2,5 2,4

0,0
2,0
4,0
6,0
8,0

10,0
12,0
14,0
16,0
18,0
20,0

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

Inversión privada Inversión pública

VFQ FCH EPN AMLO

Fuente: elaboración con datos del Inegi (2023).

Si se realiza un comparativo entre las últimas crisis: la gran recesión y la pan-
demia por la Covid-19, se observa que, como porcentaje del PIB, la inversión 
privada en 2009 se ubicó en 15.3%, mientras que justo ese mismo año la in-
versión pública alcanzó su máximo, ubicándose en 6.0%. Mientras que, para la 
última crisis, la inversión pública cayó hasta 2.5% y la inversión privada se fijó 
en 14.8%, en 2020.

En lo general, la inversión privada como porcentaje del PIB registró sus máxi-
mos en casi todo el sexenio de EPN —a excepción de 2013 y 2014—, mientras 
que los mínimos de dicho valor se encuentran en los sexenios de VFQ y AMLO, 
en 2002 a 2004 y 2020, respectivamente. Si se observa la inversión pública como 
porcentaje del PIB, se denota que en el sexenio de FCH se colocó por encima del 
resto de sexenios en estudio, lo cual sin duda se explica por las inversiones que 
se hicieron en obras como la Estela de luz que se inauguró en enero de 2012 para 
conmemorar el bicentenario de la Independencia de México, y costó poco más de 
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1,146 mmp, obra muy cuestionada y envuelta en señalamientos de corrupción y 
mal manejo de recursos. La hidroeléctrica La Yesca-Ing. Alfredo Ayuf es otra obra 
realizada en este periodo, a la que se destinaron 1,042 mmp (Ramírez, 2022). Por 
otro lado, el sexenio de AMLO registró los menores valores en cuanto a porcen-
taje del PIB para la inversión pública.

4. La IED por entidad federativa, 2001-2021

Contrario al desempeño de la inversión privada y pública, la IED en el sexenio 
2001-2006 registró diferentes puntos a la baja y al alza; destacándose 2001 y 
2004 con una tasa de crecimiento de 64.7% y 37.1%, respectivamente, mien-
tras que los años con una menor tasa fueron 2002 y 2003, registrando en cada 
año –19.8 y –24.3% (véase cuadro 1).

Cuadro 1. IED por sexenio, 2001-2021 
(millones de dólares, tasa de crecimiento y porcentaje)

Sexenio Año MDD TC % respecto del total captado

VFQ

2001 30,057.18 64.7

22.5

2002 24,099.21 -19.8

2003 18,249.97 -24.3

2004 25,015.57 37.1

2005 25,795.82 3.1

2006 21,232.54 -17.7

FCH

2007 32,393.33 52.6

24.0

2008 29,502.46 -8.9

2009 17,849.95 -39.5

2010 27,189.28 52.3

2011 25,632.52 -5.7

2012 21,769.32 -15.1

EPN

2013 48,354.42 122.1

33.3

2014 30,351.25 -37.2

2015 35,943.75 18.4

2016 31,188.98 -13.2

2017 34,017.05 9.1

2018 34,100.43 0.2
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Sexenio Año MDD TC % respecto del total captado

AMLO

2019 34,577.16 1.4

20.3
2020 28,205.89 -18.4

2021 31,553.52 11.9

2022 36,215.37 14.8

Fuente: Secretaría de Economía ([SE], 2023).

En 2007, durante la administración de FCH, la IED registró un mayor creci-
miento con una tasa de 52.3%, en relación con el año anterior. La tasa más baja 
durante dicho sexenio se presentó en 2009, llegando a –39.5%, resultado de la 
gran recesión.

En el periodo de EPN, la IED presentó un aumento considerable en el pri-
mer año para después mantenerse por arriba de los valores de los sexenios 
panistas a precios corrientes. En 2013 registró su mayor tasa de crecimiento 
del sexenio, siendo de 122.1%, lo cual se debió a la compra de la empresa Cer-
vecera Modelo por parte de la firma belga Anheuser-Busch InBev, operación 
valorada en 13,249 mdd. Mientras que, con AMLO, la IED presentó una tasa 
de crecimiento negativo, en 2020 fue de –18.4%, y su mejor valor fue en 2021, 
colocándose en 11.9%, aun cuando ambos fueron años donde la pandemia de 
la Covid-19 causó importantes estragos en las economías del mundo.

Finalmente, se debe destacar que los flujos de IED han crecido en los últi-
mos dos sexenios; particularmente en el de EPN se incrementaron a una tasa 
promedio anual de 7.8% en relación con el sexenio anterior, y lo que destaca es 
que hasta el gobierno de AMLO los flujos de IED se han mantenido, incluso en 
2020 la caída no fue tan grave, considerando la incertidumbre económica que 
presentaba el país como resultado de la pandemia.

En el cuadro 2 se observan los montos de la IED total recibida durante los 
cuatro sexenios de interés por cada una de las entidades federativas del país. El 
periodo presidencial donde más IED se recibió fue por mucho en el de EPN, 
con un total de 213,955.88 mdd. Evidentemente, en ese sexenio un gran nú-
mero de entidades federativas captaron importantes montos de ingresos por 
este concepto, y se destaca sobre todas lo atraído por el Estado de México, de-
rivado de la compra de la Cervecera Modelo.

Cuadro 1. (continuación)
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Cuadro 2. IED por entidad federativa, 2001-2021 
(porcentajes respecto del total por sexenio)

Entidad federativa VFQ FCH EPN AMLO Total

Aguascalientes 0.9 1.3 2.4 1.4 1.6

Baja California 5.6 4.7 4.0 5.0 4.7

Baja California Sur 1.5 2.6 1.2 2.3 1.8

Campeche 0.4 0.4 0.8 0.5 0.5

Chiapas 0.6 0.5 0.4 0.6 0.5

Chihuahua 6.2 6.9 5.5 4.5 5.8

Ciudad de México 26.3 21.3 16.6 24.8 21.7

Coahuila de Zaragoza 3.4 2.3 5.6 3.3 3.8

Colima 0.4 0.6 0.3 0.2 0.4

Durango 0.6 1.3 0.8 1.3 0.9

Estado de México 9.8 9.1 9.2 7.0 8.9

Guanajuato 2.9 3.6 5.2 3.3 3.9

Guerrero 0.8 0.9 1.3 1.1 1.1

Hidalgo 0.6 0.7 0.9 0.9 0.8

Jalisco 5.4 5.5 5.8 6.7 5.8

Michoacán 0.8 1.9 1.8 1.4 1.5

Morelos 0.9 0.9 1.1 0.9 1.0

Nayarit 0.6 0.6 0.5 1.3 0.7

Nuevo León 11.2 9.1 7.6 10.8 9.5

Oaxaca 0.5 0.8 1.8 0.3 1.0

Puebla 2.6 2.2 2.9 3.1 2.7

Querétaro 2.6 3.3 3.2 2.8 3.0

Quintana Roo 1.3 1.9 1.3 1.2 1.5

San Luis Potosí 1.5 1.7 4.2 2.1 2.6

Sinaloa 0.7 1.0 1.4 1.9 1.2

Sonora 3.0 3.6 2.1 1.8 2.6

Tabasco 0.7 0.7 1.1 1.0 0.9

Tamaulipas 4.1 3.5 3.6 3.5 3.7

Tlaxcala 0.8 0.5 0.4 0.8 0.6

Veracruz 2.2 3.4 3.5 2.3 2.9

Yucatán 0.7 0.5 0.5 0.8 0.6

Zacatecas 0.5 3.0 2.9 1.3 2.0

Total sexenal 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0   

Fuente: SE (2023).
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Por otro lado, es de destacarse que las entidades federativas que más ingresos 
por concepto de IED han recibido en estos cuatro sexenios son Ciudad de Mé-
xico (CDMX), Nuevo León, Estado de México, Chihuahua y Jalisco; entidades 
que, con excepción de la CDMX, se caracterizan por la presencia de la actividad 
manufacturera en su territorio, y es claro que del total de la IED que ingresa al 
país, alrededor de 50.0%, tiene como destino actividades de ese sector.

Al revisar el porcentaje de participación de la IED por sectores, los registros 
denotan que la industria manufacturera ha sido la que mayor captación de 
inversión extrajera ha obtenido dentro de los cuatro sexenios que se estudian 
(véase cuadro 3). El porcentaje de dicha industria ronda, en promedio, de 2000 
a 2022, 47.0% de la IED que se ha recibido. Resalta el sexenio de EPN, donde 
la industria manufacturera alcanzó 55.5% de la IED recibida, seguido por VFQ 
(47.7%), FCH (43.7%) y AMLO (40.9%). Asimismo, en el cuadro 3, los regis-
tros sugieren que el segundo y tercer sector que mayor captación de IED han 
conseguido son los de servicios financieros y seguros —15.7% en promedio de 
2000 a 2022—, y el de minería (6.4% en promedio de 2000 a 2022).

En contraste, tanto el sector de servicios de salud y asistencia social, así 
como el de servicios educativos, han registrado porcentajes que se estiman en 
promedio en 0.0% y 0.0%, respectivamente. El menor desempeño del primero 
se estimó en 0.0% con VFQ, así como con AMLO.

Gráfica 6. IED, 2001-2022 
(millones de dólares)
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Cuadro 3. IED por sector y sexenio, 2001-2021 
(porcentajes respecto del total por sexenio)

Sector/Sexenio VFQ FCH EPN AMLO

11 Agricultura, cría y explotación de animales, 
aprovechamiento forestal, pesca y caza

0.2 0.4 0.4 0.6

21 Minería 1.6 8.7 7.2 8.1

22 Generación, transmisión, distribución y comercialización  
de energía eléctrica, suministro de agua y de gas natural por 
ductos al consumidor final

0.8 2.2 4.2 1.8

23 Construcción 2.3 5.2 6.0 1.5

31-33 Industrias manufactureras 47.7 43.7 55.5 40.9

43 Comercio al por mayor 2.5 2.1 3.2 4.6

46 Comercio al por menor 3.6 5.6 3.1 2.3

48-49 Transporte, correos y almacenamiento 1.8 2.8 5.9 6.6

51 Información en medios masivos 6.8 4.4 1.7 7.1

52 Servicios financieros y de seguros 23.8 12.6 7.4 19.2

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles  
e intangibles

3.1 4.7 1.3 1.9

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos 0.5 1.3 0.7 0.8

56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de residuos,  
y servicios de remediación

1.4 1.4 0.5 0.4

61 Servicios educativos 0.0 0.2 0.1 0.0

62 Servicios de salud y de asistencia social 0.0 0.1 0.1 0.0

71 Servicios de esparcimiento culturales y deportivos, y otros 
servicios recreativos

0.1 0.3 0.3 0.1

72 Servicios de alojamiento temporal y de preparación de 
alimentos y bebidas

3.7 4.2 2.5 3.9

81 Otros servicios excepto actividades gubernamentales 0.1 0.2 0.1 0.1

Fuente: SE (2023).

Conclusiones

La inversión es, sin duda, una variable de gran trascendencia para impulsar el 
crecimiento del país a partir de nuevos proyectos productivos e infraestructura. 

En los últimos cuatro sexenios presidenciales las series de tiempo sobre 
dicha variable —tanto pública como privada, así como la IED— han registrado 
cambios que han respondido a la dinámica de diversos eventos internos o ex-
ternos, tanto de índole económico como político o sanitario, como la pandemia 
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por la Covid-19 o la adquisición de una empresa tan importante como la Cer-
vecera Modelo, en el periodo de EPN.

La inversión pública se destaca por el peso relativo que tuvo en el periodo 
de FCH, mientras que fue en el periodo de AMLO cuando se dio la menor 
participación de este tipo de inversión. Es importante recordar que, bajo la 
administración de FCH, la gran recesión mermó la inversión privada, la cual, 
pareciera, fue sustituida por la inversión pública, tal como se ha observado en 
los gráficos y datos presentados.

La inversión privada, como el gran complemento para el impulso de nuevos 
proyectos productivos, presentó, precisamente en el periodo de AMLO, la ma-
yor proporción respecto del total de inversión; es decir continuó con la misma 
tendencia que ya traía desde la segunda mitad del sexenio de EPN; mientras 
que en el periodo de FCH esta variable presentó una leve contracción.

Se observa que la IED representa una variable de gran importancia para la 
actividad económica en México y es precisamente en los dos últimos sexenios 
presidenciales cuando se recibió la mayor cantidad de ingresos por este concepto. 

La industria manufacturera ha sido el sector que tiene la mayor captación 
de IED en el periodo de estudio, pues alrededor de la mitad de los ingresos que 
por ese concepto han ingresado al país de manera anual, han tenido como des-
tino las actividades manufactureras.

En miras del término de la actual administración federal, es acertado decir que 
quien llegue a Palacio Nacional tiene la labor de encaminar la inversión pública para 
generar la infraestructura necesaria para hacer de México un país más atractivo para 
los capitales extranjeros, atrayendo con ello empresas y traduciéndose en nuevos 
empleos, pues la estrategia del nearshoring, sin duda, representa para México una 
gran oportunidad dada su posición geográfica privilegiada y el grado de apertura de 
la economía, las cuales representan un importante atractivo para las grandes em-
presas transnacionales, siempre en busca de oportunidades de negocio.
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Introducción

La preocupación por el incremento generalizado de precios se debe a los costos 
económicos y sociales, así como a la incertidumbre que produce. Aun cuando 
la inflación sea anticipada, ésta genera costos asociados al ajuste continuo de 
los precios de bienes y servicios, transacciones de operaciones financieras y 
comerciales y el costo que implica mantener dinero líquido (Barro et al., 1997; 
Bernanke y Frank, 2007). Debido a los problemas causados por la inflación en 
las décadas de 1970 y 1980, los bancos centrales de diversos países se propu-
sieron mantener esta variable en un nivel bajo y estable, entendido como un 
objetivo factible y sostenible con repercusiones positivas sobre el bienestar so-
cial (Gonçalves y Salles, 2008).

En particular, la dinámica de la inflación en México se ha transformado. 
Después de la inestabilidad económica registrada durante la década de 1980 y 
parte de la de 1990, originada por un gasto público excesivo (Ramos y Torres, 
2006), un choque externo adverso en el mercado financiero internacional (Pa-
nico y Moreno, 2019) y un problema de balanza de pagos en 1994-1995, el 
crecimiento de los precios se empezó a reducir de manera paulatina. El orde-
namiento de las finanzas públicas (Ramos y Torres, 2006), así como la autono-
mía otorgada al banco central en 1993 —reforma que entró en vigor en abril 
de 1994—, junto a la estrategia monetaria que, en un inicio, consideró como 
elemento central a los agregados monetarios, al “corto” o sistema de saldos 
acumulados, como objetivo operacional (para mayor detalle véase Banco de 
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México [Banxico], 2003a) y más tarde a los objetivos de inflación, significaron 
un cambio importante en la conducción de la política monetaria y el control 
del nivel de precios. Con la autonomía del banco central en el ejercicio de sus 
funciones y administración, se aseguraba que ninguna autoridad pudiera orde-
narle conceder financiamiento (Novelo, 2021), con lo que se evitaban los pro-
blemas de dominancia fiscal de gran parte de la década de 1980. 

El tránsito hacia un esquema de objetivos de inflación fue paulatino y se 
complementó con nuevos mecanismos de comunicación con la intención de 
ser más transparente y hacer más eficiente la gestión de las expectativas con-
gruentes con el objetivo deseado de estabilidad de precios (López, 2013). Ade-
más, se incluyeron descripciones detalladas sobre la reacción de las autoridades 
monetarias ante perturbaciones internas y externas. En 2008, el “corto” fue 
reemplazado con la tasa de interés de fondeo bancario diario con la intención 
de hacer más explícitas las condiciones monetarias necesarias para alcanzar, de 
manera duradera, el objetivo de inflación de 3.0+/-1.0%. No obstante, desde 
2004 el banco central empezó a anunciar esta tasa de referencia y a homologar 
sus operaciones con muchos bancos centrales (Panico y Moreno, 2019). 

Durante las diferentes administraciones presidenciales que abarcan el perio-
do de diciembre de 2000 a junio de 2023, la inflación se ha mantenido en un 
promedio de 4.8%, muy lejos de los niveles alcanzados durante 1980 y 1990, 
aunque por arriba de su objetivo de largo plazo. La excepción son algunos epi-
sodios relacionados con crisis de origen externo —2001-2003, 2008-2009, 2017 
y 2021-2022— en los que la inflación alcanzó niveles de entre 6.0% y 8.0% 
(véase gráfica 2). El éxito alcanzado en reducir la inflación se explica por varios 
factores, entre los que destacan: el sesgo restrictivo en la postura monetaria para 
alcanzar un equilibrio inflacionario bajo; las respuestas adecuadas de los encar-
gados de la política monetaria ante presiones inflacionarias de origen interno o 
externo (Ramos y Torres, 2005); el ordenamiento de las finanzas públicas, des-
pués de los elevados niveles de gasto que dieron lugar a altos niveles de inflación 
en la década de 1980 (Ramos y Torres, 2006), y el cambio estructural que ha 
significado la autonomía de Banxico desde 1993 (Carstens, 2015). 

Este trabajo tiene un doble objetivo. El primero es analizar el comporta-
miento de la inflación en México, así como la estrategia de política monetaria 
seguida desde 2000 y, de esta manera, resaltar las diferencias o similitudes 
presentes en cada uno de los periodos presidenciales —2000-2023—; el segundo  
es enfatizar el comportamiento de la inflación y las estrategias monetarias 
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adoptadas durante periodos de inestabilidad: 2001-2003, 2008-2009, 2017 y la 
asociada a la pandemia de la Covid-19, en 2020. El análisis muestra que la 
restricción monetaria, primero mediante movimientos en el “corto” para indu-
cir cambios en las condiciones monetarias y, posteriormente, de manera direc-
ta, por medio de la tasa de interés de referencia, han sido los principales 
elementos para mantener la inflación media en niveles por debajo de 5.0% 
durante todo el periodo.

Para cumplir con los objetivos propuestos, el documento se estructura en 
seis apartados. En el primero se revisa el marco teórico en el que se fundamen-
tan las medidas monetarias y los instrumentos que utiliza el banco central para 
modificar la liquidez del sistema y alcanzar su objetivo de inflación. En el se-
gundo, se hace referencia a las condiciones iniciales de la economía mexicana 
antes de 2000. En el tercero se describen las medidas monetarias llevadas a 
cabo en los diferentes sexenios comprendidos entre 2000 y 2023: Vicente Fox 
Quesada (VFQ), 2000-2006, Felipe Calderón Hinojosa (FCH), 2006-2012, En-
rique Peña Nieto (EPN), 2012-2018 y la administración de Andrés Manuel 
López Obrador (AMLO), 2018-2024. En el cuarto apartado se revisa el compor-
tamiento de la inflación general y sus componentes, destacando los resultados 
alcanzados por sexenio. En el quinto se profundiza en el desempeño de la in-
flación vinculado a las crisis económicas que ha enfrentado el país en el periodo 
de referencia, mientras que el sexto centra la atención en el periodo 2021-2022, 
en el que predominaron niveles de inflación de entre 6.0% y 8.0% debido a 
choques de oferta y demanda vinculados a la ruptura de las cadenas de sumi-
nistro y factores relacionados con la movilidad social, una vez que se levanta-
ron las restricciones asociadas a la pandemia de la Covid-19, respectivamente. 
Finalmente, se enuncian algunas conclusiones.

1. Fundamentos teóricos

En general, la política monetaria se define como la acción de las autoridades 
monetarias dirigida a controlar o ajustar la cantidad o el costo del dinero para 
alcanzar los objetivos de inflación y crecimiento económico (Fernández et al., 
1991; Mathai, 2009). Estas acciones se concretan en un conjunto de procedi-
mientos y operaciones que inciden en la demanda agregada y, por ende, en el 
producto y los precios. Los bancos centrales son los encargados de definir y 
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ejecutar la política monetaria, llevar a cabo estos procedimientos e informar 
sobre los mecanismos que utilizan para cumplir con sus objetivos. 

La conducción de la política monetaria se ha llevado a cabo bajo dos en-
foques: el primero conocido como tradicional en el que el uso de objetivos 
intermedios es de gran relevancia, y el segundo denominado objetivos o me-
tas de inflación. El proceso de control monetario, bajo el análisis tradicional, 
puede describirse en dos niveles: en el primero, el objetivo último se relaciona 
con un objetivo intermedio que puede ser la cantidad de dinero, las tasas de 
interés de largo plazo o el tipo de cambio. En el segundo, el objetivo interme-
dio se vincula con una variable operativa (base monetaria o tasa de interés de 
corto plazo), la cual puede ser controlada de manera directa por medio de 
ciertos instrumentos como crédito y operaciones de mercado abierto, entre 
otros (Fernández et al., 1991).

La idea de utilizar un agregado monetario como objetivo intermedio y 
guía de la política monetaria tiene su fundamento en la ecuación de cambios 
de Fisher a partir de la cual se explica la teoría cuantitativa (MV = PT), que 
relaciona la cantidad de dinero (M), definida como el objetivo intermedio, con 
el nivel de precios (P), que es fijado como el objetivo último. De acuerdo con 
esta ecuación, el nivel de precios depende de tres elementos: la cantidad de 
dinero en circulación (M), la velocidad de su circulación (V), es decir, “el nú-
mero promedio de veces que el dinero se cambia por bienes en un año” (Ar-
gandoña, 2013), y la cantidad de bienes y servicios comprados con dicho 
dinero (T). De esa manera, el nivel de precios varía directamente con la can-
tidad de dinero en circulación, siempre y cuando la velocidad de ese dinero y 
los bienes comprados con éste no cambien (Argandoña, 2013), lo que implica 
que la relación entre la variable intermedia (M) y el objetivo último (P) es 
estable y confiable. 

Sin embargo, debido a la innovación financiera y la inestabilidad de la de-
manda de dinero, la relación entre las variables intermedias —en términos de 
la tasa de crecimiento monetario— y los objetivos últimos (inflación) dejaron 
de ser confiables (Gavin, 2003), hecho que motivó el abandono del crecimiento 
de la oferta monetaria como guía de la política monetaria (Perrotini, 2007) y la 
adopción de un enfoque de objetivos o metas de inflación. 

Este enfoque se caracteriza por el anuncio de un objetivo de inflación bajo 
y estable, y el énfasis en políticas monetarias transparentes, lo que incluye la 
comunicación, la responsabilidad y el compromiso de bancos centrales  
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independientes para operar esta estrategia y asegurar la estabilidad de precios 
(Cukierman, 2006).

De esta manera, la política monetaria se instrumenta ajustando las tasas 
de interés nominales de corto plazo en función de perturbaciones de diversos 
tipos y utiliza la cantidad de dinero simplemente como un indicador más (Ro-
mer, 2012). Lo que se persigue, ante todo, es que el objetivo inflacionario sea 
creíble para que constituya una buena ancla de las expectativas de inflación; 
esto exige que el objetivo sea establecido de manera clara y sencilla y que, ade-
más, alcanzarlo sea factible.

En ocasiones, la estrategia de objetivos de inflación ha sido interpretada 
como una regla en términos del viejo debate entre reglas y discreción; Bernanke 
y Mishkin (1997) y Bernanke et al. (1998) consideran que la estrategia de ob-
jetivos de inflación debe ser vista como una forma de “discreción limitada o 
restringida”, más que como una regla rígida de política. Primero, porque no se 
trata de simples operaciones mecánicas que el banco central deba seguir, por el 
contrario, el objetivo de inflación requiere que las autoridades monetarias uti-
licen su estructura y experiencia, además de toda la información relevante para 
determinar las acciones de política más adecuadas para alcanzar su objetivo. 
Segundo, dentro de las restricciones impuestas por sus objetivos de mediano y 
largo plazo, los bancos centrales disponen de la flexibilidad necesaria para ajus-
tar la política monetaria ante circunstancias inusuales e imprevistas y entornos 
económicos variables. 

Esta manera de interpretar el objetivo de inflación —“discreción limitada o 
restringida”— (Bernanke y Mishkin,1997; Bernanke et al., 1998) refuerza dos 
aspectos fundamentales: el primero, relacionado con la comunicación entre las 
autoridades monetarias y el público, y el segundo, con la disciplina y la respon-
sabilidad del banco central. En términos de comunicación, el anuncio de los 
objetivos de inflación y la difusión de información sobre la instrumentación de 
la política monetaria esclarece las intenciones del banco central y reduce la 
incertidumbre sobre la trayectoria futura de la inflación y permite a los agentes 
económicos seguir y evaluar de manera detallada y continua su ejecución, así 
como verificar el cumplimiento de su objetivo último.

Determinadas variables conocidas en el pasado como objetivos intermedios 
son consideradas bajo este nuevo esquema como indicadores útiles para antici-
par posibles escenarios inflacionistas y actuar en consecuencia. Tales variables-
indicadores se pueden agrupar de acuerdo con la siguiente clasificación: variables 
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de información —producción industrial, desempleo, déficit público—, las rela-
cionadas con la formación de expectativas en plazos futuros —crecimiento de 
los salarios, evolución de importaciones y exportaciones—, y las que hacen 
referencia a la política monetaria de largo plazo, como los agregados moneta-
rios de definición amplia (Banxico, 2001).

Entre las ventajas de este esquema, destaca el hecho de ser una verdadera 
ancla para las expectativas de inflación y un mecanismo de coordinación efec-
tivo para los agentes que fijan precios y salarios y para los operadores de los 
mercados financieros. Además, su simplicidad y transparencia permite enten-
der mucho mejor la intención y los efectos de la política monetaria (Mishkin, 
2000). El éxito de esta estrategia depende de los detalles operativos relaciona-
dos con la definición y el anuncio de los objetivos o metas de inflación (Ber-
nanke et al., 1998). 

2. Condiciones iniciales 

La autonomía otorgada a Banxico en 1993 y la implementación de un tipo de 
cambio flexible, en respuesta a la crisis de 1994, marcó el inicio de cambios en 
la instrumentación de la política monetaria, de un esquema cuantitativo hacia 
otro de objetivos o metas de inflación. La transición hacia este esquema se 
inició en 1998 (Martínez et al., 2001) y se formalizó en 2001. Posteriormente, 
en 2003 se estableció una banda objetivo de largo plazo para la inflación, de 
entre 2.0% y 4.0%, con un valor central de 3.0%, y en 2008 un objetivo para la 
tasa de interés de fondeo bancario en sustitución del saldo de las cuentas co-
rrientes de la banca en el banco central (Banxico, 2003a y 2008).

Después de la crisis de 1994, las condiciones monetarias fueron una tasa 
de inflación de 51.9% a finales de 1995, con valores por debajo de 10.0% a 
partir del segundo trimestre del año 2000, y una tasa de interés que pasó de 
36.0% a 24.0% y a 16.1% entre 1995-1997, 1998-1999 y 2000, respectiva-
mente. Mientras tanto, la base monetaria y el agregado M1 registraron incre-
mentos de entre 23.8%, 21.7% y 21.8% para el primero y 23.2%, 25.1% y 
26.2% para el segundo, para los mismos periodos (véase cuadro 1). El consu-
mo interno que creció 2.3% entre 1995 y 1997, se recuperó en los años si-
guientes, al registrar incrementos anuales de 5.4% y 6.9% en 1998-1999 y 
2000, respectivamente.
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Cuadro 1. Condiciones iniciales en variables monetarias, financieras y de consumo,  
1995-2000 
(tasas de crecimiento anualizadas)

Periodo
Inflación

(%)
Tipo de cambio
(pesos/dólar)

Tasa de 
interés*

(%)

M1
(%) 

Base 
monetaria

(%)

Consumo 
interno

(%)

1995-1997 30.3 7.3 36.0 23.8 23.2 2.3

1998-1999 16.2 9.4 24.0 21.7 25.1 5.4

2000 9.5 9.4 16.1 21.8 26.2 6.9

*1995-1997 tasa de interés de equilibrio; 1998-1999 y 2000 tasa de interés de fondeo bancario.

Fuente: elaboración propia con base en datos de Banxico (2023) y el Inegi (2023).

A partir de esta información, es evidente que la estrategia monetaria basada en 
metas para el manejo del crédito interno neto y la base monetaria mediante 
límites trimestrales para sus variaciones, justificado a partir de la relación teó-
rica entre los agregados monetarios y la inflación —aunque la evidencia empí-
rica para México muestra una relación débil entre estas variables (Díaz et al., 
2003)—, y el objetivo para los saldos acumulados de las cuentas de la banca, 
conocido como “corto”, vigente a partir de 1995, logró el descenso paulatino de 
la inflación (véase gráfica 1) y la estabilización de las variables monetarias y 
financieras. De esta manera, el corto se convirtió en el principal elemento para 
influir en el mercado monetario y mantener la estabilidad de precios, debido a 
que los choques a los mercados fueron absorbidos por movimientos en las tasas 
de interés y el tipo de cambio (Díaz et al., 2003), con un efecto positivo en la 
volatilidad de estas variables y en cambios en el costo para el suministro de la 
liquidez requerida por el sistema.

Así, entre 1995 y 2000 se aplicó una política monetaria restrictiva, me-
diante cambios en las condiciones para el suministro de crédito. En 1998, esta 
estrategia empezó a incluir otros elementos como objetivos —explícitos— mul-
tianuales para la inflación, una nueva política de información, transparente y 
oportuna, para informar de manera regular los objetivos de la política moneta-
ria con el fin de influir en la formación de expectativas de inflación del público 
y el incremento de los precios. El resultado de estas medidas fue el descenso de 
la inflación por vez primera, después de casi seis años, a un nivel de dos dígitos 
(9.7%) a partir de abril de 2000 (véase gráfica 1) (Inegi, 2023). 
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3. Estrategias de política monetaria 2000-2023

El inicio de la administración de Vicente Fox Quesada (VFQ), en diciembre de 
2000, coincidió con la desaceleración de la economía estadounidense, hecho 
que, dada la sincronización entre las economías de EE.UU. y México (Mejía et 
al., 2006; Rodríguez et al., 2015), afectó la actividad económica de nuestro 
país. Ante esta situación, el banco central decidió aplicar una postura menos 
restrictiva, ampliar la estrategia monetaria al considerar un conjunto de varia-
bles de información como indicadores de las presiones inflacionarias expecta-
tivas de inflación, negociaciones salariales, productividad, incremento del cré-
dito, evolución del entorno internacional, evolución de la oferta y demanda 
agregadas, trayectoria de los precios —administrados y concertados por el sec-
tor público—, además de definir y anunciar objetivos explícitos de mediano y 
largo plazo para controlar su incremento, con el fin de alinear las expectativas 
y lograr la convergencia de la inflación hacia estos objetivos. Según el banco 
central, la información que aportan estos indicadores es crucial para anticipar 
posibles factores de inestabilidad que pudieran comprometer el cumplimiento 
de los objetivos de inflación (Banxico, 2002).

Gráfica 1. Tasa de inflación y monto del corto, 1995-2001 
(porcentaje y mmp)
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Esta estrategia implicó dejar de lado la base monetaria —y crédito inter-
no— como elemento de análisis de la política monetaria y la evolución de las 
presiones inflacionarias debido a la relación cada vez más incierta entre ambas 
variables, y centrar la atención en los movimientos en el “corto”, de manera 
preventiva, dado el rezago con que opera la política monetaria, con el fin de 
conseguir los objetivos propuestos, en específico el objetivo anual de largo plazo 
de 3.0+/-1.0% a partir de 2003 (Banxico, 2002).

Sin embargo, debido al aumento de la inflación subyacente en 2022 (véase 
Cecchetti, [1994], para una definición de este concepto) y al incremento de la 
cotización internacional de las materias primas, así como al conflicto bélico en 
Irak en 2003, y con el fin de evitar la contaminación del proceso de formación 
de precios y mantener las expectativas en línea con el objetivo, entre 2002 y 
2005 la estrategia monetaria se centró en una mayor restricción por medio de 
aumentos en el “corto”. 

En abril de 2003 se cambió el objetivo del “corto” de saldos acumulados por 
saldos diarios, una mejora operativa para hacer más precisa la programación 
financiera del banco central (Banxico, 2003b). Al mismo tiempo, se precisó que 
el objetivo de largo plazo para la inflación se debería cumplir de manera conti-
nua por lo que las expectativas de inflación pasaron a ser un elemento crucial 
para alcanzarlo, mientras que se definieron mejores políticas de comunicación 
y transparencia —programas monetarios, informes sobre la inflación y confe-
rencias de prensa— con fechas prestablecidas sobre el anuncio de las decisiones 
monetarias y una explicación más detallada, en las minutas de la junta de go-
bierno del banco, sobre los motivos de las decisiones tomadas para alcanzar el 
objetivo de inflación. 

En efecto, entre septiembre de 2002 y marzo de 2003 el “corto” aumentó cinco 
veces —75 millones en cada ocasión— para después mantenerse constante hasta 
finales de 2003. No obstante, entre 2004 y 2005 el “corto” aumentó en 9 y 3 oca-
siones, respectivamente, debido al repunte de la inflación por presiones en los 
precios internacionales de diversas materias primas, lo que provocó el incremento 
de la tasa de interés de 4.2%, a mediados de 2003, a 9.8% dos años después (véase 
gráfica 2 y cuadro 2) (Banxico, 2023). A mediados de 2005, Banxico decidió man-
tener el “corto” en 79 mmp diarios y anunció un relajamiento de las condiciones 
monetarias internas no mayor a 25 puntos base, haciendo referencia, por primera 
vez, de manera implícita a la tasa de interés, pero sin considerar un nivel específico 
para ésta (Banxico, 2005; López, 2013, Gutiérrez, 2023).
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Gráfica 2. Tasa de fondeo de papel bancario, 2000-2023 
(porcentajes)
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Fuente: elaboración propia con base en datos de Banxico (2000-2023) y López (2013).

Durante la primera parte de la administración de Felipe Calderón Hinojosa 
(FCH), el “corto” se mantuvo sin cambio —79 mmp diarios—, al mismo tiem-
po que se relajaron las condiciones monetarias por un monto no mayor a 50.0 
puntos base (pb) al inicio de 2006, derivado de un entorno de menor inflación 
y condiciones financieras internacionales favorables, lo que, a su vez, se tradujo 
en una caída en las expectativas de inflación por debajo de 4.0%, y una consi-
derable reducción de la tasa de interés, la cual alcanzó un nivel de 7.0% en los 
primeros meses de 2007 (véase gráfica 2). 

Sin embargo, a partir del primer trimestre del 2007 se incrementó la res-
tricción monetaria, primero de manera preventiva en un intento por reforzar la 
credibilidad del banco central con su compromiso de inflación de largo plazo, 
debido a variaciones en los precios internacionales de los alimentos y energéti-
cos y, más tarde, por perturbaciones en los mercados financieros internaciona-
les que derivaron en la crisis hipotecaria global (Mejía et al., 2017).

En enero de 2008, las autoridades monetarias definieron de manera explícita 
la tasa de interés de fondeo bancario a un día como su objetivo operacional, res-
tándole importancia al “corto”, al dejar de ser eficiente para transmitir el nivel 
deseado de la tasa de interés y la simplicidad para identificar la postura moneta-
ria a partir de ella (Gutiérrez, 2023). En esa misma fecha se determinó mantener 
el corto sin cambio y más adelante dejó de mencionarse en los anuncios  
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de política monetaria. El nivel inicial para la tasa de interés fue de 7.5%, con 
un aumento de 25 pb en cada uno de los siguientes tres meses hasta ubicar este 
indicador en un nivel de 8.2% en medio la crisis financiera internacional. 

Con la intensificación de la crisis global y sus efectos negativos sobre la 
actividad económica en 2009 (Mejía et al., 2017) y el impacto del virus 
A(H1N1), entre mayo y julio de ese año, se inició un ciclo de relajación de las 
condiciones monetarias con un descenso de la tasa de interés que llegó hasta 
4.5% en julio de 2009, manteniéndose en ese nivel durante 43 meses (véase 
gráfica 2). Estas condiciones externas fueron poco favorables para el crecimien-
to económico y tuvieron su origen en problemas de deuda en algunos países de 
la zona euro. Al mismo tiempo, la debilidad de la actividad económica a nivel 
global, en los últimos meses de 2011, dio lugar a disminuciones en los precios 
internacionales de las materias primas, a menores niveles de inflación en un 
importante número de países y el mantenimiento de la tasa de interés en Mé-
xico (véanse gráficas 2 y 3).

Cuadro 2. Cambios en el corto y en la tasa de interés, 2000-2023

Periodo Cambios en el corto Cambios en la tasa de interés

Vicente Fox 
Quesada 
(2000-2006)

21
El primero en enero de 2001 
(700 mmp) y el último en 
marzo de 2005 (2,212 mmp: 
79 millones diarios)

• Cambios inducidos en la tasa de interés a partir de 
movimientos en el corto: de 17.8% en enero de 
2001 a 9.1% en marzo de 2021.

Felipe Calderón 
Hinojosa 
(2006-2012)

0
Los saldos diarios (79 millones) 
se mantuvieron sin cambio de 
marzo del 2005 a enero de 
2008, cuando se dejó de 
publicar esta información.

• En agosto de 2005, Banxico hace referencia por 
primera vez a las condiciones monetarias 
(relajamiento en 25.0 puntos base (pb)) sin 
especificar un monto preciso para la tasa de interés. 

• Cuatro aumentos entre febrero y agosto de 2008.
• Siete reducciones entre enero y julio de 2009.

Enrique Peña 
Nieto
(2012-2018)

• Cuatro reducciones entre marzo de 2013 y junio  
de 2014.

• Catorce aumentos entre diciembre de 2015 y 
diciembre de 2018.

Andrés Manuel 
López Obrador 
(2018-2024)

• Doce reducciones entre agosto de 2019 y febrero 
del 2021.

• 15 incrementos entre junio de 2021 y marzo de 
2023.

Fuente: elaboración propia con base en anuncios de política monetaria de Banxico (2000-2023).
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En 2013 y 2014, durante la presidencia de Enrique Peña Nieto (EPN), la tasa 
de interés objetivo se redujo de manera paulatina, con el objetivo de estimular 
el crecimiento económico en un contexto internacional dominado por la incer-
tidumbre, la volatilidad financiera y la debilidad de la demanda externa. 

Estas condiciones se acentuaron a lo largo de 2012 y la mayor parte de 
2013, por lo que repercutieron en la economía mexicana que alcanzó un creci-
miento de 1.2% a finales de 2013 en comparación con el 4.2% registrado en el 
segundo trimestre del año anterior. Por su parte, la tasa de interés que se situó 
en 4.5% en 2012, disminuyó a 3.5% en octubre de 2013 y a 3.0% en junio de 
2014, manteniendo este nivel hasta octubre de 2015 (véase gráfica 2), al mis-
mo tiempo que la actividad de la economía mexicana se recuperó con incre-
mentos anuales de 2.9% y 3.3% en 2014 y 2015, respectivamente, debido 
principalmente al dinamismo de la demanda externa. 

Sin embargo, a finales de 2015 Banxico decidió iniciar un nuevo ciclo de 
alza en la tasa de interés de referencia. El primer aumento de 25.0 puntos base 
(pb) se justificó por un incremento similar en la tasa de interés de los fondos 
federales de EE.UU. de 0.2% a 0.5%, siendo el primer banco que aumentó este 
indicador después de la crisis de 2008-2009. Según el banco, este ajuste tuvo 
como objetivo evitar una depreciación desordenada del peso que pudiera traspa-

Gráfica 3. Tasa de interés de fondeo interbancario, 2008-2023 
(variación en puntos porcentuales)
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sarse tanto a los precios al consumidor como a las expectativas de inflación 
(Banxico, 2015). El segundo ajuste de 50.0 pb, en febrero de 2016, fue para 
evitar que el aumento en el deterioro de las condiciones externas, en particular 
la depreciación del peso (13.5%) que llegó a cotizarse en más de $20.0 pesos por 
dólar en diciembre de 2016, comprometiera la inflación futura. Por su parte, el 
segundo incremento de la reserva federal (Fed) se dio a finales de ese mismo año. 

A medida que la depreciación del peso denominada “efecto Trump” (Ibarra 
y Cortes, 2021) y las presiones inflacionarias aumentaban, debido a diversos 
factores como: problemas en el mercado internacional del petróleo, incerti-
dumbre sobre la renegociación del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN) y factores internos de oferta —liberalización de los precios de 
los energéticos (2017), incremento al salario mínimo y en tarifas de autotrans-
porte, así como los precios de algunos productos agropecuarios—, las autorida-
des monetarias decidieron incrementar gradualmente la tasa de interés entre 
2016 y 2018 con el objetivo de acercar la inflación a su objetivo de 3.0%, man-
tener la estabilidad financiera y reducir la incertidumbre en el mercado cam-
biario (Banxico, 2017) y la generada por la normalización de la política 
monetaria de EE.UU. (Berganza y Vallés, 2017).

El primer año de la administración de Andrés Manuel López Obrador 
(AMLO) coincidió con la debilidad de la actividad económica en el mundo. Este 
hecho implicó la aplicación de políticas acomodaticias por gran parte de los 
bancos centrales. La Fed y Banxico recortaron sus respectivas tasas de interés 
de referencia en 25.0 pb en el mes de agosto para dejarlas en un rango de 2.0-
2.5% en el caso de EE.UU. y de 8.0% para México. En el último trimestre de 
2019 estas tasas se ubicaron en 1.5-1.7% durante octubre para el primer país y 
7.2% en diciembre de 2019 para el segundo. El objetivo de estos recortes fue 
hacer frente a la desaceleración económica y estimular el crecimiento por me-
dio del consumo y la inversión (Fed, 2019; Banxico, 2019), aunque con cierta 
incertidumbre sobre un posible acuerdo sobre la guerra comercial entre China 
y EE.UU. (Rivera, 2019). 

Los efectos de estas medidas no se reflejaron en las cifras de producción e 
inversión debido al deterioro de las condiciones económicas causadas por la lle-
gada de la pandemia de la Covid-19, en 2020. Más aún, ante esta situación, 
Banxico aceleró los recortes de la tasa de interés de referencia: de 7.0% en febrero 
de 2020 a 4.0% un año después —ocho recortes en un año—. Al mismo tiempo, 
se establecieron facilidades para proveer liquidez mediante el otorgamiento de 
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créditos a empresas y hogares para contrarrestar la desaceleración económica y 
fomentar la reactivación gradual de la actividad productiva (Banxico, 2020).

En 2021, el optimismo por la recuperación de la actividad de la economía 
mexicana, apoyada en el crecimiento de la producción mundial, así como por 
el avance en el proceso de vacunación, llevó a un ajuste al alza de las expecta-
tivas de crecimiento. Sin embargo, esta mejora de la economía vino de la mano 
de un incremento en los precios internacionales de las materias primas, espe-
cialmente de los energéticos, así como otras presiones de costos por cuellos de 
botella en la producción, lo que provocó, de nueva cuenta, aumentos en la tasa 
de interés. De un nivel de 4.0% en mayo de 2021, el costo del dinero se elevó 
a 11.2% en mayo de 2023 con el objetivo de frenar el incremento de los precios. 
A pesar de estas medidas, el dato más reciente que corresponde a junio de 2023 
todavía ubica a la inflación por arriba de su objetivo de largo plazo (5.1 vs. 
3.0 +/- 1.0%) (Inegi, 2023) (véanse cuadro 1 y gráfica 3). 

Como se puede observar en la gráfica 2, el de 2017, durante el gobierno de 
EPN; y el de 2021-2022, durante la actual administración de AMLO, han sido 
los periodos con mayor incremento de la tasa de interés, dadas las condiciones 
externas desfavorables para mantener la estabilidad de precios. En el apartado 
siguiente se presenta con detalle el comportamiento de la inflación en el perio-
do de referencia. 

4. La inflación en México 2000-2023

Uno de los principales problemas macroeconómicos de la economía mexicana 
lo ha constituido la inflación. En este sentido, nuestro país ha enfrentado di-
versos episodios de tasas de inflación elevadas, en ocasiones incluso por arriba 
de 100.0%, por ejemplo, en 1987, la inflación anual alcanzó 159.2% (Inegi, 
2023). Estos episodios de alta inflación estuvieron típicamente acompañados 
de elevados niveles de déficit público financiados principalmente con expansio-
nes monetarias.

En años recientes, 2020-2022, en medio de la crisis sanitaria de la Co-
vid-19, el crecimiento acelerado de los precios se ha convertido nuevamente en 
uno de los principales problemas macroeconómicos a combatir en el mundo. 
En el caso de México, después de poco más de dos décadas (2000-2021) en que 
el fenómeno inflacionario estuvo razonablemente controlado, promediando 
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una tasa de 4.0%, para 2022-2023 nuevamente se han vuelto a registrar tasas 
de inflación que, en ocasiones, han duplicado dicho promedio. En este sentido, 
mientras que la inflación anual en México durante 2022 fue de 7.8%, el pro-
medio mundial se ubicó en 8.8% (IMF, 2023).

La trascendencia del combate a la inflación para cualquier economía del 
mundo reside en que los aumentos generalizados y constantes de precios inhi-
ben la inversión productiva y el empleo. De esta manera, para generar mayores 
niveles de inversión, empleo y crecimiento económico, así como mejores nive-
les de bienestar para la población, es necesario lograr un entorno de estabilidad 
de precios que permita la planeación económica y mantenga el valor del dinero 
a lo largo del tiempo (Banxico, 2015).

En este contexto, resulta relevante observar la trayectoria de la tasa de in-
flación en México durante el periodo de estudio que comprende este documen-
to, a lo largo del cual se comprenden las administraciones de VFQ, FCH, EPN 
y el gobierno de AMLO.

La inflación general promedio de dichos sexenios no ha sido muy diferente. 
Mientras que en el último, la tasa anual ha alcanzado 5.3%, en el sexenio de 
VFQ fue de 4.7%, con FCH se observaron cifras de 4.3%, en tanto que con EPN 
fue de 4.1% (Inegi, 2023).

En lo que sí se observa una diferencia relevante es en cuanto a la variabili-
dad o inestabilidad en el comportamiento de las tasas de inflación entre los di-
ferentes sexenios referidos. Por ejemplo, mientras que con VFQ, FCH y EPN se 
encontró una desviación estándar de las tasas de inflación mensual anualizadas 
cercana a un punto porcentual, con AMLO dicho indicador se ha duplicado 
hasta los dos puntos porcentuales, lo que correspondería principalmente con la 
fuerte inestabilidad generada sobre los precios de la economía durante el periodo 
de la pandemia, principalmente en 2021-2022 (véanse cuadro 3 y gráfica 3).

Se debe destacar también que mientras la inflación global tiene en cuenta 
la evolución de los precios de la economía a nivel general de un conjunto de 
bienes y servicios bastante amplio, en el caso de la subyacente no se considera 
la variación de los precios más volátiles de la economía. Al respecto Ysusi 
(2009) establece que la inflación general se calcula tomando en cuenta las va-
riaciones de precios de 315 genéricos y, puesto que no todos los precios que 
integran el INPC muestran igual patrón de comportamiento, es conveniente 
agrupar los diferentes genéricos en subíndices para facilitar su análisis. Es así 
como la inflación general se divide en un componente subyacente y uno no 
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subyacente. En el primero se mide la tendencia de mediano plazo, excluyendo 
aquellos genéricos que presentan una alta volatilidad o que sus precios respon-
den a criterios administrativos y no de mercado. Por su parte, la inflación no 
subyacente incluye aquellos genéricos que dificultan la determinación de la 
tendencia general del proceso inflacionario y que, en consecuencia, fueron ex-
cluidos del índice de inflación subyacente.

Cuadro 3. Estadísticas básicas de la inflación por sexenio, 2000-2023 
(tasa mensual anualizada)

2000-2023 General Subyacente Alimentos No subyacente Agropecuarios Energéticos

Media 4.8 4.3 5.9 6.1 6.2 7.0

Mediana 4.3 3.8 5.7 6.1 5.7 6.4

Desvest 1.7 1.7 2.3 2.8 4.3 6.0

2000-2006 VFQ

Media 4.7 4.3 4.8 6.3 5.5 8.0

Mediana 4.5 3.9 4.6 6.2 5.2 7.3

Desvest 1.1 1.1 1.1 2.5 4.3 4.8

2006-2012 FCH

Media 4.3 4.0 6.8 5.4 6.3 5.0

Mediana 4.0 3.8 6.9 5.3 5.7 5.0

Desvest 0.9 0.7 1.6 1.9 4.4 2.2

2012-2018 EPN

Media 4.1 3.3 4.5 6.5 5.9 7.9

Mediana 4.0 3.1 4.6 6.7 5.5 8.2

Desvest 1.2 0.8 1.4 3.0 3.7 6.0

2018-2023 AMLO

Media 5.3 5.1 7.7 5.8 8.2 4.3

Mediana 4.4 4.0 6.6 5.7 7.8 3.1

Desvest 2.0 1.8 3.2 3.7 4.6 7.8

Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023). 

En la gráfica 4 se observa que durante 2000-2023 las tasas de inflación anuali-
zadas para México (INPC) han tenido un comportamiento descendente, con la 
excepción de tres periodos que correspondieron a 2008, 2017 y 2021. En 2008 
se presentó la crisis económica mundial, iniciada en EE.UU., y que fue cono-
cida como la crisis subprime, en tanto que, en 2021, fue cuando se observaron 
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los principales efectos negativos de la pandemia de la Covid-19 en los niveles 
de inflación de, prácticamente, todos los países del mundo. 

En términos promedio, la tasa inflacionaria fluctuó alrededor de 4.0% du-
rante 2000-2021.

Gráfica 4. México: Inflación general, subyacente y no subyacente, 2000-2023 
(tasa mensual anualizada)
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023).

Por otra parte, es importante destacar el comportamiento bastante similar de 
la variación del INPC en relación con el de la inflación subyacente (véase grá-
fica 3). De hecho, durante el periodo analizado, 2000-2023, la inflación subya-
cente podría verse como un predictor razonable del comportamiento de la in-
flación general en el corto y mediano plazo, debido a que la primera presenta 
un comportamiento más estable (con menos picos) respecto a la inflación ge-
neral, incluso en periodos de crisis económicas como las mencionadas con 
anterioridad.

El cuadro 3 muestra que invariablemente, a lo largo de los distintos periodos 
de gobierno entre 2000 y 2023, la volatilidad de la tasa de inflación subyacente 
ha sido más baja —medida por la desviación estándar— que la correspondiente 
a la inflación general. En particular, se destaca el periodo de EPN (2012-2018), 
donde se presentó una diferencia de 0.4 puntos porcentuales a favor del indicador 
subyacente en términos de desviación estándar de las tasas inflacionarias.
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5. Crisis económicas e inflación durante 2000-2023

Un análisis de la inflación en México, en las últimas dos décadas, permite 
observar que la tasa inflacionaria promedio entre los sexenios que comprende 
el periodo 2000-2023, oscila en los 4.0 puntos porcentuales. No obstante, des-
pués de 2020, los niveles inflacionarios tuvieron un ascenso considerable, casi 
del doble de la media de los últimos 20 años, después de que se acentuaron los 
efectos de la crisis económica asociada a la pandemia, por la que el mundo 
transitó, principalmente entre 2020 y 2022. 

Dicha pandemia, de acuerdo con el Fondo Monetario Internacional ([FMI] 
2020), no tiene parangón en los últimos cien años. Después de su aparición a 
fines del año 2019 en la ciudad de Wuhan, China, la Covid-19 se dispersó rá-
pidamente al resto de Asia, Europa, África y América, debido a la elevada co-
nectividad de la población en un mundo global (World Health Organization 
[WHO], 2021).

Después de la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN), a mediados de la década de 1990, se observó un incremen-
to notable en la dependencia de la economía mexicana respecto de la trayecto-
ria de la estadounidense. Al respecto, Delajara (2012) ha argumentado que los 
ciclos del producto interno bruto (PIB) de México y EE.UU. están altamente 
sincronizados, lo que se debe principalmente al alto grado de integración de 
estas economías desde la firma del TLCAN. A su vez, Herrera (2004), mostró 
que el comovimiento —movimiento en común— entre ambas economías no 
solo se refiere al ciclo, sino también a la tendencia de largo plazo.

En este sentido, la discusión del comportamiento de los principales indica-
dores macroeconómicos para México —tales como PIB, exportaciones, impor-
taciones y precios, entre otros— en las últimas tres décadas debe considerar, 
inevitablemente, el análisis de los correspondientes agregados macroeconómi-
cos de la economía estadounidense.

En la gráfica 5 se puede observar que, a lo largo del periodo 2000-2023, las 
tasas de inflación anual tanto para México como para EE.UU. han tenido un 
comportamiento similar, en particular, entre 2005 y 2023. Y aún más, se pue-
den destacar desde 2021 a 2023, cuando se profundizó esta relación entre el 
comportamiento inflacionario de ambas naciones.
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Gráfica 5. Inflación en México y EE.UU., 2000-2023 
(tasa mensual anualizada)
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023) y el Banco Mundial (2023).

Durante la primera década del presente siglo ocurrieron dos recesiones, en los 
periodos de 2001-2003 y 2008-2009, las cuales se transmitieron a la economía 
mexicana a través de las crecientes transacciones económicas que se desarro-
llaban en el marco de una economía abierta, al tener a EE.UU. como principal 
mercado de exportación. 

Resulta relevante destacar que aun cuando estas dos recesiones comparten 
un origen externo, ambas presentaron características muy diferentes: la rece-
sión de 2001 fue de mayor duración, aunque de menor magnitud respecto a la 
de 2008.

Por otra parte, es importante resaltar que el entorno macroeconómico de 
México antes de dichas recesiones era favorable. Por ejemplo, los indicadores de 
producción e importaciones provenientes de EE.UU. crecían a tasas elevadas 
durante los tres años previos a la recesión de 2001-2003, producto, en buena 
medida, del auge que presentó la industria de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (TIC) entre 1995 y 2000. Como consecuencia para México, 
las exportaciones, la inversión extranjera directa (IED) y los ingresos por remesas 
crecieron a tasas de dos dígitos, a pesar de que el tipo de cambio real se revaluaba 
de manera importante. Al final, los ingresos de capital permitieron financiar el 
déficit de cuenta corriente e incluso aumentar las reservas internacionales (Mejía 
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et al., 2017). En el caso de la inflación, los resultados no se alejaron mucho del 
objetivo de largo plazo de Banxico (3.0 ± 1.0 %), mientras que en 2001 se observó 
un continuo descenso de la tasa de inflación general; en 2002-2003 se registró 
un repunte de dicho indicador, pero de manera moderada. Al final, durante 2001-
2003 se registró un promedio de 5.3% en la tasa de inflación general.

Por otro lado, el entorno macroeconómico de México previo a la recesión de 
2008-2009 también se caracterizaba como favorable, con una estabilidad econó-
mica considerable, basada fundamentalmente en tasas de inflación controladas. 
Aunque la economía estadounidense crecía a un ritmo ligeramente menor que 
antes de la recesión de 2001, sus importaciones se expandían en poco más de 
10.0 puntos porcentuales promedio al año. Como resultado, las transacciones 
internacionales de México crecían a tasas superiores a las del periodo 1997-1999, 
a pesar de la constante revaluación del peso. Así, como consecuencia, los saldos 
de las cuentas con el exterior y la acumulación de reservas internacionales pre-
sentaron importantes mejoras (Mejía et al., 2017). En los tres años previos 
—2005-2007— a la llamada gran recesión económica mundial, la inflación ge-
neral tuvo un promedio anual de 3.9%; en tanto que para los años de la crisis 
—2008-2009—, dicho indicador alcanzó una tasa media anual de 5.2%.

6. El fenómeno de la inflación pospandemia 2021-2023

En 2020 se contrajo de manera significativa la demanda agregada en el mundo 
entero a partir del confinamiento de la población, debido a las medidas adop-
tadas para controlar el contagio masivo de la Covid-19, lo cual significó una 
reducción considerable en el crecimiento de la producción y, por tanto, un 
crecimiento moderado de los precios. Una vez levantadas las medidas restric-
tivas sobre la movilidad de las personas, se empezaron a presentar una serie de 
problemáticas asociadas con la disponibilidad y la distribución de las mercan-
cías y los insumos para la producción a nivel internacional. Lo anterior ha 
significado que las economías en el mundo tengan un comportamiento por 
debajo del crecimiento medio de los últimos años y, a la vez, el incremento de 
la inflación ha tomado especial relevancia. 

El fenómeno de la inflación pospandemia no es exclusivo de algunas econo-
mías, sino un problema que enfrentan prácticamente todos los países del mun-
do. Por ejemplo, en EE.UU., hasta agosto de 2022 se registraba una inflación  



207

Estrategias de política monetaria e inflación, 2000-2023

anualizada de 8.3%, para cerrar dicho año en 6.5%. Lo anterior significó una 
tasa de al menos tres veces el promedio en las últimas tres décadas para aquel 
país. De forma similar, México registró un considerable aumento en el creci-
miento de sus precios, lo que no se veía desde hacía un par de décadas, con una 
inflación media de 4.0%; no obstante, en el mes de septiembre de 2022, la tasa 
de inflación alcanzó 8.7% en términos anualizados, para cerrar dicho año con 
una inflación de 7.8% (Inegi, 2023).

De esta manera, los bancos centrales de ambas economías han tratado de 
enfrentar esta problemática mediante una política monetaria restrictiva apoya-
da principalmente en el incremento constante de las tasas de interés (véase 
gráfica 2) con la finalidad de frenar la demanda agregada y esperando que esto 
se pudiera traducir en una caída de la tasa de crecimiento de los precios.

No obstante, mientras que en EE.UU. el fenómeno de la inflación parece 
ser más un problema de demanda derivado de las transferencias monetarias 
que ese gobierno otorgó a sus ciudadanos durante el primer año de la pande-
mia, los incrementos de la tasa de interés tendrían algún efecto favorable en el 
comportamiento de los precios, para México no parece tratarse del mismo caso. 
En este sentido, las medidas de Banxico sobre las tasas de interés más bien 
parecen tener como objetivo central favorecer la estabilidad cambiaria —así 
como los flujos de capital— que se ha destacado en los últimos años y así no 
generar fuentes adicionales de presión sobre el crecimiento de los precios de la 
economía vía importaciones de mercancías.

Durante la segunda mitad de 2022, ante una inflación elevada y creciente, 
el gobierno intentó diversas medidas de contención del fenómeno inflacionario, 
tales como la inyección de subsidios a los precios de los combustibles, diversos 
acuerdos con la iniciativa privada para mantener los precios, en particular de 
los productos alimenticios básicos, la promoción de importaciones de mercan-
cías e insumos productivos mediante el relajamiento de las inspecciones más 
elementales sobre la calidad e inocuidad de dichos productos, así como la eli-
minación de aranceles en el caso de la importación de algunos productos con-
siderados parte de la canasta básica. En este contexto, la participación del 
gobierno federal en programas presupuestarios con aportaciones al control de 
la inflación —seguridad alimentaria, subsidio a la electricidad doméstica y 
subsidio a la gasolina— se estimó en 1.4% del PIB de 2022 (Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público [SHCP], 2023).
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Aunque pareciera que dichas medidas han tenido resultados poco favora-
bles, la SHCP ha estimado que el aporte de estas medidas ha significado una 
caída de alrededor de cuatro puntos porcentuales sobre la tasa de inflación ge-
neral de la economía mexicana hasta fines de 2022 (SHCP, 2023). La SHCP 
(2023) estima que, sin el IEPS y los estímulos adicionales, la inflación hasta 
mediados de abril de 2022 habría sido de 10.0% y no de 7.7% como resultó.

Conclusiones

La transición hacia el esquema de objetivos de inflación, que inició en 1998 y 
se formalizó en 2001, ha permitido acercar de manera paulatina los niveles de 
inflación a su objetivo de 3+/-1%, utilizando, en primer lugar, los saldos de las 
cuentas corrientes de la banca en el banco central para influir indirectamente 
sobre el costo del dinero y, posteriormente, de manera directa, mediante el 
propio manejo de la tasa de interés como el instrumento central, con el fin de 
incidir en la demanda de dinero. Esta manera de operar de la autoridad mone-
taria está separada de la administración federal en turno, dada la independen-
cia de que goza el banco central desde 1993.

No obstante que el mandato constitucional para el banco central mexicano 
apunta fundamentalmente hacia el control de la inflación, en la práctica, para 
el periodo 2000-2023, se observa que la estrategia de esta institución en buena 
medida ha respondido a las condiciones dominantes de la economía que han 
consistido en una inflación creciente o la posibilidad de un contexto de posible 
desaceleración o recesión económica para la economía estadounidense. En este 
sentido, la postura de la política monetaria ha privilegiado el combate a la in-
flación (para el primer caso) o mejores condiciones para la promoción de la 
actividad económica (en el segundo caso). 

Al respecto, se puede citar el manejo de la política monetaria en la adminis-
tración del actual gobierno de AMLO, donde en medio de la profunda crisis econó-
mica provocada por la pandemia de la Covid-19 y con la firme intención de evitar 
una caída de la actividad productiva mayor a la anticipada, se ajustaron los niveles 
de la tasa de interés a la baja —la tasa de interés de referencia pasó de 7.0% en 
febrero de 2020 a 4.0% un año después, lo que fue el resultado de realizar ocho 
recortes a dicha tasa a lo largo de un año—, lo anterior con la expectativa de gene-
rar algunas condiciones favorables para la mejor marcha de la actividad económica. 
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No obstante, una vez observados los efectos más nocivos de la pandemia sobre la 
economía y al tener como secuela un crecimiento acelerado de precios, que no se 
veía al menos desde hace un par de décadas, la política monetaria se vio como una 
medida correctiva del creciente nivel de precios, por lo cual se recurrió al incremen-
to gradual de las tasas de interés con la finalidad de frenar los sustanciales niveles 
de inflación —de una tasa de 4.0% en mayo de 2021, el costo del dinero se incre-
mentó hasta 11.2% en mayo de 2023.

Es importante destacar que, en una economía como la mexicana, la estra-
tegia de incrementar las tasas de interés como medio antiinflacionario sí ha 
tenido una contribución a partir de los efectos ocasionados por una significati-
va apreciación cambiaria y no por una contracción de la demanda, lo que parece 
contener y posiblemente inducir una reducción, aunque marginal, de los pre-
cios de los bienes transables, lo que para nuestro país es fundamental para 
controlar sus precios considerando que más de la mitad de los alimentos que 
consume provienen del exterior, en particular de EE.UU., aspecto que nos da 
elementos para una futura línea de investigación. 
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Introducción

Desde inicios de 2020, la tasa de inflación en México y el mundo comenzó a 
acelerarse como resultado de los efectos por la pandemia de la Covid-19, la 
invasión rusa a Ucrania y las deficiencias en las cadenas globales de suminis-
tro. En el caso mexicano, esto ocasionó que, desde mediados de 2021, la tasa 
de inflación registrara niveles superiores a 5.0%, orillando al Banco de México 
(Banxico) a intervenir para controlar la alta inflación utilizando la política mo-
netaria por medio de la tasa de interés. Desde entonces y hasta mediados de 
2023, la tasa de interés ha batido los récords de valores más altos registrados 
en los últimos 22 años: en abril de 2023 su valor fue de 11.5%, nivel que no se 
observaba desde junio de 2001.

Como consecuencia de ello, el costo de financiamiento de los hogares y las 
empresas podría mostrar incrementos, reduciendo, así, la actividad económica 
y la inflación. En ese sentido, el objetivo de este capítulo es analizar el compor-
tamiento de la tasa de interés en México en lo que va del siglo XXI, tomando 
en cuenta la inflación y contrastándola con la tasa de interés de los créditos 
hipotecarios, al consumo y la inversión. La información analizada sugiere que 
dicha tasa de interés responde a los movimientos observados en los niveles de 
inflación, siendo que el objetivo de Banxico es el control de los precios.

Respecto al costo de financiamiento de los hogares y empresas, la informa-
ción revisada sugiere que algunos instrumentos ajustan su tasa de interés en el 
mismo sentido que la de referencia, aunque en magnitudes diferentes, mien-
tras que otros muestran un comportamiento totalmente independiente. 

* Profesora-Investigadora del Centro de Investigación en Ciencias Económicas (CICE), de la 
Facultad de Economía, Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMEX). Correo 
electrónico: bmurillov@uaemex.mx
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Los resultados son muy interesantes en tanto que revelan los cambios en 
los costos al financiamiento en los hogares y las empresas a medida que la tasa 
de interés de referencia y la inflación fluctúan.

El capítulo se divide en cuatro apartados. El primero ofrece algunos concep-
tos y definiciones relacionados con la tasa de interés, así como una breve revi-
sión de sus determinantes y relación con la economía desde los dos enfoques 
teóricos más aceptados. En el segundo apartado se presenta la evolución de la 
tasa de interés en México y Estados Unidos (EE.UU.) a partir de 2000, y se 
contrasta con el comportamiento de la inflación. En el tercer apartado se com-
paran la tasa de interés de referencia en México con la de los distintos tipos de 
crédito a los hogares: hipotecario, automotriz, personal, de nómina y tarjetas 
de crédito. En el cuarto apartado se presenta la información disponible sobre 
las tasas de interés de los créditos empresariales comparándolas con la tasa de 
referencia y contrastándolas con las características propias de las empresas, 
como tamaño, destino del crédito, monto del préstamo y tipo de crédito. 

1. La tasa de interés en la economía

La teoría económica define la tasa de interés como el precio del dinero, ya sea 
por solicitar un crédito o por ahorrar, y se determina por la oferta y la demanda 
de crédito. El equilibrio entre oferta y demanda del crédito resulta en una tasa 
de interés de equilibrio. A medida que la demanda de créditos aumenta, el in-
terés tiende a elevarse y viceversa (Fisher, 1930; Harris, 1993).

Normalmente, los hogares, las empresas y el gobierno solicitan préstamos 
para el consumo y la inversión. En los créditos al consumo, los sectores insti-
tucionales aceptan pagar un interés al prestamista debido a que prefieren con-
sumir los bienes o servicios en el presente y no en el futuro —cuando 
probablemente habrían ahorrado lo suficiente como para comprar—. En éste y 
cualquier tipo de crédito, los prestamistas solicitan a cambio el pago de intere-
ses por sacrificar el consumo en el presente. En el caso de los créditos a la in-
versión, además de la preferencia intertemporal por el consumo o inversión, la 
rentabilidad esperada toma un papel muy relevante. Dentro de los factores que 
determinan la tasa de interés se encuentran las expectativas de inflación, la 
tasa de interés del resto del mundo, el tipo de cambio, el riesgo país y el riesgo 
crediticio (por impago) (Miller, 1989; Fabozzi et al., 1996).
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De acuerdo con Levy (2012), la teoría económica no tiene una explicación 
única sobre el papel de la tasa de interés en el crecimiento económico, pero hay 
cierto consenso respecto a que se determina por el banco central y que puede 
incidir en dicho crecimiento. Destaca que existen dos teorías dominantes sobre 
su influencia en la economía. Por un lado, la teoría neoclásica señala que la 
tasa de interés determina la inversión y el ahorro, con una relación inversa con 
la inversión y directa con el ahorro, donde su flexibilidad garantiza el equilibrio 
entre el ahorro y la inversión, y los bancos centrales determinan un nivel que 
fluctúa alrededor de la tasa de interés natural —donde el ahorro se iguala a la 
inversión, a un nivel de pleno empleo—. Esto quiere decir que el mercado se 
ajusta para garantizar la igualdad entre el interés monetario y el natural.

Por otro lado, la teoría heterodoxa (Minsky, 1982), argumenta que se debe 
distinguir entre la tasa de interés de corto plazo y la de largo plazo. La primera 
se determina por el banco central y depende del grado de liquidez del mercado 
de capitales y la inflación financiera (Levy, 2012), y se asume por la banca co-
mercial que añade un margen. Por su parte, la tasa de interés de largo plazo se 
determina por otros factores como la preferencia por la liquidez, la oferta mo-
netaria, las expectativas de inflación, el tipo de cambio nominal y la tasa de 
interés internacional (Keynes, 1936).

De acuerdo con Mántey (2011), en las últimas décadas, los bancos centra-
les han optado por una política monetaria basada en esquemas de metas de 
inflación que evitan el uso del tipo de cambio nominal como ancla de la eco-
nomía. En México, después de la crisis económica de 1994, el banco central 
definió el control de la inflación como su principal objetivo de política mone-
taria y base primordial para promover el crecimiento económico. En ese senti-
do, en 2003 Banxico estableció dos mecanismos para la determinación de la 
tasa de interés: el uso de los saldos de las cuentas bancarias en él y la determi-
nación directa de la tasa de interés a un día. De acuerdo con Levy (2014), estas 
medidas permitieron una mayor flexibilidad y capacidad de respuesta del banco 
central ante las condiciones económicas cambiantes y significaron un gran 
avance hacia la transparencia y eficiencia en la fijación de la tasa de interés con 
información del mercado financiero y económico en tiempo real.

Documentos recientes sobre política monetaria en México y EE.UU. dan 
evidencia de que la tasa de interés es el principal instrumento de política para 
el control de la inflación, en donde la oferta monetaria juega un papel muy 
importante, y las expectativas de inflación, basadas en indicadores de la  
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economía real como el Indicador General de Actividad Económica (IGAE), la 
inversión y la producción industrial, son las principales variables determinan-
tes para la aplicación de la política monetaria (Muller y Perrotini, 2018; Téllez 
y Venegas, 2013).

2. Tasa de interés en México y EE.UU. 

La tasa de interés interbancaria de equilibrio (TIIE) es la tasa de referencia de 
las operaciones de crédito entre instituciones bancarias, se determina por 
Banxico con base en las cotizaciones de las instituciones de crédito y refleja las 
condiciones del mercado de dinero (BBVA, 2023a). La tasa de interés es un 
instrumento de política monetaria que influye en la actividad económica de un 
país por medio del crédito y su costo y, por tanto, en la inflación. De acuerdo 
con la teoría económica, altas tasas de interés inhiben la expansión de la acti-
vidad económica ya que encarecen los créditos a los hogares y la inversión, y 
por tanto reducen la inflación. Por ello, en escenarios de alta inflación, Banxico 
puede aumentar la tasa de interés para encarecer los créditos, desalentar la 
inversión, la actividad económica y controlar la inflación.

El reciente incremento en la tasa de interés en México refleja los esfuerzos 
del banco central por controlar las altas tasas de inflación observadas desde 
mediados de 2021 a causa de la pandemia por la Covid-19, la invasión rusa en 
Ucrania y las deficiencias en las cadenas de suministro. El comportamiento de 
la tasa de interés también responde a los ánimos y tendencias de los mercados 
internacionales, como el de Estados Unidos.

En el sexenio del presidente Andrés Manuel López Obrador (AMLO), hasta 
junio de 2023, la tasa de interés se ubicó entre 4.3% y 11.5%. A partir de la 
mitad de 2021 mostró una clara tendencia al alza: en junio de ese año se ubicó 
en 4.3%, dos años después, en junio de 2023, casi se triplicó, alcanzando un 
nivel de 11.5%. Por sexenios, la tasa de interés promedio más alta se observó 
con Vicente Fox Quesada (VFQ) en 8.8%, le sigue el sexenio de AMLO con 
7.2%, Felipe Calderón Hinojosa (FCH) con 6.1% y, finalmente, el de Enrique 
Peña Nieto (EPN) con 5.1% (véase gráfica 1). Este orden se explica principal-
mente por la inflación promedio observada en cada sexenio, que fue mayor con 
VFQ, le siguió AMLO, FCH y al final EPN.
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Gráfica 1. Tasa de interés e inflación en México y EE.UU.  
(porcentajes)
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Fuente: elaborado con datos de Banxico (2023a), Federal Reserve Board ([Fed] 2023) y US Bureau of Labor 
Statistics ([BLS] 2023).

Respecto a su relación con la inflación, en la gráfica 1 se observa que, en Mé-
xico para el periodo analizado, ambas variables mostraron una tendencia simi-
lar, es decir, en periodos de baja inflación la tasa de interés se mantuvo en ni-
veles bajos, mientras que cuando la inflación fue alta, la tasa de interés tam-
bién. De hecho, a lo largo de este periodo, la tasa de inflación promedio fue de 
4.8%, muy cercana a la meta de inflación del 3.0% ±1.0%, y la tasa de interés 
en un nivel promedio de 7.2%. No obstante, se observan algunos periodos en 
los que ambas variables alcanzaron niveles altos. Por ejemplo, entre 2000 y 
2001 la tasa de inflación se encontró arriba de 5.0% y cerca de 10.0%, lo que 
ocasionó que la tasa de interés tomara niveles superiores a 18.0%. Algo similar 
se observa entre 2021 y 2023, cuando la inflación superó la barrera de 5.0% y 
la tasa de interés la de 10.0%.

Lo anterior indica que, en escenarios en que la inflación se encuentra den-
tro del límite definido por Banxico, la tasa de interés se mantiene relativamente 
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estable y por debajo de 10.0%. Por el contrario, cuando la inflación es mayor a 
5.0%, la tasa de interés supera dicha barrera. 

Contrastando el comportamiento de ambas variables en México y EE.UU., 
se observa que, para el caso mexicano, con muy pocas excepciones, la tasa de 
interés siempre se sitúa por encima de la inflación con un diferencial promedio 
de 2.4%. Por el contrario, en el caso estadounidense, la mayoría de las veces la 
tasa de interés se sitúa por debajo de la tasa de inflación, y el diferencial prome-
dio entre ambas variables es de 0.9%. Este hecho revela la postura de cada país 
en cuanto al costo del dinero, el financiamiento, el papel del Gobierno para fo-
mentar la actividad económica y la política cambiaria. De acuerdo con la hipó-
tesis de la paridad descubierta de la tasa de interés, las economías con altas tasas 
de interés tienen monedas con tendencia a la depreciación (Urrutia, 2003).

A partir del segundo trimestre de 2021 la tasa de inflación en México y en 
EE.UU. se ubicó por arriba de 5.0%, por lo que 2022 y 2023 se caracterizaron 
por incrementos persistentes en la tasa de interés de ambos países. En el país 
vecino, en junio de 2022 la inflación se ubicó en su nivel máximo de 9.1% 
mientras que el interés fue de 1.2%; dos meses después, México alcanzó su 
mayor tasa de inflación desde finales de 2000, en este caso la inflación y la tasa 
de interés estuvieron en 8.7% cada una. Por otro lado, aunque en ambas nacio-
nes la inflación comenzó a reducirse desde junio y agosto, respectivamente, en 
ambos casos la tasa de interés continúa mostrando una tendencia creciente. En 
mayo de 2023 el diferencial entre tasa de interés e inflación se ubicó por enci-
ma de la media, en 5.7% y 1.1% respectivamente, lo que quiere decir que una 
vez que la inflación en México se encuentre por debajo de 5.0%, es muy proba-
ble que la tasa de interés comience a reducirse. 

Otro dato bastante evidente, en la gráfica 1, es el hecho de que las tasas de 
interés de cada uno ha tenido prácticamente el mismo comportamiento a lo 
largo del periodo analizado, con la única diferencia, de que en México se en-
cuentra en promedio 5.5% por encima de la estadounidense. Esto da evidencia 
de que la tasa de interés mexicana también responde a los ánimos y tendencias 
de los mercados internacionales, especialmente, del país vecino. En mayo de 
2023 el diferencial entre las tasas de interés fue de 6.5%. Al respecto, algunos 
autores (Clavellina, 2018; CEFP, 2023) señalan que la reciente apreciación del 
peso mexicano se explica, entre varias cosas, por dicho diferencial. 

Finalmente, se espera que a medida que la inflación en México vaya ce-
diendo, la tasa de interés comience a disminuir; de otra manera, la tendencia  
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creciente de las tasas de interés podría prolongarse. En los siguientes dos apar-
tados se analizan las tasas de interés al consumo y la inversión.

3. Tasa de interés de los créditos hipotecarios, automotrices y el consumo

De acuerdo con Levy (2012) y desde la perspectiva de Keynes, la banca comer-
cial define su tasa de interés considerando la tasa de interés de referencia, 
determinada por el banco central, y un margen que cubre la prima de riesgo y 
las ganancias de las instituciones financieras. La bibliografía que explica cómo 
la banca privada determina esas tasas de interés es escasa, contados autores se 
refieren a algunos elementos económicos y financieros que las determinan. 

Por ejemplo, Levy (2012) se refiere a la incertidumbre, al monto de los 
préstamos, las expectativas inflacionarias y el grado de liquidez del mercado de 
capitales como variables que determinan las tasas de interés de la banca comer-
cial. Por su parte, Moore (1989) sugiere que ésta depende de factores de deman-
da como el estado de la economía, la sensibilidad de la economía a variaciones 
en la tasa de interés, los objetivos del gobierno que pueden ser: el pleno empleo, 
el control de la inflación, el crecimiento, o la distribución de la riqueza; la pros-
peridad, liquidez; la democracia, incluso el partido político de los 
gobernantes. 

Estos aspectos son tantos y de tan diferente índole que no se descarta la 
posibilidad de que cada banco fije su tasa considerando también la competencia 
en el mercado de créditos e incluso características de los mismos prestatarios, 
como la antigüedad en empleo, el nivel de ingresos, el historial crediticio, entre 
otros. De hecho, como veremos a lo largo de este apartado y el siguiente, las 
tasas de interés también difieren dependiendo del tipo de crédito. En este apar-
tado se revisan las tasas de interés de los créditos hipotecarios, automotrices, 
de nómina, personales y tarjetas de crédito, así como su relación con la tasa de 
interés de referencia (TIIE).

Los créditos hipotecarios se contratan para la adquisición de una propiedad 
o terreno con la garantía de la hipoteca sobre el bien adquirido. Los automotri-
ces para la adquisición de automóviles nuevos o usados con la garantía sobre 
el auto adquirido. Los créditos al consumo se contratan para adquirir cualquier 
bien o servicio sin necesidad de comprobar el destino del crédito y pueden ser 
de nómina, personales y tarjetas de crédito.
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3.1. La tasa de interés de los créditos hipotecarios

El reciente incremento en la tasa de interés de referencia busca apaciguar la 
tendencia creciente de la inflación mediante el encarecimiento de los présta-
mos privados que, a su vez, mitigan el crecimiento de la actividad económica. 

Para verificar si esto ocurre, en la gráfica 2 se presenta la tasa de interés y 
el costo anual total (CAT) promedio de los créditos hipotecarios a 20 años y su 
relación con la tasa de interés de referencia. De acuerdo con Banxico (2023b), 
el CAT “es una medida estandarizada del costo de financiamiento, expresada 
en términos porcentuales anuales que, para fines informativos y de compara-
ción, incorpora la totalidad de los costos y gastos inherentes a los créditos que 
otorgan las instituciones”. Se puede observar que, aunque el interés de los 
créditos hipotecarios obedece al interés de referencia, sus variaciones son de 
una magnitud considerablemente menor. Esto se explica principalmente por-
que los créditos hipotecarios, al ser de largo plazo, establecen una tasa de inte-
rés fija también de largo plazo que responde poco a variaciones en las tasas de 
referencia de corto plazo, como la TIIE. De acuerdo con la Asociación de Ban-
cos de México (Rebolledo, 2017), la tasa de interés de los créditos hipotecarios 
se define con base en los costos de captación o de fondeo, los costos de opera-
ción de los créditos, las pérdidas esperadas, el riesgo del mercado y el retorno 
esperado sobre los activos de los bancos.

Anteriormente, la banca privada fijaba la tasa de interés de los créditos 
hipotecarios seis puntos porcentuales por encima de la tasa de interés de refe-
rencia del banco central, y se consideraba que ese diferencial cubría los costos 
de captación, operación, riesgo y retorno esperado. Sin embargo, la gran rece-
sión o crisis de 2008, en la que el sector hipotecario jugó un papel relevante, 
alteró esta regla. En la gráfica 2 se observa que, a causa de la crisis financiera, 
entre diciembre de 2008 y agosto de 2009, la tasa de interés de referencia en 
México se desplomó; experimentando una caída de casi 4.0 puntos porcentua-
les al pasar de 8.7% a 4.9% en tan solo ocho meses. Esta caída se dio como 
respuesta a la estrepitosa reducción de la tasa de interés de referencia en 
EE. UU. a su nivel más bajo, de 0.0% en el mismo periodo. 

No obstante, como se observa en la gráfica 2, estas reducciones en las tasas 
de referencia del mundo y México no se tradujeron en descensos de la misma 
magnitud en las tasas de interés al crédito hipotecario, ocasionando que la 
brecha entre la tasa de referencia y la de los créditos hipotecarios fuera mucho 
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mayor entre 2009 e inicios de 2013. Esto se explica principalmente debido a 
que, como consecuencia de esta crisis, el riesgo financiero y la dificultad para 
vender los bienes inmuebles aumentaron, llevando a que el crédito hipotecario 
se redujera, manteniendo así las tasas de interés en niveles relativamente altos 
(Tanzi, 2010). De hecho, en el mismo periodo de diciembre de 2008 a agosto 
de 2009 la tasa de interés de los créditos hipotecarios se mantuvo relativamen-
te estable —alrededor de 12.7%— y no fue hasta julio de 2010 que se redujo 
—únicamente a 12.3%.

En México, entre 2005 y 2023, el diferencial entre la tasa de referencia y la 
de los créditos hipotecarios osciló entre –0.1 y 7.9 puntos porcentuales, y el pro-
medio fue de 5.3. En la gráfica 2 se observa que en los últimos meses el diferen-
cial se ha venido reduciendo hasta ser ligeramente negativo en el segundo 
bimestre de 2023. Este dato es de gran relevancia porque sugiere que la tasa de 
interés al crédito hipotecario de largo plazo aún no se ha visto afectada por la tasa 
de referencia.

Gráfica 2. Tasa de interés y CAT promedio de los créditos hipotecarios 
(porcentajes)
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Lo anterior puede explicarse por el hecho de que la demanda de créditos hipo-
tecarios no depende de la tasa de interés hipotecaria, en el sentido de que, 
aunque la tasa de interés fluctúe, la necesidad de adquirir una vivienda no 
cambia, por lo que no es un factor determinante. Por otro lado, esta tasa se 
caracteriza por ser baja, fija y de largo plazo, de ahí que la TIIE de corto plazo 
no sea un factor determinante (ver gráfica 2).

En el periodo de análisis, el interés hipotecario ha oscilado entre 14.0% y 
10.0%, mostrando sus niveles más altos en el sexenio de VFQ y sus niveles 
más bajos en los sexenios de EPN y AMLO. La media durante el sexenio de 
FCH fue 12.5%, en el de EPN fue 10.8% y ahora en el de AMLO es 10.5%. En 
el último sexenio, la tasa se ha ubicado entre 9.9% y 11.4%.

Desde mediados de 2021 la tasa de interés de referencia ha mostrado un 
incremento de más de 7.0 puntos porcentuales y esto se ha traducido en un 
incremento en la tasa de interés de los créditos hipotecarios de poco menos de 
un punto y medio —de su nivel más bajo de 10.0% en agosto de 2021 pasó a 
11.4% en abril de 2023—. Por la fuerte tendencia alcista que muestra la tasa 
de referencia, sería de esperarse que, en los próximos meses, el interés hipote-
cario se incrementara en solo algunos puntos base manteniéndose por debajo 
de 12.0%. Respecto al CAT, en el periodo analizado se encontró 2.3 puntos 
porcentuales por encima del interés hipotecario. Según el último dato, en 2023, 
fue de 13.8%.

El hecho de que el interés de los créditos hipotecarios registre una ligera 
tendencia al alza indica que el costo del financiamiento de largo plazo 
—20 años— y para la vivienda se está elevando.

3.2. La tasa de interés de los créditos automotrices y al consumo 

Además de solicitar créditos para la vivienda, los hogares también solicitan 
préstamos para la adquisición de otros bienes durables, como automóviles, y 
para el consumo de bienes no duraderos, como los préstamos personales y de 
nómina. Los créditos automotrices se otorgan con el objetivo de adquirir un 
auto que, en caso de incumplimiento de pago, funciona como garantía. Los 
créditos personales y de nómina permiten comprar lo que el consumidor desee 
sin necesidad de comprobar el destino del crédito. La diferencia entre estos tipos 
de crédito radica en que los abonos a los créditos de nómina se descuentan au-
tomáticamente de la nómina del trabajador que, por lo general, se encuentra en 
el banco que ofrece el crédito, mientras que los créditos personales se otorgan 
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sin garantía de nómina, automóvil o vivienda como en el caso de los créditos 
anteriores, por ello son los más costosos.

Como se observa en la gráfica 3, de estos tres tipos de créditos, la tasa de 
interés más baja es la de los préstamos automotrices, y aunque es ligeramente 
superior a la tasa de los créditos hipotecarios, se encuentra en un rango similar. 
En México, de 2011 a 2023, la tasa de interés para la adquisición de automó-
viles se ubicó entre 11.0% y 14.9% encontrando su mínimo en diciembre 
de 2015, durante el sexenio de EPN, y su máximo en febrero del 2023 en el de 
AMLO. A lo largo del periodo analizado, el diferencial promedio entre el interés 
automotriz y la tasa de referencia es de 7.1%, y aunque a lo largo de 10 años se 
mantuvo relativamente constante, desde mediados de 2022 se observa un lige-
ro incremento a consecuencia del alza de la TIIE.

Aunque los automóviles pertenecen al rubro de los bienes durables, como 
la vivienda, y aun cuando las tasas de interés de ambos tipos de créditos se 
encuentren en rangos similares, es evidente que el interés a los préstamos au-
tomotrices se determina en mayor medida por la TIIE, es decir, cuando ésta 
baja, el interés automotriz se reduce y viceversa. Esto se explica principalmente 
porque los créditos automotrices son de corto y mediano plazo, con una dura-
ción de entre uno y seis años (véase gráfica 3).

En el extremo opuesto se encuentra la tasa de interés de los créditos perso-
nales que, junto con las tasas de interés de las tarjetas de crédito, que se revi-
sarán en el siguiente apartado, representan las más altas de los créditos al 
consumo. En el periodo de análisis, el interés de los créditos personales se en-
contró entre 31.7% y 54.4%; el nivel más alto se observó a inicios de 2011 en 
el sexenio de FCH, y el nivel más bajo a inicios del 2017, en el sexenio de EPN 
(ver gráfica 3). Cabe señalar que, durante el sexenio de AMLO, esta tasa ha 
mostrado una tendencia al alza, incluso en los últimos meses de 2019 y los 
primeros de 2020 cuando la TIIE se redujo en casi tres puntos porcentuales. 
Más aún, a partir de 2022 mostró un mayor ritmo de crecimiento, al igual que 
la tasa de referencia (Banxico, 2023a).

Los préstamos personales usualmente registran altas tasas de interés debido al 
riesgo crediticio, ya que con este tipo de financiamiento los hogares pueden pedir 
prestado por encima de sus ingresos. Además, estos préstamos carecen de alguna 
garantía para las instituciones financieras y permiten adquirir cualquier bien o ser-
vicio sin tener que comprobar el destino de los recursos (Comisión Nacional para 
la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros [Condusef], 2012).
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Como se aprecia en la gráfica 3, en algunos periodos, el interés de los créditos 
personales muestra un comportamiento similar al de la TIIE, aunque en otros 
sigue un patrón opuesto o totalmente diferente. Esto podría sugerir que, aun 
cuando la TIIE es un indicador de referencia para la determinación de la tasa 
de interés a los créditos personales, no es el único factor que influye en ella, 
otras variables relacionadas con el riesgo crediticio como incertidumbre, el 
monto de los préstamos, las expectativas inflacionarias y el grado de liquidez 
del mercado de capitales pueden ser consideradas (Levy, 2012).

Con una tasa de interés intermedia y relativamente constante se encuen-
tran los créditos de nómina. Estos préstamos se otorgan a los trabajadores cuyo 
salario se deposita a una cuenta de nómina de la entidad financiera y de mane-
ra relativamente sencilla, ya que se cobran de manera automática al ser descon-
tados mensualmente de dicho ingreso. Esto otorga cierto nivel de certidumbre 
a la institución otorgante que, aunque no tiene como garantía un bien durable, 

Gráfica 3. Tasa de interés promedio de los créditos automotrices, personales y de nómina  
(porcentajes)
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Fuente: elaborado con datos de Banxico (2023a).
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tiene algún grado de certeza sobre los ingresos del trabajador. Es por ello que, 
aun cuando el interés se encuentra en un nivel cercano a 25.0%, es considera-
blemente menor al interés de los préstamos personales (ver gráfica 3).

Entre 2011 y 2023 el interés de los créditos de nómina tuvo un valor prome-
dio igual a 26.4%, con un valor mínimo de 24.5% a finales del 2013 y un máxi-
mo de 30.7% a inicios de 2011. Sin embargo, si se excluyen las observaciones de 
2011, se tiene que el valor promedio es 26.1%, el máximo es 27.7% y el mínimo 
24.5%, es decir, con un rango de ±1.6% respecto del valor medio. Con esto se 
confirma el hecho de que la tasa de interés de los créditos de nómina es relativa-
mente constante y que su comportamiento es independiente de la TIIE.

Por lo tanto, las tasas de interés revisadas en este apartado se pueden orde-
nar según su grado de similitud con la TIIE, de mayor a menor, de la siguiente 
manera: primero el interés automotriz, al mostrar la misma tendencia que la 
TIIE; segundo, la tasa de interés de los créditos personales, que en algunos 
periodos se asemeja al de la TIIE y, por último, el interés a los préstamos de 
nómina, que ha permanecido en niveles relativamente constantes.

3.3. La tasa de interés de las tarjetas de crédito

Las tarjetas de crédito implican un crédito revolvente que las instituciones fi-
nancieras ofrecen a los consumidores. De acuerdo con Actinver (2023), un 
crédito revolvente es aquel que no tiene un número fijo de cuotas, se va reno-
vando al final de cada periodo de pago. Las tarjetas de crédito se consideran 
créditos revolventes porque al momento de liquidar la deuda mensual, el crédi-
to de la tarjeta vuelve a estar disponible. Este tipo de crédito brinda la posibili-
dad de disponer un monto máximo concedido, cuantas veces se requiera, 
conforme se realizan pagos totales o parciales. El banco establece una línea o 
límite de crédito y el consumidor puede utilizar el crédito otorgado por medio 
de la tarjeta. A medida que la tarjeta se utiliza, el crédito disponible se reduce, 
y viceversa, de manera que el saldo utilizado y disponible siempre suman el 
límite de crédito. El tarjetahabiente cuenta con 20 días después de la fecha de 
corte para pagar al banco el crédito utilizado; si se paga el saldo total del perio-
do, no se paga ningún interés, de lo contrario, el banco cobrará una tasa de 
interés por el uso del crédito que suele ser muy elevada debido a la alta cartera 
vencida y la ausencia de una garantía en escenarios de impago (Banxico, 2023c). 

En la gráfica 4 se presenta la tasa de interés efectiva media pagada por los 
clientes portadores de tarjetas de crédito y se identifican tres tipos: el interés 
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promedio pagado por todos los clientes, el interés pagado por los clientes no 
totaleros —aquellos que no pagan el saldo total de crédito del periodo y pagan 
intereses por la deuda (Banxico, 2023a) con y sin promociones como meses sin 
intereses, y el interés pagado por los clientes no totaleros sin promociones—. 
Cabe mencionar que la tasa de interés efectiva media ponderada se obtiene del 
promedio de anualizar el cociente de los intereses generados en el periodo entre 
el saldo correspondiente de cada tarjeta. Este indicador nos permite tener una 
noción sobre el comportamiento del interés en las tarjetas de crédito, aunque 
no representa la regla; el tipo de tarjeta y el banco emisor son algunas variables 
que pueden modificarlo.

Gráfica 4. Tasa de interés efectiva pagada por clientes de tarjetas de crédito 
(porcentajes)
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Fuente: elaborado con datos de Banxico (2023a).

La tasa de interés media ponderada pagada por todos clientes se encontró en un 
rango de entre 20.0% y 25.0% y sus bajos niveles se explican porque considera 
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el interés pagado de los clientes totaleros, que es cero. No obstante, el compor-
tamiento del interés pagado por los clientes no totaleros y sin promociones es 
el más alto, y ha mostrado una clara tendencia al alza desde inicios de 2016, 
cuando se situó cerca de 38.0% y desde entonces no ha dejado de incrementarse, 
hasta alcanzar niveles de 52.9%. Este incremento podría sugerir que los clientes 
están realizando pagos mínimos a su tarjeta en lugar del pago para no generar 
intereses. En un nivel intermedio se encuentra el interés pagado por los clientes 
no totaleros con y sin promociones y su valor osciló entre 29.8 y 36.1%.

De manera general, en la gráfica 4 también se observa que los tres tipos de 
interés han mostrado un comportamiento similar al de la TIIE en el sentido 
de que obedecen a las reducciones e incrementos, aunque en niveles conside-
rablemente superiores. De hecho, las diferencias promedio respecto de la TIIE 
son de 16.8% para todos los clientes, 18.3% para los clientes no totaleros con 
y sin promociones y 37.2% para los clientes no totaleros sin promociones, y 
esta última ha venido ampliándose desde mediados de 2016. En general, se 
observa que las tres tasas de interés siguen el comportamiento de la TIIE, aun-
que con variaciones de diferente magnitud.

En promedio, la tasa de interés pagada en 2022 fue de 20.5%, sin embargo, 
sin considerar promociones, como meses sin intereses, el promedio de la tasa 
de interés más alta que pagaron los clientes no totaleros superó 50.0%. Como 
se presenta a continuación, estas tasas efectivas pagadas son menores a las que 
ofrecen los distintos bancos, pero considerablemente mayores a la tasa de inte-
rés de referencia de Banxico.

Información de Banxico (2023a) permite comparar las tasas de interés de 
distintas tarjetas de crédito distinguiendo entre bancos y tipos de tarjetas. En esta 
sección se analiza el interés de las tarjetas de crédito de dos bancos: el que ofrece 
las tasas de interés más altas para la mayoría de las tarjetas de crédito y periodos 
(BBVA) y el que registra las tasas más bajas (BanBajío). Además, se seleccionaron 
tres tipos de tarjetas: clásica, oro y platinum. En la gráfica 5 se muestra su com-
portamiento de 2016 a 2023. Las líneas continuas representan el interés de las 
tarjetas de BBVA y las punteadas el de las tarjetas de BanBajío.

En ambos bancos, los productos con las mayores tasas de interés son las 
tarjetas clásica y oro, y la de menor tasa es la tarjeta platinum. En el caso de 
BBVA, el interés promedio de las tarjetas clásica y oro osciló entre 65.0% y 
105.0% con un rango entre el valor máximo y mínimo de cada periodo de apro-
ximadamente 10.0%, y con una clara tendencia negativa desde el 2020 que 
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podría explicarse por la pandemia de la Covid-19. El interés de la tarjeta plati-
num tuvo un valor mínimo de 31.5% a inicios de 2016 y máximo de 46.7% en 
el segundo bimestre de 2019 que, aunque sigue siendo alta, es considerable-
mente menor al de las tarjetas clásica y oro (véase gráfica 5).

Gráfica 5. Tarjetas de crédito: tasas de interés de BBVA y BanBajío 
(porcentajes)
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Fuente: elaborado con datos de Banxico (2023a).

Por su parte, BanBajío ofreció entre 2016 y mediados de 2018 tasas de interés 
para las tarjetas clásica y oro que se mantuvieron relativamente constantes  
—entre 42.4% y 48.2%—, es decir poco más de 15 puntos porcentuales por 
debajo de las tarjetas de BBVA. Sin embargo, a partir de 2018, excepto por el 
segundo bimestre de 2022, se incrementaron de manera paulatina, pero cons-
tante hasta ubicarse alrededor de 75.0% en el caso de las tarjetas clásicas, y 
alrededor de 57.0% para el caso de la tarjeta oro. Durante todo el periodo de 
análisis, la tarjeta platinum mostró una tasa de alrededor de 30.0%.
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Como se observa, la diferencia entre la tasa de referencia y la tarjeta clásica 
de BBVA —la más cara del mercado—, en algunos meses, entre 2019 y 2020 
superó los 100 puntos porcentuales, mientras que la diferencia respecto a la 
tarjeta platinum de BanBajío —la más económica del mercado— en promedio 
es de solo 25 puntos porcentuales.

En la gráfica 5 se hace evidente que las personas con mayores ingresos 
pagan tasas de interés más bajas en comparación con las personas de bajos 
ingresos: en los dos bancos analizados, las tarjetas de crédito platinum, que 
ofrecen mayores límites de crédito, tienen las tasas de interés más bajas en 
comparación con las tarjetas clásicas, debido a que sus portadores son clientes 
de altos niveles de ingreso y mayor uso de instrumentos financieros. Por dar un 
ejemplo, dentro de los requisitos para solicitar la tarjeta BBVA platinum, se 
debe reportar un ingreso mínimo de $50,000 pesos mensuales y promete la 
exención del pago de anualidad siempre y cuando el monto de las compras 
anuales sea igual o mayor a los $750,000 pesos (BBVA, 2023b). Por su parte, 
los clientes con menores ingresos son financieramente más vulnerables, por 
ello sus créditos son más riesgosos y sus tasas de interés son más altas. 

Gráfica 6. Cartera vencida de los diferentes tipos de créditos 
(porcentajes respecto de la cartera total)
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Contrastando los datos de las gráficas 4 y 5, es posible argumentar que, aunque 
desde 2021 los bancos han reducido las tasas de interés de las tarjetas de cré-
dito, el interés efectivo pagado ha aumentado probablemente porque los clien-
tes no totaleros han aumentado. Esto da evidencia de que los bancos determi-
nan sus tasas de interés activas independientemente de sus costos (Levy, 2012). 

Este punto es bastante claro desde 2021, ya que a pesar de que la tasa de 
interés de referencia sufrió incrementos relevantes, la de la mayoría de las tar-
jetas analizadas registró reducciones importantes y constantes. 

Las altas tasas de interés en las tarjetas de crédito se explican por el alto 
riesgo crediticio y los altos índices de cartera vencida. La gráfica 6 muestra el 
monto de cartera vencida como porcentaje del monto de la cartera total de los 
diferentes tipos de créditos analizados para el periodo de análisis. En esta grá-
fica se observa claramente que el porcentaje de cartera vencida es más alto en 
los créditos sin garantía, como las tarjetas de crédito y los créditos personales, 
en comparación con el resto.

Lo anterior sugiere que las tasas de interés de la banca comercial y, sobre 
todo, de las tarjetas de crédito no se rigen únicamente por la tasa de interés de 
referencia. Todo indica que, en los últimos bimestres, aun cuando la política 
monetaria del banco central ha sido incrementar la tasa de referencia, algunos 
bancos han optado por reducir la suya. El alto diferencial entre la tasa de interés 
al crédito revolvente y la de referencia ofrece un amplio margen a la banca co-
mercial para responder o no a variaciones en la TIIE y cubrir el riesgo 
crediticio.

4. Tasa de interés de los créditos a la inversión

Además de los hogares, las empresas representan otro sector institucional que 
recurre al financiamiento para la inversión o cubrir el capital de trabajo. En este 
apartado se muestra que las tasas de interés de los créditos para las empresas 
no solo se rigen por el comportamiento de la TIIE, sino que también dependen 
de las características propias de las empresas y el tipo de crédito que se contra-
te. La información estadística sobre este tema es escasa y de diferente periodi-
cidad, pero la información disponible permite tener una noción relativamente 
amplia sobre el comportamiento reciente de la tasa de interés de los créditos a 
la inversión y sus determinantes.
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Recientemente, la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV, 2017) 
elaboró una bitácora de información histórica mensual sobre la banca múltiple 
en la que se calcula la tasa de interés efectiva promedio ponderada de los cré-
ditos otorgados a las empresas para el periodo comprendido entre enero de 
2003 y enero de 2017. 

Gráfica 7. Tasa de interés de los créditos a empresas 
(porcentajes)
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Fuente: elaborado con datos de la CNBV (2017).

Como se puede ver en la gráfica 7, el valor de la tasa de interés a la inversión 
ha oscilado entre 5.8% y 11.2%; el valor máximo se registró en mayo de 2005 
y el mínimo en febrero de 2015, mostrando un valor promedio de 8.3%. Ade-
más, su comportamiento sigue de manera muy estrecha al de la TIIE, caracte-
rística que se explica por el plazo de estos créditos, cuya duración va de los seis 
y hasta los 36 meses. Por ello, los movimientos en la tasa de referencia, que es 
de corto plazo, influyen considerablemente sobre el interés para estos 
créditos.
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Por otro lado, en los primeros meses del periodo de análisis, la brecha entre 
ambas tasas fue relativamente baja, pero a mediados de 2005 mostró un nota-
ble incremento y de enero de 2006 a enero de 2017 la tasa de interés de los 
créditos a las empresas se situó en promedio 2.7 unidades porcentuales por 
encima de la TIIE. En comparación con las tasas de interés revisadas en la 
sección anterior, los datos dejan ver que las tasas de interés de los créditos 
empresariales tienden a ser menores que las de los créditos al consumo, incluso 
que las de los hipotecarios.

Si bien la TIIE es un factor que determina el interés de los créditos a las 
empresas, existen otros que pueden ocasionar que éste sea mayor o menor a la 
media. En el cuadro 1 se presentan, para cuatro periodos diferentes, entre 2015 
y 2021, las tasas de interés a las empresas considerando algunas características 
como el tamaño, el tipo de crédito, el destino de éste y el monto de origen (ver 
Banxico, 2017, 2018, 2021 y 2022).

Por tipo de crédito, las tasas de interés más bajas se encuentran en los revol-
ventes, le siguen los no revolventes y por último se registran los simples con las 
tasas de interés más altas. La diferencia entre el interés más bajo y el más alto 
fue en promedio igual al 2.2 puntos porcentuales, considerablemente menor a la 
diferencia entre tasas de interés por tamaño de empresa (véase cuadro 1).

Otro dato relevante es la actividad para la que destinan el monto otorgado 
por el crédito y la tasa de interés asociada. De acuerdo con la información de los 
reportes de Banxico —2017, 2018, 2021 y 2022—, las empresas solicitan prés-
tamos por dos motivos: inversión y capital de trabajo. Los créditos a la inversión 
se utilizan para la adquisición de activos fijos —mobiliario, equipo e inmue-
bles—, proyectos de infraestructura, construcción de inmuebles comerciales y de 
servicios e investigación y desarrollo, mientras que los créditos al capital de tra-
bajo se utilizan para cartas de crédito, capital de trabajo, pago de pasivos, línea 
de crédito para liquidez, garantía de operaciones derivadas y garantía de operacio-
nes de mercado de dinero. En el cuadro 1 se observa que el interés de los créditos 
al capital de trabajo es superior al de los créditos a la inversión, pero el diferencial 
es relativamente bajo —con un valor promedio igual a 0.9%.

Finalmente, el cuadro 1 también muestra información sobre las tasas de 
interés de acuerdo con el monto otorgado por el préstamo. Los créditos más cos-
tosos son aquellos que se otorgan por un monto que va de los 250 mil pesos a 
los 2.5 mmp, con una tasa promedio de 13.7%, mientras que las tasas más bajas 
se encuentran en los créditos de mayor y menor monto. Los que rebasan los 
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5 mmp tienen un interés promedio de 10.0%. La asignación de las tasas de inte-
rés parece coherente en el sentido de que se asignan las tasas de interés más bajas 
a las empresas que solicitan montos menores a 250 mil pesos y mayores a 2.5 
millones debido a que el riesgo crediticio es menor cuando el monto otorgado es 
bajo y cuando las empresas cuentan con buen historial crediticio y altos ingresos 
para obtener créditos mayores a 2.5 millones. En promedio, el diferencial entre 
la tasa más alta y la más baja se encuentra en 3.7 puntos porcentuales. 

A partir del comportamiento de los datos revisados, es probable que las 
tasas de interés de los créditos a las empresas hayan experimentado un notable 

Cuadro 1. Tasa de interés del crédito a empresas según diversas características  
(porcentajes)

Característica\Periodo
oct 2015-
sep 2016

ago 2016-
jul 2017

abr 2020-
mar 2021

oct 2020-
sep 2021

Tamaño de empresa

Grande 6.0 7.9 6.2 6.3

Mediana 8.3 10.8 9.7 10.1

Pequeña 10.5 12.2 11.9 11.9

Micro 12.2 14.5 13.2 12.6

Tipo de crédito

Crédito revolvente1 9.5 11.7 9.2 9.9

Crédito no revolvente2 10.2 12.1 11.5 11.8

Simple3 11.6 13.3 11.8 12.2

Destino del crédito

Inversión 9.2 11.4 11.0 11.4

Capital de trabajo 10.9 12.9 11.1 11.6

Monto de origen (pesos)

Menor a 250 mil NA 13.8 12.5 12.9

250 mil-2.5 millones NA 14.6 13.0 13.5

2.5 millones-5 millones NA 13.1 12.2 12.6

Mayor a 5 millones NA 11.0 9.1 9.8

1/ Línea de crédito que puede volver a ser utilizada conforme se realizan pagos totales. Incluye los créditos otor-
gados para ser dispuestos mediante una tarjeta. 2/ Línea de crédito a la que puede accederse en una o varias 
disposiciones, pero no puede volver a ser utilizada conforme se realizan pagos totales o parciales. 3/ Línea de 
crédito que se entrega en una sola disposición y no puede volver a ser utilizada conforme se realizan pagos totales 
o parciales.

Fuente: elaborado con datos de Banxico (2017, 2018, 2021 y 2022).



236

Brenda Murillo Villanueva

incremento a partir de 2021 cuando la TIIE aumentó como respuesta a las al-
tas tasas de inflación. Además, se encontró información que sugiere que para 
las micro y pequeñas empresas, que por lo general solicitan préstamos de mon-
tos bajos, los créditos suelen ser más costosos.

Conclusiones

El aumento en la tasa de interés de referencia ha sido gradual, paulatino y 
constante, llegando casi a triplicar su valor entre 2021 y 2023. Esto ha tenido 
efectos sobre las tasas de interés de los créditos que la banca comercial ofrece 
al consumo y la inversión. 

Se revisó información sobre las tasas de interés del crédito hipotecario, auto-
motriz, personal, de nómina y tarjetas de crédito, obteniendo las siguientes regu-
laridades: el interés hipotecario es relativamente bajo e independiente a la tasa 
de interés de referencia, principalmente porque la primera es una tasa de largo 
plazo mientras que la segunda es de corto plazo; el interés de los créditos auto-
motrices también es bajo pero altamente dependiente de la tasa de interés de 
referencia debido a que este tipo de préstamos son de mediano y corto plazo; el 
interés de los créditos de nómina y personales es considerablemente mayor y 
sigue patrones de comportamiento muy diferentes a la tasa de referencia; el in-
terés de las tarjetas de crédito es el más alto, con un comportamiento similar al 
de la tasa de referencia y aumentó considerablemente en el sexenio de AMLO.

En cuanto al interés de los créditos a la inversión, la información disponible 
sugiere que sigue un comportamiento bastante similar a la tasa de interés de refe-
rencia y que, por lo general, se sitúa 2.7 puntos porcentuales por encima de la TIIE. 
Además, se identificaron algunos factores que determinan la tasa de interés de los 
créditos a las empresas. Mientras mayor es el tamaño de éstas y el monto solicita-
do en el préstamo, menor es la tasa de interés; los créditos a la inversión tienden 
a ser más económicos que los créditos para capital de trabajo, y los créditos simples 
y no revolventes tienen mayor tasa de interés que los revolventes. 

Por lo tanto, las variaciones en la tasa de interés de referencia, la mayoría 
de las veces, no se traducen en cambios de la misma magnitud en las tasas de 
interés a los créditos al consumo y la inversión.

En general, se observa que durante el sexenio de AMLO, la tasa de interés 
de referencia y, por tanto, de los créditos al consumo y la inversión ha alcanzado 
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niveles no vistos desde 2001. Si bien la política monetaria por medio del incre-
mento de las tasas de interés ha logrado contener y reducir el crecimiento de 
los precios, continúan aumentando, ocasionando que el diferencial entre las 
tasas de interés de México y EE.UU. se amplíe. En ese sentido, una vez que la 
inflación regrese a niveles inferiores a 5.0%, podría comenzar a observarse una 
reducción en la TIIE a niveles menores o cercanos a 10.0% y, por tanto, en las 
tasas de interés de los distintos tipos de crédito.
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Introducción

Entre las funciones fundamentales del Estado se encuentran fomentar la esta-
bilidad e impulsar el crecimiento económico, coadyuvando a lograr el bienestar 
socioeconómico de la población (Argandoña et al., 1996). Es decir, por medio 
de las finanzas públicas, a partir de la política fiscal, incide de manera determi-
nante sobre la realidad económica puesto que ésta afecta directamente el em-
pleo de los recursos y el nivel de demanda agregada, e influye sobre algunos 
indicadores macroeconómicos. 

En particular, las compras de bienes y servicios del sector público pueden 
mejorar el acceso a la salud, asegurar la justicia, incrementar el nivel educativo 
por medio de la educación gratuita y los servicios públicos, estimular la activi-
dad económica, generar más empleo, crear infraestructura productiva para el 
país, entre otros. No obstante, en México el gasto público fue de solo 23.1% del 
producto interno bruto (PIB) en 2018, 5.4 puntos porcentuales más que en 
2000 (Secretaría de Hacienda y Crédito Público [SHCP], 2023a), 6.6 puntos 
porcentuales por debajo de los promedios de América Latina y el Caribe 
—29.7% y 6 puntos porcentuales más que a principios del presente siglo—. Por 
su parte, el gasto oscila entre más de 35.0% del PIB en Argentina y Brasil y 
menos de 20.0% en República Dominicana y Guatemala (Bachelet y Cavelier, 
2018). Durante el periodo de 2000 a 2021, la participación del gasto público 
representó un promedio de 22.4% del PIB de la nación; baja, si se compara 

* Profesora-Investigadora del Centro de Investigación en Ciencias Económicas (CICE) y Profe-
sora-Investigadora, respectivamente de la Facultad de Economía, Universidad Autónoma del Estado 
de México (UAEMEX). Correos electrónicos: mrreyesh@uaemex.mx y sochoad@uaemex.mx.
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respecto del gasto de países desarrollados. En el mismo periodo, el gasto públi-
co de EE.UU., en relación con su PIB, ascendió alrededor de 39.1% (Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económico [OCDE], 2023). 

Sin duda, se debe considerar que el gasto público está condicionado por 
varios factores que incluyen desde las necesidades de la población y las políti-
cas, hasta el estado de la economía. De igual manera, el Estado debe tener en 
cuenta la obtención del ingreso público para cumplir sus funciones. 

De acuerdo con la OCDE, a la cual pertenece México, se reporta que los 
ingresos tributarios totales para el periodo de 2001 a 2021 alcanzaron un total 
de 13.8% con respecto al PIB, mientras que el total de los ingresos tributarios 
para el grupo de los países de la OCDE fue de 32.6%; porcentaje mayor al valor 
obtenido por México. Por su lado, países como Chile, Colombia y Costa Rica 
reportan una recaudación promedio de 20.3%, 18.8% y 22.6%, respectivamen-
te, y países desarrollados como EE.UU. y Canadá registraron ingresos tributa-
rios con respecto al PIB de 24.9% y 32.2%, respectivamente.

Lo anterior, para México, muestra un escenario de importancia y urgencia 
de modificar su esquema recaudatorio, así como una revisión del cuadro fiscal, 
que permita que se corrijan los problemas estructurales fiscales que ha venido 
arrastrando por varios años.

Al respecto, Friedman (1978) señala que la relación que muestra el ingreso 
y el gasto público es la manifestación del aumento en la recaudación impositi-
va, por lo que el gobierno gasta más ante la presencia de mayores recursos. Este 
argumento considera el supuesto de que una política destinada a incrementar 
los ingresos para buscar el equilibrio fiscal, no es sustentable en la medida en 
que el comportamiento de los ingresos tributarios incide en las erogaciones 
públicas, sin que ello resuelva el problema del déficit. Por ello, según Ramírez 
(2016), un mejor manejo de las finanzas públicas, si se desea sanearlas, es ac-
tuar sobre la reducción del gasto.

Así, el ajuste fiscal puede ser necesario a fin de conseguir objetivos a largo 
plazo, como el crecimiento económico y la reducción de la pobreza, y para res-
tar vulnerabilidades fiscales como la acumulación de la deuda pública. De la 
manera más tradicional, la reducción del déficit puede contribuir a mitigar el 
carácter cíclico —recesiones y auges recurrentes—, reducir los grandes desequi-
librios de la balanza de pagos en cuenta corriente y contener la inflación.

En el caso de México, el manejo de la política económica para enfrentar las 
crisis —desde la de la deuda de 1982 hasta la recesión de 2001-2003— se ha 
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caracterizado por una instrumentación restrictiva, tanto monetaria como fiscal, 
en la que los recortes de diversos componentes del gasto público programable han 
tenido un papel fundamental (Ros, 1987 y Lustig, 2002).

En efecto, los ingresos públicos han sido fundamentales para financiar la 
labor de la administración pública y, por consiguiente, para solventar el gasto 
destinado a satisfacer las necesidades de la sociedad. Sin embargo, sus niveles 
y variaciones revelan problemas estructurales asociados a su alta dependencia 
del sector petrolero, la cual se evidenció desde la década de 1990. La fuerte 
reducción de los ingresos públicos obligó a las autoridades a realizar severos 
ajustes al presupuesto, reduciendo de manera sustancial el gasto y buscando 
fuentes alternativas. 

En este sentido, el objetivo del presente documento es analizar los ingresos 
tributarios y no tributarios, el gasto no programable, programable y sus princi-
pales componentes, así como el déficit y la deuda pública de México en el pe-
riodo entre 2001 y 2022, con el fin de identificar y explicar los cambios en su 
estructura y comportamiento. Para ello, el resto de este artículo se divide en 
cuatro secciones. En primer lugar, se presenta el marco de referencia en el que 
se manejan las finanzas públicas del país; posteriormente, se explica el com-
portamiento de los ingresos fiscales haciendo énfasis, por un lado, en la ten-
dencia decreciente de los ingresos petroleros y, por otro, en el aumento de los 
ingresos tributarios, como condicionantes de la dinámica del gasto público, que 
se presenta en el tercer apartado, donde se analiza la tendencia del gasto públi-
co y sus principales componentes y, en cuarto lugar, se determina la postura de 
la deuda pública como consecuencia del comportamiento de los ingresos y los 
gastos. Finalmente, se establecen las conclusiones más importantes. 

1. Marco de referencia de la política fiscal en México

El enfoque neoclásico coincide con la tradición keynesiana al recomendar 
un manejo contracíclico de la política fiscal.1 De acuerdo con la tradición 

1  La política fiscal procíclica se caracteriza porque en periodos de auge, el gasto va en 
aumento y por lo tanto, no se genera ahorro; mientras que en las fases descendentes del ciclo el 
gobierno reduce el gasto y/o se endeuda. Por el contrario, la política fiscal contracíclica es entendida 
como aquella donde las autoridades fiscales pueden reducir los impuestos o incrementar el gasto 
durante los periodos desfavorables con el objeto de reducir la magnitud y la duración de la recesión 
(De Gregorio, 2007).
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keynesiana, la autoridad debe instrumentar medidas fiscales expansivas 
cuando la economía se encuentre en recesión, de tal manera que se evite, a 
partir de un relajamiento de la postura fiscal, la presencia de desempleo 
involuntario de los factores de la producción. Los keynesianos argumentan 
que los salarios y los precios varían lo suficiente para equilibrar los merca-
dos, pero solo en el largo plazo. Sin embargo, consideran que a corto plazo 
es posible que el ajuste de los precios y los salarios sea incompleto. Esto es, 
a corto plazo, las cantidades ofrecidas y las demandadas no tienen por qué 
ser iguales y la economía puede no encontrarse en equilibrio general. Esen-
cialmente, los keynesianos, al discutir sobre la capacidad de la economía 
para alcanzar rápidamente el equilibrio por sí sola, recomiendan que el go-
bierno actúe para elevar la producción y el empleo durante las recesiones y 
moderar el crecimiento económico durante las expansiones. La implicación 
más importante es que el gobierno debe instrumentar políticas contracícli-
cas para estabilizar las fluctuaciones de la economía.

Por su parte, la teoría neoclásica no tiene nada que ver con el mantenimiento 
de un nivel de pleno empleo en la economía, sino que se sustenta en el supuesto 
de que los impuestos son distorsionadores, argumentando que un alza de éstos 
implicaría una disminución de la producción (Alesina y Perotti, 1995). Se consi-
dera que, si se cumple la restricción intertemporal del sector público y si los 
impuestos distorsivos y los consumidores son racionales, una contracción del 
gasto público percibida como permanente genera una reducción de los impuestos 
futuros. Esto repercutiría en que un aumento del ingreso disponible esperado 
generaría que se aumentara el consumo actual, provocando efectos de oferta 
positivos que aumentarían el PIB a corto plazo. Así, los modelos de oferta con 
impuestos distorsionadores establecen que el ajuste fiscal es expansivo si se con-
traen los gastos, y contractivo si se aumentan los impuestos. 

No obstante, los postulados de J. M. Keynes han sido objeto de intenso 
debate; considerando que la política fiscal se empleó de acuerdo con sus fines 
desde la Gran Depresión hasta que las crisis de la deuda pública, junto a epi-
sodios de alta inflación en América Latina, provocaron que la discusión se 
centrara en el papel que la política fiscal podía representar en la sostenibilidad 
del déficit público. De hecho, la literatura sobre política fiscal en América La-
tina se ha desarrollado en torno a este tema y a explicar el comportamiento 
aparentemente procíclico de las cuentas del gobierno (Kalmanovitz, 1998; 
Agénor et al., 2000 y López et al., 2009).
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El carácter procíclico de la política fiscal podría explicarse por el enfoque 
monetario de la balanza de pagos (EMBP), relacionado con la balanza de pagos 
de un país y su oferta monetaria. Este enfoque justifica la eliminación de des-
equilibrios de pagos en términos de los factores que llevan a la demanda y la 
oferta de dinero hacia el equilibrio. Trata la oferta de dinero como endógena, 
mediante el supuesto de una autorregulación desde la balanza de pagos, a partir 
de cambios en las reservas internacionales que conducen a variaciones de los 
pasivos monetarios del banco central y el Gobierno. 

El EMBP se basa en el modelo Polak, el cual sostiene que una oferta exce-
siva de crédito no puede ocasionar crecimiento de la producción y tampoco 
aumento de los precios, debido a que el excedente solo llevaría a la posesión 
de fondos monetarios no deseados, cuyos agentes únicamente podrían desha-
cerse de ellos comprando bienes o títulos en el exterior. Por tanto, se traduce 
directamente en un déficit de la balanza de pagos. Este déficit supone una 
disminución de las reservas exteriores, que reduce la oferta monetaria total 
hasta un punto en el que los fondos líquidos vuelven a alcanzar el nivel desea-
do (Aglietta y Moatti, 2002). El modelo de Polak proporciona la justificación 
analítica para que todos los programas de ajuste apoyados por el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI) usen los techos crediticios monitoreando la expan-
sión del crédito interno (Polak, 2005). El problema de la balanza de pagos se 
interpreta entonces como un exceso de demanda que habrá que eliminar para 
restablecer el equilibrio. En este marco, la política fiscal desempeña un papel 
importante en un doble sentido: como fuente de demanda autónoma que in-
fluye en la demanda interna, y como fuente de oferta monetaria como contra-
partida del déficit público. Por ello, la política fiscal se ha utilizado como pieza 
clave en los programas de estabilización tanto para controlar la expansión del 
crédito —en el límite de los créditos al Estado— como en la regulación de la 
demanda agregada. Por consiguiente, los programas apoyados por el FMI se 
han enfocado en la adopción de medidas para disminuir la demanda interna, 
aceptando que es la única manera de restablecer rápidamente el equilibrio de 
la balanza de pagos.

De acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal), la práctica de la política fiscal en América Latina y México ha sido 
asimétrica, es decir procíclica en tiempos de bonanza y contracíclica en tiem-
pos de escasez, lo que durante la década de 1970 generó un abultamiento de la 
deuda pública (Cepal, 2009).
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Gavin y Perotti (1997) demuestran que la política fiscal ha sido procíclica 
en América Latina y, por tanto, desestabilizadora desde el punto de vista eco-
nómico, mientras que en las economías industrializadas ocurre lo contrario. 
Los autores argumentan que los gobiernos locales suelen tener una capacidad 
mucho más limitada para llevar a cabo una política fiscal contracíclica. 

En México, a finales de la década de 1970, el petróleo se distinguía, por 
un lado, como una fuente permanente de entrada de divisas y manera eviden-
te de financiar cualquier déficit y, por otro, como una garantía natural para 
los préstamos del exterior. De tal manera que el aumento de los ingresos 
fiscales por las exportaciones petroleras se utilizó para financiar gastos adi-
cionales. Como resultado, la economía se volvió totalmente dependiente del 
petróleo, provocando un rápido crecimiento de los déficits gemelos —fiscal y 
externo— y los precios, así como sobrevaluando en gran medida la moneda 
(Colmenares, 2008). 

Por ello, los preceptos monetaristas encontraron en México el espacio idó-
neo entre los dirigentes de las finanzas públicas, ante el diagnóstico de que el 
desequilibrio externo y la inflación eran producto de la práctica de una política 
económica expansiva, caracterizada por elevados gastos públicos e incrementos 
salariales. Así, se consideró el programa de ajuste, junto con la mayor liberali-
zación comercial que determinó una política contractiva por medio de la res-
tricción del uso de las fuentes de financiamiento y gasto público. Este programa 
fue cimentado bajo la directriz del FMI. 

 Así, en los últimos años, uno de los objetivos más importantes de la polí-
tica fiscal en México ha sido el equilibrio presupuestario, el cual se ha logrado 
principalmente gracias a la contención de gasto público, particularmente el de 
inversión, debido al estancamiento de la carga tributaria. 

La regla de equilibrio presupuestario quedó establecida formalmente en 
2006 con la aprobación de la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad 
Hacendaria (LFPRH) que, en su artículo 17, señala que el gasto neto total de-
berá contribuir a dicho equilibrio. Al respecto, el Reglamento de la Ley Federal 
de Presupuesto y Responsabilidad Hacendaria (RLFPRH) es más específico al 
considerar que el déficit presupuestario deberá ser igual a cero, aunque exclu-
yendo la inversión llevada a cabo por Petróleos Mexicanos (Pemex). En particu-
lar, el reglamento considera que el gasto neto total ejercido durante el año fiscal 
correspondiente contribuye a cumplir con la meta de balance presupuestario 
aprobada en la Ley de Ingresos cuando “el valor absoluto de la diferencia entre 
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el balance público observado y el aprobado sea menor a 1.0% del gasto neto 
total aprobado en el Presupuesto de Egresos” (RLFPRH, art. 11).

Si bien, el objetivo primordial de este ordenamiento descansa sobre el equi-
librio presupuestario, recientes reformas al RLFPRH han permitido una mayor 
flexibilidad al establecer una serie de situaciones excepcionales que consienten 
un déficit distinto a cero, tales como:2 

a) La previsión de un aumento en el costo financiero del sector público, 
derivado de un incremento en las tasas de interés, que exceda el equi-
valente a 25.0% del costo financiero aprobado en el presupuesto de 
egresos del ejercicio fiscal inmediato anterior;

b) El costo de la reconstrucción provocada por desastres naturales, una 
vez agotados los recursos del Fondo de Desastres Naturales del ejerci-
cio fiscal anterior, que exceda el equivalente a 2.0% del gasto programa-
ble aprobado en el presupuesto de egresos del ejercicio fiscal inmediato 
anterior; 

c) La previsión de un costo mayor a 2.0% del gasto programable aprobado 
en el presupuesto de egresos del ejercicio fiscal inmediato anterior que 
origine la implantación o modificaciones de ordenamientos jurídicos o 
medidas de política fiscal que en ejercicios fiscales posteriores contri-
buyan a mejorar ampliamente el déficit presupuestario, ya sea porque 
generen mayores ingresos o menores gastos permanentes; es decir, que 
el valor presente neto del beneficio fiscal de dicha medida supere am-
pliamente el costo de la misma en el ejercicio fiscal que se 
implemente;

d) La previsión del pago de pasivos correspondientes a ejercicios fiscales 
anteriores que superen 2.0% del gasto programable aprobado en el pre-
supuesto de egresos del ejercicio fiscal inmediato anterior, o

e) La previsión de una caída de los ingresos tributarios no petroleros que 
exceda 2.5% real del monto aprobado en la Ley de Ingresos del ejercicio 
fiscal inmediato anterior que resulte de una previsión de un débil des-
empeño de la economía que se refleje en una estimación del PIB que lo 
sitúe por debajo del PIB potencial estimado, así como las previsiones 
de una caída en el precio del petróleo mayor a 10.0% respecto al precio 

2  El RLFPRH ha sido reformado varias veces; se presentan los artículos que corresponden al 
texto vigente publicado en el Diario Oficial de la Federación, el 13 de noviembre de 2020.
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previsto en la Ley de Ingresos de la Federación del ejercicio fiscal inme-
diato anterior, o de una caída transitoria de la plataforma de produc-
ción de petróleo en el país (RLFPRH, art. 11).

De igual manera, en dicho artículo se señala que se podrá rebasar el límite 
máximo del gasto corriente estructural cuando se prevea un incremento en el 
nivel de ingresos permanentes del sector público que implique al menos un 
incremento equivalente a 1% del PIB. El artículo 11D de dicho ordenamiento 
estipula que “[...] se deberá presentar un plan de ajuste del gasto corriente es-
tructural que exponga las acciones que se deberán llevar a cabo para lograr que, 
en un plazo no mayor a tres años, el gasto corriente estructural como propor-
ción del PIB potencial recupere el nivel observado antes de la desviación” (RL-
FPRH, art. 11D) (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2020).

En cuanto a los ingresos, el 2 diciembre de 2012, se firmó el Pacto por 
México, entre cuyos compromisos destaca la reforma hacendaria que incluyó 
la mayor eficiencia recaudatoria a partir de la simplificación del cobro de im-
puestos. También se incluyó la revisión integral de la política de subsidios y los 
regímenes especiales para establecer un sistema eficaz, transparente y progre-
sivo. Particularmente, se realizaron modificaciones sustanciales en la Ley del 
Impuesto sobre la Renta (ISR) que permitieron la captación de mayores ingre-
sos tributarios y la ampliación del padrón de contribuyentes. Asimismo, se 
ampliaron los productos a grabar en la Ley del Impuesto Especial sobre Produc-
ción y Servicios (IEPS), en la que se agregaron productos con alta densidad ca-
lórica, cuyo propósito era desincentivar su consumo y disminuir problemas de 
salud como la hipertensión y la diabetes.

2. Comportamiento de los ingresos petroleros y tributarios, 2001-2022

Los ingresos públicos son fundamentales para la operación de los gobiernos y 
acercar a la sociedad servicios públicos como infraestructura, salud, educación, 
seguridad, entre otras acciones. De ahí la importancia de mantener finanzas 
públicas sanas y, esencialmente, fortalecer un cuadro fiscal recaudatorio que 
impulse la obtención de ingresos.

Específicamente, en la década de 1980, México atravesó por problemas econó-
micos estructurales, derivados de la crisis de la deuda vivida en el periodo. Esto 
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obligó al gobierno a tomar medidas restrictivas que ayudaron a estabilizar la infla-
ción y el déficit de cuenta corriente y, en general, la economía (Ros, 1987; Cárde-
nas, 1996; Chávez, 2001; Ibarra, 2019), lo cual llevó a la adopción de una política 
prudencial de déficit fiscal cero, que actualmente se continúa aplicando.

De acuerdo con la SHCP (2023a), los ingresos públicos se clasifican en ordina-
rios y extraordinarios. Los primeros están conformados por ingresos corrientes y del 
gobierno federal. Los últimos, a su vez, se clasifican en tributarios, ya sean directos 
—ISR; impuesto a los activos y otros— o indirectos —impuesto al valor agregado 
[IVA]; impuesto especial sobre producción y servicios [IEPS]; impuesto al comercio 
exterior y otros—; y no tributarios, tales como: derechos, aprovechamientos y pro-
ductos; los aprovechamientos corresponden a organismos y empresas paraestatales 
—Pemex, Comisión Federal de Electricidad (CFE), Luz y Fuerza del Centro (LFC), 
Caminos y Puentes Federales (Capufe), Aeropuertos y Servicios Auxiliares (ASA), 
Lotería Nacional (LN), Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), Instituto de 
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), etcétera.

La gráfica 1 muestra los ingresos totales y no petroleros más importantes 
como el ISR, IVA, IEPS, IEPS gasolinas y diésel obtenidos en los últimos 22 
años. Los ingresos muestran una tendencia creciente en la mayoría de los ca-
sos. La contribución más importante se debe al ISR y el IVA, siendo los dos 
impuestos con mayor peso en la economía seguidos del IEPS.

Como se observa en la gráfica 1, el ISR ha tenido un desempeño moderado, 
no obstante, sostenido a lo largo del periodo de análisis; es notorio el ligero 
incremento que ocurre a partir de 2014 y en adelante, lo cual se debe principal-
mente a las modificaciones fiscales realizadas en los gobiernos de Enrique Peña 
Nieto (EPN) y Andrés Manuel López Obrador (AMLO). Por su parte, el IVA ha 
mantenido también una tendencia baja, aunque constante a lo largo del tiem-
po. El IEPS y IEPS gasolinas y diésel también han mostrado cambios al alza, a 
partir de 2014, año en que deja ser negativa su contribución. Sin embargo, los 
resultados recaudatorios no han sido suficientes para mantener el nivel de gas-
to que implica la economía mexicana.

En general, la baja recaudación tributaria ha provocado una dependencia 
importante de los ingresos provenientes del sector de hidrocarburos, que han 
fortalecido la actividad del Estado en la economía. Sus niveles máximos han 
alcanzado hasta 40.0% del total. Como consecuencia, se ha pospuesto la solu-
ción de problemas asociados a la baja recaudación tributaria y el aumento im-
portante de la elusión y la evasión fiscales (Tello, 2015; Mejía et al., 2022).
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En un análisis del Servicio de Administración Tributaria (SAT) realizado para el 
periodo de 2005 a 2016, se muestra evidencia del problema de la evasión fiscal 
a partir de la estimación de la tasa de evasión global. En el sexenio de Felipe 
Calderón Hinojosa (FCH), específicamente en 2011, se registró el nivel más alto 
de evasión con 49.5% y el más bajo se observó con EPN en 2016, con un nivel 
de 16.1%. Sin embargo, los datos reflejan que a lo largo del periodo existen alti-
bajos y, en promedio, la evasión se ubica en alrededor de 33.0%, lo que refleja 
parte de los problemas estructurales para recaudar adecuadamente (SAT, 2023).

Específicamente, los ingresos públicos por concepto de petróleo dependen, 
en principio, de su precio internacional y la capacidad exportadora del país. La 
gráfica 2 muestra el comportamiento del precio de la mezcla mexicana de ex-
portación a lo largo de las últimas cuatro administraciones federales.3 Particu-
larmente, entre 2011 y 2012, durante el sexenio de FCH, el precio del barril4 
alcanzó más de 100 dólares, siendo el nivel más alto registrado en lo que va del 

3  Los promedios pueden corresponder a series no estacionarias por lo que deben tomarse con 
precaución. 

4  Este efecto es consecuencia del incremento en la demanda de energéticos y materias 
primas a nivel mundial, especialmente de China e India, que empezaron a crecer a elevadas tasas 
en la primera década del presente siglo.

Gráfica 1. Ingresos total y no petroleros tributarios, 2001-2022 
(proporción del PIB)
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milenio, y un promedio sexenal de 79.8 dólares por barril. En contraste, el 
precio promedio más bajo se observó en la administración de Vicente Fox Que-
sada (VFQ) con 32 dólares por barril en promedio y un precio mínimo de 18 
dólares, observado en 2001. 

Gráfica 2. Precio promedio del petróleo, 2001-2022 
(dólares por barril)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Secretaría de Energía (2023).

Las variaciones en el precio del petróleo responden principalmente a factores 
externos; ejemplo de ello fue el crecimiento económico de potencias como China 
e India, las cuales incrementaron su consumo de este hidrocarburo; a las tensio-
nes geopolíticas y los cambios en el comportamiento de la oferta, principalmente 
de los países de mayor producción (Centro de Estudios de Finanzas Públicas 
[CEFP], 2005a; Cepal, 2009; Reyes y Mejía, 2016; Mejía y Ochoa, 2018).

Es importante notar que en el periodo de EPN inició un descenso sostenido 
de las reservas petroleras, efecto provocado por una menor cantidad de yaci-
mientos, una menor capacidad de exploración y extracción, así como la dismi-
nución en la capacidad de Cantarell, principal campo petrolero. En ese sexenio 
las reservas fueron de 24 mil millones de barriles en promedio,5 lo que se 

5  Las reservas de petróleo se ubicaron en su nivel más bajo en 2016 con 16,368.70 millones 
de barriles; su descenso se aceleró desde entonces como en ninguna otra de las administraciones 
del pasado.
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combinó con una reducción considerable del precio internacional de crudo, que 
alcanzó un mínimo sexenal de aproximadamente 35 dólares en 2016 (Reyes y 
Mejía, 2016) con un promedio de 61.8. Más todavía, en lo que va de la admi-
nistración de AMLO se ha mantenido la disminución de las reservas petroleras 
hasta 14,749.8 millones de barriles en promedio, con un nivel mínimo alcan-
zado durante 2021.6 

Sin embargo, el precio del hidrocarburo se ha recuperado hasta un prome-
dio de 61 dólares por barril. Por su parte, el volumen de exportación de la 
mezcla mexicana de petróleo con respecto al total de las exportaciones nacio-
nales en promedio en el periodo de AMLO ha sido de 84.6%.

Fue en el sexenio de FCH cuando se registró la mayor participación, aun-
que es importante aclarar que este incremento se debió más al elevado precio 
del petróleo que al número de barriles diarios producidos.7 La menor contribu-
ción se observó con VFQ, lo que se debió a un bajo precio del petróleo pues, 
contrariamente, fue entonces cuando se registró la mayor producción, que se 
ubicó en alrededor de 19,646.9 barriles diarios. 

En lo que va de la actual administración, las reservas petroleras han regis-
trado el nivel más bajo en la historia de México, al ubicarse en promedio en 
14,749.8 millones de barriles, 40.0% menos que en la administración de VFQ 
(véase cuadro 1). 

Respecto a los ingresos no petroleros, ha sido en el sexenio de AMLO cuan-
do se presentó el mayor crecimiento, seguido del de la administración de EPN. 
Los sexenios panistas se quedan por debajo del crecimiento de los otros.

Por otro lado, la gráfica 3 muestra el comportamiento de los ingresos totales 
y no tributarios a lo largo del periodo de análisis. En particular, los ingresos pro-
venientes del petróleo fueron más altos en el sexenio de FCH, lo cual se explica 
por el mayor precio del petróleo registrado, comparado con las otras 
administraciones. 

Los periodos de EPN y AMLO muestran un menor crecimiento, en parte 
por un descenso en el precio del petróleo, pero principalmente por la caída en 
las reservas petroleras y, por lo tanto, en las exportaciones.

6  Las reservas petroleras se ubicaron en alrededor de 13,518 millones de barriles, lo que contrasta 
con las de inicios de la administración de VFQ, ubicadas en 41,495 millones (Pemex, 2023).

7  El promedio de barriles diarios producidos fue de alrededor de 16,146.
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Cuadro 1. Exportaciones y reservas petroleras promedio, 2001-2022 
(mdd y millones de barriles)

Sexenio
Exportaciones 

petroleras
Reservas  
petroleras

VFQ

Promedio 12,732.6 37,277.7

Máximo 13,958.4 41,495.32

Mínimo 9,939.7 33,312.20

FCH

Promedio 15,292.1 31,366.7

Máximo 16,298.0 33,093.00

Mínimo 14,232.4 30,497.30

EPN

Promedio 17,922.7 24,972.1

Máximo 18,854.8 30,816.50

Mínimo 17,116.5 16,368.70

AMLO

Promedio 20,035.0 14,749.8

Máximo 20,852.8 15,738.10

Mínimo 19,358.7 13,518.34

Fuente: elaboración propia con datos de Pemex (2023).

Gráfica 3. Ingresos totales y no tributarios, 2001-2022 
(proporción del PIB)
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Finalmente, los ingresos no tributarios, constituidos principalmente por dere-
chos, productos y aprovechamientos presentan una captación baja, particular-
mente en la administración de VFQ. En general, este tipo de ingresos muestran 
un comportamiento moderado, lo que pudiera constituir un área de oportuni-
dad para captar ingresos distintos a los petroleros y los impuestos para las si-
guientes administraciones.

En las últimas décadas, la recaudación tributaria ha causado preocupación 
entre las administraciones federales, por lo que se han llevado a cabo reformas 
fiscales con la finalidad de mejorar la captación de ingresos vía impuestos 
(CEFP, 2016).

El cuadro 2 permite observar el comportamiento de los ingresos tributarios 
en el siglo XXI. Destaca su mayor contribución al total de ingresos públicos 
(59.9%) en la administración de AMLO, patrón que se repite en la participación 
de los distintos tipos de impuesto en el total de ingresos tributarios, es decir, 
en ISR (32.6%), IVA (18.3%), IEPS (6.4%), IEPS gasolinas y diésel (4.5%). Le 
sigue en importancia el sexenio de EPN, administración en la que se registró 
una de las reformas hacendarias más importantes del periodo de análisis, en 
tanto que durante las administraciones panistas estos ingresos presentan una 
menor eficacia. No obstante, es importante recordar que en el periodo de FCH 
se registró una de las recesiones más profundas en el mundo, lo que provocó 
una gran caída de los impuestos, condición que también fue experimentada en 
el sexenio actual, aunque las causas fueron distintas.

También se puede observar que en lo que va del presente sexenio se ha me-
jorado la recaudación de ISR, IVA, IEPS e IEPS gasolinas y diésel. Especialmen-
te, la mayor captación de ingresos se observa en el ISR al presentarse mayores 
pagos en la declaración anual como resultado de las acciones de fiscalización 
realizadas por grandes contribuyentes, que han incentivado el cumplimiento 
puntual y voluntario. En la administración de AMLO, el SAT ha impulsado una 
serie de medidas como el uso de servicios electrónicos y herramientas digitales 
que le permite al contribuyente tener un acercamiento más sencillo a la hacien-
da pública. De igual manera, se han impulsado acciones contra la corrupción,8 
logrando que la percepción que tienen de ésta los contribuyentes se modifique, 
así como una mejor atención y trámites más transparentes. 

8  El nivel de corrupción es medido por medio del Indicador de Honestidad por Experiencia 
en Servicios (IHES), en el cual se obtuvo una calificación de 9.32 en una escala de 0 a 10, donde 
cero representa alta corrupción y 10 honestidad en la institución.
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Cuadro 2. Ingresos tributarios, 2001-2022 
(tasa de crecimiento anual)

Sexenio Tributarios ISR IVA IEPS IEPS gasolinas y diésel

VFQ

Promedio 46.1 20.9 16.2 5.5 3.7

Máximo 52.5 23.0 16.8 9.8 8.1

Mínimo 39.3 19.8 15.7 -0.2 -1.9

FCH

Promedio 39.1 22.2 16.2 -1.7 -3.6

Máximo 42.6 23.0 17.0 1.8 0.1

Mínimo 34.8 21.9 16.0 -5.9 -7.6

EPN

Promedio 52.6 28.5 16.5 5.6 2.7

Máximo 59.9 32.5 18.0 8.5 5.7

Mínimo 41.1 24.9 14.7 -0.2 -2.3

AMLO

Promedio 59.9 32.6 18.3 6.4 4.5

Máximo 62.5 33.0 18.5 8.6 5.6

Mínimo 57.7 34.4 18.5 1.8 3.0

Fuente: elaboración propia con datos de la SHCP (2023a).

Cabe señalar que, derivado del proceso de liberalización del precio de la gasoli-
na, ocurrido en el sexenio de EPN, a finales de 2017, el IEPS gasolinas y diésel 
contribuyó al crecimiento de la recaudación por IEPS total, situación que se 
observó principalmente a inicios de la administración de AMLO. Sin embargo, 
es necesario aclarar que a principios de 2019 se otorgó el primer subsidio a la 
gasolina magna —solamente— para posteriormente extender los apoyos al 
precio de los demás combustibles, para apoyar a familias y empresas ante 
el fuerte impactó que significaron la pandemia por la Covid-19, por un lado, 
y el proceso inflacionario causado por la expansión de la demanda en EE.UU. y 
otros países desarrollados para enfrentar dicho fenómeno y la guerra Rusia-
Ucrania, por el otro.

3. Comportamiento del gasto público y sus componentes principales,  
2001-2021

De 2001 a 2022, el gasto público en mmp constantes casi se duplicó y el gasto 
programable mostró un comportamiento muy similar; no obstante, en su interior 
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hay diferencias notorias, como que el gasto corriente es el rubro que tiene una 
mayor asignación en comparación con el gasto de capital (Reyes y Mejía, 2022).

 La variación del gasto de 2000 a 2022 pasó de representar 18.6% a poco 
más de 26.0% como porcentaje del PIB —siendo la más alta en 2016, durante 
el gobierno de EPN—. La relación entre el gasto programable y el PIB refleja 
que, en el 2000 equivalía a 13.1% con respecto al PIB, y para el 2016 representó 
20.7%, el nivel más alto en el periodo analizado. En los siguientes cinco años 
se observó una reducción, donde la relación más baja se dio en 2018 —17.3% 
como porcentaje del PIB que se mantiene en 2019— (véase gráfica 4).

Por su parte, el gasto no programable que muestra, principalmente, los recur-
sos que tienen como objetivo el cumplimiento de obligaciones de deuda y las par-
ticipaciones a estados y municipios, se ha comportado de manera poco dinámica 
al pasar de 5.2% a 6.4% como porcentaje del PIB, entre 2001 y 2022, registrando 
su porcentaje más bajo en 2007 y 2012 con 4.9% como porcentaje del PIB. 

Gráfica 4. Gasto público total, no programable, programable y componentes, 2001-2022 
(proporción del PIB)

0,0

5,0

10,0

15,0

20,0

25,0

30,0

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

Gasto público total Gasto programable
Gasto corriente Servicios personales
Subsidios y transferencias Gasto de capital
Inversión física Gasto no programable

VFQ FCH EPN AMLO

Fuente: elaboración propia con datos de la SHCP (2023a).



257

La política fiscal de los primeros cuatro sexenios presidenciales en el siglo XXI

Sin duda, como se observa en el cuadro 3, el gasto programable es la parte más 
importante del gasto público: durante el periodo analizado ha representado 
entre 73.1% (VFQ) y 78.1% (FCH) del gasto total, por lo que su comportamien-
to se explica en gran medida por el del gasto programable. Mientras que el gasto 
no programable oscila entre 20.8% (FCH) y 25.6% (VFQ) del gasto total. 

Si bien el gasto corriente y de capital crecen, es notorio que el primero crece 
más, lo cual inevitablemente provoca que tienda a absorber una mayor parte 
del gasto total. De hecho, históricamente el gasto corriente ha tenido un mayor 
peso: en el gobierno de VFQ representó en promedio 59.8%, el mayor de los 
cuatro sexenios, mientras que en el ejercicio de EPN se mostró el más bajo, con 
una proporción de 58.6%. A su vez, el gasto corriente está determinado, en 
gran medida, por el gasto en servicios personales, seguido de los gastos de ope-
ración y, en último lugar, por los subsidios.9 El gasto de capital, por su parte, 
ha tenido un peso promedio en el gasto total que oscila entre 13.3% (VFQ) y 
18.7% (FCH), determinado principalmente por el rubro de inversión física 
(véase cuadro 3). 

Cuadro 3. Componentes del gasto público como proporción del gasto total, 2001-2022 
(porcentajes)

Sexenio/Gasto
Gasto 

programable
Gasto 

corriente
Servicios 

personales
Subsidios y 

transferencias
Gasto de 
capital

Inversión 
física

Gasto no 
programable

VFQ

Promedio 73.1 59.8 29.8 10.4 13.3 11.0 25.6

Máximo 74.6 61.7 32.3 11.2 14.3 11.8 28.0

Mínimo 70.4 59.1 26.9 9.1 11.3 10.2 24.4

FCH

Promedio 78.1 59.3 24.6 12.1 18.7 16.3 20.8

Máximo 79.0 60.2 26.4 13.3 19.7 18.9 22.7

Mínimo 76.4 58.4 23.8 10.6 16.2 12.9 19.8

EPN

Promedio 77.0 58.6 22.0 13.6 18.4 14.5 22.3

Máximo 79.4 59.7 23.0 14.7 22.2 18.1 26.5

Mínimo 72.7 55.6 20.7 12.2 13.0 10.9 19.8

AMLO

Promedio 74.6 59.6 20.3 13.4 15.0 10.8 24.7

Máximo 76.2 60.9 21.5 13.7 17.2 12.5 26.2

Mínimo 73.0 58.1 18.9 13.1 12.7 9.7 23.4

Fuente: elaboración propia con datos de la SHCP (2023a).

9  En el 2000, por ejemplo, el gasto corriente representó el 83.5% del gasto programable, del 
cual 44.2% corresponde al gasto en servicios personales, 27.6% a otros de operación y el 11.7% a 
pensiones, este comportamiento se observa en los siguientes años (SHCP, 2006). 
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Aunque la regla de equilibrio presupuestario se estableció formalmente en 2006, 
con la aprobación de la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad (LFPRH),10 
la política fiscal mantuvo un manejo prudencial desde antes. Como se observa 
en el cuadro 4, durante el gobierno de VFQ, el promedio de la tasa de crecimiento 
del gasto público total fue de 4.3%, ubicándolo en el segundo más alto de los 
sexenios comparados. En primer lugar se encuentra el sexenio de FCH (4.4%); el 
tercer lugar corresponde al gobierno de AMLO (2.6%) —cabe señalar que el pro-
medio corresponde al periodo de 2019 a 2022— y, finalmente, se ubica el gobier-
no de EPN con la menor tasa de crecimiento promedio (1.8%).

En cuanto al gasto no programable, su crecimiento ha sido de menor cuan-
tía en comparación con el gasto programable (véase cuadro 4), a excepción del 
periodo de EPN, donde en promedio creció a una tasa de 6.4%, mientras que el 
programable lo hizo en 0.5%.

Cuadro 4. Gasto público total y componentes, 2001-2022 
(tasa de crecimiento anual)

Sexenio/Gasto
Gasto 
neto

Gasto 
programable

Gasto 
corriente

Servicios 
personales

Subsidios y 
transferencias

Gasto de 
capital

Inversión 
física

Gasto no 
programable 

VFQ

Promedio 4.3 5.5 5.1 1.7 10.1 7.9 4.8 1.6

Máximo 8.5 10.2 13.2 6.0 19.7 24.5 16.3 12.6

Mínimo -0.2 0.3 -3.4 -5.2 4.2 -3.2 -4.4 -5.9

FCH

Promedio 4.4 5.7 4.6 2.0 8.3 10.0 12.9 0.4

Máximo 9.0 9.8 6.1 3.7 19.5 23.7 41.3 8.3

Mínimo -0.3 0.0 0.8 -1.5 2.2 -2.5 -4.4 -7.2

EPN

Promedio 1.8 0.5 1.6 0.3 0.9 -2.4 -4.9 6.4

Máximo 5.1 5.3 5.2 2.7 11.8 19.6 6.8 9.6

Mínimo -9.2 -13.1 -3.5 -3.2 -13.0 -37.3 -26.8 3.7

AMLO

Promedio 2.6 3.4 1.9 -1.0 4.7 10.7 6.6 0.4

Máximo 6.6 7.5 5.6 2.1 9.0 37.8 28.5 11.0

Mínimo -0.6 0.0 0.4 -3.7 1.5 -2.9 -12.2 -4.9

Fuente: elaboración propia con datos de la SHCP (2023a).

Para enfrentar la gran recesión, el gobierno decidió implementar políticas con-
tracíclicas encaminadas a fortalecer el mercado interno del país y mantener el 
ritmo de la actividad económica, incrementando el gasto público en 2008 y 
2009 para aminorar los efectos de la desaceleración, con lo que se registró 

10  Y aún más, con el Reglamento de la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad 
Hacendaria (RLFPRH) que considera que el déficit presupuestario deberá ser igual a cero.
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23.3% y 25.4% como porcentaje del PIB, respectivamente. Los desequilibrios 
fiscales en los que incurrieron la mayoría de los países, especialmente en Eu-
ropa y Asia, para confrontar la gran recesión, originaron un periodo de incer-
tidumbre y lento crecimiento de la producción y el comercio exterior (Banco 
Mundial, 2020; Gordon, 2015).

La economía mexicana no fue ajena a este escenario, alcanzando un punto 
crítico entre 2016 y 2017 por la contracción del gasto. En la gráfica 4 se iden-
tifica una caída en el gasto programable durante el mandado de EPN y un efecto 
drástico de ajuste al gasto público desde 2017, determinado, en gran medida, 
por el gasto de capital que refleja los recortes del gasto en inversión. Como se 
observa en el cuadro 4, en el periodo de EPN se presentó una tasa de –13.1%, 
siendo la mayor caída del gasto programable en 2017. 

Así, en los últimos gobiernos, uno de los objetivos más importantes de la 
política fiscal ha sido el equilibrio presupuestario, el cual se ha logrado princi-
palmente mediante la contención de gasto público, particularmente el de inver-
sión debido al estancamiento de la carga tributaria. De hecho, el gasto de 
inversión durante el gobierno de EPN muestra la menor tasa de crecimiento del 
periodo analizado en 2017 (–26.8%). Posteriormente, el gasto público solo re-
puntó ligeramente en 2018, probablemente a razón de la presencia de ciclos 
político-económicos y político-presupuestales que precedieron a las elecciones 
de mediados de ese año (Mejía et al., 2020). A partir de entonces la economía 
transitó de una desaceleración iniciada a finales de 2017 a un claro estanca-
miento en el transcurso de 2019, como consecuencia de la desconfianza y las 
medidas tomadas por el nuevo gobierno. 

Sin duda, esta última administración ha tenido que enfrentar dos grandes 
desafíos. Por un lado, la crisis sanitaria causada por la pandemia de la Covid-19 
y, por otro lado, la recesión derivada de la limitación de la movilidad de las 
personas que afectó directamente las cadenas globales de producción, el comer-
cio y el intercambio entre países. En consecuencia, el gobierno federal se vio 
obligado a efectuar algunos cambios en la política de gasto; no obstante, el 
ambiente recesivo ha contenido el ritmo de cambio en la aplicación de los re-
cursos públicos. En los componentes del gasto público se puede observar que, 
al hablar de austeridad, ésta se ha manifestado en el gasto corriente, determi-
nado por los gastos en servicios personales y de inversión física, los cuales 
muestran una tasa de crecimiento promedio de 6.6%, presentando su peor 
momento en 2019, con una tasa de crecimiento negativa de 12.2%. 
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De hecho, entre 2015 y 2021, el gasto público en inversión pasó de 5.1% a 
3.3% del PIB como consecuencia de la contracción de todos sus componentes.11 

El gasto de obra pública y el gasto de capital diferente de obra pública dis-
minuyeron 0.8 puntos porcentuales del PIB cada uno, mientras que el resto de 
los gastos de inversión disminuyeron 0.18 puntos porcentuales.

4. Manejo prudencial de la política fiscal

Los gobiernos de los últimos cuatro sexenios, incluyendo el que está en curso, 
han mantenido un manejo prudencial de la política fiscal, lo que se ha tradu-
cido en un comportamiento procíclico de los ingresos y el gasto público y, es-
pecialmente, en valores bajos del déficit fiscal. Como consecuencia, la deuda 
pública se ha mantenido en niveles manejables, aunque ha presentado un au-
mento sostenido como porcentaje del producto interno bruto (DP/PIB) a lo 
largo del tiempo. 

En particular, durante el gobierno de VFQ, el cociente DP/PIB pasó de 19.0% 
a 17.8%, una cifra baja que constituye uno de los principales logros de esa admi-
nistración (véase gráfica 5). Dos factores que contribuyeron a la obtención de 
estos resultados fueron, por un lado, la reestructuración de la deuda para tener 
mayores plazos de vencimiento y la política de no endeudamiento y, por el otro 
lado, la disponibilidad de importantes excedentes petroleros resultantes del alza 
del precio internacional (CEFP, 2005b). No obstante, se debe resaltar que cuando 
comenzó la caída del PIB en 2000, en lugar de aplicar medidas de política econó-
mica contracíclicas para atenuar la recesión, el modelo se mantuvo apegado a la 
ortodoxia macroeconómica, actuando sobre el control de la inflación y el balance 
fiscal, de manera que se aplicaron políticas económicas restrictivas, es decir, 
procíclicas. Como se observa en la gráfica 5, el balance fiscal muestra el diseño 
a partir de metas de balance ingreso-gasto público oscilando alrededor de 0.0% 
como proporción del PIB, de tal manera que a lo largo de ese gobierno —VFQ— 
se mantuvo una postura fiscal procíclica.12

11  El Banco Mundial recomienda 1.2 puntos más, al menos, para cumplir con los objetivos 
del desarrollo sostenible (4.5 % del PIB) (Rozenberg y Fay 2019).

12  Muestra las necesidades de recursos financieros del gobierno o el sector público (general, 
central, estatal o municipal) y se evalúa restando a sus ingresos los gastos incurridos en un periodo 
determinado. Cuando en dicho periodo el gasto es mayor que sus ingresos, se obtiene un déficit 
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Adicionalmente, durante esa administración se registró un intercambio de 
deuda pública externa por interna, lo que redujo la vulnerabilidad de la econo-
mía mexicana ante choques externos. De esta manera, la primera disminuyó 
de 9.6% en 2000 a 4.6% para 2006 como proporción del PIB, mientras que la 
segunda se elevó de 9.4% a 13.2% al final del sexenio (véase gráfica 5). 

La tendencia decreciente de la razón DP/PIB terminó cuando el gobierno de 
FCH tuvo que enfrentar los efectos de la gran recesión, transmitida desde EE. UU. 
La elevada integración de las economías de estos dos países provocó una caída 
del PIB mexicano igual a 6.0% en 2009, resultante de la abrupta reducción de 
22.0% de las exportaciones nacionales. Para revertir estos efectos, el gobierno 
instrumentó un programa fiscal contracíclico financiado con deuda pública ante 
la insuficiencia de los ingresos fiscales (Banco de México [Banxico], 2010; Mejía 
et al., 2017). El programa fiscal consistió en la ejecución de diferentes programas 
como el de Apoyo a la Economía y Empleo (marzo de 2008); el Acuerdo Nacional 
a Favor de la Economía Familiar y el Empleo (enero de 2009), y el Programa para 
Impulsar el Crecimiento y el Empleo (octubre de 2009). Asimismo, se impulsa-
ron apoyos como devoluciones adicionales en declaraciones electrónicas y des-
cuentos en aportaciones patronales al IMSS (Villagómez y Navarro, 2010). 

Además de la caída en la recaudación tributaria provocada por la recesión, 
los ingresos petroleros disminuyeron debido a la baja del precio internacional. La 
situación se complicó aún más debido a que, en abril de 2009, el país enfrentó 
un brote de influenza A(H1N1) (Mejía et al., 2017).

De esta manera, la Comisión de Cambios solicitó al FMI una línea de fi-
nanciamiento contingente, con vigencia de un año, por 47 mdd con el propó-
sito de apoyar el empleo, el acceso de las empresas y los hogares al crédito, la 
estabilidad económica, así como el crecimiento (Banxico, 2009).13 Como resul-
tado, la razón DP/PIB aumentó a 20.0% en 2008 y a 29.7% en 2009. De hecho, 
a partir de 2009 el gobierno federal incurrió en déficit después de varios años, 
lo que se observó en el incremento de la deuda pública. El balance llegó a –2.7% 
del PIB en 2012, alcanzando el déficit más pronunciado en 2016 con 3.3%. En 
2012, cuando terminó el gobierno de FCH, DP/PIB llegó a 32.4% es decir, 
12.4 puntos porcentuales del PIB entre estos años (véase gráfica 5). 

fiscal (faltante de recursos), y cuando el gasto es menor que sus ingresos se obtiene un superávit 
(remanente de recursos) (SHCP, 2023b).

13  Adicionalmente, la deuda pública aumentó en 2009 porque el Gobierno Federal asumió 
el costo fiscal de la reforma a la ley del ISSSTE, de un pasivo implícito ya existente asociado a las 
obligaciones pensionarias y costo de transición (Banxico, 2009).
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Posteriormente, México entró en una fase de crecimiento sostenido que abarcó 
los últimos años del gobierno de FCH y todo el periodo presidencial de EPN 
—de 2013 a 2018—. Es interesante notar que ese sexenio fue el único de los 
últimos cuatro en el que la economía mexicana no experimentó recesión algu-
na. De hecho, una serie de reformas de mercado adoptadas a inicios de esa 
administración elevaron las expectativas de crecimiento del producto y, al final, 
aunque no se lograron todas las metas propuestas, el PIB creció a una tasa 
media anual de 2.2%. La deuda pública, sin embargo, aumentó durante los 
primeros cuatro años del gobierno de EPN: de 2012 a 2016 se elevó 14.2 pun-
tos porcentuales del PIB. 

La reforma fiscal de 2013, que permitió aumentar la recaudación tributa-
ria, no pudo compensar la caída de los ingresos petroleros provocada por la 
reducción del precio internacional de crudo entre 2014 y 2016, y el aumento 
sostenido del gasto público. Como consecuencia, en 2017 el gobierno profun-
dizó la estrategia de consolidación fiscal, iniciada en 2015, mediante el fortale-
cimiento de los ingresos públicos, la contención del gasto público y la 

Gráfica 5. Deuda bruta y balance del sector público federal, 2001-2022 
(porcentaje del PIB)
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moderación en el ritmo de crecimiento de la deuda pública. Así, el gobierno de 
EPN cerró con una razón DP/PIB igual a 44.8%.

La deuda pública ha aumentado 4.5 puntos porcentuales del PIB durante 
los primeros cuatro años de gestión de AMLO, con un máximo igual a 50.0% 
en 2020. Ese incremento puede considerarse muy modesto si se compara con 
la magnitud de los efectos de la pandemia de la Covid-19 sobre la economía 
mexicana. En el segundo trimestre de 2020, cuando se aplicaron con mayor 
intensidad los controles sanitarios —confinamiento domiciliario y cierre de 
actividades no esenciales—, la suma del consumo privado, la inversión fija 
bruta y las exportaciones tuvieron una caída equivalente a 30.0% del PIB. Si el 
gobierno hubiese adoptado una estrategia para compensarla, como exigían mu-
chas voces, el gasto y la deuda del gobierno tendrían que haber aumentado en 
una proporción similar. 

Como ha sido ampliamente discutido, el gobierno mexicano optó por una 
respuesta mínima ante la crisis sanitaria, con los costos humanos que ha sig-
nificado. El dilema económico, no obstante, seguirá siendo objeto de polémica: 
rescatar empresas y apoyar a trabajadores a enfrentar el impacto de la pande-
mia, a costa de empeñar el futuro del crecimiento, o actuar con moderación 
excesiva, preservando la sustentabilidad de las finanzas públicas. Por ahora, el 
resultado está a la vista: la razón DP/PIB se ubicó en 49.0% en 2021 y la eco-
nomía sigue en recuperación (SHCP, 2023a). 

Conclusiones

Las finanzas públicas son un elemento sustancial en la estructura económica 
de nuestro país, y por tal razón mantiene el dinamismo del estado económico 
que, a su vez, se halla inmerso en la economía mundial, como lo ha demostra-
do la crisis mundial provocada por la pandemia de la Covid-19. 

En el periodo comprendido entre 2000 y 2022, las finanzas públicas en-
frentaron varios sucesos que impactaron la estabilidad económica: la crisis fi-
nanciera de 2009, la influenza A(H1N1), la caída de los precios del petróleo y 
la pandemia de la Covid-19, escenarios ante los que las administraciones, in-
eludiblemente, instrumentaron diversas reformas constitucionales e imple-
mentaron medidas de contención en el gasto público, recortando programas y 
sacrificando la inversión.
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El análisis de la evolución de los ingresos públicos federales durante los 
últimos cuatro sexenios presidenciales muestra claramente la pérdida de im-
portancia de los ingresos petroleros debido, por un lado, a la caída y volatilidad 
del precio interacional de crudo y, por otro, a la redución sistemática de las 
reservas petroleras y, desde luego, de la capacidad exportadora del país desde 
mediados de la administración de EPN.

Ante esa inminente limitación, los gobiernos en turno han buscado dife-
rentes estrategias para incementar la recaudación tributaria. Fue hasta el go-
bierno de EPN que se adoptó una con ese fin específico. Consecuentemente, la 
recaudación de impuestos se elevó de manera significativa en ese sexenio, en 
el que la economía no experimentó recesión alguna. 

No obstante, la recaudación de impuestos ha tenido un mejor desempeño 
en la administración de AMLO, cuando la economía experimentó la peor rece-
sión de los últimos 90 años. Ante la caída del precio internacional del petróleo 
y la reducción sustancial de las reservas nacionales, el gobierno ha seguido una 
estricta campaña de fiscalización, así como de eliminación de tratos preferen-
ciales a las grandes empresas nacionales y transnacionales. Con ello, se ha 
podido sortear la caída coyuntural y estructural de la recaudación fiscal. 

Esta experiencia tiene profundas implicaciones de política tributaria que 
deberán tomarse en cuenta en un contexto de reducción de los ingresos petro-
leros y altos niveles de informalidad que seguirán restringiendo la captación de 
ingresos públicos. 
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Introducción

México ha experimentado un proceso de integración económico y comercial 
con Estados Unidos (EE.UU.) desde mediados de la década de 1980, impulsado 
por la liberalización económica del país. Esta tendencia se aceleró aún más con 
la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 
1994 y posteriormente con el Tratado entre México, EE.UU. y Canadá  
(T-MEC) en 2018. Es importante destacar que la proximidad geográfica de la 
frontera norte de México con EE.UU. ha llevado a la concentración de empre-
sas manufactureras en los estados fronterizos, lo que ha tenido un impacto 
significativo en la actividad económica, el comercio y el empleo en esa 
región.

Así, en las últimas dos décadas, la frontera norte de México ha ganado 
importancia económica debido a la apertura comercial y las reformas estructu-
rales que han redistribuido las actividades económicas en el país. Antes de la 
liberalización económica en la década de 1980, la producción se centraba en 
los antiguos polos industriales en el centro del país. No obstante, la frontera 
norte ha experimentado un rápido crecimiento económico, especialmente en el 
comercio exterior, impulsado por la inversión extranjera directa (IED), princi-
palmente en el sector manufacturero.

Cabe destacar que en la administración de Enrique Peña Nieto (EPN) 
(2012-2018), las políticas para impulsar el crecimiento de la región se basaron 
en la apertura económica y la creación de zonas económicas especiales. Por su 

* Investigador del Departamento de Estudios Económicos, El Colegio de la Frontera Norte 
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parte, la administración de Andrés Manuel López Obrador (AMLO) ha dado 
énfasis al fortalecimiento de empresas estatales y, en la franja fronteriza, esta-
bleció bajas tasas impositivas que han impulsado el empleo y la inversión.

El crecimiento en México ha facilitado la incorporación de tecnología e 
innovación provenientes de EE.UU. Esto ha resultado en un aumento en el 
empleo, estabilidad macroeconómica y una mayor sincronización de los ciclos 
económicos entre ambas naciones (Mejía y Campos, 2011). Sin embargo, se 
observa que esta sincronización es más evidente en la región de la frontera 
norte, así como en la Ciudad de México, el Estado de México y Jalisco. Estas 
disparidades regionales se traducen en diferencias de la actividad económica, 
los ingresos y el empleo en nuestro país, donde sobresale el mayor dinamismo 
de dicha región fronteriza (Villarreal y Fergusson, 2019).

En la región fronteriza del norte de México la inversión extranjera directa 
(IED) ha impulsado el crecimiento en los sectores manufactureros, generando un 
aumento significativo en la producción y empleo (Monteverde, 2004). Esto ha 
llevado a un notorio crecimiento en manufactura, comercio y servicios. Las im-
portaciones de manufacturas también han aumentado, especialmente para insu-
mos destinados a la producción manufacturera de exportación, fortaleciendo la 
integración económica entre EE.UU. y México en esta región fronteriza, que es 
geográficamente cercana y con intensas interacciones económicas locales (Men-
doza, 2005). Esto resalta la creciente interdependencia económica entre ambos 
países, especialmente en la producción manufacturera y el comercio.

En este capítulo se realiza un análisis comparativo para examinar el impac-
to del proceso de integración económica en los estados de la frontera norte de 
México. El objetivo es distinguir las características del crecimiento económico 
de esta región con respecto al resto de la economía mexicana. Se estudia la 
evolución de las actividades económicas, el comercio, la IED, el empleo y los 
salarios en los estados fronterizos, y se comparan con el desempeño a nivel 
nacional. Este enfoque analítico permitirá comprender mejor el papel y la in-
fluencia de la integración económica en el desarrollo de esa zona y su relación 
con el panorama económico de México a nivel nacional.

El trabajo se estructura de la siguiente manera: en primer lugar, se analiza 
el impacto de los acuerdos comerciales, como el TLCAN y el T-MEC, en la 
dinámica económica de México y la frontera norte. En segundo lugar, se realiza 
una comparación de la dinámica económica entre el país en su conjunto y la 
frontera norte. El tercer inciso aborda los impactos de la integración económica 
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con EE.UU. en el perfil del sector externo de la frontera norte de México. Pos-
teriormente, en el cuarto inciso, se realiza un análisis comparativo de las ca-
racterísticas del mercado laboral en los estados de la frontera norte en 
comparación con la economía mexicana en su conjunto. Por último, se presen-
tan las conclusiones obtenidas a partir de este estudio.

1. Impacto del TLCAN y el T-MEC en la dinámica regional de México

La instrumentación del TLCAN tuvo un impacto significativo en las relaciones 
económicas entre EE.UU. y México, generando cambios estructurales y regio-
nales en la dinámica económica mexicana. Como se ha estudiado ampliamen-
te, la implementación del TLCAN en 1994 resultó en un aumento significativo 
de las exportaciones de México y un incremento en la participación de las 
empresas multinacionales (Pipkin, 2018). En este sentido, se ha demostrado 
que la IED ha estado positivamente asociada al crecimiento del producto inter-
no bruto (PIB) per cápita, particularmente en los estados del norte de México 
(Ocegueda, 2007).

El estímulo a las exportaciones, generado por el tratado, se enfocó en la eli-
minación gradual de las barreras arancelarias entre Canadá, EE.UU. y México, 
con un plan establecido para un periodo de 15 años. Los apéndices del acuerdo 
relacionados con el comercio y la inversión en el sector automotriz establecieron 
los términos para la eliminación de los aranceles —Anexo 300-A—, así como las 
reglas de origen de la industria automotriz y el cálculo del valor de contenido 
regional, según el método de costo neto para los vehículos de motor, el cual 
establece un requisito de valor de contenido regional (Diario Oficial de la Fede-
ración, 1995).

En resumen, los cambios más significativos en la estructura arancelaria se 
produjeron en la industria automotriz, la industria textil y de vestimenta, así 
como en el sector agrícola. En la industria textil y de prendas de vestir, los 
aranceles se eliminaron gradualmente a lo largo de un periodo de 10 años, 
hasta alcanzar los niveles determinados por las reglas de origen del TLCAN. 

Así, su implementación trajo consigo importantes transformaciones en la 
economía mexicana, con un aumento en las exportaciones y una mayor parti-
cipación de empresas multinacionales. Estos cambios han tenido un impacto 
significativo en la economía de México, particularmente en los estados del 
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norte del país, impulsando el crecimiento económico y fomentando la IED 
(Baylis et al., 2012).

La reducción de aranceles impulsó el comercio y la inversión, transforman-
do la dinámica económica. Aunque los estados más desarrollados como la 
Ciudad de México, el Estado de México, Jalisco y Nuevo León dominan el PIB 
estatal, los estados en la frontera norte, como Chihuahua, Coahuila, Baja Ca-
lifornia, Tamaulipas y Aguascalientes han aumentado su participación desde la 
implementación del TLCAN (Ocegueda, 2019). Además, el crecimiento del PIB 
per cápita se concentró en las zonas norte y centro-norte del país, entre 1994 
y 2004 (Ocegueda et al., 2011).

Cabe mencionar que en 2018 se firmó el nuevo acuerdo entre México, 
EE.UU. y Canadá (T-MEC), el cual tuvo como objetivo establecer las reglas de 
propiedad intelectual, contratación gubernamental y comercio electrónico, en-
tre otros aspectos. El acuerdo también incluyó reglas de origen actualizadas y 
requisitos de contenido de valor, diseñados para promover la producción regio-
nal y asegurar que un cierto porcentaje del valor de un producto se origine en 
América del Norte (Mendoza, 2018). Así, el impacto de los aranceles del T-
MEC, junto con la guerra comercial entre EE.UU. y China, han resultado en 
efectos positivos en el comercio y la inversión. El T-MEC ha creado un marco 
que ha impulsado el comercio y la inversión entre México y EE.UU. Esto ha 
generado una mayor certeza y estabilidad para las empresas, lo que ha llevado 
a un aumento de la IED y del flujo comercial (Secretaría de Economía, 2023).

En este contexto, los estados mexicanos del norte que cuentan con activi-
dades manufactureras se han beneficiado de un aumento en las exportaciones 
y el crecimiento económico, lo que ha tenido beneficios en empleo y salarios. 

El comportamiento económico a largo plazo de la economía mexicana y la 
región fronteriza, en particular, en el marco del T-MEC, dependerá en gran 
medida de que las empresas e industrias se sigan adaptando a las nuevas reglas 
y requisitos establecidos por el acuerdo. En la medida que se cumplan los re-
quisitos de contenido de valor y se ajusten las cadenas de suministro, los aran-
celes podrán tener un efecto positivo en el comercio al promover la integración 
regional y aumentar la inversión en ambos países.

De esta manera, el TLCAN, y posteriormente el T-MEC, han impactado a 
nivel regional en la economía de México, en función de su estructura económi-
ca, especialización industrial y ubicación geográfica. En particular, se observa 
una mayor integración comercial en los estados de la región fronteriza norte de 
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México, lo que ha impulsado las actividades manufactureras y el empleo en esa 
área. Además, destaca la participación tanto en las exportaciones como en las 
importaciones en varios estados a lo largo de la frontera norte (Mendoza y To-
rres, 2022). A continuación, se presentan las diferencias más importantes que 
caracterizan a los estados de la frontera norte en comparación con la economía 
global de México.

2. Evolución del crecimiento económico de México y la región fronteriza del norte

El desempeño económico reciente de México ha mostrado un crecimiento len-
to. La tasa de crecimiento promedio anual del PIB a precios constantes para el 
periodo 2000-2021 fue de 1.5% para la economía en su conjunto (véase cua-
dro 1). Estos datos revelan que, si bien la economía mexicana ha experimenta-
do un crecimiento positivo, su magnitud no ha sido lo suficientemente signifi-
cativa como para generar un incremento sustancial en los ingresos promedio 
de la población o en el PIB per cápita. Esta situación se debe en parte a que la 
tasa de natalidad sigue siendo superior al crecimiento del PIB (Ros, 2008). 

En lo que respecta a la actividad económica de la frontera norte, la región 
conformada por los estados fronterizos ha mostrado una mayor dinámica. Du-
rante el mismo periodo, la tasa de crecimiento promedio anual de esta región 
fue de 1.9% (véase cuadro 1), lo cual representa un incremento de cuatro déci-
mas porcentuales en comparación con el crecimiento promedio del conjunto de 
la economía. Estos datos evidencian que la frontera norte ha logrado superar 
ligeramente el desempeño económico general del país. Sin embargo, es impor-
tante destacar que, a pesar de este crecimiento relativamente mayor, aún exis-
ten desafíos en términos de mejorar los ingresos y el nivel de vida de la 
población. La brecha entre la tasa de crecimiento económico y el crecimiento 
poblacional sigue siendo un aspecto a tener en cuenta para lograr un desarrollo 
más equitativo y sostenible en la región. De acuerdo con los Censos de Pobla-
ción y Vivienda, en 2020 los estados de Nuevo León, Baja California y Coahui-
la continuaban mostrando tasas superiores al promedio nacional; con 2.3%, 
1.8% y 1.4% respectivamente, mientras que el promedio nacional se situaba 
por debajo, con 1.2%.

En cuanto al comportamiento de los estados que conforman la región de la 
frontera norte, destacan los estados de Nuevo León, Chihuahua y Coahuila por 
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su rápido crecimiento del PIB. Durante el periodo analizado, estos estados re-
gistraron tasas de crecimiento promedio anual de 2.7%, 2.0% y 1.7%, respecti-
vamente. En contraste, Baja California y Tamaulipas exhibieron tasas de 
crecimiento promedio anual inferiores a la media nacional, con tasas de 1.3% 
y 1.1%, respectivamente. Esto indica que, aunque la región fronteriza en su 
conjunto se caracteriza por tener una fuerte actividad económica, su impacto 
no ha sido uniforme y en algunos casos el estímulo al crecimiento de otros 
sectores económicos ha sido menos marcado.

No obstante, el predominio de las actividades manufactureras en algunos 
estados ha determinado que éstos muestren una alta participación en el PIB 
nacional. Éste es el caso de Nuevo León, Baja California y Sonora, que en 2021 
exhibieron porcentajes de PIB de 7.9%, 3.5% y 3.4%, en relación con el PIB 
nacional, respectivamente. Especialmente destacan los casos de Baja California 
y Tamaulipas, que han mostrado un crecimiento promedio anual más lento en 
comparación con otros estados de la frontera norte, lo que ha llevado a una 
disminución en su participación en el PIB nacional en el periodo entre 2000 y 
2021. En 2000, Baja California representaba 3.7% del PIB nacional, mientras 
que en 2021 este porcentaje se ubicó en 3.5%. En el caso de Tamaulipas, pasó 
de representar 3.1% en 2000 a solo 2.8% en 2021. Por otro lado, los estados de 
Nuevo León, Coahuila y Chihuahua han incrementado su participación en el 
PIB nacional. En el año 2000 representaban 6.1%, 3.2% y 3.0%, respectivamen-
te, mientras que en 2021 estos porcentajes se ubicaron en 7.9%, 3.3% y 3.3%. 

Es importante destacar que, aunque el PIB de Baja California se ha reduci-
do ligeramente, aún se mantiene en un nivel considerable, representando 3.5% 
del PIB de la frontera en 2001.

Cuadro 1. Participación de los estados de la frontera norte en el PIB nacional, 2000-2021  
(porcentajes)

Periodo
Nacional (millones 

de pesos)
Frontera 
Norte

Baja 
California

Coahuila Chihuahua
Nuevo 
León

Sonora Tamaulipas

2000 12,444,503 22.4 3.7 3.2 3.0 6.1 3.4 3.1

2010 14,352,401 22.6 3.0 3.4 2.1 7.1 3.0 3.1

2021 17,040,694 24.2 3.5 3.3 3.3 7.9 3.4 2.8

TCPA 2000-2021 1.5% 1.9 1.3 1.7 2.0 2.7 1.5 1.1

TCPA = Tasa de crecimiento promedio anual.

Fuente: elaboración propia con base en datos del Instituto de Estadística y Geografía [Inegi] (2023).
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Los estados de la frontera norte de México, en conjunto, representaron 22.4% del 
PIB nacional en 2000 y experimentaron un incremento hasta llegar a 24.2% en 
2021. Estas tendencias resaltan la importancia de los seis estados de la frontera 
norte en el crecimiento económico del país, ya que, de los 32, estos seis repre-
sentan cerca de 25.0% del PIB total. Además, es relevante mencionar que cuatro 
en particular: Nuevo León, Chihuahua, Baja California y Coahuila, ubicados en 
el noroeste de México, desempeñan un papel significativo en la economía de la 
frontera. Por lo tanto, es fundamental comprender las actividades que impulsan 
tanto a la frontera norte en general como a los estados mencionados.

La estructura del PIB por actividades económicas muestra que dicha región 
ha representado 19.6% del total de las actividades primarias del país durante el 
periodo de 2000 a 2021.1 Las tasas promedio anuales son muy similares tanto 
para la zona como para el país en su conjunto, con alrededor de 2.0%, respecti-
vamente. Sin embargo, destacan los estados de Sonora y Chihuahua que tienen 
ventajas comparativas en las actividades mineras de México, con una importante 
actividad primaria, aunque ligeramente en declive (Casado y Sánchez, 2019). 

En cuanto a las actividades secundarias, la región fronteriza tiene una im-
portante preponderancia a nivel nacional. En 2000, representó 27.2% del total 
de la actividad secundaria, y este porcentaje se incrementó a 32.1% en 2021. 

La actividad secundaria relativamente más dinámica se tradujo en una tasa 
de crecimiento promedio anual tres veces más rápida en comparación con el 
resto del país. Todos los estados fronterizos presentaron tasas de crecimiento 
superiores al promedio nacional, pero destacan especialmente los estados de 
Nuevo León, Chihuahua y Coahuila, que también registraron los mayores por-
centajes de crecimiento promedio anual en la región, con 2.3%, 1.6% y 1.3%, 
respectivamente, para el periodo 2000-2021. La dinámica del crecimiento se 
relaciona con las manufacturas de exportación de las empresas localizadas en 
dichos estados. En cuanto al sector terciario, mantuvo ritmos de crecimiento 
similares al promedio nacional, con la excepción de Nuevo León, cuya tasa de 
crecimiento fue de 3.0% en comparación con el 2.1% a nivel nacional. 

El predominio de las actividades manufactureras antes del periodo de aná-
lisis en algunos estados ha determinado que muestren una alta participación 
en el PIB nacional, como ya se apuntó previamente. Según se muestra en la 
gráfica 1, la región de la frontera norte participó con 34.2% de las manufacturas 

1  Estimaciones propias con base en datos del Inegi (2023).
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nacionales en 2021. Específicamente, la notable participación de los subsecto-
res manufactureros como la fabricación de maquinaria y equipo (333), la fabri-
cación de equipos de computación, comunicación, medición y otros equipos, 
componentes y accesorios electrónicos (334), la fabricación de accesorios, 
aparatos eléctricos y equipos de generación de energía eléctrica (335) y la fabri-
cación de equipos de transporte (336) ha sido determinante para posicionarla 
como una región con un nivel destacado de actividades manufactureras a nivel 
nacional. En conjunto, estos cuatro subsectores contribuyeron con 55.6% del 
total producido por la industria manufacturera del país en 2010, con un ligero 
incremento a 55.7% en 2021.

Gráfica 1. Participación de las manufacturas de la frontera norte en el total nacional, 
2010-2021 
(porcentaje respecto al total nacional)
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023).

La evolución de las manufacturas en México y la frontera norte revela algunos 
patrones interesantes. A nivel nacional, las manufacturas han experimentado 
un crecimiento constante con algunas fluctuaciones. De acuerdo con datos de 
las cuentas nacionales, se observa un aumento gradual en el valor de las ma-
nufacturas, pasando de 2,390,756 millones de pesos (mdp) en 2010 a 2,896,827 
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en 2021 (Inegi, 2023). Este comportamiento resalta la importancia del sector 
manufacturero en la economía mexicana debido a su dinamismo y su impacto 
en el sector externo. En este contexto, la región bajo estudio se ha convertido 
en una de las regiones más dinámicas en cuanto al desarrollo del sector manu-
facturero del país.

En la gráfica 2 se puede observar la evolución de los cuatro subsectores de 
los estados de la frontera norte (333-336). Nuevo León, Coahuila y Chihuahua 
han sido consistentemente los principales contribuyentes a la producción ma-
nufacturera en la región durante 2010, 2015 y 2021, respectivamente. En 
2010, Coahuila tuvo la mayor participación con 13.2%, seguida de Nuevo León 
con 12.2% y Chihuahua con 8.9%. En 2015, Nuevo León mantuvo una alta 
participación con 10.8%, mientras que Coahuila disminuyó ligeramente a 
11.6% y Chihuahua aumentó a 9.4%. Para 2021, Nuevo León nuevamente li-
deró con 13.9% de participación, seguido de Chihuahua y Coahuila, ambos con 
11.1%. Baja California mostró un aumento en su participación a lo largo de los 
años, pasando de 7.3% en 2010 a 8.6% en 2021, superando las participaciones 
de Sonora y Tamaulipas.

Cabe mencionar que la destacada participación de Nuevo León y Coahuila 
en el desarrollo de la industria manufacturera para el mercado nacional, duran-
te el periodo de sustitución de importaciones, se basó en la industria alimenta-
ria y metalmecánica. Además, la implementación del TLCAN impulsó el 
crecimiento de industrias orientadas a la exportación, como la industria auto-
motriz (Mendoza y Torres, 2022). Por otro lado, los estados de Baja California 
experimentaron un notable crecimiento en la industria maquiladora de expor-
tación, especialmente en el sector de electrónicos, lo que les permitió mantener 
un ritmo de crecimiento dinámico en la región fronteriza (Mendoza, 2013).

La evolución de las manufacturas en la región ha sido en general positiva, 
con un crecimiento constante en el valor de producción a lo largo de los años 
analizados. Esto sugiere un desarrollo económico sólido en la industria manufac-
turera de la frontera norte. Nuevo León, Chihuahua y Coahuila destacan como 
los principales contribuyentes a la producción manufacturera de la región. Estos 
estados han mantenido una presencia dominante en los últimos años, aunque 
Baja California también ha mostrado un crecimiento significativo.

Por tanto, el sector manufacturero en la región ha experimentado un creci-
miento sostenido, respaldando su importancia en la economía nacional. Se 
puede deducir que tanto el TLCAN como el T-MEC han tenido un impacto 
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positivo en el desarrollo y la participación de la frontera norte en la manufac-
tura. Estos acuerdos han brindado estabilidad y han facilitado el comercio entre 
México y EE.UU., lo que ha impulsado la inversión extranjera directa y el 
crecimiento de la industria manufacturera. La contribución de la frontera norte 
al sector manufacturero nacional ha aumentado de manera constante, lo que 
sugiere que los acuerdos han fortalecido significativamente esta región.

Al realizar el análisis particular de los principales subsectores manufactu-
reros, se destaca que la fabricación de equipo de transporte es una actividad 
crucial en el contexto de las manufacturas de la frontera norte de México. En 
el caso de Baja California, en 2015, la fabricación de equipo de transporte re-
presentaba 43.1% del valor total de las manufacturas en la región. Sin embargo, 
para 2022, esta cifra se incrementó a 48.5%, lo que indica un crecimiento 
significativo en la importancia de este sector en la zona. Un ejemplo destacado 
es el estado de Coahuila, donde en 2022 su participación en la industria ma-
nufacturera fue de 60.5%, convirtiéndose en el sector dominante; esto se debe 
en gran parte a la presencia de importantes plantas de General Motors y Chrys-
ler en la región (véase cuadro 2).

Gráfica 2. Participación de los estados de la frontera en el total de los subsectores  
333-336, 2010-2021 
(porcentaje) 
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023).
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Cuadro 2. Participación de la fabricación de equipo de transporte en el valor de las 
manufacturas de los estados de la frontera norte, 2015-2022 
(mdp corrientes, porcentaje)

2015 2022

Baja California 52,593,471 43.1 117,498,297 48.5

Coahuila 412,721,650 63.7 669,850,473 60.5

Chihuahua 20,871,690 22.2 29,122,004 19.1

Nuevo León 148,122,157 22.0 338,458,203 24.5

Sonora 109,233,348 50.2 119,560,840 35.4

Tamaulipas 12,337,426 7.0 7,785,213 2.7

Total, frontera norte 755,879,742 1,282,275,030

Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2022).

En el caso de Sonora, en 2015, la fabricación de equipo de transporte represen-
taba 50.2% del valor total de las manufacturas; sin embargo, esta cifra dismi-
nuyó al 35.4% en 2022. En Chihuahua, la fabricación de equipo de transporte 
tenía una participación de 22.2% en el valor de las manufacturas en 2015, 
disminuyendo ligeramente a 19.1% en 2022. Por último, en el estado de Nuevo 
León, la fabricación de equipo de transporte representaba 22.0% del valor total 
de las manufacturas en 2015, aumentando a 24.5% en 2022. Esto también 
indica un crecimiento en la relevancia de este sector en la región. El comporta-
miento mencionado está relacionado con la creciente especialización en la 
producción automotriz en los estados del noreste de México, resultado de las 
ventajas comparativas y la ubicación geográfica más favorable para integrarse 
en el mercado estadounidense, lo que ha permitido un aumento en su partici-
pación en la actividad total de la industria automotriz en la región de la fron-
tera norte (Crossa y Ebner, 2020).

Así pues, se observa un crecimiento variable en la importancia de la fabrica-
ción de equipos de transporte en diferentes estados de la frontera norte, lo que 
refleja el dinamismo y los cambios en la industria manufacturera a nivel regio-
nal. Este sector abarca la producción de vehículos automotores, así como partes 
y componentes de automóviles, equipo ferroviario, aeroespacial y otros medios 
de transporte. Los acuerdos comerciales con EE.UU. y Canadá han impulsado la 
integración de las cadenas de suministro en la región, fomentando la inversión y 
el comercio en el sector automotriz y de equipos de transporte. 

Además, se han establecido normas claras y modernizadas en áreas como 
reglas de origen, facilitación del comercio y propiedad intelectual, lo que ha 
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brindado un marco favorable para el crecimiento y la competitividad del sector 
en la región (Secretaría de Economía [SE], 2021).

La presencia de empresas de automóviles y sus proveedores en la región ha 
generado empleo, inversión extranjera directa y crecimiento económico. La 
industria de equipos de transporte se ha convertido en un motor importante 
de desarrollo regional, promoviendo la mano de obra local y la transferencia de 
tecnología (Unger, 2018). Además, el sector ha diversificado la economía en la 
región, reduciendo la dependencia de otras actividades económicas y fortale-
ciendo la competitividad internacional. La colaboración entre el sector público 
y privado, así como la formación de clústeres industriales, ha impulsado la 
especialización y el desarrollo tecnológico. En resumen, la fabricación de equi-
pos de transporte ha avanzado significativamente en la región gracias a los 
acuerdos comerciales, la modernización de regulaciones y la presencia de em-
presas internacionales. Esta industria sigue siendo fundamental para el desa-
rrollo económico y social de la frontera norte de México, demostrando su 
capacidad para prosperar en un entorno global cada vez más competitivo.

3. El TLCAN, el T-MEC y el perfil del sector externo de la frontera norte

3.1 Integración económica e IED en la frontera norte

Una fuente que ha impulsado la exportación de manufacturas de la economía 
mexicana ha sido la IED, que sirvió como detonador de la integración econó-
mica y del comercio entre ambas economías. Tanto el capítulo XI del TLCAN 
como el XIV del T-MEC definieron los derechos de los inversionistas de los 
países miembros de los tratados y la solución de controversias, lo que ha sido 
un estímulo a la IED en México.

Una parte importante de las actividades manufactureras que concentran 
niveles elevados de IED se localizan en la región fronteriza de México. Es im-
portante señalar que estados fronterizos como California y Texas han experi-
mentado un creciente proceso de integración comercial con la economía 
mexicana (Mendoza, 2022). Esto ha resultado en un significativo flujo de IED 
hacia México y la región en análisis, que cuenta con ventajas comparativas 
geográficas en relación con otras áreas del país, especialmente en lo que respec-
ta a la IED dirigida hacia las manufacturas de exportación.
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La gráfica 3 muestra la IED en la frontera norte de México proveniente de 
EE.UU. en millones de dólares (mdd), así como la participación relativa de la fron-
tera norte en el total de inversión recibida por México entre 2000 y 2022. La IED 
de EE.UU. hacia México ha mostrado volúmenes importantes de inversión que 
han oscilado desde los 11,924.5 mdd en 2000 hasta los 15,021.6 millones en 
2022. Cabe destacar que ha habido años donde los flujos han sido mayores, como 
en 2001 y 2015, cuando alcanzaron montos de 21,533.4 y 19,367.6, respectiva-
mente. En ese periodo, que comprende parte de los sexenios de Felipe Calderón 
(FCH) y Enrique Peña Nieto (EPN), se generaron diversas políticas de protección a 
la IED, entre las que destacan la expansión paulatina de los Acuerdos de Promo-
ción y Protección Recíproca de las Inversiones (APPRI)., los cuales buscan generar 
igualdad de competencia garantizando un marco legal de protección y seguridad 
para que los inversionistas tengan control sobre sus inversiones (Gómez, 2015). 

Gráfica 3. IED en la frontera norte desde EE.UU. en mdd, 2000-2022  
(participación relativa de la región en el total de México) 
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Adicionalmente, en el caso de la región fronteriza, las ventajas de localización 
determinaron que su participación en los flujos de inversión de EE.UU. en el 
total nacional se haya incrementado: en 2000, representaban 38.6% de la IED 
de EE.UU. y para 2022 habían alcanzado 41.9%, demostrando así la importan-
cia que tiene en el esquema de integración económica de ambos países en la 
localización de la IED en la región de la frontera norte de México.

El análisis más detallado de los flujos de IED muestra la preponderancia de 
las principales industrias manufactureras —sectores 31-33— en la región de la 
frontera norte de México (cuadro 3). En todos los estados se aprecian tenden-
cias de crecimiento en estos subsectores. Asimismo, el análisis del subsec-
tor 333, que se refiere a la fabricación de maquinaria y equipo, revela un 
aumento significativo en la IED en los estados de Baja California y Chihuahua. 
Por ejemplo, en Chihuahua, la IED en este subsector aumentó de 14.4 millo-
nes en 2000 a 101.7 en 2022. 

En el subsector 334, que abarca la fabricación de equipos de computación, 
comunicación, medición y otros equipos electrónicos, se observa un crecimiento 
en la IED en casi todos los estados, destacando especialmente Chihuahua y Sono-
ra. Por ejemplo, en Chihuahua este subsector pasó de 335.8 millones en 2000 a 
420.8 millones en 2022. La fabricación de partes para vehículos también destaca 
por su importancia, lo que muestra la relevancia de la industria de autopartes en 
el conjunto del subsector en la región. Estas tendencias indican un creciente interés 
de los inversionistas extranjeros en los estados que conforman esta región, posible-
mente impulsado por las oportunidades comerciales y las disposiciones del T-MEC 
que fomentan la inversión y el comercio entre México, EE.UU. y Canadá.

Cabe destacar que existen condiciones para que la IED se siga incrementando 
como resultado de un potencial proceso de nearshoring. Dicha tendencia implica 
el traslado de la producción o servicios de una empresa a países cercanos geográ-
ficamente. En el caso de México, la proximidad geográfica, la guerra comercial 
entre EE.UU. y China, junto con las posibilidades comerciales de inversión y 
comercio generadas por el T-MEC y los costos de transporte y laborales relativa-
mente más bajos, son incentivos para un creciente flujo de IED hacia el país.

3.2 La importancia del comercio exterior de la frontera norte en México

El comercio exterior ha desempeñado un papel relevante en la región de la fron-
tera norte. Esto se refleja claramente en la participación significativa de las ex-
portaciones de la región en el total de las exportaciones de México. 
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El T-MEC, sucesor del TLCAN, ha tenido un impacto positivo en la manufac-
tura en esta región al proporcionar certidumbre y facilitar el comercio entre los 
tres países involucrados, impulsando las inversiones y el intercambio de pro-
ductos manufacturados (Mendoza y Torres, 2022).

La proximidad geográfica de la frontera norte con EE.UU. ha resultado ser 
una ventaja estratégica para la industria manufacturera. Estos estados se han 
convertido en centros de producción y exportación de diversos productos, entre 
ellos automóviles, electrónicos, dispositivos médicos, electrodomésticos, pro-
ductos textiles, entre otros (Mendoza y Torres, 2022), los cuales han logrado 
capitalizar el impulso generado por la integración de las cadenas de suministro 
en la región de América del Norte. Para aprovechar los beneficios del comercio 
libre de aranceles y la eficiencia logística que brinda la cercanía a los mercados 
de EE.UU. y Canadá, numerosas empresas han establecido maquiladoras y 
plantas de producción en la región. Este enfoque ha sido una estrategia exitosa 
que ha impulsado el crecimiento económico de la zona y ha generado empleo.

En la gráfica 4 se muestra el porcentaje de contribución de las principales 
exportaciones de la región en el total nacional de México entre 2007 y 2021. 

Se aprecia que las exportaciones manufactureras participaron con 55.8% de 
las exportaciones totales del país en 2022, que acumularon un total de 237.8 mil 
millones de dólares. Para 2021, esta participación se incrementó ligeramente 
hasta alcanzar 57.8% del total de exportaciones, el cual llegó a una cifra de 
440.8 miles de millones de dólares (mmdd). 

La gráfica 5 presenta la evolución de la participación de las exportaciones 
manufactureras en la frontera norte por subsectores con respecto al total nacio-
nal desde 2018 hasta 2022. Se observa que en la fabricación de accesorios, 
aparatos eléctricos y equipo de generación de energía eléctrica (335), representó 
57.7% de la producción total de ese subsector en 2018. Esta cifra se ha mante-
nido relativamente estable en los últimos años. Por otro lado, en la fabricación 
de equipo de transporte (336), representó 69.0% de la producción total del 
subsector en el 2018. Sin embargo, esta participación experimentó una ligera 
disminución en comparación con años anteriores, y en 2022 representó 67.6%.

Por tanto, se corrobora que la región fronteriza desempeña un papel impor-
tante en la exportación de maquinaria y equipo, equipo de computación y co-
municación, accesorios eléctricos y equipo de generación de energía eléctrica, 
así como equipo de transporte en México. Aunque algunos sectores han  
experimentado una ligera disminución en el porcentaje de contribución en 
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Gráfica 4. Participación de las exportaciones de la frontera norte en el total de 
exportaciones, 2007-2021 (mdd)
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comparación con años anteriores, la región sigue representando una parte sig-
nificativa de la industria manufacturera del país.

En la gráfica 6 se muestra la participación de los estados de la frontera 
norte de México en las exportaciones de los subsectores de fabricación de ma-
quinaria y equipo, equipo de computación, comunicación y otros electrónicos, 
accesorios y aparatos eléctricos, y equipo de transporte, en 2022. Se observa 
que Nuevo León y Coahuila tienen una participación destacada en la fabrica-
ción de maquinaria y equipo, representando 30% y 16.2% de las exportaciones 
de la región en esa rama, respectivamente. Lo anterior debido a la instalación 
de compañías automotrices y de autopartes en dichos estados. Tamaulipas y 
Chihuahua también tienen una participación significativa en la fabricación de 
maquinaria y equipo, representando 15.7% y el 18.5%, lo que refleja la especia-
lización de las maquiladoras de autopartes en esos estados.

En el subsector de equipo de computación, comunicación y otros equipos 
electrónicos, Chihuahua es el estado con mayor participación, representando 
55.1% de las exportaciones de la región. Baja California también tiene una 
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Gráfica 5. Participación de las exportaciones de los subsectores 333-336 de la frontera 
norte en el total nacional 
(porcentaje)
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Fuente: elaboración propia con base en datos de las exportaciones anuales de mercancías por entidad federativa 
del Inegi (2023).

participación considerable, con 24.6% de las exportaciones en este subsector, lo 
anterior debido a la especialización de plantas productoras de aparatos electró-
nicos que se han localizado en las ciudades fronterizas de Tijuana y Mexicali. 

En cuanto a la fabricación de accesorios, aparatos eléctricos y equipo de 
generación de energía eléctrica, Nuevo León destaca con 36.8% de las exporta-
ciones de la región, seguido por Coahuila y Tamaulipas, con una participación 
de 16.2% y 15.1%, respectivamente. Finalmente, en el subsector de fabricación 
de equipo de transporte, Coahuila lidera con 41.1% de las exportaciones de la 
región, seguido por Nuevo León con 18.5%. Cabe destacar que la región del 
noreste se vio beneficiada con las políticas de promoción de exportaciones de 
automóviles y autopartes iniciadas a partir de los decretos relacionados con el 
sector automotriz de 1972 y 1977, lo que incentivó la instalación de plantas 
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Gráfica 6. Participación de los estados de la frontera norte en las principales 
exportaciones de la región, 2022  
(porcentaje)
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automotrices y de autopartes en Coahuila y Nuevo León, las cuales tuvieron 
ventajas dada su localización (Miranda, 2007). 

En conjunto, estos datos subrayan la significativa contribución de los esta-
dos de la frontera norte de México en las exportaciones de los subsectores 
analizados. La distribución heterogénea de sus capacidades y especializaciones 
industriales resaltan su papel clave en el comercio internacional y su relevancia 
en el desarrollo económico regional. Estos resultados ofrecen una visión valiosa 
para comprender la dinámica industrial de la región y su importancia en el 
sector externo de la economía nacional.

4. Características del mercado laboral de los estados de la frontera norte

La situación laboral en los estados de la frontera norte de México en compara-
ción con la del resto en la economía mexicana, muestra algunas características 
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distintivas. Durante el primer trimestre de 2020, las tasas de desocupación en 
todo el país y el promedio de las tasas de desocupación de los estados de la 
frontera norte mostraron una proximidad notable, situándose en 3.4% y 3.6%, 
respectivamente (véase gráfica 7). En particular, el estado de Baja California, 
con una activa industria manufacturera y un sector turístico dinámico, se des-
tacó al registrar una de las tasas de desocupación más bajas tanto a nivel de la 
región fronteriza como a nivel nacional, alcanzando un índice de 2.2%. Por el 
contrario, el estado de Coahuila, a pesar de su enfoque en la industria manu-
facturera, pero con una menor diversificación en su economía, exhibió la tasa 
de desempleo más alta de la región, llegando a 4.8%.

Estos datos indican la relevancia de la actividad manufacturera y turística 
en la frontera norte, así como la importancia de la diversificación económica 
para mitigar los efectos del desempleo en la región en comparación con el resto 
del país. El T-MEC ha influido en esta dinámica al generar oportunidades co-
merciales y de inversión, lo que ha impactado en la situación laboral de la 
región.

Cabe destacar que, como resultado de la pandemia de la Covid-19, tanto la 
tasa de desocupación a nivel nacional como la de los estados de la frontera 
norte experimentaron un considerable incremento. Durante el tercer trimestre 
de 2020, la tasa de desocupación a nivel nacional fue de 5.2%, mientras que en 
promedio en la frontera norte fue ligeramente menor, con 5.1%. Sin embargo, 
es importante resaltar que algunos estados de la frontera, como Coahuila, su-
frieron un impacto recesivo más severo, alcanzando una tasa de desocupación 
de 7.4%, debido al impacto de la caída del comercio exterior en el sector manu-
facturero del estado.

A pesar de esto, en general, el impacto de la pandemia en la región de la 
frontera norte fue menor que en el total nacional, posiblemente debido a que 
muchas actividades manufactureras continuaron funcionando incluso en me-
dio del agudo embate de la pandemia. Con el paso del tiempo, y a medida que 
se redujo la propagación del virus, se pudo observar una tendencia decreciente 
en la tasa de desocupación tanto a nivel nacional como en dicha región, a partir 
del tercer trimestre de 2020.

Para el primer trimestre de 2023, la situación había mejorado significativa-
mente, con la tasa de desocupación nacional reducida a 2.8% y la de la frontera 
norte a 2.7%. Entre los estados de la frontera, Baja California destacó por con-
tar con la tasa de desocupación más baja, situándose en 1.7%. Este descenso 
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en las tasas de desempleo representa una señal alentadora de recuperación 
económica tanto a nivel nacional como en la frontera norte, lo cual puede atri-
buirse a diversas medidas y políticas implementadas para no generar paros en 
la industria manufacturera de exportación y contrarrestar los efectos adversos 
de la pandemia en el mercado laboral.

Gráfica 7. Tasa de desocupación trimestral nacional y promedio de la frontera norte, 
2020-2023  
(porcentaje)
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Fuente: elaboración propia con base en la información del Inegi (2023).

Al analizar la estructura del empleo formal se observa un crecimiento constante 
en el número de empleos registrados tanto en los estados de la frontera norte 
como a nivel nacional durante el periodo analizado. Sin embargo, hay algunas 
variaciones. El empleo formal registrado en la frontera norte pasó de alrededor de 
3.6 millones en 2000 a casi 5.9 millones en 2022.2 A nivel nacional, el empleo 
formal registrado aumentó de aproximadamente 12.4 millones a 21.4 millones, 

2  Información del Instituto Mexicano del Seguro Social ( [IMSS] 2023). 
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en el mismo periodo. En cuanto a los estados específicos, se observa que Nuevo 
León, Baja California y Chihuahua han sido los que cuentan con el mayor núme-
ro de empleos formales registrados en la frontera norte a lo largo de estos años. 
No obstante, es importante destacar que todos los estados de la frontera norte 
experimentaron crecimiento durante este periodo, aunque a diferentes tasas.

El aumento en el empleo formal registrado en la frontera norte se debe a 
varios factores clave. Uno de ellos es la mayor IED y el impulso de la industria 
manufacturera. Recientemente, el T-MEC ha desempeñado un papel funda-
mental en este contexto, ya que ha fomentado la creación de cadenas de sumi-
nistro más integradas entre los países participantes. Su implementación —capí- 
tulos 4 y 7— ha permitido la instalación de nuevas empresas y el crecimiento 
de las existentes en la frontera norte de México gracias a una mayor facilidad en 
el intercambio de bienes y servicios. En ese sentido, el tratado ha generado opor-
tunidades comerciales y la atracción de inversiones que han contribuido signifi-
cativamente al aumento del empleo formal en la región.

Además, ha impulsado mejoras en las condiciones laborales y la protec-
ción de los derechos de los trabajadores, dado que incluye disposiciones espe-
cíficas relacionadas con los estándares laborales, promoviendo aspectos como 
la libertad de asociación, la negociación colectiva, la eliminación del trabajo 
forzoso y la erradicación del trabajo infantil. Estas medidas están diseñadas 
para asegurar un entorno laboral justo y equitativo. Así, la situación laboral 
en los estados de la frontera norte de México ha experimentado un notable 
crecimiento en el empleo formal registrado en los últimos años.

En cuanto a las tasas de crecimiento anual, Nuevo León lidera con una tasa 
de 2.9%, lo que refleja un aumento significativo en el empleo formal en com-
paración con años anteriores. Le siguen Baja California con una tasa de creci-
miento promedio anual de 2.5% y Sonora de 2.2%. Por otro lado, Chihuahua y 
Tamaulipas muestran tasas de crecimiento más bajas, con 1.4% y 1.3%, respec-
tivamente, aunque también experimentan un aumento en el empleo formal.

En lo que se refiere a los ingresos de los trabajadores en la región de la 
frontera norte en comparación con el nivel nacional, se pueden observar algu-
nas características destacadas en la distribución de la población ocupada según 
los niveles de salarios mínimos en México, así como en los estados de la fron-
tera norte. 

En primer término, se destaca el cambio de la política de salarios mínimos 
que favoreció con salarios mínimos superiores a los estados de la frontera norte 
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en comparación con el resto del país (Diario Oficial de la Federación, 2018). Lo 
que determinó una diferenciación del nivel de ingresos de la región. Por otra 
parte, el análisis por niveles de salarios mínimos muestra que en la categoría de 
hasta un salario mínimo, se ha observado una disminución en la proporción 
de trabajadores en esta clasificación a nivel nacional entre 2010 y 2015, seguida 
de un aumento significativo en 2022.3 Aunque esta tendencia podría indicar un 
incremento en la cantidad de empleos que pagan el salario mínimo en el país, lo 
cual podría ser motivo de preocupación en términos de calidad de empleo y del 
poder adquisitivo de los trabajadores.

Por otro lado, en los estados de la frontera norte, la proporción de trabaja-
dores en la categoría de hasta un salario mínimo generalmente es más baja que 
la observada a nivel nacional. Sin embargo, también se experimentó un aumen-
to en esta categoría en 2022. Esta situación sugiere que la frontera norte no 
está exenta de las tendencias nacionales en cuanto a la remuneración de los 
trabajadores.

Asimismo, el análisis de los datos sobre los niveles salariales en diferentes 
rangos destaca algunas tendencias interesantes tanto a nivel nacional como en 
los estados de la frontera norte durante los tres años examinados. En el rango 
de más de uno a dos salarios mínimos, se observa un aumento en la proporción 
de trabajadores en esta categoría tanto a nivel nacional como en los estados 
fronterizos. Este incremento podría indicar un avance positivo en la distribu-
ción de salarios más altos en comparación con los niveles mínimos. Este fenó-
meno sugiere una posible mejora salarial para un grupo significativo de 
trabajadores en esta franja salarial.

En los rangos de más de dos a tres salarios mínimos y más de tres a cinco, 
se presentó una variación en las proporciones a lo largo de los años, tanto a nivel 
nacional como en la frontera norte. Sin embargo, en general, estos rangos pre-
sentan una disminución en la proporción de trabajadores en comparación con 
los niveles inferiores. Esta tendencia puede señalar una concentración de em-
pleos en los rangos más bajos de salarios, lo que podría indicar ciertas dificulta-
des para avanzar hacia salarios más altos en estos tramos. Asimismo, se destaca 
que, en este rango de salarios, todos los estados de la frontera norte tienen una 
mayor participación de trabajadores, lo que indica mayores niveles de califica-
ción de la fuerza de trabajo. Estos datos concuerdan con los resultados de Félix 

3  Estimaciones propias con base en información del Inegi (2023).
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y León (2022), que indican que para el periodo entre 1993 y 2018 se dio un 
importante crecimiento del empleo y la producción que derivó en un incremen-
to de la productividad total de los factores en 2.2%.

Por otro lado, en el rango de más de cinco salarios mínimos, se observa una 
disminución en la proporción de trabajadores tanto a nivel nacional como en 
la frontera norte durante los tres años analizados. Este descenso sugiere una 
menor cantidad de empleos con salarios más altos en relación con los niveles 
inferiores. Es importante tener en cuenta que esta reducción puede tener diver-
sas implicaciones, como la posibilidad de que trabajadores mejor remunerados 
se desplacen hacia otras categorías salariales o una mayor concentración de 
empleos en los tramos salariales más bajos.

En conclusión, el análisis de los datos muestra tendencias mixtas en los 
diferentes rangos salariales, tanto a nivel nacional como en los estados de la 
frontera norte. Si bien se observa un avance en la distribución de salarios más 
altos en la franja de más de uno a dos salarios mínimos, existen desafíos en los 
tramos de más de dos a tres, más de tres a cinco y más de cinco. Estos hallazgos 
resaltan la importancia de seguir analizando y trabajando en políticas que fo-
menten una distribución más equitativa de los salarios en beneficio de los 
trabajadores y la economía en general.

Conclusiones

La integración económica con EE.UU. ha tenido un impacto significativo en la 
economía mexicana. El TLCAN y, posteriormente, el T-MEC establecieron re-
glas para el comercio y la inversión entre los dos países. Esta situación ha resul-
tado en creación de empleos, estabilidad macroeconómica, adopción de tecnolo-
gía importada mediante la instalación de plantas manufactureras de empresas 
multinacionales, y una mayor sincronización con la economía estadounidense.

Sin embargo, aunque en el total de la economía de México se ha visto una 
relativa estabilidad macroeconómica y un crecimiento del empleo, es impor-
tante destacar que la dinámica de crecimiento económico ha sido distinta en 
las diferentes regiones del país. Los estados de la frontera norte de México di-
fieren del resto del país debido a diversos factores, siendo uno de los más des-
tacados su ubicación geográfica estratégica, compartiendo la frontera con  
EE.UU. Esta cercanía geográfica y conexión directa con la economía más  
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importante del mundo ha impulsado el crecimiento económico fronterizo, fa-
cilitando el comercio, la IED y el intercambio social y económico, lo que ha 
influido en una configuración económica distintiva de dicha región.

No obstante que en México existen diversos polos de desarrollo industrial 
en el centro y occidente de México, en la frontera norte se ha observado un 
importante crecimiento en la industria manufacturera, especialmente en el 
sector de las maquiladoras, convirtiéndose en una puerta de entrada para el 
comercio internacional entre México y EE.UU., destacándose Nuevo León, 
Chihuahua, Coahuila y Baja California.

Así, las ventajas de localización han determinado que la participación de los 
flujos de inversión de EE.UU. se hayan incrementado en la frontera norte. En 
todos los estados de la región hubo aumentos de la IED en las ramas manufac-
tureras. Sobresalen por su monto los flujos hacia los subsectores de equipo de 
transporte y electrónicos, lo cual subraya la importancia de la región para los 
inversionistas extranjeros. Recientemente, la guerra comercial entre EE.UU. y 
China, la existencia del T-MEC y los menores costos laborales y de transporte 
han incrementado los incentivos para los mayores flujos de IED hacia el país y 
la región, con lo que se ha desarrollado el proceso conocido como nearshoring. 

Los estados del norte de México muestran un cierto nivel de especializa-
ción en las exportaciones. Nuevo León y Coahuila destacan en la fabricación 
de maquinaria y equipo, seguidos por Tamaulipas y Chihuahua. En equipo de 
computación y electrónica, Chihuahua lideró exportaciones, seguido de Baja 
California; mientras que, en accesorios y aparatos eléctricos, Nuevo León fue 
predominante, seguido por Coahuila y Tamaulipas. Finalmente, en la fabrica-
ción de equipo de transporte, Coahuila y Nuevo León fueron los mayores ex-
portadores de la región.

Además, se aprecia que esta región ha logrado diversificarse económica-
mente, desarrollando otros sectores como el turismo, los servicios, la tecnolo-
gía y la energía, lo que ha contribuido a un panorama económico más dinámico 
y ha generado oportunidades adicionales de empleo y crecimiento. Asimismo, 
las políticas salariales impulsadas en la administración de AMLO han permi-
tido que los salarios mínimos de la región se eleven por arriba del promedio 
nacional, generando mayores niveles comparativos de ingreso. Estos factores 
han dado lugar a una economía relativamente diferenciada en comparación con 
el resto del país. Las tasas de desempleo tienden a ser más bajas y los salarios 
tienden a ser más altos debido a la presencia de la industria manufacturera y 
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la demanda de mano de obra especializada, impulsada por la presencia de em-
presas internacionales y la ubicación estratégica cercana a EE.UU.

En conclusión, la integración económica con EE.UU. ha generado efectos 
notables en la economía mexicana y, en particular, en la frontera norte del país. 
La cercanía, la presencia de maquiladoras, el comercio internacional, la IED y la 
diversificación económica son elementos clave que han dado forma a la configu-
ración económica única de esta región fronteriza. Así, en el periodo analizado, la 
mayor cantidad de oportunidades de empleo y la orientación hacia la industria 
manufacturera y de exportación son algunos de los rasgos distintivos que diferen-
cian al mercado laboral de la frontera norte de México del resto del país. 

Finalmente, es importante señalar que las políticas instrumentadas por las 
administraciones de EPN y AMLO han estimulado el desarrollo económico de 
la frontera norte de México. Por ello, las políticas como la creación de zonas 
económicas especiales y de incentivos fiscales son estrategias que deberán se-
guir fomentándose para consolidar dicha región. Asimismo, dada la situación 
geográfica en el contexto nacional, las políticas salariales deberán seguir consi-
derando los mayores niveles de precios de la frontera norte, para seguir apoyan-
do los salarios diferenciados que permitan impulsar el consumo y demanda 
agregada en la región.
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Wendy Ovando Aldana*

Introducción 

A finales del siglo XX la mayoría de los países capitalistas llevaron a cabo dos 
reestructuraciones económicas para recobrar las tasas de ganancia y producti-
vidad que habían prevalecido en la edad de oro capitalista (Brenner, 2009; 
Castillo, 2009). Por un lado, redujeron la participación del Estado en las acti-
vidades económicas, promovieron el libre comercio y adoptaron el mercado 
como el mecanismo regulador de la economía (Harvey, 1998; García et al., 
2009; Tello, 2007). Por otro, en las empresas se promovieron formas flexibles 
de producción y contratación del personal, a fin de ajustarse a los cambios en 
el mercado de bienes y servicios (Coriat, 2008; Castillo, 2009; De la Garza, 
2006). Ambas reestructuraciones tuvieron implicaciones en el mercado de 
trabajo porque se desprotegió al trabajador al disminuir el Estado de Bienestar 
y buscar estructuras de relación laboral flexibles como: empleo temporal, de 
medio tiempo o subcontratación, entre otros (Edwards, 2006). 

México también implementó dichas reestructuraciones y, al unísono, con la 
adopción del modelo neoliberal, el mercado de trabajo se vio afectado pues dis-
minuyó el ingreso de los trabajadores y aumentó tanto el desempleo como el 
empleo informal (Gutiérrez, 1999; Tello, 2010). Cabe señalar que entre 1982 y 
2000 el poder adquisitivo de los trabajadores se redujo en casi 70.0%, en térmi-
nos reales, y se amplió el número de trabajos sin prestaciones sociales (Tello, 
2010). En otras palabras, el mercado de trabajo en México no solo se hizo flexi-
ble, sino que presentaba condiciones precarias al iniciar el siglo XXI. 

* Facultad de Economía de la Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMEX). 
Correos electrónicos: wovandoa@uaemex.mx y gwenovando@live.com.mx
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Cabe resaltar que en las primeras décadas de lo que va de este siglo, dos 
reformas laborales han tenido lugar en México: la primera en 2012 relacionada 
con la flexibilización del mercado de trabajo para garantizar mayor número de 
empleos formales (Secretaría de Gobernación [Segob], 2012) y la segunda, en 
2019, que incorpora, entre otros aspectos: procesos democráticos en los sindi-
catos, perspectiva de género y protección de trabajos como el agrícola y del ho-
gar, solo por mencionar algunos (Segob, 2019). Al mismo tiempo, la economía 
mexicana ha sido testigo de dos recesiones económicas: la de 2008-2009 y la 
correspondiente a 2020 como consecuencia de la pandemia por la Covid-19.1 Es 
así como resulta necesario identificar los cambios más recientes del mercado 
de trabajo en México. Asimismo, es importante reconocer las diferencias por 
administración federal para señalar las condiciones externas e internas que 
dieron pie a los resultados por periodo presidencial. Debido a lo anterior, el 
objetivo de este capítulo es analizar las principales variables del mercado de 
trabajo en México durante el periodo 2005-2022. 

Cabe señalar que la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), 
fuente de información primaria sobre el mercado de trabajo en México, arrancó 
formalmente en 2005, debido a ello, en el presente trabajo, el sexenio de Vicen-
te Fox Quesada (VFQ) cuenta con el estudio de únicamente dos años, las ad-
ministraciones de Felipe Calderón Hinojosa (FCH) y Enrique Peña Nieto (EPN) 
con los seis años correspondientes, y la de Andrés Manuel López Obrador 
(AMLO) hasta 2022, con la finalidad de tener los promedios anuales 
completos.

Para estudiar algunas de las variables que refieren el comportamiento labo-
ral se considera, en primera instancia, revisar ciertos cambios en la legislación 
laboral, y en segundo lugar el análisis de los siguientes indicadores: población 
económicamente activa (PEA), población no económicamente activa (PNEA), 
tasa de desocupación (TD), tasa de subocupación (TS), tasa de informalidad 
laboral (TIL) y tasa de condiciones críticas de ocupación (TCCO).2 

La revisión aludida permite plantear dos cambios fundamentales en la 
normatividad del trabajo en México: el primero con un enfoque flexibilizador 

1  Véanse capítulos 1 y 2 del presente libro.
2  Las tasas que se analizan refieren a: porcentaje de desempleados respecto de la PEA (TD), 

porcentaje de población ocupada que busca trabajar más horas (TS), porcentaje de población 
ocupada que se encuentra en un empleo informal (TIL), y porcentaje de la población ocupada que 
trabaja pocas horas o bien trabaja más de 48 horas y perciben bajos salarios. Para tener una mayor 
compresión de cada una de ellas, se definen de manera específica en la sección 4 de este capítulo. 
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del mercado de trabajo a favor de la clase empresarial, en 2012 (Bensusán, 
2006a; Pérez, 2002) y el segundo, en 2019, con una tendencia de beneficio 
hacia los trabajadores. Asimismo, que la TD en México durante la pandemia 
por la Covid-19, en la administración de AMLO, a pesar de haber sido alta no 
exhibe los resultados elevados que se presentaron en el periodo de FCH. 

Además, para los grados de instrucción más altos, la TD ha ido aumentan-
do a lo largo del tiempo hasta presentar las tasas más elevadas en comparación 
con el resto de los niveles educativos. Los resultados de las tasas de subocupa-
ción e informalidad laboral —indicadores de flexibilidad laboral— hacen refe-
rencia a una situación precaria del trabajo por la ausencia de prestaciones y 
bajos salarios. Finalmente, la TCCO requiere el uso de salarios equivalentes 
para comparar su evolución a lo largo de las administraciones federales.

El presente documento se compone de cuatro secciones adicionales al apar-
tado introductorio: en la primera se revisa, brevemente, la teoría neoclásica 
referente al análisis del mercado de trabajo, debido a que contempla aspectos 
relacionados con la flexibilidad laboral, condición del mercado de trabajo en 
México a inicios del siglo XXI, y por ser la corriente teórica que se busca con-
trarrestar en términos de derecho laboral. En la segunda, se ubica el contexto 
de este mercado antes de las administraciones presidenciales del presente siglo. 
En la tercera, se estudian algunos de los cambios en la normatividad laboral 
más sobresalientes y, en la cuarta, se analizan diversos indicadores del mercado 
de trabajo. Finalmente, se incluyen las conclusiones. 

1. La teoría neoclásica y el análisis del mercado de trabajo

El estudio del mercado de trabajo requiere el análisis de la teoría económica 
neoclásica porque a partir de ella se han tomado decisiones en lo que se refiere 
al derecho laboral en México (De la Garza, 2012), entendido éste como:  
“[...] el conjunto de normas jurídicas que regulan las relaciones laborales bus-
cando el equilibrio y la realización de la justicia social entre trabajadores y pa-
trones [...]” (Méndez, 2014: 6). 

Cabe resaltar que, a finales del siglo XIX, los contextos económico y social 
impulsaron el surgimiento de la teoría neoclásica: se consolidó la Revolución 
Industrial, los movimientos sociales se incrementaron como consecuencia de los 
postulados marxistas (explotación del capitalismo), el comercio internacional  
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se vio dominado por Gran Bretaña, se observó pobreza derivada de la depresión 
económica de 1873, y surgió el asalariado y el capitalismo monopolista (Etxe-
zarreta, 2004; Neffa, 2007). Ante el panorama descrito, se vio la necesidad de 
una nueva teoría que permitiera ajustarse a la evolución del capitalismo y las 
protestas laborales, naciendo así el paradigma neoclásico cuyo periodo histórico 
está ubicado en la segunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del siglo 
XX (Etxezarreta, 2004). No obstante, esta teoría no fue promotora de los dere-
chos laborales al tratar de contener a una clase trabajadora combativa, más 
bien buscaba justificar el orden dominante en manos de los empresarios. 

Además de lo anterior, esta corriente teórica definió el mercado de trabajo 
a partir de sus supuestos generales,3 como un mercado más, cuyo precio (sala-
rio) se establece por medio de la interacción entre oferta y demanda, es decir, 
no existe diferenciación entre el trabajo y otras mercancías (Neffa, 2007). Tan 
solo se define a éste como la parte del tiempo de ocio sacrificada para ser ven-
dida a las empresas a cambio del salario real (Noriega, 2009). Las curvas de 
oferta y demanda de trabajo representan el principio maximizador de trabaja-
dores y empresarios, respectivamente. En la primera, los empleados ofrecerán 
más trabajo a medida que aumente el ingreso. En la segunda, la productividad 
marginal será el determinante para seguir demandando más trabajo: cuando 
ésta se iguale con el salario real pagado, los empleadores dejarán de contratar 
más personal. Para lograr ese ajuste, se requiere que los precios del mercado 
(salarios) sean flexibles (Loría, 1994). Cabe mencionar que la flexibilidad sala-
rial es aquella en la que el salario se adecúa en función de la productividad 
(Ibarra y González, 2010), en otras palabras, de la mayor o menor producción 
del factor trabajo.

Los neoclásicos tratan de prescindir de algunos elementos naturales del 
mundo laboral para poder lograr el equilibrio del mercado, como los movi-
mientos sindicales y la intervención estatal (Loría, 1994). La influencia de esta 
teoría en las políticas de empleo ha influido en gobiernos como el británico 
que inhabilitó el Estado de Bienestar, igualmente, tanto el gobierno británico 
como el estadounidense se enfrentaron al poder de los sindicatos, en ambos 
casos durante la crisis de la década de 1970 (Harvey, 2007). Para esta teoría, 

3  Hay un gran número de agentes (consumidores y productores) por lo que ninguno de ellos 
puede influir en los precios; el régimen es de propiedad privada; competencia pura y perfecta; 
flexibilidad de precios y salarios; agentes racionales, entre otros (Neffa, 2007; Noriega, 2009; 
Palacio y Álvarez, 2004; Toledo, 2007).



303

Análisis de las principales variables del mercado de trabajo, 2005-2022

los sindicatos son considerados como la causa por la cual hay carencia de bue-
nos empleos, ya que inciden en el aumento de los salarios y, por consiguiente, 
se reduce el número de personal sindicalizado, quienes a su vez tendrían un 
salario inferior (Neffa, 2008). Al mismo tiempo, para explicar la diferencia sa-
larial, la Teoría del capital humano —extensión del pensamiento neoclásico— 
establece que es la inversión en educación que realiza cada individuo lo que le 
permite tener mayor calificación y, por lo tanto, mayor nivel de ingreso. En 
otras palabras, ahora el tiempo del trabajador se dividiría en trabajo, ocio y 
educación (Albano y Salas, 2007).

2. Algunas características del mercado de trabajo en México antes del siglo XXI 

Las condiciones actuales del mercado de trabajo en México tienen sus ante-
cedentes en las reestructuraciones económicas de finales del siglo pasado, 
debido al descenso de los niveles de productividad y las tasas de ganancia que 
prevalecieron durante la edad de oro del sistema capitalista (Brenner, 2009; 
Castillo, 2009). Al mismo tiempo, a la crisis del Estado Benefactor y el debi-
litamiento del modelo de acumulación de producción rígido se sumó el incre-
mento de los precios del petróleo durante la década de 1970 (Harvey, 1998; 
Antunes, 2005).

Ante este panorama, el medio para reorganizar al capitalismo fue una res-
tructuración en los niveles macro y microeconómico que tuvo lugar, en primera 
instancia, en los países desarrollados. En lo que respecta a la macroeconómica, 
las economías capitalistas redujeron el papel del Estado, así como el gasto gu-
bernamental y los gastos sociales (Anderson, 1996; García, 2001). De igual 
manera, recortaron los impuestos para los ingresos más altos (Anderson, 1996; 
García, 2001), y fomentaron el libre comercio entre las diversas economías 
(Castillo, 2009). Para el caso de los países en desarrollo se estableció un con-
junto de disposiciones de corrección por medio del Consenso de Washington 
(Tello, 2007) que promovió, entre otras cosas, disciplina fiscal, reforma en 
términos de impuestos y liberalización de tasas de interés, así como del comer-
cio y la inversión extranjera directa (Williamson, 2003). Estos cambios reduje-
ron el Estado de Bienestar keynesiano, colocaron al libre mercado como el 
mecanismo regulador de la economía e impulsaron la apertura comercial (Har-
vey, 1998; García et al., 2009; Tello, 2007).



304

Wendy Ovando Aldana

En lo concerniente al nivel microeconómico, en el interior de las empresas 
inició un proceso de reestructuración en la producción con modificaciones, 
fundamentalmente, en los modelos productivos fordista y taylorista —relacio-
nados con empresas de gran tamaño, producción en masa, estructura de la 
organización jerárquica y centralizada, por mencionar algunos aspectos—, que 
fueron sustituidos por modelos flexibles como el posfordismo, toyotismo, sis-
temomanufactura, entre otros (Coriat, 2008; De la Garza, 2006). Lo expuesto 
anteriormente cambió la relación entre empleadores y empleados, de tal modo 
que al flexibilizar los procesos productivos también se flexibilizó al trabajo. 

De acuerdo con Castillo (2009), las transformaciones en el mercado de 
trabajo se relacionaron con los cambios en los modelos de producción y con la 
manera en la que se organizaba éste desde la primera mitad del siglo XX: las 
políticas de protección laboral, que anteriormente habían sido aseguradas por 
el Estado, fueron abandonadas (Harvey, 1998). Mientras que los empresarios 
hallaron en el recorte de costos, por cuenta de los trabajadores, un modo de 
recuperar los niveles de productividad y ganancia (Brenner, 2009). Lo anterior 
se lograría con la flexibilidad laboral entendida como diversos tipos de trabajo 
que permiten al empresario variar tanto cantidad como estructura, funciones y 
costos del empleo, tal es el caso de trabajo temporal, a tiempo parcial, de medio 
tiempo, por proyecto, en el domicilio, entre otros (Edwards, 2006). 

Conforme a la literatura, se identifican cuatro tipos de flexibilidad laboral: 
interna, externa, salarial (Ibarra y González, 2008) y extrema (Palacio y Álva-
rez, 2004). El primero, también llamado funcional, considera los cambios en la 
plantilla laboral que realiza el empleador —rotación de personal, horas extra, 
polivalencia, modificación de la jornada de trabajo, etc.—; el segundo, igual-
mente identificado como numérico, busca modificar el número de trabajadores 
—subcontratación, empleo temporal, etc. —; el tercero, pretende alterar el sa-
lario de acuerdo con las necesidades de la empresa, y el cuarto, se vincula con 
los trabajos que se ubican en la informalidad. 

Como se puede identificar, la flexibilización del trabajo simboliza lo opues-
to al colectivo de la clase trabajadora y la protección laboral (Whiteside, 2000; 
Zimmermann, 2000). La reducción de los costos —vía mano de obra— en la 
mayoría de los países capitalistas repercutió en ingresos inferiores para la clase 
trabajadora, inseguridad laboral considerable, y menoscabo de beneficios y pro-
tección laboral (Harvey, 2007). De acuerdo con Brenner (2009) los empresarios 
buscaron reducir el poder de la clase trabajadora mediante cambios en la  
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normativa laboral y la estimulación de la producción, esto redujo los costos 
indirectos. Asimismo, planes de austeridad y restricción de crédito —limita-
ción monetaria—, llevados a cabo por gobiernos de los países capitalistas, inci-
dieron en la diminución de los incrementos salariales. 

La economía mexicana no quedó exenta de la reestructuración económica 
y, por consiguiente, de los cambios en el mercado de trabajo, como: disminu-
ción de ingresos de los trabajadores, incremento del desempleo y el empleo 
informal. Sin embargo, es importante señalar que tres crisis económicas tuvie-
ron lugar entre las décadas de 1980 y 1990 que, junto con la adopción del 
modelo neoliberal,4 afectaron las condiciones de trabajo relacionadas con el 
incremento del empleo precario (Gutiérrez, 1999; Tello, 2010), el cual, desde 
la óptica del trabajador, es incierto, imprevisible y peligroso (Kalleberg, 2008). 
En otras palabras, se relaciona con: inexistencia de contrato laboral, condicio-
nes de riesgo para la seguridad, bajos niveles salariales, escasas o inexistentes 
prestaciones laborales, entre otras características (Rubio, 2010).

En cuanto a la reducción en el nivel de ingreso de los trabajadores (Gutié-
rrez, 1999; Tello, 2010), el salario mínimo real perdió la mitad de su valor entre 
1986 y 1996. Asimismo, el porcentaje de la población ocupada que percibía 
menos de un salario mínimo aumentó de 18.1% a 20.8% entre 1991 y 1997 
(García, 2001). Por otro, la proporción de los ocupados remunerados se redujo 
entre 1980 y 1991, al pasar de 92.0% a 81.0%, por lo que el conjunto de la 
población desempleada y los ocupados no remunerados se incrementó en 
13 puntos porcentuales al cambiar de 6.0% a 19.0% para el mismo periodo 
(Gutiérrez, 1999). 

En lo que respecta a la tasa de desocupación5 los niveles más altos se halla-
ron en 1983 y 1995 con 6.0% y 6.3% respectivamente, asociados con las crisis 
económicas de las década de 1980 y 1990, correspondientemente, y cerrando en 
1998 con 3.3% (Camberos y Bracamontes, 2015). Conforme a algunos analis-
tas, sobresale el incremento de los empleos informales en esos años (Tello, 
2010), los cuales se caracterizan, generalmente, por ser precarios en términos 
de salarios bajos y al mismo tiempo flexibles, y por la carencia de prestaciones 

4  El neoliberalismo se relaciona con las teorías del siglo XVIII que versaban sobre el 
liberalismo económico. Esta idea fue retomada por Margaret Thatcher y Ronald Reagan durante la 
década de 1980 para representar las políticas económicas sobre libre mercado y apertura comercial 
(Castillo, 2009).

5  Esta tasa se calcula dividiendo la población desocupada entre el total de la población 
económicamente activa (PEA).
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sociales (Loría et al., 2016). En cuanto a estas últimas, el porcentaje de la pobla-
ción ocupada que no contaba con ellas pasó de 19.8% a 43.7% de 1988 a 1997, 
es decir se incrementó en 16 puntos porcentuales (Gutiérrez, 1999), no obstan-
te, hay fuentes de información que señalan que en 1997 aumentó hasta 66.0% 
(García, 2001). Otros indicadores de la informalidad se relacionan con los em-
pleos no asalariados —quienes trabajan por cuenta propia y los trabajadores que 
no perciben pago— que de 1970 a 1997 crecieron de 31.7% a 37.2% (García, 
2001), o el caso de los ocupados que realizaban sus actividades sin incluir un 
local que de 1980 a 1990 se ampliaron en 24 puntos porcentuales: 19.8 a 
43.7%, respectivamente (Gutiérrez, 1999). Al mismo tiempo, es importante 
señalar la mayor incorporación de las mujeres en el mercado de trabajo, por lo 
general, asociadas a empleos precarios (García, 2001). 

En términos generales, la restructuración productiva en México junto con 
la adopción de políticas de corte neoliberal —apertura comercial, libre mercado, 
disminución del Estado, reducción de políticas de corte social— y las tres crisis 
económicas de finales del siglo pasado tuvieron efectos en el mercado de traba-
jo. Por un lado, el salario mínimo, que representa el poder adquisitivo de la 
clase trabajadora, se vio reducido en casi 70.0% en términos reales entre 1982 
y 2000. Por otro, se amplió el porcentaje de trabajadores sin prestaciones socia-
les, se incrementaron los trabajos informales y aumentó la participación de la 
mano de obra de las mujeres. En otras palabras, en los últimos años del si-
glo XX, la fuerza laboral en México requería trabajos no solo bien remunerados, 
sino con condiciones laborales convenientes, es decir, empleos estables y segu-
ros (Tello, 2010). Fue así como el gobierno de VFQ recibió un mercado de tra-
bajo flexible y precario.

3. Algunas de las reformas laborales en México a inicios del siglo XXI

Antes de comenzar con el análisis de los principales indicadores del mercado 
de trabajo, es preciso revisar algunas de las reformas laborales más destacables 
de finales del siglo pasado e inicios de éste, para identificar la percepción de 
cada periodo presidencial sobre las clases trabajadora y patronal.

La primera Ley Federal del Trabajo (LFT) en México fue publicada en el 
Diario Oficial de la Federación el 28 agosto de 1931, bajo un entorno interna-
cional de depresión económica e inestabilidad política en el interior del país. 
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No obstante, este primer estatuto buscó conciliar los intereses del capital  
—para impulsar la inversión en un México posrevolucionario—, así como los 
de la clase obrera (Suárez, 2017). De acuerdo con Muñoz (2008: 258) el modelo 
que planteó esta LFT otorgó a los sindicatos “[...] un poder prácticamente ili-
mitado para imponer la contratación colectiva y la huelga indefinida a los 
empleadores [...]”, lo anterior, debido a que se colocó a los colectivos por enci-
ma de los derechos y libertades individuales (Bensusán, 2006b citada en Mu-
ñoz, 2008). 

Posteriormente, en 1970 se emitió la Nueva LFT que, conforme a De Buen 
(2006), representó una recompensa del presidente Gustavo Díaz Ordaz (1964-
1970) al movimiento obrero por su apoyo durante lo ocurrido el 2 de octubre 
de 1968. Asimismo, incorporó, entre otros aspectos, el principio in dubio pro 
operarium, relacionado con dar al trabajador la última palabra en caso de haber 
duda (Ortiz, 2020); algunos derechos y prestaciones —aguinaldo, prima de 
antigüedad e indemnizaciones, entre otros— (Nava, 2023; Ortiz, 2020), la re-
glamentación del derecho de una vivienda para la clase trabajadora —Instituto 
del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (Infonavit)— y la am-
pliación del periodo de vacaciones6 (De Buen, 2006; Ortiz, 2020), por solo 
mencionar algunos. Sin embargo, las cuestiones colectivas del trabajo no se 
tocaron (De Buen, 2006) quedando pendientes en la agenda laboral. Más tarde, 
durante la década de 1980, se llevaron a cabo las reformas procesales que ver-
saron sobre instituir imparcialidad respecto de quienes formaban parte en los 
juicios individuales (Ortiz, 2020). Sin embargo, dentro de estas reformas hubo 
una modificación en la ley que anuló “[...] de facto la eficacia a la coalición de 
trabajadores y su derecho a huelga”, cuando se incorporó el artículo 923 que 
condicionó su emplazamiento al dar autoridad al presidente de la Junta de 
Conciliación y Arbitraje para decir si cumplía o no con los requisitos estableci-
dos por la ley (Fernández, s.f.: 1). En suma, con la reforma laboral de 1970 se 
buscó proteger los derechos laborales de los trabajadores, sin embargo, la incor-
poración del artículo 923 fue un golpe duro para los sindicatos sobre el derecho 
a huelga que estaría condicionado por un tercero.

Es importante mencionar que durante las décadas de 19880 y 1990 hubo 
intentos importantes por reformar la ley para flexibilizar el mercado de trabajo 

6  En la LFT de 1931 se establecía que cualquier trabajador con más de un año de labores 
tenía derecho a un periodo vacacional no menor a cuatro días (Segob, 1931), y para la nueva LFT 
de 1970 se amplió a no menor de seis días (Segob, 1970).
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(Nava, 2023), es decir, legalizar la libertad de contratar y despedir, así como 
contener los salarios a la baja (Bensusán, 2013), independientemente de que a 
inicios del siglo XXI el grado de flexibilidad de este mercado en México era uno 
de los más altos en el mundo (Bensusán, 2006), aun sin estar institucionaliza-
do oficialmente. Al respecto, Ibarra (2010) comparó el grado de rigidez laboral 
entre algunos países de Iberoamérica y concluyó que tanto Brasil como México 
presentaron un nivel intermedio-bajo, en otras palabras, exhibieron un merca-
do de trabajo flexible, destacando, para el caso del segundo, una rigidez nula 
respecto del despido colectivo. Al mismo tiempo, Vega (2005), al analizar la 
legislación laboral en diversos países de América Latina, entre la década de 
1990 e inicios del siglo XXI, señaló la ausencia de una reforma para México, 
sin embargo, a partir de su estudio se pueden identificar algunos rasgos de 
flexibilidad laboral no reglamentados como: aumento de las horas de trabajo 
—por encima de la jornada laboral legal—, un tipo de flexibilidad interna, o el 
costo laboral no salarial7 —costos de contratación— que era de 49.0% respecto 
del salario bruto en comparación con Brasil de 67.0% o Perú de 55.0%.

En las intenciones por legalizar la flexibilidad laboral, se buscaba estar 
acorde con las reestructuraciones económicas de finales del siglo XX para in-
crementar la productividad, no obstante, estas ideas de reforma no se cristali-
zarían hasta 2012 con el gobierno de FCH (2006-2012) (Pérez, 2014).

Cabe mencionar que previo a FCH, el gobierno de la alternancia de VFQ 
(2000-2006) del Partido Acción Nacional (PAN) —después de que el Partido 
Revolucionario Institucional (PRI) permaneció más de 70 años en la presiden-
cia— también intentó realizar una reforma laboral. Su interés se concentró en 
“[...] un ajuste ‘flexibilizador’ y puntual de las reglas de contratación y los de-
rechos colectivos —que no solamente no pusiera en peligro la gobernabilidad 
corporativa, sino que la asegurara—” (Bensusán, 2006a: 34). Pese a que no se 
efectuaron dichos cambios en materia laboral, se evidenció una preferencia por 
la clase empresarial y, por lo tanto, la permanencia no solo del modelo neoli-
beral, sino de las políticas que habían prevalecido con la tecnocracia del PRI 
(Bensusán, 2006a; Pérez, 2002) como el del tope salarial (Pérez, 2002). 

Las condiciones para efectuar la reforma se dieron en el periodo de FCH, 
aun cuando llegó a la presidencia en un ambiente de sospecha de fraude elec-
toral. La antesala a la reforma laboral se presentó en 2009 con la desaparición 

7  Son el conjunto de contribuciones que realiza el patrón y aportaciones del trabajador para 
sufragar, entre otros aspectos, formación, prestaciones sociales, etc. (Vega, 2005).
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de Luz y Fuerza del Centro (LyFC) y el conflicto que se derivó con el Sindicato 
Mexicano de Electricistas (SME). Esta situación reflejó la baja productividad en 
LyFC en comparación con las prestaciones laborales del sindicato, que se ubi-
caban por arriba de la media nacional abriendo el debate para la reforma laboral 
de 2012 (Pérez, 2014).

Entre las justificaciones a los cambios a la LFT de 1970 se encontraban 
las siguientes: limitado aumento de empleos formales, atención a grupos vul-
nerables, rendición de cuentas por parte de los sindicatos (Bensusán, 2013) y 
aumento de productividad y competitividad (Cámara de Diputados del H. 
Congreso de la Unión, 2012). Con base en la iniciativa de reforma a la LFT 
de FCH (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2012) se sabe 
que el poder ejecutivo defendía la reforma laboral para generar empleos, pues-
to que se habían visto afectados por la crisis económica de 2009, la contingen-
cia sanitaria por la pandemia de gripe A(H1N1) —en el mismo año— el 
retorno de migrantes mexicanos a territorio nacional y el aumento de la PEA 
en diez millones de personas, entre 2002 y 2012. Al mismo tiempo, se tomó 
como contexto el incremento de los empleos informales que, para detener su 
crecimiento, requería la generación de trabajos formales eliminando la rigidez 
de la normatividad laboral. 

Por otro lado, se consideró que esta reforma permitiría mejorar la calidad 
de vida de la población, y apoyaría la equidad y no discriminación laboral, por 
lo que jóvenes y mujeres fueron valorados como grupos de población que reque-
rían ser considerados en los cambios a la ley debido a las dificultades que pre-
sentaban para acceder a un empleo. Conforme a la iniciativa de FCH, la tasa 
de desempleo en México, para el primer trimestre de 2012, había sido de 4.9%, 
sin embargo, más de 50.0% de los desempleados eran jóvenes. En cuanto a las 
mujeres, a pesar de representar la mitad de la población, su participación en la 
PEA era de 38.0% (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2012). 

Adicionalmente, se argumentó que las mejoras en términos de democracia 
debían verse reflejadas en las organizaciones laborales, por lo que se solicitaba 
transparencia y rendición de cuentas. Aunado a lo anterior, la reforma permi-
tiría mejorar la eficiencia del mercado laboral, peor rubro evaluado dentro del 
Índice de Competitividad Global (ICG) que, en 2011-2012, había colocado a 
México en el número 114 de 142 países. En otras palabras, los cambios en la 
legislación permitirían, como se menciona en la propuesta de FCH, incremen-
tar los niveles de productividad y competitividad.
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Destacaron los cambios en 287 artículos y la derogación de 23, cuyas modi-
ficaciones principales estaban relacionadas, efectivamente, con la flexibilización 
del mercado de trabajo en México como una medida para incrementar el número 
de empleos formales (Bensusán, 2013), considerando la inclusión de nuevas 
formas de contratación como los periodos de prueba, subcontratación y trabajo 
temporal, por hora, entre otros (Anguiano y Ortiz, 2013), así como la multiha-
bilidad o polivalencia en los lugares de trabajo y la figura del teletrabajo. Al mis-
mo tiempo, y de manera contradictoria, se estableció el término de trabajo 
decente, se constituyeron artículos en función de grupos vulnerables como las 
trabajadoras domésticas —ahora trabajadoras del hogar—, trabajadores del cam-
po y minas; cuestiones sobre equidad de género, como el caso de la prohibición 
del hostigamiento y acoso sexual, o prueba de no embarazo, y la no discrimina-
ción, tan solo por resaltar algunos aspectos (Bensusán, 2013). Sin embargo, en la 
versión final de la LFT no se incorporó lo correspondiente a la democracia de los 
sindicatos, debido a que el reciente ganador de las elecciones presidenciales, 
EPN,8 no deseaba tomar posesión en un ambiente de protestas (Pérez, 2014). 

Es importante señalar que, con esta reforma a la LFT, nuevamente, el go-
bierno de FCH daba prioridad a los intereses empresariales al facilitar el tipo 
de contratación y despido que, en resumidas cuentas, como comentan Anguia-
no y Ortiz (2013), su objetivo era reducir los costos laborales y disminuir la 
intervención de los sindicatos. Asimismo, promovió estructuras de trabajo que 
precarizaron las condiciones laborales, como el caso de la subcontratación, que 
anula la responsabilidad del empresario con el trabajador quien, a su vez, ob-
tiene menor ingreso respecto de los trabajadores que no se encuentran en esta 
modalidad y le representa inestabilidad laboral (Curiel, 2013). Conforme a 
Loría y Salas (2019) aumentaron los trabajos formales —una de las justificacio-
nes a esta reforma— sin embargo, aumentó la precariedad laboral en términos 
de ingreso: por un lado, la TCCO presentó un cambio estructural9 al ampliarse 
su porcentaje y, por otro, se incrementó en términos porcentuales la población 
ocupada que percibía hasta un salario mínimo (sm). 

En lo que respecta al gobierno de EPN (2012-2108), sobresalen dos acciones: 
el establecimiento de la edad mínima para laborar de 15 años (Secretaría de  

8  La reforma laboral fue aprobada en septiembre de 2012 (Pérez, 2014) y EPN había ganado 
las elecciones en julio de ese mismo año. 

9  Este cambio fue corroborado por los autores mediante la prueba de Zivot-Andrews para el 
periodo 2005-2018.
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Gobernación, 2015) y las negociaciones para la determinación del sm que comen-
zaron a ser superiores al nivel de precios en 0.3% en promedio (Sánchez y Martí-
nez, 2023). No fue sino hasta el gobierno de AMLO (2018-2024) que nuevamente 
se realizaron reformas a la LFT, pero ahora con una balanza más inclinada hacia 
la clase trabajadora. Cabe mencionar que en lo que va de su gobierno se han reali-
zado varios cambios fundamentales como se observa en el cuadro 1.

Cuadro 1. Principales cambios en materia laboral, 2018-2022

Fecha
Documentos y programas 
que establecen cambios  
en materia laboral

Principales características

2018 
noviembre

Capítulo laboral del Tratado 
México, EE.UU., Canadá 
(TMEC)

Con base en las Declaraciones de Derechos en el Trabajo y sobre 
Justicia Social para una globalización justa, México se compromete, 
entre otras cosas, a respetar diversos derechos laborales como: li-
bertad de asociación y negociación colectiva; suprimir el trabajo 
forzoso, el de los menores de edad y la discriminación, así como 
procurar un entorno laboral seguro y saludable. Lo anterior, dentro 
de un marco de procedimientos que permitirá asegurar su cumpli-
miento, por lo que México deberá garantizar el cumplimiento de lo 
señalado, por medio de su legislación.

2018 
noviembre

Ley Federal de 
Remuneraciones de los 
Servidores Públicos

Ningún servidor público obtendrá una remuneración igual o mayor 
a la anual máxima que tiene derecho a percibir el presidente de la 
república.

2019 
enero

Programa Jóvenes 
Construyendo el Futuro

Para garantizar a los jóvenes el derecho al trabajo e impulsar su 
incorporación al mercado laboral, quienes cuenten entre 18 y 
29 años y que no estudien o trabajen, recibirán capacitación gratui-
ta por parte de empresas y centros de trabajo.

2019 
mayo

Reforma a la LFT

Se consideraron cambios sobre la libertad sindical, justicia laboral, 
creación de un ente federal para la conciliación laboral, derechos 
fundamentales y perspectiva de género, protección para el trabajo 
agrícola y del hogar como la fijación de un salario mínimo, para el 
primero, y la inscripción al Instituto Mexicano del Seguro Social 
(IMSS), para el segundo.

2021 
enero

LFT Regulación del teletrabajo.

2021  
marzo

LFT
La determinación anual de los salarios mínimos no podrá estar por 
debajo del nivel de inflación.

2021  
abril

LFT
Prohibición de la subcontratación laboral salvo en el caso de servi-
cios especializados cuando las actividades que desarrollen no estén 
relacionadas con las que predominan en la empresa beneficiaria. 

2022 
diciembre

LFT Ampliación del periodo de vacaciones a 12 días.

Fuente: Banco de México (Banxico, 2020); Sánchez y Martínez (2023) y Segob (varios años).
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Durante el gobierno de la Cuarta Transformación se ha observado una preocupa-
ción por los derechos laborales de grupos vulnerables, como es el caso de los 
trabajadores del campo y los hogares, para quienes se han establecido lineamien-
tos mínimos para su contratación, o en el caso de los jóvenes que no estudian ni 
trabajan, se diseñó el Programa Jóvenes Construyendo el Futuro. Al mismo 
tiempo, al eliminar la subcontratación se excluye una de las figuras de trabajo 
flexible apoyada por la administración de FCH para disminuir costos laborales. 

Por otro lado, en lo que va de esta administración, se ha logrado recuperar 
el poder adquisitivo de los trabajadores en México mediante el aumento del sm 
real: de 2018 a 2021 su incremento fue de 48.0% (Sánchez y Martínez, 2023). 

Al mismo tiempo, se ha procurado que el establecimiento de este sm no 
esté por debajo del nivel de inflación como había ocurrido en las administra-
ciones pasadas. Si bien se han realizado cambios en las normas que rigen el 
mercado de trabajo, es muy temprano para medir sus efectos en la economía 
en general, además de que lo establecido en la legislación en ocasiones queda 
lejos de su aplicación. Por ejemplo: aun con los cambios sobre la democratiza-
ción dentro de los sindicatos y la transparencia en cada uno de los procesos que 
devengan de esta figura, ha habido intervención política en la legitimización de 
contratos en empresas públicas y privadas (Sánchez y Martínez, 2023). 

4. Variables fundamentales en el análisis del mercado de trabajo, 2005-2022

Para los fines de este documento, se consideraron algunas variables e indicado-
res que pueden dar muestra de la evolución del comportamiento del mercado 
de trabajo en México a partir del gobierno de VFQ y hasta la administración de 
AMLO. 

De manera precisa, se involucran el estudio de la PEA —población de 
15 años y más que realizó alguna actividad económica o que buscó trabajo en 
la semana de referencia10 (Inegi, 2023b)—, PNEA —población de 15 años y 
más que en la semana de referencia no realizaron actividades económicas y no 
buscaron empleo (Inegi, 2023b)— y desempleo —población desocupada que 
representa a las personas de 15 años en adelante, que en la semana de referen-
cia buscaron empleo al no estar asociadas a algún trabajo (Inegi, 2023b)—, 

10  En lo que respecta a la semana de referencia alude a la semana previa al levantamiento 
de la encuesta (Secretaría del Trabajo y Previsión Social [STyPS], 2023).



313

Análisis de las principales variables del mercado de trabajo, 2005-2022

además, se hace un análisis de las condiciones laborales con base en algunas 
tasas que emite el Inegi como: subocupación (TS), informalidad laboral (TIL) y 
condiciones críticas de ocupación (TCCO). Cabe señalar que este estudio inicia 
con la primera versión de la ENOE en 2005, por lo que solo se retoman dos 
años del periodo presidencial de VFQ y cuatro años del de AMLO 
(2018-2022). 

Es así como, durante los 17 años de análisis, se puede observar que la PEA 
y la PNEA en México han mantenido un comportamiento casi homogéneo: la 
primera con un porcentaje de alrededor de 60.0% y la segunda con el resto. Sin 
embargo, en 2020, durante el gobierno de AMLO, hubo una disminución de la 
PEA y un aumento de la PNEA en más de cuatro millones de personas entre el 
primer y tercer trimestre de 202011 (véase gráfica 1). Como resultado de la 
pandemia por la Covid-19, al momento de levantar la ENOE algunas personas 
declararon no trabajar ni buscar trabajo debido a que, entre las medidas de 
contención sanitaria para disminuir los contagios, se suspendieron actividades 
no esenciales y se fomentó el resguardo en casa (Gobierno de México, 2020). 

Es importante señalar que el mayor porcentaje de participación en la PEA 
corresponde a los hombres que, a lo largo de estos 17 años, representan más de 
60.0% en promedio anual (cálculos propios con base en Inegi, 2023a), aunque 
el incremento de las mujeres ha sido de tres puntos porcentuales entre 2005 y 
2022, pasando de 36.7% a 39.9% en promedio anual (Inegi, 2023a). 

En este mismo sentido, un indicador de importancia dentro del mercado 
de trabajo es el desempleo. Una manera de analizarlo es mediante la tasa 
de desocupación,12 variable contracíclica (Mejía et al., 2022): ante crecimiento 
del producto interno bruto (PIB) tiende a disminuir y viceversa. Los niveles más 
altos del desempleo se ubicaron durante el periodo de FCH en dos ocasiones: 
5.3% en promedio anual para 2009 y 2010, como resultado de la recesión eco-
nómica de 2008, y 4.9% en promedio anual en 2012 y 2013, debido a la caída 
en la producción manufacturera, provocada por una desaceleración en las  

11  Es importante mencionar que, debido a la pandemia, el levantamiento de la ENOE fue 
suspendido en el segundo trimestre de 2020, por lo que el Inegi diseñó una encuesta mediante el 
uso del teléfono a la que llamó Encuesta Telefónica de Ocupación y Empleo (ETOE). No obstante, 
al cambiar la estrategia de recopilación de información los datos no pueden ser comparables a lo 
largo del tiempo. De ahí que el Inegi, en el portal relacionado con la ENOE, en la sección de tabu-
lados no incluye el trimestre en cuestión, debido a ello, los datos que se presentan en esta sección 
también omiten los resultados correspondientes a esos tres meses. 

12  De acuerdo con la ENOE la tasa de desocupación se obtiene dividiendo el total de la po-
blación desocupada entre la PEA (Inegi, 2023b).
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exportaciones manufactureras, principalmente, en las correspondientes a pro-
ductos automotrices dirigidos a EE.UU. a partir de la segunda mitad de 2012 
(Banco de México [Banxico], 2014), y la creación moderada de empleos en los 
dos primeros meses de 2013 en comparación con los últimos cuatro meses de 
2012 (Banxico, 2014). Posteriormente, el tercer periodo con niveles altos de 
desempleo se ubicó en 2020 y 2021 con 4.1% en promedio anual en la adminis-
tración de AMLO, consecuencia de la recesión por la Covid-19 (véase gráfica 2). 

Es importante reconocer la evolución persistente de esta variable, es decir, un 
alza en la tasa de desocupación tarda en hallar niveles bajos a lo largo del tiempo. 
Por ejemplo: antes de la recesión económica de 2008-2009, este indicador se 
ubicó en 3.6% y 3.9% en promedio anual en 2007 y 2008, respectivamente. Para 
recuperar los niveles de 2008, pasaron ocho años ya que, en 2016, nuevamente 
se situó en 3.9%. Al respecto, Trejo et al. (2017) indican que el comportamiento 
de la tasa de desempleo se asocia con un concepto llamado histéresis, o bien, con 
el impacto que subsiste en este indicador a lo largo del tiempo a razón de un 
shock económico y/o estructural, como lo son las recesiones económicas. 

Gráfica 1. PEA y PNEA, 2005-2022 
(porcentajes en promedio anual)
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Particularmente, resalta la tasa de desocupación en el periodo de la pandemia 
que si bien aumentó 0.6 puntos porcentuales respecto de 2019, no alcanzó los 
niveles del periodo 2009-2010, es más, de inmediato disminuyó para 2022. 

Algunas de las explicaciones a este resultado obedecen a la implementación 
del teletrabajo en algunas actividades económicas como una estrategia para 
evitar la reducción del empleo durante la pandemia de la Covid-19 (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe [Cepal], 2023a); a una cuestión de 
cálculo de la tasa de desocupación en virtud de la migración estadística de la 
población desocupada (PEA) al conjunto de la población que no trabajaba ni 
buscaba empleo (PNEA), y a la recuperación de actividades económicas como 
consecuencia del fin a las medidas de restricción sanitaria (Cepal, 2023b). De 
acuerdo con Hernández y Valdés (2022), en el primer semestre de 2022 se iden-
tificaron, con base en el ritmo de recuperación, tres grupos de actividades eco-
nómicas: recuperadas, en vías de recuperación y rezagadas. Dentro de las 
primeras, que significaron un tercio del PIB, se hallaron: manufactura; comercio 
al por mayor; servicios profesionales, científicos y técnicos; servicios de salud, y 
asistencia social. En el segundo se ubicaron aquellas relacionadas con la  

Gráfica 2. Tasa de desocupación total y por sexo, 2005-2022 
(porcentaje en promedio anual)
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economía doméstica, que representaron 35.5% del PIB nacional. En el tercero, 
que también supuso un tercio del PIB se encontraron: construcción y minería. 
Importante recordar las tasas de crecimiento del PIB mexicano que en 2021 fue 
de 4.9% y de 3.1% en 2022, versus la caída de 8.5% en 2020 (Instituto Mexicano 
para la Competitividad [IMCO], 2023). En otras palabras, el aumento de la 
producción y la reactivación de algunos de los sectores coadyuvaron a la recupe-
ración de los empleos y la disminución de la tasa de desocupación en 2022.

Al mismo tiempo es importante señalar que esta tasa, que cuantifica el 
desempleo en México, ha sido baja en comparación con países de la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), resultado atri-
buible, entre otras razones, al elevado nivel de empleo informal (Loría et al., 
2016) del cual se hablará más adelante. Cabe señalar que el desempeño en 
México presenta disimilitudes por sexo. Mientras las mujeres logran las tasas 
más altas previo a los periodos de recesiones económicas, en el momento del 
evento económico son los hombres quienes alcanzan, ligeramente, una mayor 
tasa. Relativo a ello, Loría et al. (2012) indican que la relación crecimiento 
económico-desempleo en los varones es negativa con respuesta pronta debido 
a que se ubican en mayor proporción en empleos formales, mientras que en las 
mujeres es también negativa, sin embargo, lenta y profunda. 

Adicionalmente, el desempleo en México en los últimos diez años ha afec-
tado en mayor proporción a la población con el nivel de instrucción medio 
superior y superior con disminución en el resto de las clasificaciones del nivel 
de estudios (véase gráfica 3). Lo anterior, probablemente, asociado con el incre-
mento de la escolaridad media de la población de 15 años y más, que pasó de 
7.5 a 8.6 entre 2000 y 2010 (Instituto Nacional para la Evaluación de la Edu-
cación [INEE], 2023), para ubicarse en 2020 en 9.7 (Inegi, 2020), lo que corres-
ponde a los inicios de los estudios de bachillerato. En cuanto a ello, Hernández 
(2020) considera que esta tasa de desocupación elevada para los niveles de 
mayor instrucción se debe al incremento de alfabetización de la población en 
México, así como a la incorporación de los jóvenes al mercado de trabajo con 
un nivel educativo más alto. 

En paralelo, la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2020) establece 
que, en los países de ingreso bajo y medio-bajo, la población con educación me-
dia y media superior presenta mayor probabilidad de estar desempleada, ello 
vinculado a dos posibles causas: la primera, relacionada con una desarticulación 
entre demanda y oferta de trabajo de puestos calificados; la segunda, con la  
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disposición de los más calificados a estar en situación de desempleo por más tiem-
po, en comparación con quienes cuentan con menores niveles de preparación. 

Gráfica 3. Tasa de desocupación por nivel de instrucción, 2005-2022 
(porcentaje en promedio anual)
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023a).

Son las personas de 25 a 44 años las que a partir de 2007 presentan el mayor 
porcentaje de la PEA sin empleo, dejando en segundo lugar a las que se ubican 
entre los 15 y 24 años. No obstante, quienes se localizan entre 45 y 65 años, 
en la administración de FCH, alcanzaron 16.0% en promedio anual en 2009 y, 
aunque dicho promedio se mantiene estable, fue durante la administración de 
EPN, en 2017, que logró 17.0% en promedio anual, para cerrar con el nivel más 
alto con AMLO, en 2021, con 21.2% (véase gráfica 4).

En lo que refiere a las condiciones de trabajo se hallan las siguientes tasas: 
TIL, TS y TCCO. Para el caso de la primera —referida al porcentaje de la po-
blación ocupada sin registro en la dependencia de trabajo, así como falta de 
seguridad social— un modo de flexibilidad extrema, presentó los niveles más 
altos durante la administración de FCH con 59.6% en promedio anual en 2012 
y 59.5% en promedio anual en 2009 y 2010 (véase gráfica 5). Ambos resultados 
como consecuencia de las recesiones económicas que tuvieron lugar en esos 
años. No obstante, se observa una ligera disminución de este indicador a partir 
de 2013, probablemente, asociado con la reforma laboral de 2012 y presentan-
do la caída más profunda en 2020 al ubicarse en 55.2% en promedio anual 
(véase gráfica 5). Respecto de este último resultado, es preciso señalar que el 
decremento alude a la pandemia por la Covid-19, ya que durante la pandemia 
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Gráfica 4. Tasa de desocupación por grupos de edad, 2005-2022 
(porcentaje en promedio anual)
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023a).

Gráfica 5. Tasas de informalidad laboral, subocupación y condiciones críticas de 
ocupación, 2005-2022 
(promedio anual)
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2023a).
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y por el resguardo para evitar contagios algunas personas, al ser encuestadas 
para identificar su situación laboral, declararon no buscar trabajo ni estar tra-
bajando, con lo que disminuyeron los datos de informalidad.

Destaca también el descenso de la TIL de manera continua a partir de 2012, 
año en que se efectuó la reforma laboral cuyo objetivo era flexibilizar el mercado 
laboral y disminuir su informalidad. Aunque su baja es observable, ésta se sigue 
ubicando por encima de 55.0%, en otras palabras, un porcentaje elevado de per-
sonas ocupadas se encuentra en un trabajo vulnerable porque carece de las  
“[...] garantías laborales elementales [...]” (Inegi, 2014: 27). Asimismo, resalta el 
menor porcentaje en 2020 a raíz de la pandemia, como ya se había señalado.

La segunda tasa de análisis, es decir, la de subocupación —relacionada con 
el porcentaje de la población ocupada que tiene necesidad de trabajar más horas 
de las que actualmente emplea para laborar— tuvo sus niveles más altos en dos 
eventos ya señalados con anterioridad: las recesiones económicas de 2008 y 
2020 —por causa del virus SARS-CoV-2— (véase gráfica 5). En el periodo de 
FCH se halló en 9.1% en promedio anual para 2009, y en el de AMLO en 
12.9%, en promedio anual en 2020 y 2021. De acuerdo con Mejía et al. (2022), 
la TS también se ubica como una variable contracíclica que a partir de 2016 
presentó un cambio estructural. Es decir, en el marco de la reforma laboral de 
2012 la subocupación apareció como un tipo de flexibilidad laboral funcional. 
Es decir, aquella en la que el empleador modifica las horas de trabajo depen-
diendo de los niveles de producción: cuando éstos disminuyen, como respuesta 
del mercado, aumenta la subocupación. Aunque como mencionan Mejía et al. 
(2022) los cambios no son proporcionales.

Finalmente, la TCCO —correspondiente a la población ocupada que trabaja 
menos de 35 horas a la semana y más de 35 y 48 horas con ingresos bajos—,13 
es un indicador de flexibilidad interna y salarial. A partir de 2012, cuando se 
llevó a cabo la reforma laboral, comenzó a aumentar con una ligera caída de 
0.2 puntos porcentuales, entre 2013 y 2014, de tal manera que su incremento 
ha sido constante hasta alcanzar 30.0% en promedio anual en 2022 con AMLO 
(véase gráfica 5). En cuanto a la TCCO resulta necesario realizar dos aclaracio-
nes: a) es importante recordar que en su cálculo se considera el nivel de ingreso, 
y b) este último se encuentra en su forma nominal, es decir, no se le ha  

13  Comprende a la población ocupada que labora menos de 35 horas a la semana, la que tra-
baja más de 35 horas semanales cuyo ingreso mensual es inferior al salario mínimo, y la que labora 
más de 48 horas a la semana ganando hasta dos salarios mínimos (Inegi, 2023b).
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descontado la inflación para hallar su valor real. Debido a lo anterior, no se 
puede observar el incremento del sm real —48% entre 2018 y 2021— (Sánchez 
y Martínez, 2023) y la ligera mejora en el poder adquisitivo de los trabajadores 
de los últimos años, por lo que es incomparable la clasificación de la población 
ocupada por sm a lo largo del tiempo. Al respecto, el Inegi (2022) ha expresado 
la necesidad de obtener el sm real y posteriormente clasificar a la población 
ocupada por nivel de ingreso, de ahí el cálculo de los salarios equivalentes. 

De acuerdo con el Inegi (2022), desde 2005 los incrementos al sm nominal 
no eran mayores al nivel de inflación por lo que cualquier clasificación de la 
población que utilizara el nivel de ingreso podía ser contrastada en diversos 
años. No obstante, a partir de 2017 cuando comenzó a aumentar el sm nomi-
nal por encima del nivel de precios, resultó infructuosa dicha tarea. Los salarios 
equivalentes representan, entonces, “[...] el valor en pesos para adquirir la mis-
ma cantidad de bienes y servicios que se compraban con el salario mínimo 
diario del periodo base [...]” (Inegi, 2022: 3). El Inegi (2022) toma dos fechas 
base para comparar los sm: enero de 2005 y 2022, y una vez que los calcula 
—reales y listos para contrastar—, clasifica a la población ocupada para obtener 
la TCCO como se ve en la gráfica 6. 

Gráfica 6. Tasa de condiciones críticas de ocupación mensual, 2018-2022 
(porcentaje)
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Para analizar la gráfica 6 es importante considerar que los datos de la TCCO 
principian en 2018, por lo que no se tienen en cuenta los datos de las adminis-
traciones anteriores a AMLO. No obstante, en la gráfica 5 se tiene el compor-
tamiento de esta tasa nominal desde el periodo de VFQ. Recuérdese que co-
menzó a incrementarse en 2012 hasta lograr 30.0% en promedio anual, en 
2022. Al contraponer las tres TCCO en la gráfica 6 se observa, efectivamente, 
que la TCCO nominal va en ascenso, sin embargo, la TCCO a precios de enero 
2005 se mantiene constante entre 10.0% y 11.0%, mostrando el efecto de la 
pandemia en 2020 al alcanzar 18.8% en mayo. Cuando se emplea la TCCO a 
precios de enero 2022 pareciera que el indicador viene disminuyendo de perio-
dos anteriores logrando rebasar 35.0% en febrero, marzo, junio, octubre y di-
ciembre de 2018, para ubicarse en junio de 2022 en 31.0%. En otras palabras, 
con los salarios equivalentes la TCCO se conserva estable —a precios de enero 
de 2005—, o bien, va en reducción —a precios de enero 2022—, por lo que es 
posible apreciar la recuperación del poder adquisitivo resultado de los incre-
mentos al sm real. 

Conclusiones

Las reestructuraciones y las crisis económicas de finales del siglo XX tuvieron 
efectos en el mercado de trabajo en México: se flexibilizó, sin embargo, al mis-
mo tiempo lo precarizó. Al iniciar el siglo XXI, con VFQ, las condiciones labo-
rales no presentaron grandes cambios, sin embargo, con FCH hubo dos eventos 
que dieron cuenta de las modificaciones en el mercado de trabajo. Por un lado, 
la recesión económica de 2008-2009 tuvo incidencia en la TD al alcanzar los 
niveles máximos en lo que va de este siglo con 5.3% en promedio anual. Por 
otro, la reforma laboral de 2012 que legalizó la flexibilidad laboral para facilitar 
al empleador distintos tipos de contratación y, de esta manera, disminuir la 
informalidad, logrando su objetivo al pasar la TIL de 59.6% en promedio anual 
en 2012 a 56.3% en 2019, antes de la pandemia por la Covid-19. En lo que 
respecta al periodo de EPN destacaron dos hechos fundamentales: en primer 
lugar, se estableció la edad mínima para laborar a partir de los 15 años y co-
menzó a situarse el incremento del sm por encima del aumento del nivel gene-
ral de los precios. 
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Con AMLO, varios cambios en materia laboral tuvieron lugar, inclinando 
ligeramente la balanza a favor de los trabajadores, de los cuáles sobresalen: a) 
la creación del Programa Jóvenes Construyendo el Futuro como una estrategia 
para facilitar a este grupo etario la entrada al mercado de trabajo; b) la reforma 
laboral de 2019 que hizo frente a los cambios que no fueron atendidos en la 
reforma de 2012 en lo concerniente a la libertad y transparencia de los sindi-
catos, asimismo, los derechos de dos grupos vulnerables como son los jornale-
ros y las trabajadoras del hogar; c) el establecimiento como norma de que la 
determinación del sm no deberá estar por debajo del incremento del nivel ge-
neral de precios; d) el aumento del sm real en 48.0%, entre 2018 y 2021, me-
jorando con ello el poder adquisitivo de los trabajadores, y e) la eliminación de 
la figura del outsourcing, erigida en la reforma de 2012 como un tipo de flexi-
bilidad laboral.

Al mismo tiempo, la pandemia de la Covid-19 modificó la evolución de la 
PEA y la PNEA en 2020, la primera disminuyó y la segunda, por consecuencia 
aumentó. Ambos resultados derivados de las medidas de contención sanitaria 
que provocaron el resguardo de la población en sus hogares y la suspensión de 
actividades económicas no esenciales: parte de la población de 15 años y más 
declaró no trabajar ni estar buscando trabajo. Algo similar ocurrió con la TIL 
que logró su nivel más bajo con 55.2%, no precisamente por la formalización 
de empleos, sino por las mismas causas por las cuales disminuyó la PEA. Otro 
indicador afectado durante esta recesión fue la TS, que logró el máximo valor 
durante el periodo de análisis con 12.9% en 2020 y 2021.

De manera general, los indicadores seleccionados permiten concluir lo si-
guiente: que la TD en México durante la pandemia de la Covid-19, en la admi-
nistración de AMLO, a pesar de haber sido alta no obtuvo los resultados 
elevados que se presentaron en el periodo de FCH, debido, entre otras cosas, a 
la implantación del teletrabajo para algunas actividades económicas que contu-
vo la caída del desempleo. La TD por sexo, a largo del tiempo, presentó las 
tasas más elevadas para las mujeres en comparación con los hombres. Para los 
niveles de instrucción más altos, esta tasa ha ido aumentando a lo largo del 
tiempo hasta presentar los índices tasas más elevados en comparación con 
otros niveles educativos, característica de los países de ingreso bajo y 
medio-bajo. 

Las tasas de informalidad laboral y subocupación dan cuenta de la flexibi-
lidad laboral —extrema e interna— presente en el mercado de trabajo. Aun y 
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cuando la primera ha disminuido ligeramente, sus niveles no han bajado de 
55.0% representando un elevado porcentaje de la población ocupada que no 
cuenta con prestaciones laborales y/o presentan bajos niveles de ingreso, carac-
terísticas, también, del empleo precario. 

Respecto de la segunda, también con un comportamiento a la baja después 
de la Covid-19 —8.4%—, representa a la población ocupada que busca laborar 
más horas, lo que implica que este grupo de trabajadores presenten menores 
niveles de ingreso y, por lo tanto, también se asocien con empleos precarios. La 
TCCO requiere ser tratada con especial cuidado puesto que, al implicar nivel de 
ingreso en la estimación, su comparación lo largo del tiempo en términos nomi-
nales no es posible. Sin embargo, con el uso de salarios equivalentes se puede 
detectar que su comportamiento, contrario a lo que exhiben los datos nominales, 
no aumentó en el periodo de AMLO, salvo durante el periodo de la pandemia. 

Si bien ha habido cambios en la normatividad laboral durante la administra-
ción más reciente, todavía resta garantizar su cumplimiento como es lo corres-
pondiente a la democratización y la transparencia de los sindicatos, o bien al 
respeto de los derechos laborales del trabajo agrícola y el hogar. Al mismo tiempo, 
se requiere un crecimiento económico constante que permita disminuir algunos 
de los indicadores del mercado de trabajo con comportamiento contracíclico y 
mejorar así las condiciones laborales. 
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Introducción

El salario mínimo como un derecho de los trabajadores mexicanos se establece 
en la Constitución de 1917, en el artículo 123, fracción VI, donde se enuncia 
que: “Los salarios mínimos generales deberán ser suficientes para satisfacer las 
necesidades normales de un jefe de familia” (Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, 2012, art. 123, fracc. VI), es decir, la idea emanada de 
la Revolución Mexicana era establecer un salario mínimo que garantizara al 
trabajador mexicano una vida digna para él y su familia, objetivo debatible en 
cuanto a si alguna vez se logró o no. Sin embargo, es claro que el salario míni-
mo real tuvo una tendencia creciente durante la primera mitad del siglo XX, 
hasta 1976. No obstante, durante las crisis de la deuda y el tequila, el salario 
mínimo real sufrió fuertes caídas y, pese al actual intento por recuperar su 
poder de compra, sigue estando lejos de recuperar el que tuvo a lo largo de la 
década de 1970.

Los trabajadores mexicanos que reciben los menores ingresos son los más 
afectados por las políticas del salario mínimo: su evolución los puede condenar 
a la pobreza o les puede garantizar una vida digna. Además, el salario mínimo 
influye sobre la estructura salarial, es decir, sobre la evolución de los ingresos 
del resto de los trabajadores. En la bibliografía especializada, a tal influencia se 
le conoce como efecto faro. 

El salario mínimo tiene importancia para la política económica. Por un 
lado, aquellos que se oponen a que el salario mínimo crezca para recuperar su 
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poder de compra argumentan que todo incremento del salario por encima de la 
productividad es inflacionario y que su crecimiento puede causar desempleo. 

Por otro lado, los detractores a esta postura sostienen que el incremento de 
los salarios puede reactivar la demanda interna y, con ello, contribuir a que el 
empleo y el ingreso nacional crezcan (Lavoie y Stockhammer, 2023).

La llegada de la izquierda al poder, en 2018, estuvo acompañada por la 
decisión política de incrementar fuerte y sostenidamente los salarios míni-
mos. Ello significó un rompimiento con la política seguida desde la década de 
1980, en la cual los salarios mínimos eran usados como un ancla antiinflacio-
naria. El objetivo de este capítulo es analizar cómo el cambio en la política de 
salarios mínimos afectó la estructura salarial, la redistribución del ingreso y la 
pobreza laboral. Se argumenta que la política de salarios mínimos es una de 
las políticas más exitosas de la administración del presidente Andrés Manuel 
López Obrador (AMLO), debido a que los incrementos sostenidos en los sala-
rios mínimos han logrado recuperar parte del poder de compra, considerando 
que actualmente el salario mínimo real es el doble del que se tenía al final de 
la administración del presidente Enrique Peña Nieto (EPN). Los incrementos 
en los salarios mínimos no solo han beneficiado a los trabajadores que los 
perciben, también han beneficiado al resto, pues se observa que un mayor 
número de trabajadores ganan más. Por otra parte, se nota una mejora en la 
distribución del ingreso pues, no obstante, la crisis de la Covid-19, la partici-
pación de los salarios en el ingreso aumentó, lo cual provocó que la pobreza 
laboral disminuyera. 

Con la finalidad de alcanzar el objetivo de este capítulo, el presente docu-
mento se divide en siete apartados: el primero es la presente introducción; en 
el segundo se expone una breve revisión teórica para explicar los argumentos 
en contra y a favor de incrementar el salario mínimo real. En el tercero se ana-
liza la política salarial en México, sosteniéndose que los fuertes incrementos en 
el salario mínimo realizados durante la administración de AMLO son un cam-
bio sustancial en dicha política. En el siguiente, se expone la manera en que los 
incrementos en el salario mínimo modificaron la estructura salarial. En la 
quinta sección se argumenta que hubo una mejora en los ingresos de los traba-
jadores, la cual solo pudo ser posible por medio de un proceso redistributivo. 
En el sexto apartado se sostiene que el incremento en el ingreso de los trabaja-
dores redujo la pobreza laboral y, por último, se exponen las conclusiones y los 
límites de la actual política salarial.
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1. El debate académico sobre el incremento al salario mínimo

El debate político sobre las ventajas y desventajas de incrementar el salario 
mínimo real, para que recupere su poder de compra en el mediano plazo,1 re-
fleja la falta de consenso entre las distintas teorías económicas sobre el papel 
de los salarios en la economía. 

En la teoría económica se suele hacer la distinción entre salario nominal y 
salario real, el primero se refiere a la cantidad de dinero que recibe una persona 
por su trabajo, el segundo a la cantidad de bienes y servicios que puede comprar 
con dicho salario.2 Usualmente, quienes sostienen que un fuerte incremento 
del salario mínimo puede causar efectos indeseables como inflación y desem-
pleo, sustentan sus razonamientos en la teoría neoclásica, para la cual el salario 
y el empleo se determinan en el mercado de trabajo.3 El salario es el precio del 
trabajo y la demanda de trabajo se comporta como cualquier otra, si sube su 
precio, entonces disminuye la demanda; es decir, a mayor salario real menor 
nivel de empleo. En consecuencia, la mejor política laboral es que el mercado, 
libre de interferencias, determine el salario real, pues solo así se garantizará el 
pleno empleo (Noriega, 2001). 

El argumento de que los salarios nominales son inflacionarios cuando cre-
cen por encima de la productividad del trabajo se sustenta en la idea de que 
son, principalmente, un costo laboral. En esta teoría las empresas obtienen la 
máxima ganancia cuando igualan su ingreso marginal a su costo marginal.4 Por 
lo que, cuando los salarios suben, se incrementa el costo marginal, ante ello las 

1  El debate político que encabezó el presidente de la república, Andrés Manuel López Obra-
dor, al proponer el incremento del salario mínimo real encaminado a recuperar su poder de compra 
no es nuevo. Es un debate que ha enfrentado a las izquierdas y a las derechas de México. Un an-
tecedente reciente se puede encontrar en la propuesta del entonces jefe de gobierno del Distrito 
Federal, Miguel Ángel Mancera, lanzada en 2014, de incrementar el salario mínimo hasta que se 
situara por encima de la línea de pobreza, y la negativa del gobernador del Banco de México, res-
paldada por el presidente de la república Enrique Peña Nieto, por considerar la propuesta inviable 
e inflacionaria. 

2  Usualmente, para medir el salario real se deflacta el salario nominal usando el índice de 
precios al consumidor. Ello permite comparar el poder de compra del salario en distintos años con 
base en una canasta de bienes a precios de un año específico. 

3  En contraste con la teoría neoclásica, la mayoría de las teorías heterodoxas no utilizan el 
marco analítico de mercado de trabajo para razonar cómo se determinan el empleo y los salarios 
(Neffa et al., 2006).

4  El ingreso marginal es el incremento del ingreso de una empresa a causa de una unidad 
adicional producida. El costo marginal es el aumento del costo debido a una unidad adicional 
producida. 
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empresas aumentan los precios para hacer coincidir el ingreso marginal al  
nuevo costo (Nicholson, 2005). Sin embargo, no todos los incrementos salaria-
les son inflacionarios, para ver esto adviértase que la condición ingreso margi-
nal igual a costo marginal se cumple cuando las empresas remuneran a los 
factores de la producción conforme a su productividad marginal5 (Nicholson, 
2005). Así cuando el salario crece en el mismo monto que la productividad 
marginal del trabajo, el costo marginal no cambia debido a que el incremento 
en el costo unitario del trabajo se compensa con la reducción del trabajo por 
unidad producida (Velázquez et al., 2017).

En contraste a la teoría neoclásica, Kalecki (1977), en su teoría de los pre-
cios, argumenta que los salarios reales están determinados por el grado de 
monopolio y el poder de los sindicatos. Una reducción en el grado de monopo-
lio o un incremento en el poder de los sindicatos permite que el salario nominal 
crezca sin generar inflación o por lo menos por encima de ésta, es decir, que el 
salario real se incremente. El mayor salario real reduce la participación de las 
ganancias en el ingreso y aumenta la participación de los salarios. Así, los cam-
bios en los salarios tienen efectos distributivos. 

Los poskeynesianos retoman la teoría de los precios de Kalecki y resaltan 
el carácter dual de los salarios, por un lado, son un costo para las empresas, por 
otro, son un componente de la demanda efectiva (Bhaduri y Marglin, 1990). A 
partir del análisis del carácter dual de los salarios se tienen al menos dos esce-
narios posibles:

1. Crecimiento guiado por salarios: en este escenario, un incremento en 
los salarios aumenta el consumo en un mayor monto de lo que la in-
versión puede reducirse debido a los mayores costos laborales, en con-
secuencia, la demanda efectiva aumenta. La mayor demanda incentiva 
a las empresas a invertir más, en consecuencia: la economía crece.

2. Crecimiento guiado por ganancias: éste suele darse principalmente en 
economías fuertemente integradas al mercado mundial y dependientes 
de sus exportaciones. En estas economías, cuando los salarios aumen-
tan, su demanda interna puede crecer, pero las exportaciones se pueden 
reducir debido al incremento de los costos laborales, por lo que, si las 
exportaciones netas disminuyen en un mayor monto de lo que la  

5  La productividad marginal se define como el incremento de la producción debido a una 
unidad adicional de insumo utilizado en la producción
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demanda interna crece, entonces la demanda efectiva se reduce y con 
ella la producción, la inversión y el crecimiento6 (Hein, 2014). 

En la bibliografía empírica del tema se argumenta que la mayoría de las econo-
mías son guiadas por salarios (Lavoie y Stockhammer, 2023; Hein, 2017).

2. La política salarial en México

En 1962 se creó la Comisión Nacional de Salarios Mínimos (Conasami) con la 
finalidad de que por medio de este organismo se determinen los salarios míni-
mos generales y profesionales. La Conasami es un organismo público y descen-
tralizado con representación de los trabajadores, el sector empresarial y el gobier-
no. No obstante, su funcionamiento permite que sea el gobierno federal el que, 
de facto, determine los salarios mínimos (Bensusán, 2015). Una de las razones 
por las que ocurre esto es porque los trabajadores son representados por sindica-
tos blancos.7 Ello ha permitido que en los hechos se ignore la finalidad que la 
Constitución Mexicana otorga a los salarios mínimos, es decir, la búsqueda de 
un salario digno. En cambio, la fijación de los salarios mínimos está subordinada 
a los intereses del gobierno en turno y su política económica. 

Un ejemplo claro de la subordinación de la fijación de los salarios mínimos 
a los intereses de la política económica son los pactos de solidaridad. Los pactos 
firmados en 1987 y 1988 tenían como finalidad romper la inercia inflacionaria 
para así poner fin a las altas tasas de inflación vividas en el país después de 
1982. Implicaban acuerdos entre gobierno, organizaciones empresariales y sin-
dicatos de obreros y campesinos para limitar el alza de precios, tarifas y salarios 
para así controlar la inflación.8 De esta manera, los salarios mínimos eran 
usados como un ancla antiinflacionaria, lo cual explica por qué durante los 

6  Velázquez (2022) argumenta que para que el crecimiento guiado por salarios pueda ser 
sostenido es necesario que el gobierno redistribuya el ingreso en un monto mayor de lo que el 
mercado suele concentrarlo.

7  Entre los que destacan la Confederación de Trabajadores de México (CTM), la Confederación 
Revolucionaria de Obreros y Campesinos (CROC) y la Confederación Regional Obrero Mexicana 
(C.C. CROM). 

8  En el discurso, los pactos eran un acuerdo político que exigía la solidaridad de los integrantes 
de la sociedad para subordinar sus intereses particulares a un bien mayor: el interés nacional que 
exigía controlar la inflación para salir de la crisis. Sin embargo, no todos los miembros de la 
sociedad sacrificaron sus intereses en la misma cuantía. Mientras el salario mínimo real se reducía 
en 18.7% debido a los pactos, el rendimiento anual real que recibía el capital financiero, mediante 
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19 meses que duraron dichos pactos —de enero de 1988 a septiembre de 
1989— el salario mínimo real cayó en 18.7% (Navarrete, 1990).

En el discurso oficial de los años siguientes, se dejó de utilizar a los salarios 
mínimos como un mecanismo para controlar la inflación y se argumentó que 
la política antiinflacionaria del banco central se respaldaba en una política de 
metas. Sin embargo, en los hechos, nunca se dejó de utilizar el salario mínimo 
como un mecanismo para controlar la inflación (Capraro, 2015). Muestra de 
ello es la postura del exgobernador del Banco de México (Banxico), Agustín 
Carstens, quien consideraba que todo incremento del salario mínimo por enci-
ma de la productividad del trabajo era inflacionario; por lo cual, se opuso siste-
máticamente a cualquier propuesta que pretendía recuperar el poder de compra 
del salario mínimo (Carstens, 2014). Cabe mencionar que hay estudios que 
muestran que el efecto de los salarios mínimos sobre la inflación es limitado 
(Campos y Esquivel, 2020).

La postura del banco central sobre el carácter inflacionario de los salarios 
mínimos encontró eco en la Conasami, razón por la cual, pese a las enormes 
caídas que sufrió el salario mínimo en las décadas de 1980 y 1990, no hubo un 
intento serio de recuperar su poder de compra hasta la llegada de AMLO a la 
presidencia de la república.9

En la gráfica 1 se muestra la evolución de los salarios mínimos reales desde 
1969 hasta 2023. Es de resaltar que después de las enormes caídas del salario 
mínimo real durante las décadas de 1980 y 1990, éste permaneció práctica-
mente sin cambios desde finales del siglo pasado hasta mediados de la segunda 
década del siglo XXI, pese a que estaba por debajo de la línea de pobreza seña-
lada por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política y Desarrollo Social 
(Coneval), condenando a la pobreza a los trabajadores y familias que percibían 
un salario mínimo. 

los principales instrumentos de ahorro de corto plazo, oscilaba entre 21.9% y 28.3% a finales de 
1988 y entre 12.7% y 20.7% en septiembre de 1989 (Navarrete, 1990). 

9  Es justo mencionar que sí hubo propuestas serias encaminadas a recuperar el poder de 
compra de los salarios mínimos. Como se menciona en la nota 1, una de ellas fue la realizada por 
el exjefe del gobierno del Distrito Federal, Miguel Ángel Mancera, en 2014. Sin embargo, se topó 
con una oposición férrea por parte del banco central, por lo que no prosperó. También ha habido 
otros intentos tímidos: durante el gobierno de Enrique Peña Nieto (EPN) se creó la Unidad de 
Medida y Actualización (UMA) para desligar al salario mínimo de cualquier unidad de cálculo para 
el cumplimiento de derechos y obligaciones con el Estado, lo cual permite incrementar el salario 
mínimo reduciendo las presiones inflacionarias. Lo anterior permitió que durante esa administración 
el salario mínimo creciera 14.5%.
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Gráfica 1. Evolución del salario mínimo real 
(diciembre de 2018 =100)
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Nota: las líneas verticales indican el inicio de los periodos presidenciales. 

Fuente: elaboración propia con datos de Banxico (2023).

El cambio de gobierno en diciembre de 2018 fue también un cambio en la polí-
tica salarial de México. Por primera vez, desde la crisis de la deuda, el gobierno 
mexicano estaba comprometido con recuperar parte del poder de compra que los 
salarios mínimos perdieron durante las décadas de 1980 y 1990. En tal sentido, 
la política salarial de este gobierno contrasta fuertemente con la de las anteriores 
administraciones. De acuerdo con la Conasami (2019), en casi todas las admi-
nistraciones posteriores al máximo histórico de 1976, el salario mínimo real 
disminuyó. Con Felipe Calderón Hinojosa (FCH) se redujo en 0.3%, con Ernesto 
Zedillo Ponce de León (EZPL), en 10.9%, con Carlos Salinas de Gortari (CSG), 
en 18.5%, con Miguel de la Madrid (MM), en 30.0% y con José López Portillo 
(JLP), en 13.4%, en la administración de Enrique Peña Nieto creció en 14.5%, en 
tanto que, en lo que va de la administración de AMLO, ha crecido en 107.4%. 
En la gráfica 2 se muestra la tasa de crecimiento del salario mínimo real.

3. El efecto del salario mínimo sobre la estructura salarial

El incremento del salario mínimo tiene efectos positivos sobre los demás sala-
rios. Campos y Rodas (2020) estudiaron el efecto que tuvo el incremento del 
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Gráfica 2. Tasa de crecimiento anual del salario mínimo real promedio 
(porcentaje)
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Nota: las líneas verticales indican el inicio de los periodos presidenciales.

Fuente: elaboración propia con datos de la Conasami (2023).

salario mínimo de 2019 sobre la estructura salarial del país, para lo cual divi-
dieron la población entre la zona fronteriza, cuyo salario mínimo se incremen-
tó en 100%, y el resto del país, cuyo salario mínimo creció en 16.2%, y encon-
traron que el incremento salarial en la zona fronteriza afectó hasta el cuan-
til 70, mientras para el resto del país llegó hasta el cuantil 25. Por otra parte, 
se observa que este incremento hace que los trabajadores migren de trabajos 
con bajos salarios a trabajos mejor remunerados.

Los fuertes incrementos del salario mínimo que se dieron a partir de 2019 
hacen que sea necesario utilizar la figura de salario equivalente para comparar 
en el tiempo la evolución de la composición de la población ocupada en múlti-
plos de salarios mínimos equivalentes (Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía [Inegi], 2022). En la gráfica 3 se muestran los resultados del cálculo 
de la evolución del porcentaje de personas ocupadas según el número de sala-
rios mínimos equivalentes a precios de mayo de 2023. 

Se revela que la estructura salarial ha permanecido relativamente estable a 
lo largo de la serie y se observa que la mayoría de los trabajadores mexicanos 
ganan a lo más dos salarios mínimos y que, a partir del 2020, el número de per-
sonas que gana hasta un salario mínimo disminuye cada año, trasladándose al 
grupo de personas con ingresos de más de uno y hasta dos salarios mínimos.
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Gráfica 3. Composición de la población ocupada en múltiplos de salarios mínimos 
equivalentes a precios de mayo de 2023 
(porcentaje)
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023a).

En el cuadro 1 se muestra la evolución de la composición de la población ocu-
pada en múltiplos de salarios mínimos en el periodo de gobierno de FCH 
(2006-2012), EPN (2012-2018) y lo que va de la actual administración de 
AMLO (2018-2023). Dado que el inicio de las administraciones es en diciem-
bre, se consideró la información del primer trimestre del primer y último año 
de cada administración. En el cuadro 1 se observa que, a inicios de la adminis-
tración de FCH, 80.9% de los trabajadores ganaba hasta dos salarios mínimos 
y, cuando su administración finalizó, dicho porcentaje aumentó hasta 84.1%. 

A inicios de la presidencia de EPN, dicho porcentaje era de 84.4% y al final 
de 86.8%. Al comienzo de la administración de AMLO era de 87.4% y actual-
mente es de 83.7%. Con base en estos datos se pueden resaltar dos aspectos: 
1) en las dos administraciones pasadas se incrementó el número de trabajado-
res que ganaban hasta dos salarios mínimos; en contraste, en la administración 
de AMLO se redujo, y 2) con la actual reducción del porcentaje de trabajadores 
que ganan hasta dos salarios mínimos no se ha logrado recuperar el porcentaje 
con el que inició la administración de FCH.
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En la parte alta de la distribución salarial la historia no es muy distinta. Al 
inicio de la administración de FCH, 2.9% de los trabajadores ganaba más de 
cinco salarios mínimos, cuando terminó, solo fue de 1.9%. La administración de 
EPN inició con 2% de los trabajadores ganando más de cinco salarios mínimos 
y terminó con 1.3%. La administración de AMLO inició con 1.2% y actualmente 
es de 1.4% de los trabajadores que ganan más de cinco salarios mínimos. 

Con base en estos datos se pueden resaltar tres aspectos: 1) en las dos úl-
timas administraciones se ha reducido el porcentaje de trabajadores que ganan 
más de cinco salarios mínimos; en contraste, en la actual administración este 
porcentaje ha aumentado; 2) no obstante el aumento de los trabajadores que 
ganan más de cinco salarios mínimos, todavía no se recupera el porcentaje con 
el que inició la administración de FCH, y 3) la mayor caída en el porcentaje de 
trabajadores que ganan más de cinco salarios mínimos ocurrió en esa misma 
administración. En resumen, se observa que, aun con la crisis de la Covid-19, 
los datos muestran que en 2023 menos personas ganan menos y más personas 
ganan más, sin embargo, no se han recuperado los niveles previos que se tenían 
cuando inició la administración de Felipe Calderón.

Cuadro 1. Composición de la población ocupada en múltiplos de sm de los últimos tres 
gobiernos mexicanos 
(porcentaje)

Años
Hasta  
un sm

Más de 1  
y hasta 2 sm

Más de 2  
y hasta 3 sm

Más de 3  
y hasta 5 sm

Más  
de 5 sm

2007 43.5 37.4 10.7 5.5 2.9

2012 45.4 38.7 9.8 4.2 1.9

2013 47.2 37.2 9.3 4.3 2.0

2018 46.4 40.4 8.2 3.6 1.3

2019 43.7 43.7 8.0 3.3 1.2

2023 39.1 44.6 10.5 4.3 1.4

Nota: sm = salario mínimo. La muestra es de personas ocupadas entre 15 y 65 años, se excluyen a los individuos 
con ingreso laboral cero. Salario mínimo real diario equivalente = 208.6 pesos a precios de mayo de 2023. Datos 
del primer trimestre de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) 2005-2023.

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023a)

¿Qué mecanismos permiten que los incrementos en el salario mínimo modifi-
quen positivamente la estructura salarial? De acuerdo con la teoría kaleckiana, 
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la determinación de los salarios tiene efectos sobre la distribución del ingreso, 
por lo que su determinación y sus efectos pasan por el conflicto distributivo 
entre las distintas clases sociales, tales como los capitalistas y trabajadores 
(Velázquez et al., 2017). En consecuencia, el impacto de los salarios mínimos 
sobre el resto de la estructura salarial depende principalmente de los sindicatos, 
el grado de organización de los trabajadores y el poder de los monopolios. Un 
ejemplo de este proceso es el movimiento 20/3210 (Sinembargo.mx, 2019).

El incremento de 100% al salario mínimo en la zona fronteriza del país en 
2019 provocó un empoderamiento de los trabajadores, aun de aquellos cuyos 
ingresos superaban el salario mínimo. Antes de este movimiento, el salario de 
los trabajadores de la industria maquiladora (IM) de Tamaulipas llevaba apro-
ximadamente 15 años sin haber sido incrementado. No obstante, el contrato 
colectivo del Sindicato de Jornaleros y Obreros Industriales y de la Industria 
Maquiladora (SJOIIM) indicaba que el salario de sus agremiados debería de 
incrementarse en el mismo monto en que creciera el salario mínimo; este in-
cremento era pagado como un bono único a principio de año11 (Lóyzaga y Lóy-
zaga, 2020).

Cuando el Gobierno Federal anunció el incremento del salario mínimo a 
176.7 pesso mexicanos, el salario promedio de la IM era de $126.7. La IM 
decidió reducir los bonos de puntualidad, productividad y asistencia, entre 
otros, y trasladarlos al salario base para ajustar el salario de sus trabajadores al 
nuevo salario mínimo y cancelar el bono anual. Ante ello, los trabajadores de 
45 empresas maquiladoras se inconformaron y se fueron a huelga, exigiendo 
un incremento salarial de 20.0% y un bono de $32,251.4 y, pese a la abierta 
oposición de los dirigentes del SJOIIM y el gobierno de Tamaulipas, lograron 
consolidar sus demandas. El movimiento 20/32 trascendió a la industria ma-
quiladora y, después de 82 días de que iniciara, más de 70 mil trabajadores de 
82 empresas en Tamaulipas habían logrado un incremento salarial de 20.0% y 
un bono de 32 mil pesos. No obstante, un poco más de seis mil trabajadores 
fueron despedidos (Lóyzaga y Lóyzaga, 2020). 

10  Se le llama movimiento 20/32 a la huelga de los trabajadores de la industria maquiladora 
de Tamaulipas que, ante el incremento de 100.0% del salario mínimo fronterizo en 2019, exigían 
20.0% de incremento salarial y un bono anual de 32 mil pesos.

11  El bono se calculó tomando como base el salario mínimo, así si el salario mínimo crecía 
dos pesos, el bono era el resultado de multiplicar dos pesos por 365. Adviértase que, si el incremento 
se hiciera tomando como base el salario de la industria, sería mayor. 
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Este movimiento ilustra claramente cómo el incremento del salario míni-
mo puede empujar al alza el resto de los salarios. Sin embargo, la importancia 
de este empuje depende, como ya se apuntó, de los sindicatos, la organización 
de los trabajadores y el poder de monopolio de las empresas.

4. El efecto redistributivo de los salarios mínimos.

El incremento del salario mínimo real y sus efectos positivos sobre el resto de 
los salarios provocó que creciera la masa salarial.12 En la gráfica 4 se observa 
que su evolución desde el 2005 al 2023 forma una “u”. La masa salarial alcanza 
su punto máximo en 2008 y después se reduce hasta alcanzar su punto míni-
mo en 2015, debido principalmente a la crisis financiera de 2008. Para 2018 
retomó su crecimiento, no obstante, la crisis de la Covid-19 provocó nueva-
mente su disminución en 2021, para después retomar su crecimiento.

Gráfica 4. Masa salarial real a precios de mayo de 2023 
(millones de pesos [mdp])
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Nota: la muestra es de personas ocupadas entre 15 y 65 años. Se excluye a los individuos con ingreso laboral cero. Las 
líneas verticales indican el inicio de los periodos presidenciales. Datos del primer trimestre de la ENOE, 2005-2023.

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023a).

12  La masa salarial es la suma de la remuneración de los asalariados.
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El hecho de que la masa salarial se recuperara, pese a la caída en el ingreso 
nacional debido a la crisis provocada por la pandemia, es evidencia del proceso 
redistributivo que inició el aumento del salario mínimo a inicios de esta admi-
nistración y que se mantuvo debido a que tal incremento fue continuo. Con la 
finalidad de analizar el proceso redistributivo, en la gráfica 5 se muestra la tasa 
de crecimiento del producto interno bruto (PIB) real y de la masa salarial real.

Como se observa, desde 2006 la tasa de crecimiento del PIB ha sido mayor 
a la tasa de crecimiento de la masa salarial. Sin embargo, esta tendencia cam-
bió a partir de 2009, a partir de la política del salario mínimo de la actual ad-
ministración. No obstante, la masa salarial sufrió una caída considerable en 
2021 como resultado de la pandemia.

Gráfica 5. Tasas de crecimiento del PIB y la masa salarial
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Nota: las líneas verticales indican el inicio de los periodos presidenciales. Datos del primer trimestre de la ENOE, 
2005-2023.

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023a) y el Banco Mundial (2023).

En el cuadro 2 se muestran las tasas de crecimiento promedio anual durante las 
pasadas tres administraciones. Se observa que con FCH y EPN, el ingreso nacio-
nal en términos reales aumentó debido a que las tasas de crecimiento promedio 
anual durante sus sexenios fueron de 2.1% y 2.4%, respectivamente. 
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Sin embargo, la tasa de crecimiento de la masa salarial, es decir, del ingreso 
de los trabajadores fue negativa en ambos sexenios, de ahí que las diferencias 
entre la masa salarial y la tasa de crecimiento del PIB fueran de –2.7% y –3.4%, 
respectivamente, de manera que los trabajadores no se beneficiaron de los fru-
tos del crecimiento durante ese periodo. En contraste, en lo que va del sexenio 
de AMLO la tasa de crecimiento promedio anual del PIB ha sido negativa, es 
decir, el ingreso nacional en términos reales disminuyó, principalmente debido 
a la crisis de la Covid-19; sin embargo, el ingreso de los trabajadores aumentó 
a una tasa de crecimiento promedio anual de 4.0% y con ello la diferencia entre 
la masa salarial y la tasa de crecimiento del PIB es de 4.1%. De lo anterior se 
pueden sustentar dos argumentos: 1) en promedio, el decrecimiento del ingreso 
nacional no afectó el ingreso de los trabajadores, y 2) hubo una redistribución 
del ingreso que los benefició.

El primer argumento debe tomarse con cuidado pues, si bien es cierto que 
la masa salarial aumentó a un ritmo mayor que el ingreso nacional, la crisis de 
la Covid-19 provocó que se precarizara el empleo (Rodríguez, 2021). El segundo 
argumento se puede reforzar a partir de analizar cómo se ha comportado la 
participación de los salarios en el ingreso nacional. Este indicador muestra qué 
parte del ingreso nacional les corresponde a los trabajadores, es decir, si el in-
greso nacional fuese un pastel, el indicador mostraría el tamaño de la rebanada 
del pastel que se comerían.

Cuadro 2. Tasas de crecimiento del PIB y de la masa salarial por sexenios  
(porcentaje)

FCH
(2006-2012)

EPN
(2013-2018)

AMLO
(2019-2022)

PIB Masa salarial PIB Masa salarial PIB Masa salarial

2.1 -0.6 2.4 -1.0 -0.1 4.0

Nota: datos del primer trimestre de la ENOE, 2005-2023.

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023a) y el Banco Mundial (2023).

En la gráfica 6 se observa una clara tendencia decreciente de la participación de 
los salarios en el ingreso nacional desde 2008 hasta 2018. Sin embargo, a partir 
de los fuertes incrementos del salario mínimo real esta tendencia se revierte, 
pese a la crisis de Covid-19. Al analizar la evolución de la participación  
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de los salarios en el ingreso nacional por sexenios, encontramos que con FCH 
tal participación se redujo en 1.4 puntos porcentuales del PIB; en la adminis-
tración de EPN disminuyó en 1.8 puntos porcentuales y, en contraste, en lo que 
va de la administración de AMLO, creció en 1.9 puntos porcentuales del PIB.

Gráfica 6. Participación de los salarios en el ingreso nacional mexicano 
(porcentaje)
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Nota: las líneas verticales indican el inicio de los periodos presidenciales. 

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023b).

5. Efecto del salario mínimo en la pobreza laboral

Para analizar el efecto del incremento del salario mínimo sobre la pobreza de 
los trabajadores se utilizan dos conceptos: línea de pobreza por ingreso y pobre-
za laboral. La línea de pobreza por ingreso está determinada por el valor de una 
canasta alimentaria y no alimentaria, es decir, si el ingreso total de una persona 
supera el valor de esta canasta, entonces supera la línea de pobreza. La pobreza 
laboral está definida únicamente por dicho valor por lo que, si el ingreso laboral 
de un trabajador está por debajo de él, se considera en pobreza laboral.
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Desde mediados de la década de 1990 el salario mínimo real se situaba por 
debajo de esta línea, de manera que condenaba a los trabajadores que ganaban 
un salario mínimo a la pobreza. Sin embargo, a partir del fuerte incremento en 
el salario mínimo en diciembre de 2018, por primera vez, desde las últimas tres 
décadas, los trabajadores que ganaban un salario mínimo tuvieron la posibili-
dad de adquirir una canasta alimentaria y no alimentaria, es decir, el salario 
mínimo se ubicó claramente por encima de la línea de pobreza por ingreso, 
como se observa en la gráfica 7. 

Gráfica 7. Líneas de pobreza por ingreso y salario mínimo, 1992-2023 
(pesos reales de mayo 2023)
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Nota: la información presentada corresponde al promedio anual con datos mensuales de las canastas alimentaria 
y no alimentaria, tanto rural como urbana, y el salario mínimo general a precios reales de mayo de 2023. Las lí-
neas verticales indican el inicio de los periodos presidenciales.

Fuente: elaboración propia con datos del Coneval (2023) y Banxico (2023).

En 2018, el salario mínimo era equivalente a 88.5% del valor de la canasta 
alimentaria y no alimentaria. Para mayo del 2023, alcanzó para comprar 1.4  
canastas. Por lo que, si bien se encuentra por encima de la línea de pobreza por 
ingreso, aún es insuficiente para que un trabajador satisfaga las necesidades de 
una familia de dos o más personas. 
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Esquivel (2023) argumenta que, de 2005 a 2014, la pobreza laboral ha te-
nido una tendencia al alza. Sin embargo, a partir de 2015, se muestra una 
tendencia decreciente, pese a la crisis de la Covid-19 y las presiones inflaciona-
rias de los últimos años. En la gráfica 8 se observa que, a partir de 2015, el 
porcentaje de trabajadores cuyos ingresos están por debajo de la línea de pobre-
za disminuyó, incluso en los peores años de la crisis por la pandemia. Por otro 
lado, la población en pobreza laboral también disminuyó desde 2015, pese a 
que hubo un fuerte incremento en 2020.

Gráfica 8. Población total y ocupados en pobreza laboral, 2005-2023 
(porcentaje)
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Nota: para cada año se muestra el promedio anual. Las líneas verticales corresponden al inicio de los periodos 
presidenciales.

Fuente: elaboración propia con datos del Coneval (2023).

En 2020 se observó una fuerte caída en la situación de pobreza de los trabaja-
dores y, en contraste, un alza en la población en situación de pobreza laboral. 

Esta aparente contradicción se puede explicar por dos razones: 1) la crisis 
de la Covid-19 destruyó principalmente los empleos vulnerables que eran mal  
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pagados (Esquivel, 2023), y 2) el fuerte incremento en el salario mínimo real. 
Estas dos causas explican la reducción en los trabajadores en situación de 
pobreza. 

Por su parte, el alza en la población en situación de pobreza obedece a que 
el incremento en el salario mínimo no fue suficiente para compensar la pérdida 
en los ingresos de las familias que sufrieron el desempleo de uno o más de sus 
integrantes, es decir, las familias en donde trabajaba el padre y la madre y uno 
de ellos quedó en desempleo pudieron caer en situación de pobreza pese al in-
cremento en el salario mínimo. Después de 2020, y a medida que se fueron 
recuperando los empleos, tanto los trabajadores como la población en pobreza 
laboral fueron disminuyendo. 

Conclusiones y límites de la política salarial

Desde la década de 1980 hasta la administración de EPN, los distintos gobier-
nos federales utilizaron los salarios mínimos como un ancla antiinflacionaria. 

Si bien, de manera oficial, en las últimas administraciones la política anti-
inflacionaria se sustenta en una política de metas de inflación, nadie puede 
negar que, en los hechos, dichos salarios fueran usados para controlar la infla-
ción. Tal uso impidió que se pudiera recuperar su poder de compra perdido 
durante las crisis de la deuda y el efecto tequila. 

Así, aun cuando desde la década de 1990 los salarios mínimos estaban por 
debajo de la línea de pobreza laboral por ingreso, emplearlos como mecanismo 
para controlar la inflación explica por qué en la administración de FCH cre-
cieron por debajo de la tasa de inflación y en la administración de EPN crecie-
ron apenas en 14.5%. La administración de AMLO ha roto con esta política 
salarial y llevó a cabo una política de fuertes y continuos incrementos en los 
salarios mínimos con la finalidad de beneficiar a millones de trabajadores 
mexicanos. Así, en lo que va de esta administración el salario mínimo real ha 
crecido en 107.4%. 

El incremento del salario mínimo ha sido una de las políticas más exitosas 
del gobierno reciente, pues se ha logrado duplicar su poder de compra. Los in-
crementos en el salario mínimo han modificado la estructura salarial provo-
cando que más gente gane más y menos gente gane menos, lo cual contrasta 
con el proceso vivido durante las presidencias de FCH y EPN, en las que el 
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porcentaje de trabajadores que ganaban hasta dos salarios mínimos creció, pero 
disminuyó el porcentaje de trabajadores que ganaban más de cinco salarios 
mínimos, es decir, más gente ganaba menos y menos gente ganaba más. 

La mejora en la estructura salarial ha sido posible a partir de un proceso 
redistributivo del ingreso que ha favorecido a los trabajadores. Se observa que 
en la presidencia de AMLO, la participación de los salarios en el ingreso au-
mentó, pese a la crisis de la Covid-19; en contraste, en las administraciones de 
FCH y EPN dicha participación disminuyó.

El avance en la distribución del ingreso ha provocado que se reduzca la 
pobreza laboral. Por primera vez, desde la década de 1990, el salario mínimo 
está por encima de la línea de pobreza laboral por ingreso, tanto urbana como 
rural y, desde 2015, se observa una tendencia decreciente de la población en 
pobreza laboral. Sin embargo, el salario mínimo sigue siendo insuficiente para 
cumplir con su mandato constitucional: garantizar una vida digna para el tra-
bajador y su familia. Por otra parte, más de 30.0% de la población vive aún en 
pobreza, pese a que alguno de sus miembros trabaje. Por lo que será necesario 
continuar con la política de recuperar el poder de compra del salario mínimo 
en los años por venir. 

La necesidad de seguir incrementando el salario mínimo hace evidente uno 
de los grandes límites de la actual política salarial: su vulnerabilidad a los cam-
bios en el Gobierno Federal; es decir, siendo éste el que decide la política de 
salarios mínimos, no obstante, la existencia de la Conasami. Sin embargo, es 
posible que futuras administraciones vuelvan a utilizar al salario mínimo como 
un ancla antiinflacionaria, pese a que se condene a la pobreza a miles de fami-
lias mexicanas, por lo que es necesario encontrar un mecanismo de fijación de 
los salarios mínimos en el que los trabajadores puedan estar adecuadamente 
empoderados.

Por otro lado, el efecto que tienen los salarios mínimos sobre el resto de los 
salarios y la distribución del ingreso pasa por el poder de los monopolios, los 
sindicatos y la organización de los trabajadores. Si se desea que el incremento 
del salario mínimo empuje al alza el resto de los salarios es necesario fortalecer 
a los sindicatos. En este sentido, la reforma impulsada para garantizar la liber-
tad sindical es un paso en la dirección correcta. Sin embargo, debido a la his-
toria corporativa y clientelar de los sindicatos en México, se requieren reformas 
más profundas que los revitalicen. No obstante, este es un tema que escapa del 
actual estudio.
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Introducción

Según el Banco Mundial (2018), el crecimiento económico puede transformar 
a la población porque permite incrementar el ingreso y que los ciudadanos 
prosperen en lo social, pero no es suficiente para reducir la pobreza si no va 
de la mano con una mayor cantidad de empleos de mejor calidad; es decir, 
empleos mejor remunerados y menos precarios, acompañados de menor des-
igualdad salarial entre hombres y mujeres. En caso contrario, tendrá efectos 
adversos, que agudizarán la polarización existente en cualquier país.

El empleo formal es de suma importancia para un país, región y ciudad 
porque puede detonar su desarrollo, mientras que el empleo informal lo con-
dena a mayor pobreza y marginación. El empleo informal se define como 
aquella actividad que no se encuentra registrada, regulada y/o reconocida 
dentro de los marcos legales-normativos (Organización Internacional del 
Trabajo [OIT], 2023) prevalecientes. Mientras que la precariedad laboral se 
refiere a aquel trabajo donde los trabajadores carecen de seguridad social, 
contrato laboral, mejores ingresos y protección sindical (Rogers y Rogers, 
1989; Andrés et al., 2023), lo que los hace vulnerables ante abusos laborales 
y por las enfermedades. 

En México no solo existen trabajadores con empleos precarios en el sector 
formal, sino que se considera que gran parte de los trabajadores se ubican en 
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la informalidad y este tipo de trabajo, en su mayoría, es considerado precario 
porque cumple con las características mencionadas. 

En algunas entidades federativas del país este problema se presenta en di-
ferente magnitud, pues son las mujeres quienes reciben de uno a dos salarios 
mínimos, tanto en el sector formal (Andrés et al., 2023) como en el informal. 

Esto significa que se ubican con mayor regularidad en un trabajo precario 
en el sector formal o se encuentran inmersas en la informalidad. Aunque la 
precariedad laboral ha sido una tendencia creciente en el sector formal del país 
y es común en el sector informal, pues casi todos los trabajadores de ese sector 
carecen de prestaciones laborales, lo que incrementa mucho más, tanto la pre-
cariedad como la desigualdad salarial.

Una peculiaridad del mercado laboral mexicano es que la tasa de desem-
pleo oscila alrededor de 5.0%. Esta tasa de desempleo subestima la realidad 
porque se tiene un mercado laboral donde quienes no pueden colocarse en el 
mercado formal lo hacen en la informalidad. En este sentido, López (1999) 
menciona que una tasa de desempleo abierta reducida, una alta ocupación en 
el sector informal de la economía, salarios bajos y una escasa participación de 
los salarios en el producto, son algunas de las características distintivas de la 
economía mexicana. 

El desempleo abierto es y ha sido históricamente pequeño, pero la partici-
pación del empleo informal en el total del empleo es muy alta y se ha incre-
mentado en las últimas décadas porque casi dos terceras partes de la población 
ocupada (60.0%) se encuentra en la informalidad (Cuevas et al., 2016). 

Dada la compleja estructura laboral existente en México, las preguntas que 
se pretenden contestar en este capítulo son: ¿prevalece la misma desigualdad 
salarial en el sector informal que en el formal?, ¿la precariedad laboral femeni-
na ha ido en descenso en las entidades federativas del país?, ¿los niveles de 
escolaridad ayudan para obtener un empleo formal?

El objetivo del presente capítulo es investigar la evolución de la precariedad 
laboral y la informalidad del empleo en las entidades federativas del país por 
género y las condiciones que prevalecen, además de mostrar si existe desigual-
dad salarial en el empleo informal como en el sector formal durante el periodo 
2005-2023.

La hipótesis que se plantea es que las mujeres, a pesar de tener mejor pre-
paración que sus contrapartes, se han refugiado en la informalidad porque el 
mercado formal está cooptado por los hombres, además de que ahí el tiempo 
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completo de las mujeres es menor que en el sector formal, sumado a que la 
precariedad laboral del empleo formal las obliga a colocarse en la informalidad 
por la falta de oportunidades en las diversas entidades federativas del país. 

Para comprobar los planteamientos anteriores, se construyeron índices 
simples y compuestos a partir de los datos provenientes de la Encuesta Nacio-
nal de Ocupación y Empleo (ENOE) a nivel de entidades federativas del país. 

Se comprueba la hipótesis sobre la desigualdad salarial prevaleciente en el 
sector formal e informal. Además de que también el mercado laboral formal e 
informal se conforma básicamente por trabajadores masculinos. Para mostrar 
lo anterior, el trabajo se divide en tres grandes apartados, en el primero se abor-
da la importancia del empleo formal e informal en México. En el segundo se 
postulan algunas externalidades negativas de la informalidad y la precariedad, 
en el tercer apartado se describen los datos y se analizan los índices construi-
dos, se destaca su importancia, comportamiento y distribución en el espacio y, 
finalmente, se presentan las conclusiones más importantes del trabajo.

1. Breve planteamiento conceptual de la informalidad, desigualdad salarial  
y precariedad laboral

El empleo formal, que había sido considerado como el detonante principal para 
mejorar el nivel y calidad de vida de la población trabajadora, mediante un 
salario bien remunerado, con prestaciones sociales adecuadas, debería permitir 
gozar de cierta movilidad social (Robles et al., 2019) a la clase trabajadora. Sin 
embargo, las dinámicas laborales se han modificado; el empleo formal en Mé-
xico es cada vez más precario, lo que dificulta la movilidad social de los traba-
jadores, además de que no puede absorber a toda la población en edad de tra-
bajar, de ahí que la informalidad sea un refugio natural de los excluidos, debi-
litando el carácter cohesionador que tradicionalmente tiene el trabajo formal, 
porque mediante las prestaciones y mejores ingresos, la división entre las capas 
sociales iba diluyéndose a lo largo del tiempo, por lo que la desigualdad de in-
gresos entre la población desaparecía, generando mayor bienestar entre la clase 
trabajadora. 

Una característica que distingue al empleo informal es la falta de prestacio-
nes sociales establecidas en la legislación —como prestaciones de salud—, sa-
larios bajos e inestabilidad laboral; es decir, la precariedad laboral es una 
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constante de los trabajadores informales. Como resultado, pertenecer y perma-
necer en el empleo informal augura pobreza (Casarreal y Moritz, 2020), bajos 
salarios, incertidumbre laboral y ausencia de protección social.

Las propuestas teóricas sobre el origen del empleo informal son diversas, 
desde los estudios que consideran que son las imperfecciones del mercado la-
boral las que la generan, como los que afirman que es una decisión racional de 
los trabajadores el insertarse en el sector informal. También hay quienes con-
sideran que el sector formal no puede absorber toda la población trabajadora 
dada la industrialización trunca de México; esto es, con base en los postulados 
de la desindustrialización de Kaldor (1966), Casarreal y Moritz (2020) explican 
que el surgimiento del empleo informal se debe a que el desempleo es involun-
tario y, por tanto, la mayoría de las personas que trabaja en condiciones de 
informalidad no lo hace por una cuestión de elección, sino por la necesidad de 
encontrar una fuente de ingresos (OIT, 2017). Es decir, en “[la] mayoría de los 
casos, el empleo informal es una forma de sobrevivencia, más no de elección” 
(Ovando et al., 2021:155). Además, en México no existe un seguro de desem-
pleo como en Estados Unidos (EE.UU.), por lo que la gente busca una manera 
de obtener ingresos, aunque sea en el sector informal. Sin embargo, también es 
importante destacar que, para el caso mexicano, la informalidad es preferida 
por algunos trabajadores debido a la flexibilidad que ofrece, más para las muje-
res que la combinan con tareas del hogar y el cuidado de los niños. Con un 
empleo informal pueden realizar sus actividades cotidianas o aceptar trabajos 
precarios por horas en el sector formal. Sobre la discusión y los antecedentes 
teóricos de la informalidad, a mayor profundidad, se pueden revisar los trabajos 
de Casarreal y Moritz (2020) y Ovando et al., (2021).

Es de destacar que en México gran parte del empleo es precario, pero si se 
le agrega la informalidad, dicha precariedad tiende a incrementarse mucho 
más. La precariedad laboral es aquel trabajo dentro del sector formal donde los 
trabajadores no tienen ciertas prestaciones sociales como seguridad social, afi-
liación a algún sindicato, ingresos por más de dos salarios mínimos y un con-
trato laboral. Es decir,

[...] el problema con la precarización laboral es que apunta al hecho de que la 
precarización no solo se debe a una duración limitada del contrato, sino 
también a la insuficiencia salarial y la progresión salarial, la falta o la reducción 
del acceso a las leyes legales y la protección social, y la organización de los 
procesos laborales y el control laboral (Martínez et al., 2019: 115). 
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La discusión teórica sobre la precariedad laboral y el surgimiento del concepto 
se pueden revisar en los trabajos de Andrés y González (2012) y Andrés et al., 
(2019). 

La desigualdad salarial ha sido discutida por diversas publicaciones en Mé-
xico, donde se considera que las mujeres perciben salarios menores que los 
hombres. Uno de los trabajos que muestra esta tendencia es el de Andrés et al. 
(2023), quienes consideran que incluso en el sector turístico, donde la mayoría 
de los trabajadores son mujeres, peciben menores salarios que los hombres. 

Además de que las mujeres se contratan en trabajos que van de uno a dos 
salarios mínimos, mientras que a partir de tres, los hombres son los que pre-
valecen. La discusión teórica de la desigualdad salarial puede ser revisada en los 
trabajos de Mendoza (2020) y Mendoza et al. (2017).

Si analizamos la precariedad laboral como la desigualdad salarial con pers-
pectiva de género, ahora tomando en cuenta el sector informal, la OIT (2018) 
indica que, en países emergentes y en desarrollo, los hombres trabajan más en 
este sector que las mujeres. Aunque la desigualdad salarial sigue prevaleciendo 
tanto en el sector formal como en el informal. 

2. Externalidades negativas de la precariedad laboral, desigualdad salarial  
e informalidad

La informalidad tiende a perjudicar al Estado, cuya recaudación fiscal se reduce 
porque los trabajadores y las empresas formales pagan impuestos, mientras que 
quienes operan en la informalidad difícilmente lo hacen, aunque sí demandan 
bienes y servicios del gobierno, como educación gratuita para sus hijos, algunas 
becas o servicios que el gobierno otorga a la población de escasos recursos. La 
informalidad se define como aquella “ocupación o empleo informal [que] está 
constituido por el trabajo independiente y dependiente que se ejercen sin las 
garantías laborales elementales” (Ibarra et al., 2021:15). Además, las personas 
que trabajan en el sector informal no solamente demandan bienes y servicios 
durante su vida laboral activa, sino que también lo hacen cuando no pueden 
trabajar. Por ejemplo, la jubilación es un derecho en el trabajo formal, pero en 
la informalidad no existe, lo que agudiza la pobreza de las personas que no 
tienen posibilidades de obtener este derecho y genera problemas serios en el 
largo plazo para la población en general.
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La informalidad también influye negativamente en la productividad laboral 
del trabajo, lo que en el futuro cercano actúa negativamente en los incrementos 
salariales de una región. Además, comprime el mercado interno porque va 
asociado con salarios bajos (Ovando et al., 2021), mayor desigualdad salarial y 
menor calidad de vida para la población. 

Para la Cepal, el sector informal constituye una suerte de refugio o estrategia 
de subsistencia para los grupos marginados, que contribuye no solo a generar, 
sino también a reforzar, la exclusión y las tensiones sociales. Así, desde el 
punto de vista macroeconómico, el sector informal dificulta el crecimiento 
económico y aumenta las disparidades de salarios (Cuevas et al., 2016: 4).

La precariedad laboral no solamente polariza la distribución del ingreso de un 
país sino que vuelve más pobres y vulnerables a los trabajadores formales. Lo 
que implica que no gozan los beneficios que han conquistado y están expresa-
dos en los derechos laborales. Esto no solo influye en el nivel de ingreso de las 
personas durante su vida laboral activa, sino que también afecta la posibilidad 
de una jubilación digna en un futuro cercano, que agudizará la calidad de vida 
y el nivel de ingreso de los adultos mayores; no obstante, el efecto más grave 
está en las futuras generaciones, siguiendo el argumento de Munell: 

[...] el crecimiento de la productividad es el principal determinante del futuro 
nivel de vida de la población. Si la eficiencia con la que se pueden utilizar los 
recursos aumenta en un 2.5% anual, la gente puede esperar que sus salarios 
reales y su nivel de vida se dupliquen cada 28 años o aproximadamente una 
vez por generación. Por el contrario, el crecimiento de la productividad del 
0.5% significa que los niños pueden esperar niveles de vida que son solo un 
15.0% más altos que los de sus padres (1990: 3). 

Si la productividad del trabajo no se incrementa porque la mayor parte del em-
pleo está determinada por la informalidad, se tendrán círculos viciosos que 
condenarán a las futuras generaciones a la pobreza, baja calidad de vida y ma-
yor polarización social, dificultando con ello el desarrollo económico de un 
país.

Finalmente, en términos de desigualdad salarial, según Rubery (1993), las 
mujeres representan una reserva flexible en el mercado de trabajo que es im-
prescindible en épocas recesivas, contrariamente a lo que ocurre con los hom-
bres. En tiempos de auge, las mujeres son requeridas, pero en tiempos de crisis 
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o de pandemia, son las primeras en ser despedidas, esto es así porque se supone 
que trabajan por gusto y no por necesidad como lo hacen los hombres, porque 
estos últimos son considerados los proveedores naturales de la familia (Andrés 
et al., 2023). Las trabajadoras tienen las mayores probabilidades de caer en la 
pobreza por el bajo salario que perciben, los empleos de baja calidad que requie-
ren bajos niveles formativos, los empleos de duración determinada y con gran 
rotación de la fuerza laboral, y con una presencia importante de la contratación 
en su modalidad a tiempo parcial (García y Ibánez, 2017; Rivera, 2019; Martí-
nez-Gayo, 2019).

3. Análisis espacial y nacional de los indicadores de la desigualdad salarial,  
informalidad y precariedad laboral1 

3.1. Indicadores e índices utilizados

Para la construcción del índice de la precariedad laboral se siguió la metodolo-
gía de Mora (2012) combinada con la de Quintero et al. (2008), donde al índice 
se le atribuyen pesos relativos de las diferentes dimensiones e indicadores. 

Primero, se construyeron los ponderadores tomando en cuenta el total de las 
cuatro dimensiones que son: 1) la variable de ausencia de un contrato laboral en 
la región i; 2) la variable que aglomera por lo menos dos salarios mínimos por 
jornadas completas en la región i; 3) el indicador que muestra si el trabajador 
carece de seguridad social en las distintas regiones i; y 4) un indicador que mues-
tra si el trabajador no se encuentra afiliado a algún sindicato en la región i. A 
estas dimensiones se le calcularon los porcentajes del total de cada variable. 

Segundo, se sumaron las variables en términos porcentuales como lo su-
giere Mora y se obtuvo el promedio de las cuatro. Finalmente, cada variable 

1  Sobre los datos: la información usada proviene de los microdatos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo disponible en el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
para el primer trimestre de cada año para el periodo 2005 a 2023 por zonas metropolitanas y acorde 
con las ciudades autorrepresentadas, lo que permite que la inferencia estadística sea representativa 
para cada ciudad, zona metropolitana y de las 32 entidades federativas. De ahí que la interpretación 
se haga en función de entidades y no de zonas metropolitanas por su representatividad. Se usa este 
periodo porque la ENOE mantiene la misma estructura desde 2005. Los indicadores de ingresos 
laborales mensuales y por hora se obtuvieron para la población ocupada remunerada entre 15 y 
65 años. La población ocupada se estratificó por sector informal, sindicalizado, apoyo de programas 
sociales, seguridad social, con uno y hasta tres salarios mínimos, por contrato temporal, sin 
prestaciones sociales, con jornada completa y no sindicalizado.
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original se multiplicó por este promedio total y se hizo la sumatoria de las 
cuatro dimensiones modificadas, a esta última variable, se le aplicó la siguiente 
fórmula para obtener el índice de precariedad laboral de los hombres y las mu-
jeres de la región i:

IPLi =
xi - µ
σ

Donde xi es la sumatoria de las dimensiones de precariedad de cada entidad 
federativa i; μ es el promedio de la sumatoria de las dimensiones ponderadas 
por el total de cada variable usada; σ es la desviación estándar de la sumatoria 
de las variables ponderadas por su total en el periodo analizado. El valor obte-
nido muestra los cambios en la frecuencia de la precariedad laboral, ponderados 
por el total de cada variable, entre 2005 y 2023. Este valor es negativo cuando 
la observación es menor al promedio y positivo cuando es mayor, lo que refleja 
si existe mayor precariedad —signo positivo— o se ha mantenido —signo 
negativo.

En la medición de la brecha salarial, se escriben en logaritmos naturales los 
ingresos de los hombres (h) y las mujeres (m), , lo 
cual refleja la proporción en tanto que, por uno, los ingresos salariales de los 
hombres superan los de las mujeres (Mendoza et al., 2017), tomando en cuenta 
las horas laboradas tanto de hombres como mujeres que tienen trabajos de 
tiempo completo a la semana. Cuando este indicador es igual a cero, el ingreso 
salarial entre ambos géneros es el mismo; cuando es positivo, los hombres 
obtienen ingresos mayores y cuando es negativo, son las mujeres quienes reci-
ben ingresos de mayor proporción (Andrés et al., 2023).

3.2. Comportamiento espacial de la información

Para analizar la evolución de la precariedad laboral en las distintas entidades 
federativas del país entre 2005 y 2023, en la gráfica 1 se muestra la tendencia 
de la precariedad por sexo. Del lado izquierdo se observa su comportamiento 
en el caso de las mujeres y del lado derecho en el de los hombres. Solo se ana-
lizan cinco entidades que tuvieron comportamientos por arriba de la media 
nacional, el resto no fue incluido debido a que su tendencia se sitúa por debajo 
de esta media nacional. 

La gráfica 1 muestra que, en el Estado de México, el índice de la precarie-
dad es mayor que en las demás entidades del país, a pesar de que mantiene una 
tendencia a la baja, podemos ver que la precariedad laboral para las mujeres es 
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ligeramente mayor que para los hombres. Se muestra una marcada disminu-
ción entre 2020 y 2021, posiblemente como consecuencia de la eliminación de 
los outsourcing en el país.2

Gráfica 1. Índice de precariedad laboral por género en las entidades federativas,  
2005-2023
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi, diferentes años.

El estado de Jalisco es un caso peculiar, ya que la precariedad laboral ha tenido 
una tendencia ascendente desde 2005, incrementándose mucho más en 2020 
y 2021, cuando en el promedio nacional se observa una disminución en la 
mayoría de las entidades federativas. Es importante destacar que, en Jalisco, 
la precariedad laboral de las mujeres es mayor que de los hombres. Respecto 
a la Ciudad de México, la precariedad laboral ha tenido una tendencia hacia la 
baja desde 2005 y muestra una disminución en 2020 y 2021, pero a partir de 
2022 comenzó una tendencia positiva similar a la del Estado de México, aun-
que más pronunciada. 

2  Que no es objeto de análisis en este trabajo.



362

Roldán Andrés-Rosales y Miguel Ángel Mendoza-González

Es interesante observar que, en la Ciudad de México, la tendencia decre-
ciente de la precariedad laboral de los hombres es más marcada, mientras que 
de las mujeres ha disminuido paulatinamente menos que de los hombres. 

Finalmente, se observa que la precariedad laboral en Veracruz es más ele-
vada que en Chiapas, con una tendencia constante en el primero, aunque en 
ambos casos la precariedad para los hombres es mayor que para las mujeres. 
En el caso de Chiapas, la precariedad es ascendente, aunque su pendiente es 
mucho más marcada para los trabajadores masculinos.

En la gráfica 2 se observa el comportamiento porcentual de todas las enti-
dades federativas de la población ocupada tanto en el sector formal como en el 
informal. Lo importante de destacar en esta gráfica es que, al interior de cada 
entidad, el empleo informal de los hombres (infh) es ligeramente mayor que el 
empleo formal (ocuph). Lo que significa que la mayor parte de la población 
mexicana —hombres— se encuentran laborando en la informalidad. Es de re-
saltar que la población ocupada, las jornadas completas y el empleo informal 
son dominados por los hombres, mientras que las mujeres tienen una partici-
pación porcentual menor.

Gráfica 2. Tendencia porcentual de la población ocupada, informalidad y jornadas 
completas en las entidades federativas,  
2005-2023
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2005-2023).

El porcentaje de la población ocupada de las mujeres en los sectores formal e 
informal es similar, aunque el formal es ligeramente mayor. En general, la  
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tendencia del personal ocupado de los hombres, tanto en el sector formal como 
en el informal y las jornadas completas, muestra un declive; mientras que, en 
las mujeres, va en ascenso, aunque la tendencia del incremento porcentual es 
muy ligera.

Es importante analizar el comportamiento de las variables anteriores a 
nivel de las entidades federativas del país y no tanto a nivel agregado. La figu-
ra 1 muestra el comportamiento espacial de la participación porcentual al in-
terior de cada entidad federativa de las jornadas completas de hombres y 
mujeres, así como del empleo informal y la población ocupada.

Figura 1. Participación porcentual por género de la población ocupada en los sectores 
formal e informal y las jornadas completas en las entidades federativas, 2023
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023).

Al interior de las diferentes entidades federativas se muestra que el empleo 
informal de los hombres es superior, en términos porcentuales que el empleo 
formal; solo en algunos estados como Campeche, Colima, Chiapas, Chihua-
hua, Ciudad de México, Guerrero, Oaxaca, San Luis Potosí, Tamaulipas,  
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Veracruz y Yucatán se encontró que el empleo formal es superior. Por otro 
lado, el empleo formal versus informal de las mujeres es ligeramente mayor 
en Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Durango, Jalisco, 
Estado de México, Michoacán, Morelos, Nuevo León, Puebla, Querétaro, 
Quintana Roo, San Luis Potosí y Sinaloa. Es interesante observar que las 
jornadas completas de las mujeres, en muchas de las entidades, es mayor 
cuando el empleo informal de los hombres en términos porcentuales es ma-
yor que el empleo formal. 

Esto podría ser indicativo de que, si los hombres prefieren la informalidad, 
las mujeres por su parte estarían dispuestas a contratarse de tiempo completo 
en el sector formal.

Analizando el índice de la informalidad que se encuentra en la gráfica 3, se 
observa que este indicador se ha ido incrementando a lo largo del tiempo para 
las mujeres —línea negra punteada-infm—, el cual muestra una tendencia 
decreciente de 2006 a 2008 y, a partir de 2008 se visualiza una tendencia po-
sitiva, alcanzando su punto máximo en 2020, a raíz de la pandemia, con una 
tendencia decreciente en 2020 y 2021. La informalidad en los hombres —línea 
negra-infh—, aunque tiene una tendencia creciente, no ha aumentado tanto 
como la participación de las mujeres en el sector informal.

Gráfica 3. Índice del empleo formal-informal y la desigualdad salarial por género,  
2005-2023
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La brecha salarial entre hombres y mujeres en ambos sectores se muestra en la 
gráfica 3. Al analizar los datos, vemos que la brecha salarial del sector informal 
—línea difsalinf— decrece a lo largo del tiempo, aunque esta brecha es mayor 
en la informalidad que en el sector formal. Posiblemente sea una de las razones 
por las que la jornada laboral de tiempo completo de las mujeres se incrementa 
cuando los hombres se contratan más en el sector informal; es decir, probable-
mente las mujeres encuentran mejores oportunidades en el sector formal cuan-
do los hombres se contratan más en la informalidad. Lo que confirmaría el 
argumento de Rubery (1993) de que las mujeres son usadas como reservas de 
fuerza laboral en el mercado formal cuando disminuye la oferta laboral 
masculina.

En la gráfica 4 se puede observar la brecha salarial en ambos sectores. Se 
muestra que la informalidad presenta una mayor brecha salarial que el sector 
formal. Lo que se destaca con esta gráfica es que la brecha salarial del sector 
formal es mayor en Colima, Ciudad de México, Morelia y Yucatán. En la infor-
malidad, las mayores brechas se observan en Oaxaca, Quintana Roo, Yucatán 
y Zacatecas.

Gráfica 4. Distribución espacial de la brecha salarial mensual de los sectores formal e 
informal, 2023
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Respecto al nivel de preparación de los trabajadores, los años de escolaridad se 
construyeron considerando estudios de primaria terminada e incompleta (pri-
maria), secundaria completa (secundaria), los estudios de media y superior 
(universidad).

Los principales hallazgos que se muestran en el anexo A son los siguientes: 
en el sector formal, los estudios universitarios —que agrupan los estudios me-
dios y superiores— son los que más prevalecen tanto para los hombres como 
para las mujeres. Aunque es de destacarse que las mujeres presentan más es-
tudios medios y superiores que los hombres. Esta relación de estudios univer-
sitarios se encontró en entidades como Aguascalientes, Baja California, Baja 
California Sur, Campeche, Colima, Ciudad de México, Guerrero y, en los últi-
mos años se observa en el Estado de México y Nayarit, Quintana Roo, Sinaloa, 
Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala y Yucatán. También se puede observar 
que los estudios de primaria, tanto en los trabajadores masculinos como feme-
ninos han ido en descenso en dichos estados. Los estudios de secundaria son 
los que más prevalecen y, se encuentran en un descenso lento.

Los estados donde las mujeres son quienes tienen más estudios universita-
rios son Coahuila, Chiapas, Chihuahua, Durango, Hidalgo, Jalisco, Michoa-
cán, Morelos, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas. En la 
mayoría de los estados los estudios de secundaria en los hombres son los que 
prevalecen, aunque es importante destacar que, en entidades como Chiapas, 
los trabajadores masculinos tienen mayormente estudios de primaria, lo mis-
mo sucede en Michoacán y Oaxaca.

Dentro del empleo informal se muestra que el nivel de estudios medio y 
superior en ambos géneros va en aumento y, los de primaria van en descenso 
en los distintos estados. En este sector, los estudios que más prevalecen son los 
de secundaria. Aunque es de destacarse que las mujeres presentan un nivel de 
escolaridad medio y superior por arriba que el de los hombres. Es una genera-
lidad que los hombres se contraten más con estudios de secundaria, mientras 
que las mujeres lo hacen con estudios de medios y superiores.

Conclusiones 

Lo que muestra este trabajo es que la mayor parte del empleo ofrecido en las 
distintas entidades federativas del país es precaria, dado que lo que más prevalece  
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es el trabajo informal. Además, aunque la ocupación femenina ha ido en ascen-
so, los empleos que obtienen son precarios y con salarios mínimos. Sumado a 
que tanto en el mercado formal como en el informal se les exigen mayores 
estudios que a los hombres, sobre todo en los estados considerados pobres, 
donde el empleo es escaso; en tal sentido, las mujeres que se han contratado 
durante los últimos años presentan mayores niveles de escolaridad.

Tanto en el sector formal como en el informal existe desigualad salarial, 
aunque es mayor en la informalidad. Con esto se demuestra que las mujeres 
no solo obtienen empleos más precarios y de baja remuneración en el sector 
formal, sino que en la informalidad reciben el mismo trato. También se observa 
que su presencia se incrementa en el sector formal cuando los hombres co-
mienzan a dominar el sector informal.

Lo preocupante de estos hallazgos es que mientras las mujeres reciben 
menores salarios con mayor formación escolar que los hombres, estos últimos, 
con estudios de primaria y/o secundaria, pueden ocuparse en el mercado laboral 
formal e informal, y en general, obtienen mejores salarios.

Dentro del análisis por sexenio, se pueden destacar los resultados más re-
levantes como las jornadas de tiempo completo (JTC) de hombres y mujeres en 
el último año del sexenio de VFQ (2005-2006), en el que se muestra una rela-
ción inversa, porque las JTC de los hombres mostraron un incremento más 
acentuado mientras que las de las mujeres se contrajo. Por su parte, el empleo 
informal de las mujeres se incrementó ligeramente en el mismo periodo, mien-
tras que en los hombres se redujo. Por su parte, durante los primeros años del 
gobierno de FCH (2006-2009) se observó un incremento tanto de las jornadas 
completas como del empleo formal y la ocupación en los hombres, mientras 
que estas tres variables mostraron descensos para las mujeres. Fue a partir de 
2009 cuando las jornadas completas de las mujeres, la informalidad y la ocu-
pación femenina comenzaron a mostrar una tendencia positiva, mientras que 
las de los hombres comenzaron a descender. Esas tendencias se han mantenido 
hasta el sexenio actual (AMLO), lo que implica mayor presencia de las mujeres 
en el mercado laboral.

Finalmente, dentro del análisis del índice de empleo en los sectores formal e 
informal, pudimos visualizar que en el último año de gobierno de VFQ (2005-
2006), la informalidad femenina se incrementó mucho más que su desigualdad 
salarial en el mismo sector. A partir de 2006 y 2007, en el periodo de FCH, se 
observa una reducción de la diferencia salarial en ambos sectores. Sin embargo, 
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a partir de 2009, el empleo informal femenino comenzó a mostrar una tendencia 
positiva, con un ligero descenso en 2015, durante el periodo de EPN, y en 2022, 
en el periodo de AMLO. La brecha salarial muestra un incremento entre 2007 y 
2009; a partir de ahí se estabiliza y la tendencia fue constante hasta 2018, donde 
presentó tendencia negativa —periodo de AMLO. 

En suma, existen tareas pendientes por analizar en el tema de la informa-
lidad porque se comprueba que las mujeres, tanto en este sector como en el 
formal, perciben menores salarios, sumado a que encuentran trabajos más 
precarios a pesar de que presenten niveles escolares mucho más altos. De ahí 
que existe una deuda con las mujeres: reconocer su preparación y formación. 

Posiblemente, la política de equidad de género brinde buenos resultados en 
los próximos años y coadyuve a disminuir este problema.
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Anexo A. Nivel de estudios de hombres y mujeres en el sector formal e informal, 
2005-2023
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Baja California Sur
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Coahuila
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Chiapas

Informal
Hombre Mujer

Formal
Hombre

Formal
Mujer

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20

40

60

20

40

60

Año

Va
lo

r

Nivel Educativo
Primaria
Secundaria
Universidad

Informal

80

80

Chihuahua

Informal
Hombre Mujer

Formal
Hombre

Formal
Mujer

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20

40

60

20

40

60

Año

Va
lo

r

Nivel Educativo
Primaria
Secundaria
Universidad

Informal



373

Análisis del empleo formal e informal, la precariedad laboral...

Ciudad de México
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Guanajuato
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Hidalgo

Informal
Hombre Mujer

Formal
Hombre

Formal
Mujer

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20

40

60

20

40

60

Va
lo

r

Nivel Educativo
Primaria
Secunda
Universidad

Informal

Año

Jalisco

Informal
Hombre Mujer

Formal
Hombre

Formal
Mujer

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

20

40

60

20

40

60

Va
lo

r

Nivel Educativo
Primaria
Secunda
Universidad

Informal

Año



376

Roldán Andrés-Rosales y Miguel Ángel Mendoza-González

Estado de México
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Morelos
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Introducción

Durante décadas pasadas, la economía mexicana se ubicó en el espacio de 
ciertas coordenadas delineadas desde el marco geopolítico y las dinámicas eco-
nómicas globales. La primera, configurada por la transición de una bipolaridad 
geopolítica —con Estados Unidos y la Unión Soviética como protagonistas— 
hacia un mundo unipolar ante una franca hegemonía estadounidense. Y, la 
segunda, orquestada desde el proceso inminente de globalización. Paralela-
mente, al interior del país, un impulso afín a las libertades humanas, particu-
larmente aquellas pertenecientes al campo económico, recorría el territorio 
guiado por grupos empresariales, políticos y académicos. 

Como resultado de los procesos internos y externos, se dejaría el periodo 
desarrollista para abrir paso a un nuevo sistema que replanteó la relación entre 
el Estado y la sociedad a partir de 1982. Desde entonces, un viraje institucional 
reconfiguró en pocos años el enfoque económico de México, tomando como 
centro de atención el mercado internacional desde su adhesión al General 
Agreement on Tariffs and Trade (GATT) en 1986, y la entrada en vigor del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 1994. 

Con tal contexto, las últimas dos décadas del siglo XX constituyen un pe-
riodo crucial para comprender el devenir de la economía mexicana en el perio-
do 2000-2023 y algunas de sus manifestaciones concretas, como la desigualdad, 
la pobreza y la marginación. En esos tópicos se centra el presente capítulo.

* Investigador posdoctoral Conahcyt adscrito al Instituto de Ciencias Agropecuarias y Rurales 
(ICAR), Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMEX).

** Profesor de Tiempo Completo adscrito al Instituto de Ciencias Agropecuarias y Rurales 
(ICAR), Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMEX).
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Estos fenómenos no pueden ser aprehendidos si no se consideran en el 
marco del neoliberalismo, entendido como un sistema económico-político con 
fuerte énfasis en la estabilidad económica y el supuesto de que el bienestar 
social de cada individuo puede alcanzarse por medio de la plena libertad econó-
mica sin la participación del Estado (Thorsen y Lie, 2006) y que ha determina-
do al funcionamiento económico en México durante los últimos 40 años. 
Dicho modelo supone una plena libertad en la capacidad de elección individual 
y, por tanto, considera aberrante la intervención del Estado en el devenir de los 
individuos que conforman la sociedad (Nozick, 1974). Tales premisas se asu-
men en un país donde los hogares ubicados en el décimo decil de ingresos 
concentran 31.5% del ingreso corriente total, mientras que los situados en el 
primer decil tienen una participación de 2.1%; por otro lado, 36.3% de la po-
blación se encuentra en situación de pobreza (Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía [Inegi], 2022), lo cual se agrava al considerar que los indicadores de 
marginación señalan que 29.71% de los habitantes con 15 años de edad y más, 
no cuenta con educación básica y 19.73% vive en condiciones de hacinamiento 
(Consejo Nacional de Población [Conapo], 2020). 

Dentro de la literatura relacionada se encuentran estudios como los de 
Székely (2005) quien analiza datos de desigualdad y pobreza, crecimiento eco-
nómico e inflación en el periodo 1950-2004, y encuentra una correlación posi-
tiva entre inflación y pobreza, y entre desigualdad y pobreza. En cambio, la 
evidencia de su investigación arroja una relación inversa entre crecimiento 
económico y pobreza. 

En contraposición, Campos y Monroy (2016) no detectaron relación alguna 
entre crecimiento económico y cambios en la pobreza alimentaria y el patrimo-
nio en las entidades federativas de México. Por su parte, Negrete (2017) señala 
que en el país se ha observado una desigualdad creciente resultado de las polí-
ticas neoliberales implementadas desde la década de 1980. En este sentido, 
Laurell (2015) apunta que durante el periodo neoliberal México sufrió un seve-
ro impacto social, reflejado en una mayor asimetría en el ingreso, empleos 
precarios y violencia. Sin embargo, tales estudios no interpretan ni discuten el 
comportamiento de los datos relacionados con la desigualdad, la pobreza y la 
marginación a la luz de los postulados básicos del modelo neoliberal.

Por tal motivo, el objetivo de este capítulo es analizar el comportamiento 
de dichos datos durante el periodo 2000-2023 en relación con los fundamentos 
del modelo neoliberal y posneoliberal.
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Entre los principales hallazgos resalta que durante el periodo neoliberal 
—1983-2018— se observan, por un lado, una reducción menor en materia de 
desigualdad, pobreza y marginación. Por otra parte, se aprecian buenos resulta-
dos en la distribución del ingreso y reducción de los indicadores de pobreza 
entre 2018 y 2022. 

La presente investigación se divide en cinco apartados principales. En pri-
mer lugar, se ofrecen algunas definiciones conceptuales relacionadas con la 
desigualdad, pobreza y marginación. Posteriormente se presentan algunos de 
los fundamentos del neoliberalismo y su relación con los problemas menciona-
dos. En una tercera sección se presenta la entrada del modelo neoliberal a 
México, señalando algunos actores clave en el proceso, así como algunas de sus 
primeras consecuencias. Posteriormente, se analiza el comportamiento de la 
desigualdad, la pobreza y la marginación durante 2000-2023 como principal 
referencia. Con el análisis de los datos recabados se discute la pertinencia de 
algunos fundamentos del modelo neoliberal con la realidad mexicana. Final-
mente, se presentan algunas conclusiones.

1. Desigualdad, pobreza y marginación

Tanto desigualdad, marginación y pobreza son características de las sociedades 
que se vinculan alrededor de un mismo problema: una distribución desigual del 
ingreso.1 Su medición y análisis a lo largo del tiempo son necesarios para poder 
evaluar las consecuencias de la organización de la producción y las relaciones 
sociales en un territorio determinado. El seguimiento de estas variables es cru-
cial para la formulación de la política económica y social de cada país.

Hablar de desigualdad en un sentido económico implica que existe una 
situación en la que el reparto de la riqueza y el acceso a satisfactores sociales 
es asimétrico (Torres, 2009). En otras palabras, la desigualdad se refiere a una 
situación en la que las personas cuentan con capacidades heterogéneas, dada la 
distribución del nivel de ingreso, para adquirir factores de bienestar humano 
como educación, salud y vivienda, entre otros (Aguilar, 2019).

Por su parte, la marginación se refiere a un conjunto de desventajas o pro-
blemas a los que se enfrenta una comunidad delimitada espacialmente, como 

1  De manera particular, se analiza aquí una intersección entre la desigualdad del ingreso y 
la insuficiencia de éste para cubrir necesidades básicas
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es el caso de localidades, municipios, entidades federativas, entre otros. Su 
medición es multidimensional y comprende elementos como educación, vi-
vienda e ingresos monetarios. Con ello, este concepto se distingue de la margi-
nalidad de los individuos que se basa en las dimensiones ecológica, sociopolítica, 
sociocultural, económica y política, las cuales presentan mayor dificultad para 
su medición y para establecer estrategias claras en busca de su reducción 
(Conapo, 2010).

A fin de evitar confusión entre el uso de los conceptos marginación y margi-
nalidad se debe considerar que la principal diferencia es que la marginación habla 
de agregados sociales que presentan problemas de acceso a satisfactores sociales 
debido a condiciones estructurales y materiales (Cortés, 2002), los cuales pueden 
ser financiados por el Estado. Por su parte, la marginalidad parte de la moderni-
zación para referirse a aquellos individuos en los que no ha penetrado una razón 
moderna (Germani, 1962), es decir, que se encuentran al margen los beneficios 
del capitalismo por no haber abandonado su forma tradicional de vida (Enriquez, 
2007). En otras palabras, se asocia a un desdén por la vida y el pensamiento no 
occidentales, vistos como conceptos eurocéntricos.

Por otro lado, la pobreza, es una condición que implica privación de satis-
factores fijados en un lugar y tiempo determinados, así como una baja partici-
pación en el ingreso. Como señala Sen (1981), existe un conjunto de satisfactores 
requeridos que van más allá de las necesidades físicas, y que evitan a las perso-
nas avergonzarse de verse limitados al intentar cubrir las exigencias sociales de 
su entorno. 

La pobreza se mide principalmente mediante dos índices: línea de pobreza 
(LP) y necesidades básicas insatisfechas (NBI). Para la medición de la LP se 
emplea una canasta básica y, al relacionarla con el ingreso de las personas, se 
puede determinar quiénes no son capaces de acceder a tales satisfactores socia-
les. En cambio, para medir las NBI se toma un enfoque acumulativo vinculado 
a la calidad y cantidad de vivienda, patrimonio básico y rezago educativo 
(Conapo, 2010).

Por su parte, el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (Coneval) presenta mediciones de pobreza laboral (PL) referentes al in-
greso laboral en relación con la canasta alimentaria fijada por el mismo orga-
nismo, así como las Líneas de pobreza por ingreso (LPI) y de pobreza extrema 
por ingreso (LPEI), con las que toma en cuenta la canasta alimentaria —y no 
alimentaria en el primer caso— (Coneval, 2023a) y la cantidad mínima de  
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recursos monetarios necesarios que hacen asequibles ciertos bienes y servicios 
(Coneval, 2021a).

En el mismo sentido, el Coneval (2019a: 19) emplea el concepto de pobreza 
desde una perspectiva multidimensional que involucra indicadores como “in-
greso corriente per cápita, rezago educativo promedio en el hogar, acceso a 
servicios de salud, seguridad social,2 calidad de espacios de vivienda, servicios 
básicos en la vivienda, alimentación nutritiva y de calidad, grado de cohesión 
social y acceso a carretera pavimentada”.

Este cambio se adoptó en 2003 al migrar de un enfoque basado en el ingre-
so a uno que implica tomar en consideración diversos satisfactores como los 
mencionados en el párrafo anterior, pero el cambio oficial aconteció en 2009, 
dando como resultado un nuevo diagnóstico de la pobreza, en el que quienes la 
padecen —desde un enfoque multidimensional— son quienes se encuentran 
por debajo de la denominada línea de pobreza y cuentan con, por lo menos, una 
carencia social (Damián, 2019).

Las tres variables de análisis comparten un elemento esencial que materia-
liza estos fenómenos: una distribución asimétrica del ingreso que limita el ac-
ceso a satisfactores sociales necesarios en cada contexto, lo cual llega a conducir 
a una intersección entre pobreza-marginación-desigualdad cuando quienes 
perciben menores ingresos se ven privados de ciertos bienes y servicios. 

2. Neoliberalismo, desigualdad, pobreza y marginación

Los principios que fundamentan el neoliberalismo como sistema económico-
político tienen su raíz en las causas que promovieron su origen en las primeras 
décadas del siglo XX. Durante este periodo, marcado por un capitalismo liberal, 
se vivió un reacomodo en las dinámicas de la economía a nivel internacional 
marcado por la Gran Depresión de 1929 y la recesión de 1937, eventos que 
sembraron severas dudas sobre el desempeño del mercado y el papel que el 
Estado debía fungir (Romero, 2016).

Dentro de tal escenario, se conjugaron el pragmatismo del presidente de 
Estados Unidos (EE.UU.), Franklin D. Roosevelt, y la aplicación del New Deal, 

2  “Conjunto de mecanismos diseñados para garantizar los medios de subsistencia de los 
individuos y sus familias ante eventualidades, como accidentes o enfermedades, o ante 
circunstancias socialmente reconocidas, como la vejez y el embarazo” (Coneval, 2021b: 1).
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con el desarrollo teórico establecido por John M. Keynes, ambos a favor de dar 
un mayor margen de operación al Estado y generar un cambio de paradigma 
(Hernández, 2020). Entre los principales opositores sobresalen Ludwing V. Mi-
ses y Friederich V. Hayek, cuya escuela de pensamiento se vio relegada después 
de la publicación de la Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, en 
1936 (Rothbard, 1974).

De acuerdo con Romero (2016), tras algunos encuentros entre intelectuales 
afines al liberalismo económico, Alexander Rüstow propuso el término neoli-
beralismo en el año 1938 para referir una necesidad por ir más allá del laissez-
faire correspondiente al capitalismo liberal y establecer una nueva política. Para 
ello establecieron como fundamentos importantes: a) una condición necesaria 
para satisfacer el deseo humano es la existencia de un mercado libre que res-
ponde al mecanismo de precios; b) el Estado debe ceñirse a su papel de creador 
de un marco institucional favorable para el libre desarrollo económico; y c) de 
ser necesario, sacrificar fines de tipo social para enfocarse en el cumplimiento 
de los puntos previos.

Este último punto es contundente al comprender la constitución del mercado 
como una totalidad ontológica capaz de excluir los fenómenos ajenos a la econo-
mía de su lista de objetivos, así como la postura deontológica del Estado frente a 
los problemas de corte social que aparecen en su territorio, orientando los objetivos 
del cambio institucional y, en consecuencia, de la acción por parte de organismos, 
formuladores y evaluadores de política pública y gobernantes, entre otros. 

Así, se transitó del Estado a la libertad y acción individuales como garantes 
del bienestar social, para lo cual se creó un entorno institucional caracterizado 
por una fuerte defensa de los derechos de la propiedad, los mercados desregu-
lados y el libre cambio; motivo por el cual se debe crear un mercado ahí donde 
no haya, como es el caso de la educación, la distribución del agua, seguridad 
social, etc. (Harvey, 2007).

Al basar el bienestar de la sociedad en la elección de los individuos, se les 
responsabiliza por los resultados, es decir, lo que puede ser denominado injus-
ticia social es producto de un conjunto de decisiones libres e individuales (No-
zick, 1974). Por lo tanto, la intervención estatal constituye una forma de 
autoritarismo que limita la libertad (Romero, 2016) y que representa un gesto 
de soberbia, pues pretende controlar de manera estéril las leyes de mercado de 
un sistema compuesto por sus propias estructuras y que resulta complicado en 
extremo (Dussel, 1997).
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Con lo anterior, aparece una contradicción dentro del neoliberalismo que 
consiste, por un lado, en promover la libertad económica reorientando el sen-
tido de la presencia del Estado para que éste no sea un limitante de la libre 
elección y, por otro, como señala Hinkelammert (2020), lo que se ha creado es 
un totalitarismo de mercado que se impone en todas partes y que, de acuerdo 
con Sen (1999), limita la participación estatal para hacer frente a los problemas 
sociales como la pobreza, falta de oportunidades y acceso a salud, por mencio-
nar algunas, y que alimenta, aún más, la falta de libertad del individuo.

3. Entrada del neoliberalismo a México y algunos efectos

Las ideas neoliberales comenzaron a permear en México desde la década de 
1940, principalmente entre empresarios, banqueros y académicos, quienes, 
bajo un esquema de activismo intelectual-empresarial-político invitaron a los 
grandes promotores del neoliberalismo temprano: Hayek y Mises. Aunado a lo 
anterior, se inició con la creación de centros de pensamiento como la Asocia-
ción Mexicana de Cultura A. C., el Instituto Cultural Ludwing von Mises y 
asociaciones de personas con grandes concentraciones de capital como el Con-
sejo Mexicano de Hombres de Negocios. A todo esto se sumó la creación de la 
obra Problemas económicos de México. Ayer y Hoy, con autoría de Hayek, que 
sería la fuente de inspiración tras la instauración del neoliberalismo mexicano 
(Romero, 2016).

Así, en 1982, con la llegada de Miguel de la Madrid a la presidencia de la 
república mexicana, fue que se generó un cambio de sistema político-económi-
co que transitó del desarrollismo al neoliberalismo, del cual se llevaron a la 
práctica sus preceptos básicos como la liberalización de la economía, el debili-
tamiento del Estado y la creación de un marco institucional favorable para la 
libertad económica (Romero, 2020), cambio que requirió a un conjunto de 
tecnócratas que ocuparon posiciones estratégicas en la administración pública 
y organismos internacionales. Estos espacios fueron de gran utilidad para ace-
lerar el proceso de cambio hacia una economía neoliberal (Salas, 2014).

A partir de mediados de la década de 1980, México se sujetó al GATT y, 
posteriormente, al Consenso de Washington, bajo la promesa de que la liberali-
zación comercial y financiera, así como una reducción de la presencia del Estado 
en materia económica permitirían al país aprovechar las oportunidades de la 
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globalización y observar mayores tasas de crecimiento económico. No obstante, 
tales expectativas se apegaron poco a la realidad, pues durante el periodo de 
1983-2018, el producto interno bruto (PIB) creció a una tasa promedio de 2.3% 
en términos reales, en contraste con el 6.1% reportado durante 1935-1982 bajo 
un esquema de desarrollo económico orientado por el Estado (Calva, 2019). Para 
el periodo 2019-2023, el PIB creció en promedio 0.78% debido a la contingencia 
sanitaria ocasionada por la Covid-19, que obligó al paro de actividades a lo largo 
de las cadenas de suministro internacionales y al confinamiento obligado como 
parte de las medidas sanitarias. Sin embargo, al quitar los años 2020, la tasa 
promedio de crecimiento anual fue de 3.02% —considerando hasta el primer 
trimestre de 2023.

Gráfica 1. Tasas de crecimiento del PIB, 1935-2023 
(precios de 2013)
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Fuente: elaboración propia con datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi, 2023).

Las bajas tasas de crecimiento durante el periodo neoliberal —1983-2018— 
fueron atribuidas al poco tiempo en que se habían llevado a cabo diversas re-
formas estructurales, y se suponía que los beneficios llegarían en el futuro, ya 
que, poco a poco, la inversión productiva sería dirigida hacia ramas económicas 
en las que México contaba con ventajas comparativas en la que los empresarios 
se verían obligados a introducir cambios tecnológicos debido a su exposición a 
la competencia internacional (Calva, 2019).
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Entre las modificaciones que marcaron el cambio institucional se encuen-
tran la adhesión del México al GATT, el 24 de agosto de 1986, como proceso 
unilateral de liberalización comercial, seguido de acuerdos bilaterales y multila-
terales como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) con 
entrada en vigor en 1995 (Mejía y Torres, 2013). Este último circunscrito ya en 
el Consenso de Washington pugnando por recorte del gasto público, liberaliza-
ción de tasas de interés y la inversión extranjera directa (IED), privatización de 
empresas públicas, y desregulación de mercados, entre otros (Berumen, 2009). 

Al mismo tiempo se redujo el gasto público y se contrajo la participación del 
Estado en la economía. Tales medidas venían acompañadas de una flexibiliza-
ción en la regulación de los sectores financiero y energético, aunque posterior-
mente, afectaría a otros como el transporte y las telecomunicaciones. En suma, 
la inversión extranjera fue vista como un mecanismo central para financiar la 
inversión doméstica y modernizar la planta productiva (Mejía y Torres, 2013).

Además, resalta la creación del Fondo Bancario de Protección al Ahorro 
(Fobaproa) en 1990 con el objetivo de garantizar los pasivos de las instituciones 
financieras, aunque éste fue insuficiente para cubrir el riesgo que conllevaron 
los préstamos excesivos otorgados entre 1992 y 1994, al igual que los posterio-
res a la crisis económica ocurrida en este último año. Posteriormente, tal orga-
nismo se transformaría en el Instituto de Protección al Ahorro Bancario (IPAB), 
lo que implicó que la deuda privada pasara a ser pública (Salas, 2010) y pagada 
mediante las contribuciones fiscales de la ciudadanía. El monto pagado anual-
mente ha representado un alto costo de oportunidad que pudo aprovecharse en 
inversión pública y servicios para la sociedad, así como para combatir la des-
igualdad, la marginación y la pobreza.

Otra de las modificaciones que afectaron el bienestar de la población mexi-
cana fue la reforma al sistema de pensiones, propuesta en 1995. Desde su en-
trada en vigor, en 1997, produjo una individualización de las cuentas de ahorro 
para el retiro (Villagómez y Hernández, 2009) bajo la promesa de alcanzar tasas 
de reemplazo para los ahorradores de 70% de su salario; sin embargo, las pro-
yecciones estuvieron situadas entre 16% y 26% (Ortiz et al., 2019), es decir, 
constituye una redistribución perjudicial del ingreso para los trabajadores que 
compromete su estabilidad económica y calidad de vida a futuro. 

Durante los últimos años del siglo XX, en el periodo presidencial de Carlos 
Salinas de Gortari (CSG), se dio luz al liberalismo social mexicano, que propo-
nía un equilibrio entre el desempeño económico eficiente y la equidad social; 
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propuesta cuyo concepto es de naturaleza ideológica en un momento en que se 
anunciaba el fin de las ideologías (Bautista, 1995) para dar paso a un esquema 
de tecnocracia. 

El liberalismo social se presentó como una reforma a la Revolución Mexicana, 
cuyo plan estratégico era adaptarse a la realidad presente delineada por la globali-
zación y la constante innovación, pero con rechazo a los monopolios y con repudio 
a las pretensiones extranjeras que podían amenazar al país (Aguilar, 2015).

La historia muestra que la agenda liberal de los siglos XVIII y XIX, que 
influyó en los movimientos de Independencia y Revolución Mexicana, logró 
salir avante gracias al apoyo de las masas, motivo por el cual los movimientos 
liberales han tenido que incluir dentro de sus causas las demandas populares 
(Bautista, 1995). No obstante, el liberalismo social bajo el esquema del Progra-
ma Nacional de Solidaridad (Pronasol) constituiría, de acuerdo con Ramos 
(2019) un elemento que caracterizó a la política clientelar de fines del siglo XX 
y la primera década del siglo XXI.

Además, Pronasol es considerado un ejemplo propicio para poner a prueba 
la hipótesis del ciclo de negocios político, que sugiere un gasto discrecional con 
miras a afectar positivamente la economía y favorecer así los resultados electo-
rales del partido o grupo político dominante. Este tipo de medidas parecerían, 
en primera instancia, contradictorias al neoliberalismo, sin embargo, el Progra-
ma de Solidaridad se encontraba en consonancia con el desplazamiento de 
programas universales promovido por el Banco Mundial y el Banco Interame-
ricano de Desarrollo (Dion, 2000). 

Lo anterior constituye una inversión de los movimientos liberales que aco-
gían las demandas populares para consolidar un proyecto de nación libre y 
democrática en los siglos XVIII y XIX, para constituirse como mecanismos con 
propósitos electorales. Finalmente, la propuesta del liberalismo social nunca 
dejó de estar circunscrita en el neoliberalismo;por el contrario, vio en la pobla-
ción una mediación para el triunfo electoral cuyos resultados en materia de 
desigualdad, pobreza y marginación se presentan en los siguientes apartados.

4. Desigualdad, pobreza y marginación en México, 2000-2023 

De acuerdo con Piketty (2014), la desigualdad se explica hoy, de manera casi 
universal, por la disparidad en los ingresos laborales una vez que se desecha la 
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idea de un mercado laboral homogéneo en el que las personas reciben remune-
raciones diferentes de acuerdo con la aportación que hacen con su trabajo  
—desde una perspectiva neoclásica—. En tales diferencias también intervienen 
factores como la discriminación de sexo, raza, etnia y clase social, característi-
cas del hogar del que se procede, entre otros, que sesgan a priori la elección de 
ciertos empleadores debido a que consideran que algunas de estas característi-
cas se encuentran relacionadas con sus calificaciones (Piketty, 2014). Tales 
comportamientos de los empleadores desincentivan el esfuerzo de los indivi-
duos con características subestimadas dentro del mercado de trabajo y, con ello, 
terminan por convertirse en profecías autocumplidas (Bourdieu y Passeron, 
2003); es decir, la ausencia de incentivos termina por convencer a los emplea-
dores de que las características mencionadas son las que determinan su desem-
peño laboral, nivel de preparación y perfil para participar en los mercados de 
trabajo. 

Siguiendo a Bourdieu y Passeron (2003), desde la etapa de formación esco-
lar, los individuos perciben su propia capacidad en función de su clase social: 
las clases altas se autoevalúan con excelencia, mientras que las clases bajas y 
medias tienden a calificarse con un desempeño bajo o medio. No obstante, en 
el caso francés, los autores ofrecen evidencia de un mejor desempeño de las 
clases bajas y medias. Es decir, la ventaja de las clases altas está en utilizar 
símbolos como el lenguaje y su capacidad de expresión para vender sus capaci-
dades, así como por un mayor eclecticismo en su formación familiar, mas no 
por sus verdaderas calificaciones profesionales.

Lo anterior coincide con que una de las principales fuentes de desigualdad 
es la familia. Mientras más pobres sean los barrios donde se habita, mayor 
dificultad habrá para lograr su movilidad social ascendente (Piketty, 2014). Se 
tienen hasta aquí condiciones estructurales, como el origen socioeconómico de 
las personas como asignaciones iniciales, que se combinan con el uso de me-
canismos o estrategias por parte de las diferentes clases sociales, las cuales 
buscan reproducir sus privilegios o salir de la pobreza, dependiendo del caso.

La presencia de asimetrías importantes en las asignaciones iniciales cons-
tituye una contradicción para el sistema neoliberal que supone simetría y plena 
libertad de elección sin fricción alguna, aunque resulta más una privación para 
el individuo en el sentido de Sen (1999) y Hinkelammert (2020). Asimismo, 
contradice sus propios principios éticos basados en que una persona buena es 
capaz de acceder a los mercados más relevantes desempañándose como un 
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actor toral dentro de éstos (Thorsen y Lie, 2006), lo que resulta poco convin-
cente si las condiciones de inicio no son simétricas y, por lo tanto, el resultado 
es que cada individuo posee una libertad condicionada.

Ante esta situación, se justifica la intervención del Estado por medio de 
mecanismos necesarios y suficientes que permitan redistribuir el ingreso y re-
ducir la desigualdad social. En cambio, lo que se ha observado durante el perio-
do neoliberal en México es un incremento de la desigualdad, como se observa 
en la gráfica 2. Se puede apreciar una tendencia creciente para los hogares que 
pertenecen a los percentiles con mayores ingresos. Durante el periodo 1984-
2020, los correspondientes a 5, 2, 1 y 0.1% de los hogares más ricos incremen-
taron su participación en el ingreso nacional en 12.6, 13.9, 14.5 y 12.9%, 
respectivamente. Por otro lado, 50% de los hogares menos favorecidos presen-
tan un decremento de 0.23% entre 1984 y 2021.3 

De acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal, 2023a), en su Seminario Internacional “Brechas de desigualdad en Mé-
xico, Centroamérica y el Caribe”, la desigualdad por ingresos en México ha 
tenido una tendencia creciente desde, por lo menos, las últimas cuatro décadas. 

3  El horizonte de comparación estuvo sujeto a la disponibilidad de datos.

Gráfica 2. Ingreso nacional de las familias, 1984-2020 
(porcentajes)
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Este fenómeno ha permitido a 5% de los hogares más ricos del país acumular 
67.5% del ingreso nacional en 2014 y hasta 37.6% a 0.1% más favorecido 
—36,645 hogares— (gráfica 2). Este último estrato ha experimentado tasas de 
crecimiento reales de 3.8%, lo que provoca que se duplique cada 18.6 años y, 
con ello, sus ingresos medios han pasado de 54.8 mmp en 1984 a 102.7 millo-
nes en 2002 —precios de 2022. 
Esta brecha se refleja en que el sector más rico —1%, 366,447 hogares— tuvo 
percepciones 840 veces más elevadas que 90% de los hogares en 2020. En con-
traste, los ingresos de los primeros nueve deciles —90% de los hogares de me-
nores ingresos— observaron una disminución de 0.3% a tasa real. Además, 
durante el periodo 1993-2019 las remuneraciones han crecido en términos 
reales 35.3%, mientras que las ganancias empresariales lo han hecho en 260%. 

Ante este escenario, la Cepal sugiere que tanto la estructura del poder po-
lítico como la política económica en México han actuado a favor del sector más 
rico que representa 1% (Cepal, 2023a).

Los datos muestran que en el periodo 1984-2000 —cuya fecha de inicio 
coincide con la entrada del neoliberalismo en México—, la desigualdad, consi-
derando la composición del ingreso nacional, se incrementó sustancialmente. 

Al tomar como referencia el periodo 2000-2021, se observan picos de des-
igualdad para este rubro en la primera década del presente siglo —marcada por 
una transición en la presidencia de la república entre dos partidos políticos: el 
Partido de la Revolución Institucional (PRI) y el Partido Acción Nacional 
(PAN)—; en 2005, ya con Vicente Fox Quesada (VFQ), y el más importante en 
2014 durante el mandato de Enrique Peña Nieto (EPN).

Otra manera de aproximarse a la medición de la desigualdad es mediante 
el índice de Gini.4 De acuerdo con el Banco Mundial (2022), es un indicador 
que muestra qué tanto se aleja la distribución observada del ingreso de ser 
equitativa. Este índice toma valores entre cero y uno, donde el primero indica 
una distribución equitativa y el segundo, inequidad extrema en cómo se distri-
buye el ingreso. En la gráfica 3 se observa el comportamiento del coeficiente de 
Gini para el periodo 2000-2021, publicado por la Cepal. Resalta una modesta 

4  Partiendo de que la curva de Lorenz emplea una función de densidad que mide la 
concentración acumulada de ingresos por parte de cierta cantidad de individuos, es posible 
comprender que el índice de Gini está dado por el área generada por la distancia entre dicha curva 
y la recta de perfecta igualdad, dividida por el área por debajo de la curva de Lorenz. En términos 
sencillos, se puede decir que se divide la proporción de personas que faltan para que haya perfecta 
igualdad, entre la suma de ésta más la distribución observada del ingreso.
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caída a lo largo del tiempo, así como un intervalo de 2008 —año de la crisis 
Subprime— a 2019 en el cual presenta valores por encima del promedio de 
América Latina (AL), que coinciden con los gobiernos de Felipe Calderón Hi-
nojosa (FCH), EPN y el primer año de Andrés Manuel López Obrador (AMLO). 
Para 2020, el índice se sitúa por debajo de la media latinoamericana.

Gráfica 3. Índice de Gini para México y América Latina
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Es importante mencionar que el nivel de desigualdad, en general, se incremen-
taría si las encuestas sobre el ingreso de los hogares tuvieran acceso a las fami-
lias más ricas del país. Como no es posible, la distribución del ingreso se en-
cuentra censurada y, además, subrepresentada debido a que los respondientes 
tienden a declarar ingresos menores a los reales (Cortés y Vargas, 2017).

Como se aprecia en la gráfica 3, entre 2002 y 2007 el índice de Gini dis-
minuyó y se situó por debajo de los niveles promedios de AL. De acuerdo con 
Cortés y Vargas (2017), la reducción de la inequidad experimentada no obede-
ció a un cambio estructural, sino a un incremento del gasto social a partir de 
1990 bajo una política social que condicionaba transferencias, programas so-
ciales y focalización de acciones. Los datos de la Secretaría de Hacienda y Cré-
dito Público ([SHCP], 2022) muestran que, entre 2001 y 2007 el gasto social 
aumentó en 408 mil millones de presos —a precios de 2018—, es decir, 72.1%. 
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La caída en el índice de Gini, sin embargo, puede estar más relacionada con 
una generalización de la pobreza que con una distribución más equitativa 
(Aguilar, 2019); aunque, a partir de 2008 se volvieron a observar valores mayo-
res a los de AL debido los efectos que la crisis de ese año tuvo sobre el mercado 
laboral.

A partir de 2020, el coeficiente de Gini se colocó nuevamente por debajo 
del promedio latinoamericano como consecuencia de un profundo cambio  
institucional que implicó crear e implementar reformas y leyes que representa-
ran una modificación a los intereses neoliberales en materia laboral y el manejo 
del gasto social, aspectos que se abordan más adelante. De acuerdo con los 
datos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos en los Hogares (ENIGH) 
publicada por el Inegi (2022), los hogares mexicanos reportaron ingresos tri-
mestrales de 63,995 pesos, cifra mayor a la observada en las tres encuestas 
previas y comparables que inician en 2016 (gráfica 4). Este incremento ocurrió 
despúes de una caída en el nivel de ingresos observado en 2018 y 2020, este 
último año marcado por una criris económica ocasionada por el virus SARS-
COV-2 —Severe Acute Respiratory Syndrome Coronavirus 2— a nivel 
mundial. 

Gráfica 4. Ingreso corriente trimestral promedio por decil en los hogares, 2016-2020 
(precios de 2022)
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Cabe resaltar que dicha mejoría en el nivel de ingresos, se observa en cada uno 
de los deciles que componen la muestra, exceptuando al décimo decil que in-
cluye el sector con mayores ingresos (10%) que, aunque reporta mejorías res-
pecto al año 2020 —7.8% más—, no termina por recuperarse de un descenso 
experimentado a partir de cinco años hacia atrás (gráfica 5). En el mismo sen-
tido, la recuperación del ingreso se aprecia con mayor claridad en los primeros 
deciles, particularmente al comparar 2020 y 2022. 

Las principales fuentes del ingreso corriente de los hogares fueron aquellos 
provenientes de sus empleos (65.7%) y los correspondientes al rubro de trans-
ferencias 17.2%, lo cual puede estar relacionado con los aumentos constantes 
al salario mínimo real (smr) que ha pasado de 88.15 pesos en 2018 a 146.89 
pesos en 2022, así como con los beneficios derivados de programas guberna-
mentales que se incrementaron en 100.9% entre 2018 y 2022. Del mismo 
modo, los ingresos provenientes de otros países influyeron en esta recuperación 
debido a que experimentaron un crecimiento de 37.2% en el mismo periodo 
(Inegi, 2022).

Gráfica 5. Variación porcentual del ingreso trimestral en los hogares por decil, 2016-2020
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De lo anterior deriva que el coeficiente de Gini publicado por el Inegi muestre 
una mejoría importante en el periodo 2016-2022 en materia de desigualdad, 
resaltando el papel de las transferencias del Estado hacia los hogares mexica-
nos, como se aprecia en la gráfica 6. De hecho, aunque en todos los deciles el 
ingreso principal proviene de las remuneraciones laborales, en el primer y se-
gundo decil hay una mayor dependencia hacia las transferencias públicas 
—35.8 y 27.7%, respectivamente—, lo cual resalta una ambigüedad en la rea-
lidad mexicana: por un lado, la política social planteada a partir de 2019 mues-
tra resultados positivos (Inegi, 2022), pero los ingresos por trabajo son aún 
insuficientes y requieren otro tipo de tratamiento.

Gráfica 6. Coeficientes de Gini con y sin transferencias en los hogares, 2016-2022
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2022).

De este modo, el nivel de ingreso puede convertirse en un problema mayor: 
pobreza. El pobre es quien no puede cubrir con sus necesidades básicas, princi-
palmente, a partir de su poder de compra. La Cepal (2023b) proporciona infor-
mación acerca de la paridad del poder adquisitivo (PPA)5 a precios de 2017, 
considerando el porcentaje de la población que vive con menos de 2.15, 3.65 y 
6.85 dólares diarios (gráfica 7).6 Los datos para México y AL muestran un  

5  Permite comparar el ingreso de las personas de diferentes países a partir de su poder de 
compra.

6  Las cantidades mencionadas son las equivalentes a las necesarias en América Latina para 
adquirir la misma cantidad de bienes y servicios en Estados Unidos con uno y dos dólares diarios, 
y que en la práctica equivalen a 2.15, 3.65 y 6.85 dólares (CEPAL, 2023b).
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descenso continuo, lo cual podría confundirse con una reducción de pobreza a 
nivel nacional.

Gráfica 7. Población mexicana y latinoamericana que vive con menos de 2.15, 3.65 y 
6.85 dólares por día en PPA de 2017 
(porcentajes)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Cepal (2023b). 

Sin embargo, los datos del indicador de pobreza laboral (PL) publicados por 
Coneval (2023a) para el periodo 2005-2023, muestran el porcentaje de la 
población que no puede acceder a una canasta alimentaria —establecida por 
patrón de consumo entre los primeros 20 percentiles de los hogares con me-
nores ingresos— con su remuneración laboral (Coneval, 2019b), lo cual im-
pide cubrir un consumo calórico mínimo y, consecuentemente, los pone en 
riesgo de desnutrición. De acuerdo con la gráfica 8, del primer trimestre de 
2007 al cuarto trimestre de 2014, el porcentaje de hogares en esta situación 
pasó de 34.5% a 44.3% a nivel nacional, es decir, se incrementó casi 10 pun-
tos porcentuales durante los sexenios de FCH y EPN; lo que fue seguido de 
un descenso hasta 36.6% en el primer trimestre de 2020 —con AMLO en la 
presidencia—. 
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No obstante, a partir de la crisis sanitaria ocasionada por la Covid-19, esta 
cifra reportó un aumento a 44.4% al tercer trimestre de 2020, el cual ha ido 
menguando hasta posicionarse en 37.7% en el primer trimestre de 2023.

Gráfica 8. Porcentaje de la población en pobreza laboral, 2005.I-2023.I 
(trimestres)
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Fuente: elaboración propia con datos de Coneval (2023a). 

Resalta, de igual manera, una diferencia entre la pobreza laboral en los hogares 
con jefes de familia hombres, en comparación con aquellos que son encabeza-
dos por mujeres. El periodo de mayor desigualdad en este tipo de pobreza fue 
el segundo trimestre de 2006, durante el sexenio de VFQ, con una pobreza la-
boral de 42.7% para hogares con jefas de familia en contraste con 32.6% para 
hogares con varones al frente.

Los datos anteriores son una muestra de que la desigualdad también es un 
fenómeno que ocurre al interior de los estratos sociales más desfavorecidos y 
evidencia las desigualdades generadas en el mercado de trabajo, donde el me-
canismo principal es un sesgo por parte de los empleadores quienes subestiman 
las habilidades de los candidatos por cuestiones de sexo, asignando remunera-
ciones diferentes. 

De igual manera, retomando elementos previos, se hace evidente una con-
tradicción esencial al limitar la libertad individual de acceder a un consumo 
calórico mínimo dentro de un sistema que se fundamente en la libre elección. 
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Considérese que el consumo alimentario es básico para reponer la energía 
gastada durante el proceso vital de cada ser humano, lo cual es una necesidad 
y representa un hecho empírico y real de su corporalidad (Dussel, 2013). La 
falta de satisfacción de necesidades vitales básicas expone al sujeto a un proce-
so de entropía cuyos desenlaces extremos son la desnutrición y la muerte. De 
este modo, la pobreza laboral existente dentro del neoliberalismo se erige como 
una contradicción fundamental al restringir el acceso a satisfactores sociales y 
poner en peligro las condiciones necesarias para la reproducción de la vida hu-
mana en condiciones dignas, lo cual es el criterio de última instancia para 
cualquier esquema de organización social.

Esta insuficiencia del ingreso laboral para adquirir la canasta alimentaria 
ocurre en un periodo de estancamiento del SMR que sufrió una pérdida de 
poder adquisitivo en 75% (Organización Internacional del Trabajo [OIT], 2022) 
durante el periodo comprendido entre 1982-2016, bajo un esquema de mini-
mización del Estado siguiendo la lógica del neoliberalismo. Este esquema, 
sustituido por un Estado con mayor dimensión social a partir de 2018, ha ge-
nerado una recuperación entre 2019 y 2023 que suma un incremento en 
91.28% de su capacidad de compra (gráfica 9).

Gráfica 9. Salarios reales promedio, 2000-2023 
(precios de 2018)
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Siguiendo los postulados básicos del neoliberalismo, el Estado intervino para 
generar un marco jurídico que garantizara libertad económica. En este sentido, 
quienes ostentan el poder de negociación son quienes orientan el cambio ins-
titucional (North, 2014) y durante el periodo neoliberal fueron las élites empre-
sariales las que participaron activamente en generar un entramado legal a 
modo (Salas, 2017). Un ejemplo de ello fue la reforma laboral en materia de 
subcontratación, producto de presiones empresariales por migrar de un modelo 
de contratación rígido a uno flexible y capacidad de adaptación frente a cambios 
estructurales que, a la vez, implicara bajos costos de producción en detrimento 
de la clase trabajadora (Rivera y Ovando, 2022). 

Al respecto, en 2019 se anunció un viraje institucional que se materializa-
ría en abril de 2021 con la aprobación de una reforma que regula la subcontra-
tación laboral. A partir de entonces, el Índice Global de Personal Ocupado de 
los Sectores Económicos del Personal Subcontratado (IGPOSEPS) experimentó 
una caída abrupta en las cifras desestacionalizadas, señal del efecto en este 
nuevo rumbo en la senda institucional en materia laboral pasando de 94.0 en 
junio de 2021 a 20.1 en marzo de 2023 (gráfica 10).

Gráfica 10. Índice global de personal ocupado de los sectores económicos del personal 
subcontratado, 2013-2023 
(base 2018 = 100)
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Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2023). 

La reforma para regular la subcontratación en México, así como los incre-
mentos constantes al smr pueden explicar, en parte, la pendiente negativa 
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observada en el porcentaje de la población en pobreza laboral que se aprecia 
en la gráfica 8. Sin embargo, el ingreso laboral no es la única medida de 
pobreza. 

Para analizar este problema es necesario revisar datos multidimensionales 
que incluyan diversos satisfactores sociales como rezago educativo, acceso a 
servicios de salud y seguridad social; calidad y espacios de vivienda; alimenta-
ción nutritiva y de calidad (Coneval, 2019b).

Algunos de esos satisfactores sociales dan cuenta de que la necesidad y el 
consumo humano no pueden quedar reducidos a un simple consumo instintivo 
o animal, sino que, además de ser parte de las necesidades reales de la especie 
humana, constituyen actos culturales y exigencias normativas inherentes a 
todo sistema económico (Dussel, 2013). Por ello, Sen afirma que los bienes y 
servicios adquiridos deben cumplir un estándar mínimo acorde con su contexto 
para evitar la vergüenza en el individuo al verse limitado a cubrir las exigencias 
sociales (Sen, 1981).

A partir de lo anterior, se hace presente la necesidad de conjugar el nivel de 
ingreso de las personas con diversos satisfactores sociales para determinar el 
estado de pobreza. De este modo, para Coneval (2019b), un individuo presenta 
pobreza moderada cuando el nivel de ingreso hace inasequible una canasta 
alimentaria y no alimentaria, es decir, por debajo de la línea de pobreza por 
ingresos (LPI) y, por lo menos, una carencia social.7 Por otro lado, quienes 
cuentan con un ingreso insuficiente para adquirir la canasta alimentaria, es 
decir, por debajo de la línea de pobreza extrema por ingresos (LPEI) y presenta 
al menos tres de las seis carencias sociales establecidas por este organismo, se 
dice que se encuentra en una situación de pobreza extrema.

En el cuadro 1 se presentan los resultados de la medición de la pobreza 
multidimensional para el periodo 2016-2022. En éste se aprecia que hasta 
2020 había 55.7 millones de personas en condición de pobreza —43.9% de la 
población—, de las cuales 44.9 millones (35.4%) se encontraban en pobreza 
moderada y 10.8 millones en pobreza extrema (8.5%). Además, 85.7 millones 
de habitantes (67.6%) presentaron por lo menos una carencia social. La princi-
pal carencia fue el acceso a seguridad social con 66 millones de personas (52.0%).  

7  Las carencias sociales consideradas por Coneval son: “rezago educativo, carencia por acceso 
a servicios de salud, carencia por acceso a seguridad social, carencia por calidad y espacios de la 
vivienda, carencia por acceso a los servicios básicos en la vivienda y carencia por acceso a la 
alimentación” (2019a: 33).
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Un aspecto relevante es que 66.9 millones de individuos (52.8%) contaron 
con un ingreso inferior a la línea de pobreza por ingresos. Y es preciso resaltar 
que tales cifras ocurren dentro del contexto de la pandemia por Covid-19.

Por otro lado, de acuerdo con los resultados ofrecidos por Coneval (2023b), 
en 2022 salieron de la pobreza 8.9 millones de personas, y a pesar de notarse 
un incremento de 7.9 personas vulnerables por carencias sociales, la población 
no pobre y no vulnerable aumentó en 5.1 millones. De la misma manera, se 
observa una reducción en 7.3% de mexicanos con ingreso inferior a la línea de 
pobreza por ingresos. 

En general, la política social establecida por el Estado en el último sexenio 
ha logrado avances sustanciales en prácticamente todos los indicadores de me-
dición de la pobreza. Cabe resaltar que la población con carencia por acceso a 
servicios de salud se incrementó 10.9% de 2020 a 2022 (cuadro 1), sobre lo 
cual el secretario ejecutivo del Coneval manifestó la necesidad e interpretar con 
cautela este último indicador ya que:

Por un lado, se mantiene la afiliación al IMSS y el resto de entidades públicas 
que ofrecen servicios de salud. Sin embargo, se presenta una disminución im-
portante en la respuesta de las personas que, en 2018 respondieron afirmati-
vamente tener Seguro Popular, es decir 42.0% de la población, a solo 13.0% en 
2022, con conocimiento de poder recibir atención de salud pública por medio 
del Insabi (Nabor, 2023).

Cuadro 1. Medición de la pobreza multidimensional, 2016-2022 
(porcentaje, número de personas y carencias promedio por indicador de pobreza)

Indicadores 
Porcentaje Millones de personas Carencias promedio

2016 2018 2020 2022 2016 2018 2020 2022 2016 2018 2020 2022

Pobreza 

Población en situación de 
pobreza

43.2 41.9 43.9 36.3 52.2 51.9 55.7 46.8 2.2 2.3 2.4 2.6

Población en situación de 
pobreza moderada

36.0 34.9 35.4 29.3 43.5 43.2 44.9 37.7 2.0 2.0 2.1 2.3

Población en situación de 
pobreza extrema

7.2 7.0 8.5 7.1 8.7 8.7 10.8 9.1 3.6 3.6 3.6 3.8

Población vulnerable por 
carencias sociales

25.3 26.4 23.7 29.4 30.5 32.7 30.0 37.9 1.8 1.8 1.9 2.0
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Indicadores 
Porcentaje Millones de personas Carencias promedio

2016 2018 2020 2022 2016 2018 2020 2022 2016 2018 2020 2022

Población vulnerable por 
ingresos

7.6 8.0 8.9 7.2 9.1 9.9 11.2 9.3 0.0 0.0 0.0 0.0

Población no pobre y no 
vulnerable

24.0 23.7 23.5 27.1 28.9 29.3 29.8 34.9 0.0 0.0 0.0 0.0

Privación social

Población con al menos una 
carencia social

68.5 68.3 67.6 65.1 82.7 84.6 85.7 84.7 2.1 2.1 2.2 2.3

Población con al menos tres 
carencias sociales

20.0 20.2 23.0 24.9 24.2 25.0 29.2 32.1 3.5 3.5 3.5 3.6

Indicadores de carencia social

Rezago educativo 18.5 19.0 19.2 19.4 22.3 23.5 24.4 25.1 2.7 2.8 2.8 3.0

Carencia por acceso a los 
servicios de salud

15.6 16.2 28.2 39.1 18.8 20.1 35.7 50.4 2.7 2.7 2.8 2.9

Carencia por acceso a la 
seguridad social

54.1 53.5 52.0 50.2 65.4 66.2 66.0 64.7 2.3 2.3 2.5 2.6

Carencia por calidad y 
espacios de la vivienda

12.0 11.0 9.3 9.1 14.5 13.6 11.8 11.7 3.1 3.2 3.4 3.6

Carencia por acceso a los 
servicios básicos en la 
vivienda

19.2 19.6 17.9 17.8 23.1 24.3 22.7 22.9 3.0 3.0 3.1 3.3

Carencia por acceso a la 
alimentación nutritiva y de 
calidad

21.9 22.2 22.5 18.2 26.5 27.5 28.6 23.4 2.6 2.6 2.7 2.9

Bienestar económico

Población con ingreso 
inferior a la línea de pobreza 
extrema por ingresos

14.9 14.0 17.2 12.1 18.0 17.3 21.9 15.5 2.5 2.5 2.5 2.9

Población con ingreso 
inferior a la línea de 
pobreza por ingresos

50.8 49.9 52.8 43.5 61.3 61.8 66.9 56.1 1.9 1.9 2.0 2.2

Fuente: Coneval (2023b).

A las cifras de pobreza se debe añadir otro elemento esencial que constituye la 
asignación inicial con la que cuentan los individuos al nacer y que es el punto 
de partida desde el que se comienzan a tomar decisiones en busca de bienestar 

Cuadro 1. (continuación)
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personal y familiar. La marginación, como se mencionó, indica problemas o 
desventajas comunitarias —localidades, municipios, entidades federativas, 
etc.—, es decir, se refiere a la estructura socioeconómica en la que viven las 
personas. El cuadro 2 ofrece información relacionada con los indicadores so-
cioeconómicos cuya carencia pone a una comunidad, y sus habitantes, en 
condiciones de marginación. Entre ellos sobresalen algunos aspectos para 
2020. Por ejemplo, 19.7% de la población presentó condiciones de hacinamien-
to, 29.7% de las personas con 15 años o más, no logró obtener un nivel educa-
tivo básico, 66.8% tiene ingresos de hasta dos salarios mínimos.8

De este modo, las cifras de desigualdad, pobreza y marginación en México 
ponen en entredicho que la pobreza sea exclusivamente resultado de un con-
junto de elecciones individuales bajo condiciones de libertad y que, en conse-
cuencia, no se debía apoyar a los pobres. Esta conjetura descansa sobre la 
suposición de que las personas comienzan su vida desde condiciones iguales, 
no solo de libertad, sino que gozan de los mismos elementos materiales y so-
cioeconómicos para tomar decisiones a lo largo de su vida, por lo cual es preciso 
cuestionar dónde se ubica exactamente ese punto de partida igualitario en la 
línea del tiempo. 

Suponer dotaciones iniciales igualitarias para toda la población conlleva a 
la negación de las condiciones de marginación, pobreza y desigualdad que cons-
tituyen hechos reales en la cotidianeidad de la población. Asimismo, con ello 
se ignoran las formas del capital que se van adquiriendo de acuerdo con el nivel 
económico individual: capital económico, cultural y político, utilizados estraté-
gicamente en busca de reproducir su clase social (Bourdieu, 1986).

Al ignorar tales variables se alimenta el mito de la meritocracia bajo el cual 
todo individuo puede ascender en función de su esfuerzo y talento (Sandel, 
2020); sin embargo, factores como la riqueza del hogar de origen, el nivel de 
escolaridad de los padres, el tipo de comunidad de origen —rural/urbano—, el 
barrio de residencia y la región del país en la que se vive, son fricciones que 
dificultan la movilidad social ascendente de las personas (Delgado, 2022), por 
lo cual solo 3% de los mexicanos cuyo origen se encuentra en los hogares más 
pobres, llegan a los estratos de mayor riqueza (Orozco, Corona, Espinosa y 
Vélez, 2019).

8 Considérese para esta cifra que el salario mínimo real promedio pasó de 88.15 a 119.54 
pesos (gráfica 9), es decir, tuvo un incremento de 35.6%.
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Aun con las cifras expuestas de pobreza laboral, la postura neoliberal ha sido de no 
intervención del Estado. Por el contrario, se ha gestado una reestructuración insti-
tucional que fomenta la creación de un Estado mínimo con una participación re-
ducida en tareas como la producción y el empleo, convirtiendo a la banca de desa-
rrollo en una banca de segundo piso —distante de su papel en la industrialización 
del país a mediados del siglo XX—, cuya consecuencia se manifiesta en una franca 
caída de la inversión pública,9 así como aprobando un marco legal que facilita la 
precarización del empleo (Ibarra, 2017). El gasto público pasó de ser productivo a 
constituirse como un paliativo de la desigualdad y la pobreza (Salas, 2017), fomen-
tando el clientelismo político por medio del gasto en programas sociales, particu-
larmente a partir de 2000, como fue el caso del programa Oportunidades, que 
cooptó clientes para el Partido Acción Nacional (PAN) (Ramos, 2019). 

En sintonía con los resultados en materia de desigualdad, pobreza y margi-
nación, se encuentra el comportamiento del gasto público correspondiente al 
Ramo 20 Bienestar, el cual involucra los programas sociales del gobierno fede-
ral (gráfica 11) y el denominado gasto social (gráfica 12), de acuerdo con su 
clasificación funcional y que se encuentra destinado a proveer a la población de 
bienes y servicios, cuyo consumo es inasequible o limitado, con efecto en el 
nivel de vida de los hogares (Rivera y Reyes, 2023).

Gráfica 11. Gasto programable del Ramo 20 Bienestar, 2001-2022 
(millones de pesos [mdp] a precios de 2018)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP, 2022).

9  La inversión pública pasó del 50% al 15% en su participación en la formación total de 
capital entre 1950 y la primera década del siglo XXI (Ibarra, 2017).
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Gráfica 12. Gasto público en desarrollo social, 2001-2022 
(mdp a precios de 2018)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP, 2022).

Si bien el gasto público ha ido en aumento a lo largo de los últimos años, los 
efectos positivos, como se mencionó anteriormente, son incipientes. El proble-
ma principal es el clientelismo político vivido durante el México posrevolucio-
nario y cuya reaparición ocurrió a finales del siglo XX bajo la consigna de 
mantener una hegemonía partidista. 

Bajo este esquema de condicionamiento de recursos públicos destinados a 
mejorar el bienestar social, no se redujeron los problemas de fondo ni mejoró 
la calidad de vida de la población; en cambio, se logró un éxito propagandístico 
que dio legitimidad al régimen en turno y facilitó la instauración del neolibera-
lismo (García, 2022). 

En otras palabras, la corrupción es uno de los factores que han impedido a 
la política social del Estado reducir problemas como la desigualdad, la pobreza 
y la marginación. Asimismo, como ya se mencionó, las transferencias de go-
bierno comienzan a ocupar una proporción mayor entre los ingresos de los 
hogares que se ubican en los deciles de menor ingreso, pero sin un cambio 
sustancial en los ingresos laborales, lo que requiere un cambio estructural que 
logre incorporar a los diferentes sectores de la producción en actividades de 
mayor valor agregado con un conjunto de incentivos institucionales formales e 
informales que generen una mejor distribución de la riqueza.
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Conclusiones

El neoliberalismo como sistema político-económico tiene como fundamento 
una mínima intervención del Estado en las actividades que se despliegan den-
tro del campo económico, excepto para crear un entramado institucional que 
garantice la libertad económica y los derechos de propiedad privada. Respecto 
a su política social, sostiene que ésta debe quedar en un segundo plano en caso 
de ser necesario a fin de garantizar los primeros puntos. Al suponer que los 
individuos toman elecciones bajo condiciones de igualdad y libertad, rechaza 
que deban ofrecerse soluciones desde el sector público a problemas como la 
desigualdad, la marginación y la pobreza, ya que considera que son consecuen-
cias de un conjunto de decisiones libres e individuales.

Para la instauración del neoliberalismo en México fue necesario implemen-
tar un conjunto de estrategias a cargo de intelectuales, banqueros, empresarios 
y políticos que, bajo un enfoque de activismo, promovieron las ideas de este 
sistema mediante la traducción y la divulgación del pensamiento neoliberal, la 
creación de centros de pensamiento para formar nuevos perfiles que sumaran 
esfuerzos y la consolidación de una red que fue ocupando cargos públicos de 
primer nivel a nivel nacional. Por lo tanto, el sistema neoliberal y sus funda-
mentos no fueron hegemónicos en el país debido a su contenido y rigor cientí-
fico aceptado unánimemente por una comunidad de expertos, sino consecuencia 
de un movimiento académico-económico-político guiado por las élites, que fue 
penetrando dentro de la administración pública federal, lo cual resultó esencial 
para construir un marco institucional ad hoc para continuar reproduciendo sus 
ideas y mantenerse en el poder.

El cambio institucional promovido afectó a la población y operó a favor de 
las élites, las cuales se vieron beneficiadas por la reforma laboral de 2012, el 
Fobaproa y la privatización del sistema de pensiones. Asimismo, el Estado adop-
tó una política social clientelar que condicionó los recursos públicos a los bene-
ficiarios y que le ha permitido tener cierto control electoral, lo que ayuda a 
explicar los resultados incipientes en materia de desigualdad, pobreza y margina-
ción, como se observa para el periodo 2000-2018. No obstante, el cambio de 
rumbo en la participación del Estado generó avances sustanciales que se obser-
van en 2022, al considerar los indicadores de pobreza medidos por el Coneval.

Es importante mencionar que existen contradicciones claras respecto de los 
fundamentos del neoliberalismo con la realidad mexicana. Por ejemplo, la  
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presencia de desigualdad, pobreza y marginación en el periodo de análisis son 
elementos que limitan la capacidad de elección de los individuos, ya que algu-
nos no logran adquirir una canasta alimentaria que les provea suficientes nu-
trientes para sus actividades cotidianas. Otros más no cuentan con acceso a 
educación, seguridad social, etc. A lo anterior debe añadirse que la desigualdad 
en el ingreso y la pobreza impiden que exista igualdad en la libertad de elección, 
no solo para el consumo, sino para la propia planificación de la vida y construc-
ción de un patrimonio. En este sentido, la realidad refleja más la presencia de 
un autoritarismo de mercado que una sociedad de libre decisión.

Además, la afirmación de que estos problemas son resultado de las eleccio-
nes individuales resulta falaz toda vez que han estado presentes a lo largo de la 
historia y es imposible señalar en el tiempo un momento exacto de igualdad en 
las dotaciones iniciales. En cambio, resulta más apropiado inferir que las con-
diciones iniciales: clase social de la familia en que se nace, barrio y ciudad en 
que se crece, alimentación, educación, sexo, entre otros, tienen un efecto de-
terminante en la movilidad social de las personas junto a sus elecciones condi-
cionadas por estructuras políticas y económicas, así como por las estrategias 
que cada clase utiliza para reproducirse o mejorar sus condiciones de vida.
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evoluCión del índiCe de desarrollo humano  
de 2000 a 2021

Liliana Rendón Rojas*

Introducción

La Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró pandemia por el virus 
SARS-COV2 en 2020. El 28 de febrero del mismo año, México registró el pri-
mer caso, ante lo cual el gobierno implementó medidas para disminuir el nú-
mero de contagios y muertes, siendo la principal estrategia limitar las activida-
des que implicaban una gran concentración de personas. 

Fueron los países en desarrollo los que se vieron más afectados por esta 
pandemia, ya que agravó los indicadores de desarrollo humano durante 2020 y 
2021. Para el caso de México, el estudio de Chávez et al. (2022) menciona que 
el índice de desarrollo humano (IDH) estuvo estrechamente relacionado con la 
morbilidad y mortalidad de los estados y municipios de México. En las zonas 
más desprotegidas de la población fue donde el virus causó mayor impacto, 
aumentando el nivel de letalidad. Aquellos municipios que tienen alto y muy 
alto IDH registraron riesgos desde seis hasta casi ocho veces mayores de mor-
bilidad y mortalidad, aunque la condición socioeconómica que presentan les 
ayudó a protegerse de registrar una letalidad por encima de la media nacional, 
por el contrario, aquellos municipios que tienen bajo o moderado IDH regis-
traron un riesgo por encima de la media nacional.

Este autor también establece que la falta de acceso a los servicios de salud 
es uno de los indicadores que propiciaron el aumento de letalidad, así como la 
pobreza extrema, la falta de calidad y espacio en la vivienda. En cuanto al aná-
lisis de la población, la no pobre y no vulnerable está relacionada con la tasa de 
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morbilidad, mientras que la vulnerabilidad por ingresos está relacionada con la 
mortalidad (Chávez et al., 2022).

Muchos países vecinos se encontraron en la misma situación, como fue el 
caso de Ecuador, donde la población también tuvo que seguir las medidas de 
confinamiento establecidas, lo que provocó que miles de personas tuvieran 
que suspender sus labores. Esto provocó que dejaran de percibir ingresos por 
lo que ahora tenían que resolver dos situaciones: cuidarse para no enfermarse 
y buscar otras maneras de poder salir adelante dado que sus ingresos se redu-
jeron. Ante este panorama, el progreso de ese país se vio reducido significativa-
mente, la pobreza aumentó 79.4%, la pobreza extrema, 69.9%, y la desigualdad, 
0.6%. Como resultado de los bajos índices en indicadores como la economía, 
la educación y la salud, el desarrollo de Ecuador se deterioró, pues se redujo 
23.6% (Bastidas, 2021).

En Perú el panorama no fue muy diferente: los servicios públicos básicos 
colapsaron provocando una gran crisis, por lo que se consideró uno de los paí-
ses más ineficientes al afrontar la pandemia, pues se registró un elevado núme-
ro de muertes. El gobierno tuvo que rediseñar sus políticas públicas para tratar 
de alcanzar el desarrollo económico y social que había registrado en los últimos 
30 años. Perú es un país que cuenta con características complejas por lo que el 
IDH no puede ser asumido en todos los países como una metodología única 
(Bermúdez, 2022).

México es uno de los países que ha registrado un IDH alto a lo largo de los 
años. Este indicador se redujo 2.7% desde antes de pandemia hasta 2021, pa-
sando de 0.779 a 0.758, lo que le permitió posicionarse en el lugar 76 de 
189 países. Este porcentaje indica un retroceso de nueve años, pues era el valor 
que se tenía registrado en 2012 (PNUD, 2022). En este sentido, la pandemia 
no solo afectó significativamente a México, sino también a Ecuador y Perú, 
dejando ver que el sector salud es el más vulnerable.

El presente trabajo tiene como objetivo conocer la evolución del desarro-
llo humano en México a lo largo del periodo comprendido entre 2000 y 2021. 
Para esto, consta de cuatro partes: la primera contiene el marco teórico con-
ceptual que servirá para entender el contenido que se presenta posteriormen-
te; en la segunda sección se fundan las dimensiones que conforman el IDH; 
en la tercera se da a conocer la evolución del IDH de 2000 al 2021 en dife-
rentes gobiernos presidenciales; en la cuarta se describen las condiciones de 
las dimensiones que conforman el IDH ante la pandemia por SARS-COV2, 
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con la finalidad de contextualizar los efectos; finalmente, se presentan algu-
nas conclusiones.

1. Índice de desarrollo humano. Marco teórico conceptual

El concepto de desarrollo se ha equiparado con el de la riqueza medido a partir 
del producto nacional bruto (PNB), aunque esto no siempre fue así ya que con 
el paso de los años y las diversas opiniones de varios autores se le ha dado 
distintos significados. Ray (1998) ha establecido que el ingreso está distribuido 
de manera desigual dentro de cada país y, sobre todo, dentro de los países en 
desarrollo;1 lo anterior significa que si se utiliza el PNB per cápita como un 
indicador del desarrollo global se pueden obtener resultados erróneos, por 
ejemplo, un país que sea próspero puede arrojar resultados negativos en indi-
cadores de desarrollo como el porcentaje de analfabetismo, el acceso a agua 
potable, las tasas de mortalidad infantil o la esperanza de vida, esto debido a 
que el ingreso no está distribuido de manera homogénea. 

Debido a lo anterior, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en la 
introducción del informe del secretario general sobre las propuestas para la 
acción (1960-1970) estableció lo siguiente sobre el concepto del desarrollo: 

Al iniciarse el Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, comenza-
mos a comprender las verdaderas finalidades del desarrollo y la índole del 
proceso de desarrollo. Nos damos cuenta de que el desarrollo no solo se re-
fiere a las necesidades materiales del hombre sino al mejoramiento de las 
condiciones sociales de vida y a sus más nobles aspiraciones. El desarrollo no 
es solo el crecimiento económico; es el crecimiento sumado a la evolución 
(ONU, 1962: V).

Como se mencionó, diversos autores han querido darle un significado propio 
al desarrollo; Sen (2000) dice que el desarrollo se asocia con las libertades eco-
nómicas y políticas, así como un mayor número de oportunidades sociales, 
garantía de transparencia en las relaciones personales y jurídicas; y en el logro 
de protección social. 

1  El Banco Mundial considera países en desarrollo a las naciones que tienen un ingreso per 
cápita bajo o medio, esto es, un PNB por habitante inferior o aproximadamente el doble de la media 
mundial (Bustelo, 1998).
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Por otro lado, Todaro (1988) lo define como el proceso multidimensional 
que implica cambios de estructuras, actitudes e instituciones, en tanto que se 
busca el crecimiento económico, la reducción de la desigualdad y la erradica-
ción de la pobreza absoluta. 

Retomando lo anterior, organismos internacionales como el Banco Mun-
dial y las Naciones Unidas han optado por poner especial atención a las esta-
dísticas sobre la incidencia de la desnutrición, la esperanza de vida al nacer, la 
tasa de mortalidad infantil, el porcentaje de hombres y mujeres que saben leer 
y escribir, y algunos otros que hacen referencia a la salud, la educación y la 
nutrición para poder explicar el desarrollo de los países. 

Es así como desde 1990 el Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD)2 ha tenido como reto crear un indicador que traspase la perspec-
tiva del PNB —con la contribución de prestigiosos académicos, siendo uno de 
los más sobresalientes, el economista hindú Amartya Sen—.3 Este organismo 
ha sido el encargado de elaborar el Informe sobre Desarrollo Humano anual, el 
cual tiene por objetivo agrupar los indicadores que se mencionaron anterior-
mente en el índice de desarrollo humano. 

A pesar de que son varios los indicadores que se toman en cuenta en el 
IDH, se tuvo que ampliar la perspectiva en cuanto a los ingresos, ya que su 
nivel no arrojaba resultados certeros sobre del progreso humano, pues no se 
cuenta con la composición ni los beneficiarios reales de esos ingresos, además 
de que no suma el todo de la vida, solo una parte.

Juntando estos elementos e ideas, en 1990 el PNUD definió al desarrollo 
humano como el proceso que permite el desarrollo de oportunidades de los 

2  Establecido por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1965, para erradicar la 
pobreza mediante la construcción de una gobernanza democrática, un estado de derecho e 
instituciones inclusivas. Apoyando el cambio y enlazando a los países con el conocimiento, la 
experiencia y los recursos para brindar apoyo a las personas a tener una mejor forma de vida 
(PNUD, 2023).

3  De acuerdo con Bedoya (2010), Amartya Sen llegó a conceptualizar el desarrollo humano 
desde 1970 en uno de sus trabajos titulado The Impossibility of a Paretian Liberal, el cual tuvo 
como objetivo cambiar el modo ordinario de entender el comportamiento humano desde el punto 
de vista de la ciencia económica. En el periodo de 1971 a 1977, llevó a cabo trabajos específicos 
con respecto a la teoría de la elección social, posteriormente dio principio a sus estudios sobre la 
pobreza. En 1980 presentó su moción de evaluar el bienestar individual y colectivo mediante el 
criterio de capacidades. Pero en todos sus trabajos no perdió su objetivo, el cual se enfocó en la 
verdadera libertad que las personas tienen dentro de una estructura social para tener el poder de 
elección sobre su modo de vida, teniendo una evaluación satisfactoria de la justicia de las 
instituciones sociales.
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individuos —vida prolongada y saludable, educación y recursos necesarios para 
tener un buen nivel de vida, libertad política, garantía de derechos humanos y 
respeto a sí mismo—, así como el bienestar propio (PNUD, 1990). Hay que 
tener en cuenta que este índice no contempla elementos como las desigualda-
des, la pobreza, la seguridad humana ni el empoderamiento,4 por lo que solo 
refleja una parte del desarrollo humano.

2. Dimensiones del IDH

El IDH se calcula en dos pasos, de acuerdo con el PNUD (2020b):

1. Creación de los índices de dimensiones: tomando en cuenta elementos como 
vida larga y saludable, conocimiento y un nivel de vida digno. Se tienen que 
establecer límites de valores mínimos y máximos, éstos se transforman en 
índices: el 0 representa el mínimo desarrollo —ceros naturales— y el 1 repre-
senta el máximo desarrollo —metas estandarizadas.

a) Salud: se calculan los años que un recién nacido puede esperar vivir 
si los patrones de mortalidad por edad imperante en el momento de su 
nacimiento siguieran siendo los mismos a lo largo de toda su vida —indi-
cador de esperanza de vida en años—.5 El cero natural empieza con 20 años 
y la esperanza de vida máxima dependerá de cada país de estudio. 

b) Educación: se mide a partir de los años esperados de educación (AEE) 
y la dimensión de educación, incluyendo los indicadores de escolaridad y 
los años promedio de educación (APE). Se toma como educación mínima 
cero años, como máxima esperada 18 y el máximo promedio es de 15 años.

c) Control sobre recursos necesarios para un nivel de vida digna: se 
toma en cuenta el ingreso nacional bruto (INB) per cápita —PPA en dólares 
de 2017—, teniendo como mínimo $100 y como máximo $75,000 dólares.

4  La Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano (OIDH) ofrece los demás índices compuestos 
como una representación más amplia de algunas de las principales cuestiones del desarrollo humano, 
la desigualdad, la disparidad entre los géneros y la pobreza humana (PNUD, 2015).

5  La esperanza es importante porque una vida prolongada es valiosa en sí misma, además 
permite tener una buena nutrición y salud, así como ocio. Por tanto, este es un indicador básico 
del desarrollo humano, especialmente si se considera la carencia de información sobre el estado de 
salud, la nutrición y la forma en la que invierten su tiempo libre las personas (PNUD, 1990).
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Una vez que se han delimitado los mínimos y máximos, el índice de 
dimensión se calcula:

Índice de dimensión=
Valor real-Valor mínimo

(1)
Valor máximo-Valor mínimo

Para la educación, primero se aplica la ecuación 1 a ambos indicadores, 
para después tomar la media aritmética, porque los países en desarrollo 
tienen un bajo rendimiento escolar. En el indicador de los ingresos se uti-
liza un logaritmo natural de los valores reales, mínimo y máximo, porque 
las cifras al transformarse de manera ordinaria, por cada dólar adicional de 
ingresos, tendrían un efecto menor en la expansión de las capacidades.

2. Incorporación de las dimensiones: el IDH es la media geométrica de los 
índices tridimensionales:

IDH = (ISalud * IEducación * IIngresos)1/3 (2)

Los índices compuestos se utilizan dada su sencillez y poder político, el 
IDH es una de las maneras de combinar grandes indicadores del desarrollo. 
Además, puede utilizarse también para cuestionar decisiones normativas 
nacionales, comparando cómo los dos países con el mismo nivel de PNB 
per cápita obtienen resultados diferentes en materia de desarrollo humano 
(Ray,1998).

Actualmente, este informe analiza el desarrollo de 191 países, agrupán-
dolos de acuerdo con el valor de su índice: desarrollo humano muy alto6 
(66), desarrollo humano alto7 (49), desarrollo humano medio8 (44) y desa-
rrollo humano bajo9 (32) (PNUD, 2022).

3. Evolución del IDH. 2000-2021

México registró una tasa de crecimiento promedio anual en el IDH de 0.7% 
entre 1990 y 2000; durante el sexenio de Vicente Fox Quesada (VFQ) fue de 
0.9% —siendo la más alta del periodo—, durante el mandato de Felipe Calde-
rón Hinojosa (FCH) tuvo un crecimiento de 0.3%; con Enrique Peña Nieto 

6  Se establecen en valores del IDH de 0.800 o superiores.
7  Valores del índice de 0.700 a 0.790.
8  Índice de 0.550 a 0.699.
9  En valores del IDH inferiores a 0.550.
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(EPN) tuvo un registro de 0.5% y actualmente con el presidente Andrés Manuel 
López Obrador (AMLO) es de –1.3%. 

A pesar de que la recesión de 2001 fue larga, el mayor crecimiento se dio 
en el periodo de 2000 a 2006. Para la recesión de 2008, que fue más profunda 
que la de 2001,10 se registró una menor tasa de crecimiento.

Sin embargo, durante la pandemia por Covid-19 se registró el nivel más 
bajo de crecimiento que se haya visto desde 2009. De los 32 años que se lleva 
elaborando el informe del IDH, es la primera vez que se registra un deterioro a 
nivel mundial durante dos años consecutivos. En 202011 el IDH en México bajó 
12 lugares con respecto a 2019, pero aun posicionado en el grupo de países de 
alto desarrollo humano, en la posición 86.

En el cuadro 1 se puede observar el desempeño de cada una de sus dimensio-
nes. De 2000 a 2019 la esperanza de vida al nacer aumentó en 0.8 años, los años 
promedio de escolaridad aumentaron en 2.1 años y el INB per cápita creció 33.0%.

No solo México se vio afectado por la pandemia, el retroceso del IDH fue 
a nivel mundial, América Latina y el Caribe fue la región más afectada, 9.0% 
de su población se contagió y representó 33.0% de los decesos del total mundial 
a fines de 2021, además de que fue la región con la contracción económica más 
grande, de casi 7.0% en 2020 (PNUD, 2022).

Cuadro 1. IDE entre 2000 y 2021

Presidente Año IDH
Esperanza de 
vida al nacer

Años promedio 
de escolaridad

INB per cápita  
(PPA en $ de 2017)

Posición
Tasa de 

crecimiento

CS
G

2000 0.708 74.3 6.7 17.4 64  

VF
Q 2001 0.712 74.7 7.7* 17.1 63 0.9%

2002 0.718 74.9 7.8* 16.9 63

10  Las dos recesiones se transmitieron de Estados Unidos (EE.UU.) a México por medio de 
transacciones comerciales, lo que resultó en una caída simultánea de la actividad económica 
de similar naturaleza. Sin embargo, los ataques terroristas de septiembre de 2001 y el ingreso de 
China a la Organización Mundial del Comercio (OMC) prolongaron la recesión en las industrias 
manufactureras de ambos países, retrasando su recuperación a los niveles anteriores a la crisis. Por 
el contrario, la gran recesión (2008) provocó una fuerte y severa caída del comercio, la IED, las 
remesas y el turismo, lo que resultó en caídas aún mayores en varios sectores de la economía 
mexicana (Mejía et al., 2017).

11  Clasificación por valor de IDH para 2020, calculado con los mismos datos revisados 
recientemente y disponibles en 2022 y que se utilizaron para calcular los valores del IDH para 2020 
(PNUD, 2022).
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Presidente Año IDH
Esperanza de 
vida al nacer

Años promedio 
de escolaridad

INB per cápita  
(PPA en $ de 2017)

Posición
Tasa de 

crecimiento

2003 0.722 75.1 7.9* 16.9 67

2004 0.731 75.2 7.4 17.3 65

2005 0.737 75.3 7.6 17.4 68

2006 0.745 75.3 8.0 18.0 64

FC
H

2007 0.746 75.3 8.1 18.1 72

0.3%

2008 0.748 75.2 8.2 18.1 73

2009 0.748 75.1 8.4 16.8 74

2010 0.748 75.1 8.5 17.6 76

2011 0.755 75.0 8.5 17.8 76

2012 0.759 75.0 8.5 18.2 75

EP
N

2013 0.756 74.9 8.4 18.0 81

0.5%

2014 0.761 74.9 8.5 18.4 78

2015 0.766 74.9 8.6 18.8 77

2016 0.768 74.9 8.6 19.0 76

2017 0.771 75.0 8.6 19.2 74

2018 0.776 75.0 8.6 19.3 74

AM
LO

2019 0.779 75.1 8.8 19.1 74

-1.3%2020 0.779 75.1 10.1 17.2 86

2021 0.758 70.2 9.2 17.8 86

* Datos obtenidos de la SEP (2006).

Fuente: elaboración propia con base en datos del PNUD (2020a y 2022).

4. Tiempos de Covid-19 en México e IDH

En el sexenio de AMLO, el IDH se redujo 2.7%, pues pasó de 0.779 en 2019 a 
0.758 en 2021. La esperanza de vida volvió a registrar valores de 1990. Como 
se puede observar en la gráfica 1, la esperanza de vida al nacer en 1990 era de 
70 años, antes de pandemia era de 75 años y en 2021 de nuevo se posicionó 
en 70 años.

Cuadro 1. (continuación)
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Gráfica 1. IDE, 2000 a 2021 
(miles de dólares de 2017)
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Fuente: elaboración propia con base en datos del PNUD (2022).

En la siguiente sección se presenta información más específica en los rubros de 
salud, ingreso y educación:

Salud
Las estadísticas oficiales muestran que, a principios de abril de 2020, durante 
el sexenio de AMLO, la Secretaría de Salud (SS) anunció que en México falta-
ban 200 mil médicos, entre ellos 123 mil médicos generales y aproximadamen-
te 77 mil especialistas. También, al menos, 300 mil trabajadores de enfermería 
(Del Río, 2020).

En cuanto a los contagios oficiales por Covid-19, el 2 de marzo de 2021 
México se ubicaba en la séptima posición de los 37 países miembros de la Or-
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), en la se-
gunda posición de los 19 países de América Latina y en la doceava posición del 
grupo de los 50 países más poblados. Además, se encontraba en la primera 
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posición del ranking de tasa de letalidad oficial en el grupo de 37 países que 
conforman OCDE,12 y en segundo lugar del grupo de los 50 países más pobla-
dos13 (Del Río, 2020).

Respecto al número de fallecimientos, el 21 de enero de 2021 fue el día 
cuando se registró el máximo de muertes oficiales diarias desde que inició pan-
demia, con un total de 1,803 decesos. En México, por cada 100 personas que 
se enfermaron, fallecieron alrededor de 9. Sin embargo, esta cifra es diferente 
al interior de cada estado de la república mexicana.

En el mapa 1 se observa que el índice de letalidad fue diferente en cada 
estado. Baja California registró el mayor índice, incluso por arriba de la media 
nacional con 16.2%, seguido de Sinaloa (15.3%), Hidalgo (15.0%), Chiapas 
(14.3%), Veracruz (14.2%) y Estado de México (13.9%); a pesar de que la Ciu-
dad de México es la entidad más poblada de todo México, solo registró 5 falle-
cidos por cada 100 contagiados.14

Los altos registros de letalidad están relacionados con la poca disponibili-
dad de infraestructura y recursos humanos para hacer frente a la pandemia, 
además del bajo número de pruebas de detección realizadas, aunado a que 
muchos optaron por atenderse en casa y, sin olvidar, que al principio de la pan-
demia se hizo caso nulo a las normas sanitarias de cuidado. En conclusión, el 
principal indicador socioeconómico asociado a la letalidad fue la falta de acceso 
a los servicios de salud.

Chávez et al. (2022) observaron que existe correlación positiva entre la 
morbilidad y mortalidad y el índice de desarrollo humano, encontraron que la 
letalidad por Covid-19 aumentó conforme disminuyó dicho índice y concluyen 
que el principal indicador socioeconómico asociado a la letalidad fue la falta de 
acceso a los servicios de salud.

12  En México, la mayoría de los trabajadores del sector informal dependen de sus ingresos 
diarios, por lo que no pueden pasar largos periodos en casa. Esta condición se asocia con niveles 
más bajos de protección social y dificultades para acceder a los hospitales, lo que hizo que aumentara 
la probabilidad de presentar una elevada tasa de morbilidad (PNUD, 2020a).

13  Las cifras oficiales de México sobre contagios y muertes por Covid-19 subestiman los 
datos. El lento acceso de México a las pruebas de diagnóstico del virus por millón de personas 
contribuyó a la diferencia en las cifras. El número oficial de contagios puede ser mayor que el 
número oficial de muertes (Del Río, 2020).

14  La tasa de mortalidad arroja resultados diferentes; Chiapas tuvo la tasa más baja de 
fallecimientos: 25 personas por cada 100 mil habitantes; la Ciudad de México presentó 258 
decesos. Por tanto, la densidad de población influyó en los contagios del virus.
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Ingreso
Durante el 2020, las actividades primarias y terciarias registraron un creci-
miento de 1.9% y 0.5% respectivamente, pero hubo un retroceso de 1.7% en la 
producción industrial. Ante ese panorama, el INB se redujo 6.3% con respecto 
a 2019. Desde la crisis de 2009, la economía no presentaba una desaceleración 
y una caída del PIB equivalente a –0.1% como la presente en 2019, lo cual 
afectó a varios indicadores como el porcentaje de personas en situación de po-
breza15 alimentaria16 o población con un ingreso inferior a la línea de pobreza 

15  El Coneval actualizó el contenido de la canasta alimentaria y no alimentaria al año 2006. 
La anterior medición por ingresos, que estimaba la pobreza alimentaria, de capacidades y de 
patrimonio, se elaboró tomando en cuenta una canasta alimentaria del año 1986, la cual resultaba 
desactualizada. La pobreza alimentaria cambió a población con ingreso inferior a la línea de 
pobreza extrema por ingreso, y el de pobreza de patrimonio a población con un ingreso inferior a 
la línea de pobreza por ingresos (ConevaL, 2022).

16  Refleja la magnitud de la población que, aun utilizando todos los ingresos corrientes de 
los que dispone para la obtención de una canasta de alimentos —crudos— que lo nutra en forma 
adecuada, no podría cubrir el costo de esta canasta (Coneval, 2010: 11).

Mapa 1. Índice de letalidad, 2020 a 2021

Letalidad por cada 100 hab.
4.2 - 7.1
7.1 - 8.5
8.5 - 11
11 - 12.8
12.8 - 16.2

0 750 1,500 km

Nota: datos acumulados del 7 de febrero de 2020 al 7 de febrero de 2021.

Fuente: elaboración propia con datos del Gobierno de México (2022).
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extrema por ingresos,17 y pobreza de patrimonio18 o población con ingreso con 
un ingreso inferior a la línea de pobreza por ingresos.19 

La inversión extranjera también se vio afectada, ya que se generó incerti-
dumbre por la prolongación de las renegociaciones del Tratado entre México, 
EE.UU. y Canadá (T-MEC) y las renegociaciones de contratos en el sector 
energético (PNUD, 2020a).

En la gráfica 2 se aprecia que en 1996 se registraron altos porcentajes de 
pobreza alimentaria: 37.4% y pobreza de patrimonio: 69.0%. Por otro lado, en 
2006 se registraron los porcentajes más bajos en estos mismos rubros, siendo 
14.0% para la pobreza alimentaria y 42.9% para pobreza de patrimonio. Aun-
que para 2020, por la pandemia estos porcentajes incrementaron, registrando 
cifras de 17.2% y de 52.8% respectivamente, siendo el presidente en turno 
AMLO.

Gráfica 2. Evolución de la pobreza por la dimensión de ingreso, 1992 a 2020
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Fuente: Coneval (2022).

17  Valor monetario de una canasta alimentaria básica (Coneval, 2022).
18 Refleja la magnitud de la población que, aun utilizando todos los ingresos corrientes de 

los que dispone, no podría cubrir el costo de la canasta de alimentos ni erogar los gastos 
indispensables en educación, salud, vestido y calzado, vivienda y transporte (Coneval, 2010: 11). 

19 Valor monetario de una canasta de alimentos, bienes y servicios básicos (Coneval, 2022).
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En el cuadro 2 se observa que las personas subalimentadas han mostrado una 
tendencia al alza, para el 2020 esta circunstancia se agudizó, registrando por-
centajes para la población en situación de pobreza de 43.9% y de pobreza extre-
ma de 8.5%, subiendo 1.3 puntos porcentuales con respecto a 2016. 

Cuadro 2. Indicadores de pobreza, carencia social y bienestar económico  
(porcentajes)

Indicadores 2016 2018 2020

Pobreza

Población en situación de pobreza 43.2 41.9 43.9

Población en situación de pobreza moderada 36.0 34.9 35.4

Población en situación de pobreza extrema 7.2 7.0 8.5

Población vulnerable por ingresos 7.6 8.0 8.9

Carencia 
social

Rezago educativo 18.5 19.0 19.2

Carencia por acceso a los servicios de salud 15.6 16.2 28.2

Bienestar 
económico

Población con ingreso inferior a la línea de pobreza extrema por 
ingresos

14.9 14.0 17.2

Población con ingreso inferior a la línea de pobreza por ingresos 50.8 49.9 52.8

Fuente: Coneval (2022). 

También se aprecia que la población con ingreso inferior a la línea de pobreza 
extrema incrementó en 2.3 puntos porcentuales, y la carencia social aumentó 
significativamente pues el indicador de población con carencia por acceso a los 
servicios de salud registró un aumento de 12.6 puntos porcentuales en solo 
cuatro años.

Educación
Durante del mandato de VFQ, de 2000 a 2005, se registró la cifra más alta en 
los años promedio de escolaridad, con un crecimiento de siete puntos porcen-
tuales siendo la cifra más alta del periodo a nivel nacional. En 2020, en este 
rubro, no se presentó un retroceso a causa de la pandemia, incluso se registró 
un crecimiento de seis puntos porcentuales con respecto a 2015.

Sin embargo, como se presenta en el cuadro 3, éste es uno de los rubros en 
el que se registran mayores desigualdades al interior de los estados, por ejem-
plo, la CDMX es de las entidades que presenta el mayor grado de educación, 
por otro lado, Chiapas es la que presenta un mayor rezago.
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Cuadro 3. Años promedio de escolaridad, 1990 a 2020

Estados Años promedio de escolaridad

Años 1990 2000 2005 2010 2015 2020

Aguascalientes 6.7 8.0 8.7 9.2 9.7 10.3

Baja California 7.5 8.2 8.9 9.3 9.7 10.2

Baja California Sur 7.4 8.3 8.9 9.4 9.8 10.3

Campeche 5.8 7.0 7.9 8.5 9.1 9.6

Coahuila 7.3 8.4 9.0 9.5 9.8 10.4

Colima 6.6 7.7 8.4 8.9 9.5 10.0

Chiapas 4.2 5.4 6.1 6.7 7.2 7.8

Chihuahua 6.8 7.7 8.3 8.8 9.4 10.0

Ciudad de México 8.8 9.6 10.2 10.5 11.1 11.5

Durango 6.2 7.3 8.0 8.6 9.1 9.7

Guanajuato 5.2 6.4 7.2 7.7 8.3 9.0

Guerrero 5.0 6.1 6.8 7.3 7.7 8.4

Hidalgo 5.5 6.7 7.4 8.1 8.7 9.4

Jalisco 6.5 7.5 8.2 8.8 9.2 9.9

Estado de México 7.1 8.0 8.7 9.1 9.5 10.1

Michoacán 5.2 6.2 6.9 7.4 7.9 8.6

Morelos 6.8 7.7 8.4 8.9 9.2 9.8

Nayarit 6.1 7.3 8.0 8.6 9.1 9.7

Nuevo León 8.0 8.8 9.5 9.8 10.2 10.7

Oaxaca 4.5 5.6 6.4 6.9 7.5 8.1

Puebla 5.6 6.7 7.4 8.0 8.5 9.2

Querétaro 6.1 7.6 8.3 8.9 9.5 10.5

Quintana Roo 6.3 7.8 8.5 9.1 9.6 10.2

San Luis Potosí 5.8 6.9 7.7 8.3 8.8 9.6

Sinaloa 6.7 7.6 8.5 9.1 9.5 10.2

Sonora 7.3 8.2 8.9 9.4 10.0 10.4

Tabasco 5.9 7.2 8.0 8.6 9.3 9.7

Tamaulipas 7.0 8.0 8.7 9.1 9.4 10.1

Tlaxcala 6.5 7.6 8.3 8.8 9.2 9.8

Veracruz 5.5 6.4 7.2 7.7 8.2 8.7

Yucatán 5.7 6.8 7.6 8.2 8.8 9.6

Zacatecas 5.4 6.5 7.2 7.9 8.6 9.2

Promedio nacional 6.3 7.4 8.1 8.6 9.1 9.7

Fuente: elaboración propia con datos del Inegi (2022). 
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A raíz de la pandemia se dieron a conocer muchas carencias que el país padece, 
específicamente en este rubro se hizo más visible el rezago social y el bajo nivel 
tecnológico en las escuelas, ya que una de las medidas que se implementaron 
para que los niños y jóvenes continuaran con sus estudios fue la educación a 
distancia.

Al respecto, Pérez (2020) establece que la Secretaría de Educación (SE) im-
plementó actividades académicas mediante el uso de las Tecnologías de la In-
formación, la Comunicación, el Conocimiento y el Aprendizaje Digital 
(TICCAD), pese a lo cual se hizo aún más notoria la desigualdad social y eco-
nómica entre estudiantes de escuelas públicas y privadas.

Con base en la información de esta sección se concluye que la pandemia 
dejó expuesto al sector salud, mostrando las carencias y deficiencias de las 
políticas públicas de cada administración gubernamental.

Conclusiones

A pesar de que México ha pasado por las recesiones de 2001, 2009 y 2020-2021, 
por la pandemia, es uno de los países que registra un alto IDH desde 2000. 

Desde entonces se ha presentado un aumento en este índice, siendo con 
VFQ el periodo con el valor más alto, con un crecimiento de 0.9%. Sin embar-
go, a partir de 2019, con AMLO, empezó a descender por los efectos causados 
por la pandemia del SARS-COV2. 

La educación y los ingresos son temas que se vieron afectados por la pan-
demia, el primero dejó ver las carencias a las que se enfrentan los alumnos y 
profesores; el segundo mostró lo difícil que es cubrir las necesidades básicas 
cuando no se tiene un trabajo ni un ingreso fijo. Pero el sector más vulnerable 
fue el de la salud, ya que la esperanza de vida bajó, registrando un retroceso de 
9 años, por lo que éste es uno de los rubros que deben de ser reforzados.

En conclusión, es necesario destinar un mayor presupuesto al área de la 
salud, fomentar la inversión y el desarrollo tecnológico, además de actualizar 
los programas de aprendizaje y seguir implementando el uso de las tecnologías, 
así como fortalecer el mercado de trabajo y buscar disminuir las desigualdades 
en los ingresos de la población al interior de los estados mexicanos.



440

Liliana Rendón Rojas

Bibliografía

Bastidas, A., Córdova, L., Mora, G., Robalino, A. y Zúñiga, A. (2021). “El Efecto 
Socioeconómico de la Pandemia Covid-19 en Ecuador”, X-Pedientes Económi-
cos. Vol. 4, Núm. 10, pp. 19-25. https://ojs.supercias.gob.ec/index.php/X-pe 
dientes_Economicos/article/view/54 

Bedoya, C. (2010). “Amartya Sen y el desarrollo humano”, Memorias. Vol. 8, 
Núm.13, pp. 277-288. https://api.semanticscholar.org/CorpusID:220957829

Bermúdez, M. (2022). “El Impacto Negativo de la Pandemia del Covid-19 al Índice 
de Desarrollo Humano en el Perú”, Revista Jurídica Mario Alario D´Filippo. 
Vol. 14, Núm. 27, pp. 5-19. https://doi.org/10.32997/2256-2796-vol.14-
num.27-2022-3806

Bustelo, P. (1998). Teorías contemporáneas del desarrollo económico. Editorial 
síntesis, Madrid.

Chávez, L., Díaz, L. y Rosales, M. (2022). “Determinantes socioeconómicos de 
salud y Covid-19 en México”, Gaceta médica de México. Vol. 158, Núm. 1, 
pp. 4-11. https://doi.org/10.24875/gmm.21000302

Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social [Coneval] 
(2010). La pobreza por ingresos en México. Coneval. Recuperado el 20/08/2023 
de http://owl.li/YgM230qQgRH

Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social [Coneval] 
(2022). “Resultados de la pobreza en México 2018 a nivel nacional y por enti-
dades federativas. Anexo estadístico”. Coneval. Recuperado el 20/08/2023 de 
https://www.coneval.org.mx/Medicion/MP/Paginas/Pobreza-2018.aspx

Del Río, J. (2020). “Estrategia de mitigación para enfrentar al Covid-19 en México: 
Análisis y resultados tras un año de pandemia”, Nota Estratégica. Núm. 127, 
Instituto Belisario Domínguez. Senado de la República. http://bibliodigitalibd.
senado.gob.mx/handle/123456789/5160

Gobierno de México (2022). “Covid 19 México Conahcyt”. Gobierno de México. 
Recuperado el 15/07/2023 de https://datos.covid-19.conacyt.mx/ 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía [Inegi] (2022). “Indicadores de Bien-
estar por entidad federativa”. Inegi. Recuperado el 20/08/2023 de https://www.
Inegi.org.mx/app/bienestar/ 

Mejía, P., Díaz, M. y Vergara R. (2022). “Recesiones de México en los albores del si-
glo XXI”, Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía. Vol. 48, 
Núm. 189, pp. 57-84. doi: https://doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2017.189.56947

Organización de Naciones Unidas [ONU] (1962). “Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo. Propuestas de acción”. https://research.un.org/es/docs/
dev/1960-1970

https://ojs.supercias.gob.ec/index.php/X-pedientes_Economicos/article/view/54
https://ojs.supercias.gob.ec/index.php/X-pedientes_Economicos/article/view/54
https://doi.org/10.24875/gmm.21000302
http://owl.li/YgM230qQgRH
https://www.coneval.org.mx/Medicion/MP/Paginas/Pobreza-2018.aspx
http://bibliodigitalibd.senado.gob.mx/handle/123456789/5160
http://bibliodigitalibd.senado.gob.mx/handle/123456789/5160
file:///C:\Users\PTC\Downloads\Recuperado el 15\07\2023 de https:\datos.covid-19.conacyt.mx\
https://www.inegi.org.mx/app/bienestar/
https://www.inegi.org.mx/app/bienestar/
https://doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2017.189.56947
https://research.un.org/es/docs/dev/1960-1970
https://research.un.org/es/docs/dev/1960-1970


441

Evolución del índice de desarrollo humano de 2000 a 2021

Pérez, E. (2020). “Desigualdad y rezago. El sistema educativo mexicano al desnudo 
frente a la pandemia del Covid-19”, Entramados: educación y sociedad. Vol. 7, 
Núm. 7, pp. 36-41. http://fh.mdp.edu.ar/revistas/index.php/entramados/article/
view/4212/4452

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD] (1990). “Informe 
sobre Desarrollo Humano 1990. Concepto y medición del desarrollo humano”. 
https://web.archive.org/web/20100314211641/http://hdr.undp.org/es/informes/
mundial/idh1990/

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD] (2015). “Informe 
sobre el Desarrollo Humano. Trabajo al servicio del desarrollo humano”. 
PNUD. https://www.studocu.com/latam/document/universidad-autonoma-de-
santo-domingo/noc-de-desarrollo-economico/2015-informe-sobre-el-desarro 
llo-humano-2015/89217875 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD] (2020a). “Desarrollo 
humano y Covid-19 en México: Desafíos para una recuperación sostenible”. 
PNUD. https://www.undp.org/sites/g/files/zskgke326/files/migration/mx/Desa 
rrollo-Humano-y-Covid19-en-Mexico.-Final.pdf

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD] (2020b). “Technical 
notes. Human development report / 2020”. PNUD. https://hdr.undp.org/sites/
default/files/data/2020/hdr2020_technical_notes.pdf

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD] (2022). “Human 
Development Report 2021/2022. Uncertain times, unsettled lives: Shaping our 
Future in a Transforming World”. PNUD. https://www.undp.org/mauritius-
seychelles/publications/human-development-report-2021-2022-uncertain-ti 
mes-unsettled-lives-shaping-our-future-transforming-world

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD] (2023). “Sobre noso-
tros”. PNUD. https://www.undp.org/es/sobre-nosotros

Ray, D. (1998). Economía del desarrollo. Antoni Bosch, Madrid.
Secretaría de Educación Pública [SEP] (2006). “Sistema de Indicadores Educativos 

de los Estados Unidos Mexicanos. Conjunto básico para el ciclo escolar 2004-
2005”. https://www.planeacion.sep.gob.mx/Doc/estadistica_e_indicadores/indi 
cadores/SININDE.pdf

Sen, A. (2000). Desarrollo y libertad. Planeta Mexicana, Distrito Federal. 
Todaro, M. (1988). El desarrollo económico del tercer mundo. Alianza Editorial, 

Madrid.

http://fh.mdp.edu.ar/revistas/index.php/entramados/article/view/4212/4452
http://fh.mdp.edu.ar/revistas/index.php/entramados/article/view/4212/4452
https://www.undp.org/sites/g/files/zskgke326/files/migration/mx/Desarrollo-Humano-y-COVID19-en-Mexico.-Final.pdf
https://www.undp.org/sites/g/files/zskgke326/files/migration/mx/Desarrollo-Humano-y-COVID19-en-Mexico.-Final.pdf
https://www.undp.org/mauritius-seychelles/publications/human-development-report-2021-2022-uncertain-times-unsettled-lives-shaping-our-future-transforming-world
https://www.undp.org/mauritius-seychelles/publications/human-development-report-2021-2022-uncertain-times-unsettled-lives-shaping-our-future-transforming-world
https://www.undp.org/mauritius-seychelles/publications/human-development-report-2021-2022-uncertain-times-unsettled-lives-shaping-our-future-transforming-world
https://www.planeacion.sep.gob.mx/Doc/estadistica_e_indicadores/indicadores/SININDE.pdf
https://www.planeacion.sep.gob.mx/Doc/estadistica_e_indicadores/indicadores/SININDE.pdf




PARTE III.  
POLÍTICA SOCIAL





445

análisis del gasto soCial y su CaPaCidad de distriBuCión,  
2000-2023

Eduardo Ramírez Cedillo*

Introducción

En un contexto en el cual la concentración del ingreso, los niveles de pobreza 
y la pobreza laboral se han intensificado en mayor o menor cuantía, la necesi-
dad por revertir esta situación ha llevado a la ampliación del gasto social sobre 
todo en algunas economías como son las pertenecientes a la región de América 
Latina (AL); la idea de incrementar el gasto social de inicio suena razonable ya 
que de forma simple se supone que éste tiene la intención de aliviar la situa-
ción de la población que tiene algún tipo de carencia o complejidad que le 
impide en el corto, mediano o largo plazo mejorar su situación y su bienestar.

Sin embargo, a lo largo de los años se ha generado una serie de revisiones 
teóricas y empíricas al respecto de restricciones, limitaciones y condiciones que 
inhiben el cumplimiento de los objetivos sobre los que se traza la asignación 
de las partidas presupuestales destinadas como gasto social.

En este sentido y con el afán de dar cumplimiento al objetivo establecido, el 
presente capítulo se compone, además de esta introducción, de dos apartados: en 
el primero se enuncian algunos aspectos teóricos, empíricos y hechos estilizados 
al respecto de las posibilidades de la ampliación del gasto social y sus resultados 
sobre dos aspectos que le son inherentes: los niveles de pobreza y la distribución 
del ingreso, para lo cual se hace una comparativa con nueve economías de la 
región de AL; en el segundo apartado se realiza una revisión del gasto social en 
México así como variables relativas al crecimiento, las finanzas públicas y los 
resultados sociales teniendo en cuenta el ciclo político para establecer el matiz 
de cada periodo para, posteriormente, terminar con las conclusiones. De manera 
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Metropolitana (UAM)-Iztapalapa. Correo electrónico: ramceed@gmail.com
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adelantada, se puede mencionar que, en la comparativa del desempeño de Méxi-
co, en temas sociales y económicos con nueve economías de AL, los resultados 
no son satisfactorios en relación con el desempeño económico, la ampliación del 
gasto social, el avance en la reducción de la pobreza y la distribución del ingreso, 
así como en el desempeño institucional. En el rubro de la valoración del gasto 
social en México se podría destacar el bajo impacto que ha tenido sobre la pobre-
za y la distribución del ingreso, lo que puede estar relacionado con su magnitud, 
el desempeño económico y el desarrollo institucional.

1. Algunos aspectos teóricos, empíricos y hechos estilizados

El gasto social en el siglo pasado era definido en términos operacionales de 
acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal, 
1994) como aquel destinado a los gastos realizados en los sectores de educa-
ción, salud, seguridad, bienestar social y vivienda. Posteriormente la institu-
ción lo definió como el monto de recursos asignados al financiamiento de los 
planes, programas y proyectos cuya finalidad es la generación de impactos po-
sitivos en problemas sociales, cuya importancia rebasa el análisis contable ya 
que es un componente sustancial en la gestión social donde su impacto estará 
relacionado con el logro de objetivos sociales, la redistribución de los recursos 
y los beneficios económicos que deriven de él (Cepal, 2010). En la actualidad, 
lo define como el volumen de recursos destinados a financiar políticas dirigidas 
a protección social, educación, salud, vivienda y servicios comunitarios, activi-
dades recreativas, cultura y religión, y protección del medio ambiente.

Por su parte, el Fondo Monetario Internacional ([FMI], 2001) en el Manual 
de Estadísticas de las Finanzas Públicas indica que el gasto social es el aproxima-
do por la clasificación funcional del gasto en vivienda, salud, educación y protec-
ción social. A pesar de que en términos estadísticos era clara la composición del 
gasto social establecida por el FMI, en 2019 se promovió una estrategia dirigida 
al gasto social donde se deja en claro que el gasto social va más allá de la protec-
ción social al considerar también el gasto en educación y salud —esos tres con-
ceptos, como se verá en la revisión de los datos para algunos países de AL, 
representan en algunos casos cerca de 97.0% de la totalidad del gasto social—, la 
mención se hace bajo la importancia que tienen dichos gastos en el crecimiento 
inclusivo, el bienestar de los ciudadanos y la cohesión social, en un contexto en 
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el cual el incremento de la desigualdad dificulta el crecimiento sostenido de la 
economía. En tal sentido, el papel del FMI en la estrategia es garantizar que el 
gasto social sea eficiente, suficiente y convergente con la sostenibilidad fiscal.1 

Teóricamente, la educación y la salud se consideran instrumentos podero-
sos para aliviar la pobreza, cuyo mecanismo de transmisión se da mediante el 
incremento del capital humano que mejora la productividad de la fuerza de 
trabajo, impactando de manera positiva su nivel de ingreso (Ben y Raies, 2022). 

En cuanto a la protección social, dado su objetivo de brindar seguridad a 
los ingresos de las personas y los hogares ante posibles hechos de carácter ca-
tastrófico, es posible pensar en una relación negativa sobre la concentración del 
ingreso y la pobreza.

En cuanto a las implicaciones del gasto social sobre el crecimiento, bajo el 
enfoque de la teoría del crecimiento endógeno, se puede de manera simple ha-
cer una diferenciación entre el gasto productivo y el no productivo, donde el 
primero coadyuva al crecimiento y el segundo, en el mejor de los casos, podría 
ser neutral o afectarlo sobre todo por el tipo de financiamiento que se tenga 
(Ramírez, 2008). Esto se ha abordado en la literatura sobre el gasto social por 
medio de una distinción entre gasto en protección social e inversión social (IS),2 
donde una correcta asignación entre ambos posibilita el crecimiento con distri-
bución del ingreso; situación que se complica en condiciones de austeridad 
fiscal donde se puede dar un desplazamiento entre ellos, como es el caso del 
incremento de pensiones para adultos mayores, que podría desplazar la IS, o 
bien que el paradigma de la IS pueda desviar recursos de programas que presen-
tan mayor redistribución a otros con menor incidencia (Kim y Choi, 2020).

Siendo coincidente con el diagnóstico del FMI, en AL se conjuntan proble-
mas que en mayor o menor medida presentan ciertas coincidencias, como la 
frecuente inestabilidad económica y la presencia de desigualdades sociales. Bergh 
et al. (2019) identifican que el proceso de globalización ha generado una suerte 
de menor desigualdad entre países, pero ha ampliado la desigualdad dentro de 

1  Véase: https://www.imf.org/es/News/Articles/2019/06/14/sp061419-md-social-spending.
2  Brettschneider (2008) realiza una distinción entre el gasto, que denomina de consumo y la 

inversión social, en el primero agrupa las políticas pasivas de empleo, las transferencias monetarias 
para asistencia social y las medidas compensatorias en materia de salud; en el segundo coloca las 
políticas activas de empleo, la educación, preferentemente la básica, políticas familiares relacionadas 
con los cuidados universales y la atención preescolar, además de las medidas preventivas en 
cuestiones de salud. Por su parte Kim y Choi (2020) mencionan que la inversión social se ha 
entendido como una política de gasto que tiene como objetivo directo mejorar las capacidades 
productivas de las personas a la par de resolver problemas sociales.
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ellos, por lo que se cuestiona si el gasto social puede reducirla. En una revisión 
de 140 países en un periodo de 40 años no se encuentra evidencia sobre la mo-
deración de la concentración del ingreso por parte del gasto social en su conjunto, 
aun cuando es posible que el destinado a educación sí, particularmente en los 
países fuera de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE). Autores como Lusting et al. (2012) argumentan que el efecto sobre la 
distribución es limitado, sobre todo si se toman como referencia las economías 
de Europa occidental, la razón de ello tiene que ver con la determinación de las 
trasferencias monetarias que se van a asignar y el modo de su financiamiento.

Avelino et al. (2005) denotan que en la región de AL la apertura comercial pre-
senta una asociación positiva con el gasto en educación y seguridad social, la aper-
tura financiera no restringe los desembolsos gubernamentales para programas 
sociales mientras que la democracia tiene una fuerte asociación positiva con el gasto 
social. Breceda et al. (2009) incluso documentan un incremento del gasto social en 
la región de AL que está aún por debajo de los estados de bienestar europeos y que 
resulta ser uniforme en todos los quintiles de ingreso. En cuanto a la distribución 
del ingreso, Quiñonez (2022), mediante un estudio de datos de panel para 17 países, 
encuentra evidencia diferenciada sobre la relación que guardan las principales fun-
ciones del gasto social con la desigualdad del ingreso, siendo negativa en el caso de 
la protección social al igual que en el caso de la salud y la vivienda, mientras que en 
el tema de educación la relación es positiva si se considera en conjunto.

Al valorar el efecto que puede tener el gasto social sobre la pobreza, Ben y 
Raies (2022) establecen que el gasto en educación y salud presenta una corre-
lación negativa y significativa con la pobreza, principalmente en países donde 
se cuenta con calidad en el gobierno —asociada con un control de la burocracia 
y la corrupción— y con libertad política —asociada con democracia—. De ma-
nera adicional al gasto, otros elementos que son importantes para aliviar la 
pobreza son el crecimiento del producto interno bruto (PIB) per cápita, así 
como la estabilidad en variables como la inflación, el desempleo y el endeuda-
miento externo. De acuerdo con Bowersox (2017), la fortaleza de las institucio-
nes tiene un mayor efecto sobre el uso sustantivo de los derechos que el propio 
gasto social, dicho gasto refuerza su uso donde ya están fuertemente reconoci-
dos, por lo que será tan efectivo como lo sean las instituciones. 

Existe una valoración respecto del comportamiento del gasto social y el 
ciclo económico que lo hace contracíclico, dado que en una desaceleración 
económica éste se incrementa para dar protección social a la población  
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vulnerable, sin embargo, el efecto será restringido por el endeudamiento públi-
co y el grado de polarización política, además del efecto voracidad que aumenta 
el gasto en momentos socialmente innecesarios (Abbott y Jones, 2012). El nivel 
de desarrollo es una condición importante para determinar la relación del gasto 
con el ciclo económico en temas ampliamente sociales como son la educación 
y la salud, donde, de acuerdo con Arze et al., (2013), resultaba procíclica en 
países en desarrollo y anticíclica en países desarrollados, característica que 
mejora la gestión del gasto. En ese sentido, Azar y Fleitas (2012), en un análisis 
de largo plazo para el caso de Uruguay, dan cuenta de cómo el gasto en educa-
ción fue usado para compensar el ajuste fiscal.

En algunos casos, sino es que en todos, las comparaciones resultan no gratas 
ya que ponen en evidencia las deficiencias respecto a otros países, pero son útiles 
para establecer parámetros, medidas y acciones que ayuden a determinar aspec-
tos básicos para redireccionar o mantener la política que se está llevando a cabo.

En la construcción de los hechos estilizados se parte de las restricciones a 
las que se enfrenta el gasto social para incrementar o mantener su nivel, que 
se pueden relacionar con el desempeño económico, la recaudación tributaria y 
el grado de gobernabilidad.

Erróneamente, se ha empleado el PIB per cápita como una variable proxy 
del desarrollo económico, debido a que su incremento puede asociarse con el 
crecimiento económico, aun cuando no con la distribución del ingreso. La me-
dición del PIB per cápita, que consiste en dividir la actividad económica de un 
país entre el tamaño de su población, siendo posible establecer una compara-
ción del desempeño económico entre países, descontando el tamaño de la po-
blación, y si además se utiliza una moneda común y un año base, se puede 
mejorar al descontar el costo de vida en cada país y el nivel de pérdida de poder 
adquisitivo, tal como se hace en los datos presentados en la gráfica 1. 

El PIB per cápita supone una distribución equitativa del resultado obtenido 
en cada año y permite hacer las siguientes menciones: en 2000 la economía 
argentina generó un PIB per cápita de 18,679 dólares, mientras que en México 
fue de 17,862. 10 años después, Argentina seguía manteniendo el PIB per cá-
pita más alto alcanzando un nivel de 23,521 dólares lo que amplió la brecha 
entre ambos países dado que México registraba en esa fecha 17,930 dólares; por 
su parte, Chile contabilizaba 20,452 dólares. Para 2022, Chile se colocó como 
el país de la región con el mayor nivel con 24,630 dólares, seguido de Uruguay 
con 23,058 dólares (véase gráfica 1).
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Gráfica 1. PIB per cápita, 2000-2022 (dólares, PPP a precios de 2017)
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Fuente: Elaboración propia con datos del World Economic Outlook (WEO, 2023).

Es importante mencionar que, en promedio, el desempeño económico de la 
región fue mayor en el periodo 2000-2010 que en el de 2010-2022, con excep-
ción de Bolivia y México. Si se toma como referencia a México, es visible su 
condición de rezago frente a los otros países, ampliando o cerrando la brecha. 

En 2022, el nivel de PIB per cápita de acuerdo con Ramírez y Martínez 
(2023) fue ligeramente menor al que se alcanzó en 2015 y, si se cumplen los 
pronósticos del FMI, es posible que el nivel máximo alcanzado en 2018 será 
ligeramente superado hasta 2027,3 lo cual es una década perdida que no se 
compara con la década de 1980, no obstante, al final de cuentas, un periodo 
cercano al estancamiento.

La recaudación de impuestos está fuertemente relacionada con la actividad 
económica, y depende de diferentes factores como es el propio diseño de la 
estructura tributaria, es decir la determinación del tipo de impuestos que 
se van a gravar y las tasas correspondientes (Ramírez, 2020). En la gráfica 2 se 
presenta la información de los ingresos tributarios, donde es notorio que, inde-
pendientemente del año, los extremos están bien definidos. México registró la 
menor recaudación y Brasil siempre presentó el registro más alto; la diferencia 
entre ambos, en promedio, es mayor a los 17.5 puntos porcentuales.

3  La situación de México es compartida por Argentina, Brasil y Ecuador, mientras que Chile 
y Costa Rica, entre otros, superaron la fase de la pandemia relativamente rápido, como lo 
documenta Ramírez (2023).
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Gráfica 2. Recaudación de impuestos (porcentaje del PIB)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la OCDE (2023).

El problema de una baja recaudación es que condiciona la cantidad de gasto 
social que puede ser presupuestado y ejercido,4 salvo en los casos en los que se 
cuente con recursos adicionales provenientes de ingresos por concepto de la 
explotación y exportación de recursos naturales, o bien se incurra en gasto 
deficitario. De los países que se han venido estudiando, Costa Rica y Uruguay 
no reportan ingresos por concepto de recursos naturales no renovables, mien-
tras que Bolivia y Ecuador, en promedio para el periodo, registraron ingresos 
por ese concepto por 8.8 y 8.3 en porcentaje del PIB respectivamente.5 Adicio-
nalmente, es necesario tener en cuenta que, si bien el gasto social tiene entre 
sus objetivos la distribución del ingreso, es en el cobro de impuestos donde se 
gesta la primera intromisión del Estado en la redistribución de éste y su impac-
to dependerá de la presión fiscal con la que se cuente, es decir, un gobierno con 
una baja recaudación tendrá potencialmente menor impacto que uno que cuen-
te con una mayor recaudación. En ese sentido, Ramírez (2020) da cuenta de la 

4  Breceda et al., (2009), dan cuenta de un incremento en el gasto social de AL gracias al 
aumento en la recaudación de impuestos, mientras que Siren (2021) señala el papel del crecimiento 
económico como un factor que permitió a los gobiernos de izquierda movilizar recursos para la 
protección social.

5  Yeon (2017) aporta evidencia respecto a la relación que se tiene con los recursos adicionales, 
los gobiernos de corte autoritario y el gasto social. El gasto social en educación y salud se ve 
reducido en gobiernos que dependen más de los ingresos inesperados por concepto de recursos 
petroleros, siendo el menos afectado el gasto en protección social.
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capacidad de Argentina para mejorar la distribución del ingreso mediante im-
puestos y transferencias.6

En la gráfica 3 se puede observar el gasto social en porcentaje del PIB, don-
de México en 2021, a pesar de estar en coincidencia con el incremento del 
gasto social que ha sido una constante en la región, registró la menor propor-
ción de gasto social. De 2000 a 2010, en promedio, los países gastaron alrede-
dor de 52.0% de sus ingresos tributarios en gasto social, siendo Chile uno de 
los que más recursos canalizaron con 70.0%, mientras que Ecuador tan solo 
destinó 34.0%; en el periodo de 2011 a 2021 el promedio se incrementó a 
58.0%, siendo de nueva cuenta Chile el que destinó más recursos tributarios al 
gasto social (82.0%) y Bolivia se quedó en el otro extremo (45.0%). Es impor-
tante tener en cuenta que en 2020 y 2021 Chile tuvo un gasto social por arriba 
de su tributación en 4.0 y 12.0%, lo cual, como se comentó, fue posible por los 
amplios déficits presupuestales mayores a 7.0% del PIB en ese par de años. 
México, por su parte, mantuvo el gasto social alrededor de 64.0% durante todo 
el periodo en relación con sus ingresos tributarios.

Gráfica 3. Gasto social (gobierno central) (porcentaje del PIB)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Cepal (2023).

6  Argentina en 1990 registraba una recaudación de alrededor 13.2% en porcentaje del PIB, 
menos de 14 puntos porcentuales en comparación con Brasil; dos décadas después, la recaudación 
de Argentina fue poco más del 29.0%, tan solo 2.6 puntos porcentuales por debajo de Brasil. Por el 
diseño de la estructura tributaria de Argentina, este país tiene más incidencia en la distribución del 
ingreso que Brasil debido, entre otras, cosas a su estructura tributaria que se centra más en 
impuestos a la propiedad y al consumo.
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Tomando en consideración la clasificación funcional, se puede hacer la 
distinción entre tres grupos de gasto que tienen que ver con: gestión guberna-
mental, aspectos económicos y gasto social; dicha clasificación es relativamen-
te diferente a la que se estima en México, además de que se considera para fines 
de comparación, el gasto que realiza el gobierno central, con la excepción de 
Perú, donde los datos corresponden al gobierno general; también es preciso 
recordar que, de los 10 países que se están valorando, tres tienen una estructu-
ra de gobierno federalizada, mientras que los otros son de corte centralizado.7 

En el anexo 1 se presentan las gráficas con la trayectoria de las erogaciones 
totales y su distribución en la clasificación mencionada; con excepción de Ecua-
dor, se puede apreciar que el gasto social representa cerca de 50.0% en México, 
Perú y Uruguay, mientras que el resto está por arriba de ese porcentaje.

El gasto social se concentra principalmente en tres rubros: protección so-
cial, salud y educación, los que en promedio para el periodo de estudio repre-
sentan más de 95.0%, con excepción de México con 83.0% y Perú con 89.0%. 
En el primer país esto se debe a que una parte se destina a vivienda y servicios 
comunitarios que, en promedio, representa cerca de 15.0% y en el segundo país 
se explica por los recursos que, a partir de 2009, se destinan a la protección del 
medio ambiente, cuyo promedio suma poco más de 10.0% de gasto social —en 
el anexo 2 se puede observar el comportamiento de los tres rubros de gasto 
para el periodo de 2000 a 2021. 

En la gráfica 4 se presenta el promedio del gasto en protección social (PS), 
educación (EDU) y salud (SAL) en porcentaje del PIB, además del gasto desti-
nado a adultos mayores (AM) que es parte del gasto de PS y la razón EDU/PS 
que, de manera simple, cuando es menor a la unidad, indica que el gasto en 
EDU es menor al de PS y cuando es mayor a 1, la relación es contraria.

De la gráfica 4 se destacan al menos dos aspectos que son de interés:

a) Por una parte, se percibe una relación inversa entre PS y EDU. De acuer-
do con Beal (2021), esta situación se da por el incremento en la expecta-
tiva de vida de la población. A decir de la autora, antes de la década de 
1900 no había preocupación por las pensiones, ya que la mayoría de la 
población no vivía lo suficiente y en los casos en que se vivía más, se 

7  Cohen y Franco (1992: 41) llaman la atención sobre el uso del indicador GS/PIB debido a 
que no se consideran los otros niveles de gobierno, dada la complejidad de conseguir la información 
sobre todo en países de estructura federal o descentralizados.
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recurría a la ayuda familiar y pública. En la actualidad es un hecho que 
se está incrementado el número de personas mayores y, en ese sentido, 
tienen mayor injerencia en las decisiones sobre la dirección del gasto. Al 
ser más amplio el número de AM, su capacidad para presionar al gobier-
no para mejores condiciones de bienestar también lo será. La disyuntiva 
es si esa ampliación del gasto en AM será a costa de los servicios desti-
nados a los jóvenes. Beal (2021) argumenta que la relación entre demo-
cracia, AM y EDU sugiere que la primera está asociada con menor gasto 
en EDU a medida que aumenta el tamaño de la población de AM. La 
explicación puede ser, por una parte, que los AM presionan al gobierno 
por menor gasto en EDU, o bien que los gobiernos democráticos ponen 
mayor énfasis en una población de AM cada vez más amplia (importan-
te ver en la gráfica 4 la parte del gasto en PS que se destina a AM).

b) Por otra parte, un menor gasto en EDU es posible que genere un círcu-
lo vicioso en el gasto asistencialista en el futuro. La educación, como 
ya se comentó, tiene un fuerte impacto en la formación de capital 
humano —incremento de la productividad—, el ingreso individual y 
familiar —menor pobreza— y, desde luego, mejor expectativa de creci-
miento. Pero en ese amplio marco que es la educación, algunos creen 
que el desarrollo económico está más asociado al gasto en educación 
terciaria (Beal, 2021), mientras que otros sospechan que el gasto en 
educación primaria impacta más sobre la distribución del ingreso 

Gráfica 4. Gasto social por clasificación funcional (porcentaje del PIB)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Cepal (2023).
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(Brettschneider, 2008); la explicación reside en la regresividad/progresi-
vidad que tiene el gasto en educación terciaria/primaria.

Respecto a la relación entre gasto PS y EDU, Lloyd-Sherlock (2000) expone que 
el gasto de los gobiernos centrales en AL es más alto que en la mayor parte de 
Asia; la diferencia radica en los patrones de asignación ya que en Asia el sector 
dominante en el gasto social es la educación, mientras que en AL es la seguri-
dad social, por lo que el bajo nivel de ingreso se contrarresta con una asignación 
que se acerca más a las necesidades de los países en desarrollo. A más de 
20 años de la observación del autor, las cosas en AL aparentemente han cam-
biado al menos en cuatro de los seis países de la gráfica 4, no obstante, los 
datos se deben tomar con cuidado ya que lo que se muestra son los promedios 
—importante tomar en cuenta que en el caso de México y Ecuador la tendencia 
de la relación EDU-PS es marcadamente descendente, mientras que Chile, 
Perú y Uruguay presentan una tendencia en el sentido contrario.

Dada la magnitud del gasto social presentada en la gráfica 3, se podría 
pensar que es coincidente con la trayectoria que han tenido los niveles de po-
breza en los años que se han tomado como referencia. En principio es impor-
tante mencionar que la pobreza en 2021 fue menor que en 2000 en los diez 
países de AL que se han venido revisando: el avance más importante en la re-
ducción de la pobreza en ese lapso lo tuvo Chile —67.0% menor—, mientras 
que el resultado menos sobresaliente fue el de México —23.0% menor—, como 
se puede apreciar en la gráfica 5. También es necesario apuntar que Argentina 
y Brasil tuvieron un retroceso en la reducción de la pobreza de 2010 a 2021. 

¿Qué tanta relación tiene esta evolución de la pobreza con el gasto social? 
En el cuadro 1 se presentan los coeficientes de correlación del gasto social, la 
pobreza y la pobreza extrema. 

Teóricamente, la relación esperada entre el gasto social y el porcentaje de la 
población en pobreza debería ser negativa, es decir que a medida que se incre-
menta el gasto, el número de personas en esa condición disminuyera. Los datos 
de pobreza en el cuadro 1 se registran a nivel nacional, urbano y rural. Con ex-
cepción de Bolivia, en pobreza urbana, todos los coeficientes tienen el signo ne-
gativo, en la gran mayoría de los países la correlación es fuerte y altamente 
significativa, salvo para el caso de Chile que es poco significativa, México y Perú 
donde no es significativa a nivel nacional y urbano, y Bolivia donde no es signi-
ficativa. Por lo cual se puede establecer que existe vinculación entre las variacio-
nes del gasto social y la pobreza, lo cual es coincidente con la teoría.
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Gráfica 5. Porcentaje de la población en condiciones de pobreza
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Cepal (2023).

Cuadro 1. Coeficientes de correlación gasto social vs pobreza-pobreza extrema

Pobreza Pobreza extrema Pobreza Pobreza extrema

Argentina Costa Rica

Nacional Nacional -0,85 *** -0,85 

Urbana -0,66 *** -0,588 *** Urbana -0,74 ***  0,31 

Rural Rural -0,81 *** -0,25 

Bolivia Ecuador

Nacional -0,02 -0,063 Nacional -0,79 *** -0,71 ***

Urbana  0,02 -0,017 Urbana -0,69 *** -0,64 ***

Rural -0,09 -0,105 Rural -0,86 *** -0,72 ***

Brasil México

Nacional -0,69 *** -0,094 Nacional -0,41  0,03 

Urbana -0,67 *** -0,027 Urbana -0,22  0,52 

Rural -0,74 *** -0,097 Rural -0,53 * -0,26 

Chile Perú

Nacional -0,63 * -0,125 Nacional -0,24 -0,26 

Urbana -0,63 * -0,038 Urbana -0,11  0,02 

Rural -0,63 * -0,377 Rural -0,45 *** -0,43 ***

Colombia Uruguay

Nacional -0,68 *** -0,529 ** Nacional -0,81 *** -0,64 ***

Urbana -0,62 *** -0,332 Urbana -0,88 *** -0,79 ***

Rural -0,77 *** -0,716 *** Rural -0,67 *** -0,60 ***

Fuente: Elaboración propia con datos de la Cepal (2023).
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Por su parte, en la gráfica 6 se puede observar que la pobreza extrema es menor 
que la pobreza, en el caso de Uruguay se ha reducido a nivel de 0.1% de la 
población, salvo por el caso de Brasil, donde la pobreza extrema es menor en 
2021 en referencia con el año 2000. En Chile, de 2010 a 2021, se registró un 
retroceso en el avance sobre la pobreza extrema. En el cuadro 1 se puede apre-
ciar que la relación del gasto social con la pobreza extrema es menor y menos 
significativa de lo que se presentó con la pobreza. En Bolivia, Brasil, Chile, 
Costa Rica y México la relación entre las variables no es significativa, y tampo-
co lo es para Colombia a nivel de pobreza extrema urbana y para Perú para el 
nivel nacional y urbano. Lo que hace pensar que la pobreza extrema debe ir 
acompañada de acciones adicionales para que el beneficio o la transferencia 
monetaria cumpla su propósito.

Gráfica 6. Porcentaje de la población en condiciones de pobreza extrema
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Cepal (2023).

En cuanto a la distribución del ingreso, el índice de Gini es de uso amplio y 
general para establecer la concentración del ingreso en una sociedad. Este índi-
ce toma valores de 1 a 0, los cercanos a uno representan una amplia concen-
tración o bien una amplia desigualdad, mientras que valores próximos a cero 
indican una menor concentración o una amplia igualdad. A nivel internacio-
nal, a modo de ejemplo, países como el caso de los escandinavos, conocidos por 
su condición de igualdad, en los últimos cinco años han presentado los siguien-
tes índices: Noruega, 0.2766; Dinamarca, 0.2808, y Suecia, 0.2930, mientras 
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que en el otro extremo se puede mencionar a Namibia, 0.5910; Zambia, 
0.5710; Botswana, 0.5330, o Brasil 0.5232. Dado un panorama general, la 
gráfica 7 ofrece información para los 10 países de AL, si se toman como extre-
mos los países mencionados, se puede afirmar que existe mucho camino para 
avanzar en materia de distribución de ingresos.

Al igual que con la pobreza, la relación entre el gasto social y la distribución 
del ingreso se esperaría negativa y en los hechos así ocurre en todos los casos, 
salvo en Bolivia, Chile y Costa Rica, donde no es significativa.

Gráfica 7. Índice de Gini
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Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial (2023).

Por último, un aspecto que es de alta importancia para garantizar que el gasto 
social cumpla de manera satisfactoria con su cometido tiene que ver con el desa-
rrollo institucional, ya en la revisión teórica se indicaba que la diferencia entre 
los resultados esperados dependía de la fortaleza del ámbito institucional. 

En la gráfica 8 se presenta un índice de desempeño institucional que se 
basa en el promedio simple de seis indicadores de gobernanza mundial8 que, de 
acuerdo con el Banco Mundial, consiste en las tradiciones e instituciones me-
diante las cuales se ejerce la autoridad en un territorio y cuya fortaleza ofrece 
un resultado positivo tanto en materia de crecimiento como desarrollo.

8  WGI, por sus siglas en inglés: control de la corrupción, eficiencia del gobierno, estabilidad 
política, calidad regulatoria, estado de derecho y voz y responsabilidad (véase: https://www.
bancomundial.org/es/topic/governance/overview)
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Gráfica 8. Índice de desempeño institucional
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Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial (2023).

Como se puede observar, el resultado del índice muestra una tendencia de me-
nor a mayor desempeño institucional donde el peor desempeño para 2021 es 
el de Bolivia y en el otro extremo se encuentra Uruguay con el mejor desempe-
ño institucional, si se sigue el comportamiento para todo el periodo se pueden 
apreciar algunas tendencias: Bolivia y México han establecido una tendencia 
hacia la degradación del desempeño institucional,9 Costa Rica ha seguido esa 
ruta, pero de manera más mesurada; Brasil y Chile a diferentes niveles presen-
tan una mejoría marginal de 2000 a 2010 y un sensible deterioro de 2010 a 
2021; en el caso contrario se ubican Argentina y Ecuador, que en el segundo 
periodo mejoran su desempeño institucional; por último, Uruguay, Colombia 
y en menor medida Perú denotan una tendencia positiva.

Después de haber realizado una comparativa actual de México con nueve 
economías de la región, se percibe que nuestro país va en un sentido opuesto en 
varios temas: el desempeño económico por momentos ha sido insuficiente y en 
ocasiones se ha tornado en retroceso; en materia de recaudación se sigue en una 

9  El escenario de Bolivia que había tenido un desempeño económico importante en los 
últimos años se ha deteriorado, de los 10 países que se han comparado, dos de ellos son considerados 
por su ingreso per cápita como países de altos ingresos (Uruguay y Chile), el resto son países de 
ingresos medios altos con excepción de Bolivia. Existe una regularidad que vincula el desempeño 
institucional, con el económico y social (de acuerdo con cifras del Banco Mundial, 2023). Es decir, 
no es que los países desarrollados estén exentos de los excesos del individualismo del mercado, 
pero el desempeño institucional ofrece las garantías para tener la seguridad de que dichos excesos 
serán encausados para que se mantenga el bienestar social.
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condición precaria, a diferencia de lo que se comente todas las mañanas, el gasto 
social no es un parámetro sobresaliente en la comparación.10 En materia de po-
breza no se nota una incidencia del gasto social, además de que el porcentaje de 
la población en esa condición en la comparación es alto y, aun cuando se ha 
mejorado, se denota un avance menor, historia que se repite en la distribución 
del ingreso medido por medio del índice de Gini. Por último, es de suma impor-
tancia poner atención en el desempeño institucional, elemento que, a diferencia 
de las otras variables, ha observado un deterioro en todo el periodo y puede ser 
causa de un avance lento en temas económicos, sociales y políticos.

2. Revisión del gasto social sexenal y los resultados sociales

En el presente apartado se da cuenta de algunas críticas u observaciones sobre 
la política social y sus derivaciones en los diferentes periodos presidenciales de 
2000 a 2023, que corresponden a Vicente Fox Quesada (VFQ), Felipe Calderón 
Hinojosa (FCH), Enrique Peña Nieto (EPN) y Andrés Manuel López Obrador 
(AMLO), con la intención de tener un preámbulo antes de revisar el gasto so-
cial a nivel sexenal, así como diferentes variables que se interrelacionan con él.

Existe un acuerdo casi generalizado al respecto de que la política social y el 
gasto destinado a ese propósito ha estado restringido a programas focalizados y 
asistencialistas que se han orientado al mejoramiento de las capacidades de las 
personas que se encuentran en una situación de pobreza o exclusión social bajo 
un modelo económico neoliberal, sujeto a prácticas corporativistas y clientela-
res (Mota, 2002; Campillo, 2004; Ornelas, 2006, 2007; Calzada y Corona, 
2008; Acosta, 2010; Madrid y Ladrón de Guevara, 2013; Rubio, 2015; Gonzá-
lez, 2016; González, 2018; Bizberg, 2020 y Rojas, 2020) que, a pesar del cam-
bio de partido gobernante, ha continuado en los albores de la denominada 
cuarta transformación.11

10  En el gobierno encabezado por AMLO se ha dado una práctica en la cual de lunes a vienes 
por las mañanas se ofrece una conferencia sobre diversos temas relativos a las funciones del poder 
ejecutivo entre otros temas de la vida nacional, coloquialmente conocida como La mañanera.

11  Ackerman et al. (2021) suponen que en el mejor de los casos el proyecto dará pauta para 
una transición del neoliberalismo al posneoliberalismo, mientras que Centeno (2021) comenta que 
a pesar del poder que tiene AMLO se está lejos de desmontar el modelo neoliberal, por lo que 
considera que México vive un progresismo fallido, o bien como lo argumenta Hernández (2022) 
una transformación inconclusa, en materia de política económica; en tanto que para López (2021) 
sigue siendo neoliberal.
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A decir de algunos analistas la población más pobre del país se encuentra 
en zonas de difícil acceso geográfico, donde se carece de servicios básicos como 
la salud y la educación, por lo que se diluye la efectividad del gasto social que 
es sustituido por ingresos que obtienen las familias pobres vía remesas, como 
lo expone Cardozo (2006) para la gestión de VFQ y que bien podría aplicar para 
la administración de AMLO. Dentro de las principales restricciones observadas 
por los gobiernos emanados del Partido Acción Nacional (PAN) fue el estanca-
miento económico (Guillen, 2007), la baja generación de empleo y su apego a 
la disciplina fiscal (Ornelas, 2007), lo que impidió que se pudieran ofrecer re-
sultados diferentes en materia económica y social.

Si bien en esas administraciones, la presencia del Programa Oportunidades 
(PO, originalmente Progresa) tuvo resultados positivos en el incremento de la 
salud de las personas beneficiarias, la ampliación de los años de escuela no fue 
suficiente para garantizar un mejor ingreso dentro del mercado laboral. A decir 
de Tetreault (2012), dada la condición de estrangulamiento del mercado labo-
ral, era poco probable que se mejorara la situación de pobreza sobre todo en 
zonas rurales, porque adicionalmente el PO no abonó contra la desnutrición, 
las habilidades educativas ni la incidencia de la pobreza de corto y mediano 
plazo, por lo que Hevia de la Jara (2009) proponía una combinación de progra-
mas focalizados con universales para asegurar una protección de la población 
en su conjunto, capaz de ampliar las capacidades en la medida que se garanti-
zan los derechos económicos, sociales y culturales (Mota, 2002).

Dentro del ámbito del gasto social, en 2003 se estableció la Ley General 
de Desarrollo Social, dando origen al Seguro Popular que, de acuerdo con 
Flamand y Moreno (2015), fue resultado de un análisis sólido sobre la nece-
sidad de otorgar una protección social efectiva en materia de salud que se vio 
limitada por su capacidad de ofrecer los servicios médicos a causa de un  
presupuesto restringido al mantenimiento de la sanidad fiscal en los dos pe-
riodos presidenciales del PAN.

La gestión del autollamado presidente del empleo, FCH, a decir de Calzada 
y Corona (2008), se orientó principalmente a mantener la estabilidad moneta-
ria dando prioridad al control de la inflación y a pesar de las expectativas que 
se pudieran haber generado, González (2016) expone que los resultados fueron 
deficientes en crecimiento, generación de empleo, igualdad, seguridad pública, 
corrupción y la consolidación de las finanzas públicas. Todo ello a pesar del 
incremento del gasto programable posibilitado por los altos precios del petróleo 
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que compensaron vía programas de gasto la incapacidad para lograr crecimien-
to económico (Cordero, 2013).

Después de 12 años de una imposibilidad por detonar de alguna manera la 
economía, el gobierno de EPN generó un vuelco de reformas de mayor o menor 
calado en diferentes frentes que llevó a una valoración de claro-obscuros. 

Józefowicsz (2019) menciona aspectos positivos como son un crecimiento 
económico estable, creación de millones de empleos y reducción de la tasa de 
desempleo, además de la implementación de más de una docena de reformas 
estructurales, mientras que los aspectos negativos tienen que ver con incre-
mento de la deuda, reducción de la inversión pública, fuerte depreciación de la 
moneda, corrupción, incremento de la violencia denotada por el número de 
homicidios, entre otros. Rocha (2016), en una valoración de los tres primeros 
años de ese gobierno, argumenta que los saldos no fueron positivos ya que no 
se dio solución a ningún tema sustantivo de la agenda nacional.

Cárdenas (2018) califica la reforma fiscal como exitosa, ya que rompió con 
una condición de aletargamiento de la recaudación y pasó de 8.4% en porcen-
taje del PIB en 2012 a 13.1% en 2017, pero resultó insuficiente para atender 
los compromisos de gasto, sentido en el que Ordoñez (2021) comenta que el 
incremento de la recaudación tan solo fue suficiente para compensar la pérdida 
de recursos por la renta petrolera.

Otro aspecto que se puede rescatar como positivo son las propuestas encami-
nadas a fortalecer la seguridad social: seguro de desempleo, seguro de vida para jefas 
de familia y pensión para adultos mayores, no obstante, no tuvieron buena recep-
ción en el Congreso, y el Senado de la República no los ratificó; con ello se perdió 
el impacto social que se podrían haber generado, como la reducción de la desigual-
dad de género (Altamirano, 2020). A decir de Ramírez (2016), uno de los problemas 
con esa propuesta es que se encaminaba más al consumo que a la oferta.

La reforma educativa propuesta por EPN fue sumamente criticada y se cues-
tionaba su legitimidad, pues se asociaba más con una reforma laboral, lo cierto 
es que para llevarla a cabo era necesario que el gobierno tomara el control sobre 
la relación contractual con la intención de establecer ingresos de nuevos docen-
tes mediante concursos de oposición y evaluaciones sistemáticas, la idea era 
avanzar en la calidad de la educación básica y media superior. La reforma tuvo 
severas complicaciones para instaurarse en algunas entidades federativas; en 
relación con esto, Ordoñez (2021) menciona que con el gobierno de AMLO los 
principales cambios de la reforma educativa fueron derogados y la ampliación 
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de la cobertura en materia de salud fue uno de los mayores avances en términos 
de su política social.

Campos et al. (2020) exponen algunos pormenores de la política social del 
gobierno de EPN como la cobertura que iba de 65.0 a 69.0%, la transferencia 
por familia de 822 pesos y su destino por región geográfica. Del análisis de los 
siete programas más representativos, los autores indican que las principales 
restricciones para avanzar en la reducción de la pobreza y la distribución del 
ingreso fueron apoyos insuficientes que se ubicaban por debajo de la línea de la 
pobreza extrema; cantidad considerable de personas que no fueron beneficiarios 
de ningún programa social, ya sea por las restricciones institucionales o bien 
por la marginalidad en la que se encuentran, y falta de una focalización idónea 
en la distribución del ingreso. Una persona en condición de pobreza recibía 
aproximadamente la misma transferencia independientemente de su lugar de 
residencia,12 sin considerar que ésa puede ser una causa de la desigualdad, por 
lo que los autores, al igual que Hevia de la Jara (2009), suponen que un modo 
de hacer más eficiente la política social en el logro de su objetivo podría ser el 
conjuntar la operación de programas focalizados con los universales, aun cuan-
do lo dejan a una discusión y estudio más amplio, además de incrementar la 
asignación al gasto social. Por su parte, Martínez (2023) menciona que la polí-
tica de bienestar social presenta avances significativos con el enfoque universa-
lista del gobierno actual, pero argumenta que falta una política social centrada 
en apoyar los ingresos de las personas en extrema pobreza.

Si bien los gobiernos de alternancia panista habían generado amplias ex-
pectativas, el triunfo electoral de AMLO en 2018 estuvo lleno de discursos 
antineoliberales y una promesa de campaña en la cual los pobres estaban en la 
primera línea de acción para el nuevo gobierno, al menos en el discurso.

La primera prueba de fuego que tuvo el mandatario fue la de establecer una 
estrategia de apoyo durante la pandemia, como lo hicieron diferentes países 
alrededor del mundo y dentro de la región de AL, sin embargo, su actuación se 
restringió a mantener la austeridad republicana, sin cambios en la estructura 
tributaria y continuar con los megaproyectos (Centeno, 2021). 

A pesar de la recurrencia de AMLO por ser diferente a los gobiernos ante-
riores, en la práctica existen dudas. Galindo (2022), al revisar los programas 
principales del gobierno en turno encuentra tres vertientes: conversión de  

12  Dentro de los siete programas revisados, los autores indican que Prospera —anteriormente 
PO— fue el que mejor focalizó sus recursos, por lo que agregó progresividad al gasto social.
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programas focalizados a universales como es el caso de las pensiones de adultos 
mayores y la cobertura en salud mediante el Insabi —escindido en 2023 sin dar 
explicación mayor al respecto, para asignar esa responsabilidad al IMSS-Bien-
estar—; apoyo condicionado a jóvenes para insertarse al mercado laboral que a 
la fecha ha dejado de ser una mención recurrente por parte del gobierno y, por 
último, programas de corte focalizado como son Sembrando Vidas y el Progra-
ma de Reconstrucción. A decir de Galindo (2022), conjuntar todas las expecta-
tivas en el gasto social con la finalidad de tener una sociedad más equitativa 
resulta una estrategia poco probable. Jaramillo (2020) menciona que no se ha 
logrado generar un cambio en la inercia presupuestal, por lo que la política 
social sigue siendo similar a la de los gobiernos anteriores.

Otra idea que es común en la discusión del cambio de política social tiene 
que ver con una ampliación de las potencialidades fiscales, lo que implica un 
uso más amplio de la política fiscal (López, 2021), un sistema tributario sólido 
que de acuerdo con Becerril y Munguía (2023) tendrá un efecto positivo sobre 
la recaudación y en consecuencia en el gasto social y el avance sobre un Estado 
de Bienestar.

En el cuadro 2, se presenta el desempeño económico en promedio de acuer-
do con el ciclo político y el presidente en turno, las variables que lo componen 
son el PIB per cápita y el PIB a precios constantes de 2013, además de la varia-
ción porcentual en cada caso —tasa de crecimiento—. En todos los cuadros la 
información de las variables se presenta en promedio para los seis años de go-
bierno, con excepción de 2000, cuyas cifras corresponden al último año del 
periodo de Ernesto Zedillo Ponce de León (EZPL); en la columna final, el pro-
medio es el de los cinco años del gobierno de AMLO, donde el correspondiente 
a 2023 es una estimación.

Cuadro 2. Desempeño económico promedio (2000-2023, millones de pesos [mdp] a 
precios de 2013)

 EZPL  VFQ  FCH  EPN  AMLO 

PIBpc  17.862,55  17.725,67  18.246,58  19.510,60  19.119,91 

Crecimiento  3,56  0,58  0,29  1,23 -0,63 

PIB  12.932,87  13.465,00  15.096,71  17.450,02  18.068,85 

Crecimiento  4,94  1,95  1,76  2,41  0,28 

Fuente: Elaboración propia con datos de Banxico (2023).
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El crecimiento del PIB per cápita en los gobiernos del PAN confirma el bajo 
desempeño que se tuvo en un contexto en el cual a pesar de la crisis financiera 
internacional de 2008 se dio un ciclo alcista de 2000 a 2014, que a decir de 
Bizberg (2020) se ha conocido como el super ciclo de los commodities. En el 
gobierno de EPN llegó a un máximo histórico que difícilmente va a ser igualado 
por el actual, que por otra parte presenta en promedio un crecimiento negativo. 
La tasa de crecimiento real del PIB en México ha sido baja, donde cada uno de 
los sexenios ha tenido algún inconveniente, como la desaceleración económica 
de EE.UU. resultado del atentado del 11 de septiembre de 2001, la crisis finan-
ciera de 2008 y la pandemia de influenza, la caída de los precios del petróleo 
en el gobierno de EPN y, por supuesto, la pandemia de la Covid-19 en 2020. 

En el gobierno actual se desdeña el crecimiento económico, no obstante, es 
difícil pensar en ampliar el beneficio sin su acompañamiento, como también lo 
es, de acuerdo con Rojas (2020), pensar en el crecimiento económico sostenible 
sin que sea inclusivo, dado que la inequidad en la distribución del ingreso frena 
el desempeño económico.

El cuadro 3 presenta el gasto programable desagregado por gasto corriente y de 
capital. En porcentaje del PIB se puede ver que los últimos tres sexenios han estado 
en niveles similares, los servicios personales presentaron una tendencia a la baja, 
compensada por los incrementos en el rubro de otros gastos. En la estructura de 
gastos, el gobierno de AMLO es el que menos recursos asigna a inversión física.

La composición programática funcional del gasto en México ha cambiado 
a lo largo de los años, por lo que una comparación incluso de un periodo tan 
corto como lo es el presente siglo encuentra sus dificultades; no obstante, a 
nivel más concentrado se pueden realizar sin mayor problema. El cuadro 4 da 
una idea de la importancia que tiene el gasto social respecto a las otras funcio-
nes, cada una de las cuales se había incrementado en mayor o menor medida, 
sin embargo, la austeridad republicana del gobierno de AMLO aumentó en 
promedio el gasto de desarrollo social a costa de la reducción en las otras dos. 
Situación similar se presenta en el gasto de capital, en el cuadro 3.

Como ya se había comentado en el apartado anterior, el gasto social se 
destina a seis actividades principales y, en el caso de la clasificación programá-
tica funcional, el país agregó una subfunción para todo aquello que no se pueda 
clasificar en las otras; es importante mencionar que los datos son comparables 
para el periodo de FCH y en temas como educación, salud y protección social 
podrían serlo también para fines ilustrativos.
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El cuadro 5 ofrece una perspectiva de las prioridades que se han dado en los 
temas sociales, en principio habría que decir que los gastos en protección am-
biental (PA) y recreación, cultura y otras manifestaciones sociales (RCMS) lle-
gan tarde a la función de desarrollo social y son sujetos de una mínima admi-
nistración, además de servir de ajuste “cuando hay que apretarse el cinturón” 
y que, una vez ajustados a la baja, no han retomado su importancia. 

Solo para tenerlo en cuenta, en PA se destinan recursos a temas tan rele-
vantes como los que realiza la Comisión Nacional del Agua, la Comisión Na-
cional Forestal, el Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático, entre 
otros, y en RCMS se agrupan los recursos destinados a la Secretaría de Cultura 
y los relativos al deporte, actividades que deberían acompañar con suficiencia 
la política social y que son importantes para garantizar una mayor cohesión y 
movilidad social (véase cuadro 5). Por su parte, la función de Vivienda y Servi-
cios a la Comunidad (VSC) tuvo una tendencia al alza en el gobierno de VFQ, 
frenada por la crisis financiera en 2008, para retomar su senda con EPN donde 
alcanzó su cenit para ser objeto de ajuste al gasto programable en 2015, y du-
rante gran parte del sexenio de AMLO se ha mantenido estable con una asig-
nación de gasto similar en términos reales a la realizada 20 años atrás.

La educación y la protección social, como se había comentado en el compa-
rativo internacional, parece que se van compensando y en la práctica es razona-
ble que así sea, dado que la reversión de la pirámide poblacional conduce a una 
menor población de niños y jóvenes y un incremento de adultos mayores. 

En 2005, la cantidad de niños y jóvenes de 0 a 20 años era de 43.0% de la 
población, mientras que las personas mayores a 60 años representaban 7.5%; 
para 2023 las cifras han cambiado de manera significativa a 32.0% y 14.0%, 
respectivamente. En términos de composición del gasto social, la educación ha 
ido a la baja, mientras que la protección social desde 2006 ha tenido una ten-
dencia en el sentido opuesto. No obstante, es importante matizar lo siguiente 
en asignación monetaria a pesos de 2013: la educación y la protección social 
cada año registraron un incremento, sin embargo, desde 2015 año con año la 
educación comenzó a tener una menor asignación, mientras la protección so-
cial se vio ampliamente incrementada, sobre todo desde 2019 con AMLO.

Por último, el gasto de salud se ha incrementado por momentos, como fue el 
caso de la instauración del Programa Seguro Popular en la gestión de VFQ, y en 
2009 se registró un nuevo incremento que cambió el nivel del gasto para mante-
nerse relativamente estable hasta 2019, cuando tomó una tendencia al alza.  
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En el gobierno de AMLO es claro que se le ha dado una marcada preferencia a 
la protección social —pensión para adultos mayores— y al tema de la salud, no 
obstante, dada la austeridad republicana, esto ha sido a costa de reducir el pre-
supuesto en las otras funciones sociales y no solo eso, también ha impactado 
de manera significativa en otras funciones relativas a los temas económicos, 
como es el caso de las funciones agropecuaria, silvicultura, pesca y caza, las 
cuales han presenciado una caída sistemática, pasando de 13.0% en 2007 a 
3.6% en 2022 (Ramírez, 2023), situación que llama la atención y deja solo en 
discurso político el tema de la autonomía alimentaria que, como lo argumenta 
Rubio (2015), sigue siendo una agenda pendiente.

Como se ha puesto de manifiesto, tanto la austeridad fiscal como la repu-
blicana son de corte neoliberal y tratan de ajustar el gasto a los ingresos, sin 
embargo, el argumento puede resultar a conveniencia sobre todo cuando no se 
exploran o realizan acciones encaminadas a incrementarlos y se opta por res-
tringir el tamaño del Estado. En la comparativa del manejo de ingresos y gastos, 
del cuadro 6, se presenta la cantidad de ingresos y egresos presupuestales en 
porcentaje del PIB, su estructura de acuerdo con los rubros más sobresalientes, 
y el balance presupuestal y primario en mmp de 2013, y en porcentaje del PIB. 

El crecimiento del gasto en el periodo de FCH estuvo asociado al incremen-
to de los ingresos petroleros que fue mayor a 53.0%; en el periodo de EPN la 
caída en términos reales de los ingresos petroleros fue compensada con la re-
forma tributaria y el rompimiento de la disciplina fiscal que se había manteni-
do hasta la crisis financiera de 2008. 

A pesar de eso, el sexenio de FCH logró mantener en promedio el superávit 
primario, y EPN terminó su gestión con un balance deficitario tanto presupues-
tal como primario. La diferencia entre ambos fue que la gestión de EPN restó 
al gasto neto el costo financiero de la deuda pública, es decir el pago de intere-
ses; la importancia de esta diferencia radica en el hecho de establecer el balance 
en términos estrictos del gasto que el Estado realiza para suministrar los bienes 
y servicios públicos relativos a toda la política pública. 

El costo financiero no conlleva ningún beneficio para la sociedad además 
de ser regresivo, dado que es pagado a las personas que tienen capacidad de 
ahorro o inversión. 

En los primeros cuatro años del gobierno de AMLO los ingresos petroleros 
fueron los más bajos en términos reales, desde VFQ, y los concernientes a 
Otros son menores que en el gobierno anterior, eso genera la impresión de que 
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la participación de los tributos en la estructura de ingresos es cercana a 60.0%, 
con un nivel de ingresos menores a los de EPN. Con respecto a los egresos, en 
términos del PIB, lo que va del gobierno de AMLO reporta la mayor cantidad, 
donde el rubro de costo financiero observa el mayor incremento, lo que genera 
esa diferencia entre el déficit presupuestal de 2.7% respecto del PIB y el supe-
rávit primario de 0.1%. Ha sido sumamente comentado el grado de indolencia 
que se tuvo en la pandemia al generar una de las menores intervenciones fis-
cales de apoyo a la sociedad en tan duro trance (Martínez, 2023) favoreciendo 
la disciplina fiscal.

En el cuadro 7, se registra la pobreza y el índice de Gini para el periodo que 
se ha analizado durante el presente documento. Los datos de la pobreza fueron 
tomados de las estadísticas del Consejo Nacional de Evaluación de la Política 
de Desarrollo Social (Coneval), mientras que el Gini corresponde a la Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) realizada en cada uno 
de los años que se muestra. 

Es importante anotar que en el periodo de 2000 a 2006, la pobreza se agru-
pó en tres modalidades: alimentaria, capacidades y patrimonio, mientras que 
de 2008 a 2014, la modalidad de pobreza alimentaria hace referencia a la po-
breza extrema y la pobreza de patrimonio a la pobreza. De 2016 a 2022 se 
continúa con la pobreza extrema y se adiciona a la pobreza el término de po-
breza moderada, teniendo en cuenta que los cambios en la agregación de los 
datos obligan a tomar con precaución las comparaciones. 

Tres hechos son claros en el cuadro 7: se ha avanzado sobre la pobreza extre-
ma tanto en porcentaje de la población como en personas que se encuentran en 
dicha condición, aun cuando todavía la cantidad de personas es social y huma-
nitariamente no aceptable; en cuanto a la pobreza a secas, el avance se ha dado 
tanto en términos de porcentaje de la población como en la cantidad de personas. 
El efecto de la pandemia dejó un saldo negativo tanto en porcentaje como en 
cantidad de pobreza y pobreza extrema, que pudo ser atenuado con una política 
social de contingencia. En 2022, se dio un salto importante en la reducción de la 
pobreza que comparado con 2018 redujo el número de pobres en poco más de 
cinco millones de personas, pero en cuanto a la pobreza extrema en 2018, tanto 
en porcentaje como en cantidad de personas, la reducción fue menor que en 2022 
pasando de 7 a 7.1 puntos porcentuales y de 8.7 a 9.1 mdp.

En relación con el Gini, se ha continuado con la tendencia a la baja que ya 
se presentaba desde la gestión de EPN, lo cual es meritorio y, en cierta medida, 
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esta tendencia se relaciona con el gasto social y los incrementos al salario mí-
nimo que de manera amplia se han estimulado en el gobierno de AMLO (Padi-
lla, 2020) los salarios deberían ser apuntalados con una mayor intervención por 
parte del gobierno, con políticas activas en el mercado laboral pues al ser parte 
de la política de protección social, a la que México destina una cantidad no 
mayor del 0.005% del PIB (Arriaga et al., 2023); la intervención en dicho mer-
cado podría generar una dinámica que permitiera un incremento del salario 
mínimo más orgánico (Ramírez y Aguilar, 2021).

Por último, siendo coincidente con Rodríguez (2020) se ha documentado 
un mayor gasto social en el presente siglo sin tener un impacto significativo en 
la pobreza extrema y en cierta medida esto se debe a que en la mayoría de los 
programas no se establece una relación entre las transferencias monetarias y la 
línea de pobreza, es decir que, al igual que en la observación realizada al gobier-
no de EPN, siguen siendo insuficientes, incluso en el caso de los recursos asig-
nados a las pensiones para adultos mayores (Ramírez y Martínez, 2023).

Conclusiones

En unas cuantas palabras se podría concluir que el gasto social tiene una fuerte 
presencia en la economía nacional, si se analiza en función del gasto público 
programable que de 2000 a 2023 se estimó con un crecimiento real de 118.0%, 
pasando de 1.6 a 3.6 billones de pesos; variación que si se estima en relación con 
el PIB fue mayor por arriba de seis puntos porcentuales; estructura donde el gasto 
social se mantuvo por encima de 50.0% llegando a su mayor nivel en 2023, año 
en el cual llegó a 66.0% del total del gasto. El impacto que tiene sobre la pobreza 
y la distribución del ingreso no se denota significativamente y esto quizás pueda 
estar relacionado con el bajo desempeño económico y desarrollo institucional. 

Por lo tanto, después de haber revisado el gasto social en México y en nueve 
economías de la región, se puede coincidir con diferentes autores al respecto de 
su incremento; no obstante, en comparación, el gasto social queda superado, al 
igual que el desempeño económico, la recaudación de impuestos, la reducción 
del nivel de pobreza y el desempeño institucional, lo que genera una señal de 
alarma por el deterioro sistemático de las instituciones.

De la revisión de las variables por sexenio se establece que el crecimiento 
promedio del PIB per cápita de 2000 a 2023 es de 0.5%, mientras que el 
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crecimiento real del PIB promedio se contabiliza en 1.8%. Con estos datos es 
poco probable que se pueda tener un impacto significativo en la pobreza, dado 
que la vulnerabilidad del tejido social es tan marcada que, ante situaciones de 
crisis, la población en condición de pobreza se incrementa, como se pudo obser-
var después de 2008 con 4.8 millones de personas y en 2020 con una cantidad 
de 3.7 millones de personas, las cuales engrosaron las filas de la pobreza.

Dada la austeridad fiscal o republicana, la reestructuración del gasto progra-
mable ha dado prioridad al gasto corriente sobre el gasto de capital, al gasto 
asistencialista sobre el de inversión social, reduciendo incluso los recursos sobre 
la gestión gubernamental que, en cierta medida, bien dirigidos abonan en la 
consolidación de prácticas de buen gobierno. ¿Qué tanto es responsable la reasig-
nación del gasto en el bajo desempeño económico? Es una pregunta sobre la cual 
se deben encaminar esfuerzos futuros para dar una respuesta; lo cierto es que es 
un evento coincidente con un replanteamiento del gasto programable en una 
condición de austeridad y una degradación del desempeño institucional.

Las críticas a los dos últimos gobiernos, encabezados por EPN y AMLO, van 
en el sentido de la insuficiencia de los apoyos y las transferencias que se canali-
zan a la población, así como al mantenimiento de algunas restricciones sobre 
programas sociales que todavía son de corte focalizado. Para que el gasto social 
pueda tener impacto se debe establecer una política basada en derechos indivi-
duales, ciudadanos y sociales, los cuales solo se alcanzan con la universalidad de 
los programas y, de ser necesario, con cierta focalización en aquellos que atiendan 
a la población en condiciones de amplia marginalidad, para lo cual es indispen-
sable llevar a cabo una reforma fiscal que pueda ser progresiva a la par de la 
universalidad de dicho gasto, como se ha documentado por diferentes autores 
(Ordoñez y Huesca, 2021; Padilla, 2020; Ramírez y Aguilar, 2021; Ramírez, 
2022), lo que implica transferencias monetarias no condicionadas —del corte del 
ingreso básico universal—, y una educación de calidad, acompañada de servicios 
de salud universales. De lo contrario cualquier cantidad de transferencias mone-
tarias sería insuficiente ante la ausencia de los servicios mencionados.

El espacio fiscal que tiene México para incrementar el gasto debe ser superado 
para generar políticas públicas que atiendan los requerimientos de la sociedad tan-
to en aspectos sociales como económicos, donde no se tenga que tomar la decisión 
de ampliar el gasto a costa de reducir la inversión social. La apuesta que se tiene 
debe ser ambiciosa y la oportunidad se encuentra en la estructura fiscal. 
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Anexo 1. Clasificación funcional (2000-2020)

Fuente: Elaboración propia con datos de la Cepal (2023).

Nota: Gto. Total = gasto público del gobierno central, con excepción de Perú que corresponde al gasto del gobier-
no general —eje derecho en porcentaje del PIB—, GG = gasto de actividades de gobierno, GAE = gasto en 
asuntos económicos, GS = gasto social —eje izquierdo, porcentaje del gasto total.
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Anexo 2. Gasto social relativo a la protección social, salud y educación  
(2000-2021, % PIB)

Fuente: elaboración propia con datos de la Cepal (2023).

Nota: PS = protección social —en Argentina y Brasil, la escala corresponde al eje de la derecha—, SAL = salud, 
EDU = educación.
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Introducción

El gasto público en salud y protección social es un elemento sustancial para el 
bienestar de una población y el desarrollo económico de un país. En México 
—así como para la gran mayoría de las naciones—, ambos rubros representan 
una gran responsabilidad para el gobierno federal y toman relevancia en la 
agenda política y económica. Asimismo, debido a la emergencia sanitaria deri-
vada de la pandemia por la Covid-19, se hicieron evidentes las deficiencias que 
existen en el sistema de seguridad social para hacer frente a situaciones como 
la saturación de servicios hospitalarios, el desabasto de medicamentos e insu-
mos asociados, la desigualdad social en la atención primaria a la salud y la falta 
de derechohabiencia de servicios de salud, esto, a su vez, mostró que el sistema 
de seguridad social en México no protege a toda la población y que es necesario 
un incremento del gasto público en salud y protección social.

Derivado de lo anterior, es importante conocer el destino de los recursos 
federales que fueron asignados para mejorar las condiciones de bienestar de la 
población. Por ello, el presente capítulo tiene como objetivo analizar el com-
portamiento que ha tenido el gasto público en los rubros de salud y protección 
social en los sexenios del gobierno federal durante el periodo 2000-2022, sien-
do su principal contribución en el impacto de los recursos en los niveles de 
pobreza y el acceso a los servicios de salud.

Este capítulo focaliza dos áreas interrelacionadas. En la primera parte se 
presentan los principales argumentos teóricos que sustentan la relación positiva  
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que existe entre el gasto social y las condiciones de bienestar de la sociedad, 
mientras que la segunda se centra en el análisis del comportamiento por sexe-
nio presidencial del gasto público destinado a salud y protección social durante 
el periodo 2000-2022, en el que se aprecia que el gasto público en salud como 
porcentaje del PIB oscila entre 1.8% y 2.8%, lo que representa menos de la 
mitad de lo sugerido por la OMS; asimismo, durante el gobierno de Andrés 
Manuel López Obrador (AMLO), se presenta un incremento de 1% en el pro-
medio del gasto con respecto a su predecesor Enrique Peña Nieto (EPN). 

Para el caso del gasto público en protección social como porcentaje del PIB, 
durante el gobierno de AMLO, se superó por primera vez la barrera de 4%, cifra 
que representa más del doble de lo que se destinaba durante el gobierno de 
Vicente Fox Quesada (VFQ). Finalmente, se presentan las conclusiones en las 
que se destaca la necesidad de priorizar el gasto público en los rubros de salud 
y protección social a fin de reducir la vulnerabilidad social que limita el bien-
estar social y económico de México. 

1. La importancia del gasto social en las condiciones de bienestar  
de la sociedad

1.1 El Estado de Bienestar

Una de las prioridades de los gobiernos centrales de cualquier nación es lograr 
establecer e implementar diferentes estrategias que garanticen las mejores con-
diciones de bienestar para sus ciudadanos, por ello, a lo largo de la historia se 
han generado grandes debates acerca de cómo obtener y preservar niveles ade-
cuados de bienestar. En este sentido, se debe partir de la definición de bienestar 
y profundizar en el concepto del Estado de Bienestar, así como las principales 
características que lo conforman.

La Real Academia Española (s.f.) define bienestar como el “conjunto de las 
cosas necesarias para vivir bien” es decir, el concepto enmarca la necesidad de 
contar con las condiciones mínimas para llevar una vida digna, sin embargo, al 
incorporar el concepto del Estado de Bienestar, éste cobra relevancia, pues im-
plica una responsabilidad directa del Gobierno para conformar escenarios pro-
picios que lo favorezcan, y se establece como un esquema de organización del 
Estado, donde la tendencia consiste en procurar una mejor distribución de la 
renta y mayores prestaciones sociales para los más desfavorecidos.
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De acuerdo con Navarro (2005), la definición básica del Estado de Bienes-
tar es la que se establece como el conjunto de instituciones públicas proveedo-
ras de servicios sociales que tienen el objetivo de mejorar las condiciones de 
vida y promover la igualdad social, además de que su eficiencia suele medirse 
a partir de los niveles de desigualdad en las percepciones salariales de los dife-
rentes estratos sociales. 

Para poder comprender más acerca de lo que es el Estado de Bienestar y la 
causa de su origen, es preciso remontarse a la segunda mitad del siglo XIX en 
Europa occidental, momento en que se suscitó la conformación de institucio-
nes sindicales y de servicios de salud, así como la creación de un marco jurídico 
dirigido principalmente a regular las relaciones laborales y a asegurar la protec-
ción de la clase obrera, con el objetivo de reducir su vulnerabilidad ante los 
riesgos de trabajo. Lo anterior se fortaleció con la fundación de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) en 1919, institución encargada a nivel mundial 
de velar por los derechos de los trabajadores, así como su protección ante si-
niestros y riesgos de trabajo (Godinho y Vasconcelos, 2021).

Asimismo, para una conformación adecuada del Estado de Bienestar, es 
importante considerar dos grupos de gastos: en el primero, el enfoque debe 
estar orientado hacia bienes preferentes: salud, educación, vivienda y fomento 
al empleo. Mientras que el segundo grupo se caracteriza por considerar gastos 
en programas de transferencia de recursos, tales como pensiones, subsidios 
familiares entre otros (Briceño y Gillezeau, 2012). 

Por otra parte, los primeros parámetros del Estado de Bienestar consistie-
ron en la instauración de un sistema de salud pública y seguridad social aunado 
al fortalecimiento de los derechos sociales tales como la educación y la salud 
universal y gratuita, la cultura, la vivienda y la alimentación. Dichos rubros 
fueron ampliándose con el transcurso de los años y adecuándose a las condi-
ciones sociodemográficas de cada nación. En este sentido, las diez característi-
cas fundamentales que en la época actual debe contener el Estado de Bienestar 
son (Godinho y Vasconcelos, 2021):

a) Presencia e institucionalización de una democracia multidimensional 
en la que participen los rubros social, político, económico, cultural y 
jurídico.

b) Presencia e institucionalización de los derechos civiles y políticos desde 
un enfoque mucho más inclusivo y antidiscriminatorio.
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c) Presencia e institucionalización de los derechos individuales, sociales y 
colectivos, destacando aquellos que tienen que ver con el desarrollo so-
cial tales como empleo, salud, educación, protección social y vivienda.

d) Reconocimiento y apoyo a las instituciones encargadas de velar por los 
intereses y la protección de los trabajadores, tales como los sindicatos.

e) Fortalecer la presencia de medios de comunicación capaces de difundir 
de manera objetiva las principales problemáticas y los obstáculos inhe-
rentes al bienestar social. 

f) Fomentar la participación con equidad y en mayor medida de las mu-
jeres en los distintos ámbitos de la sociedad política y civil.

g) Garantizar la universalidad de los derechos sociales a partir de una 
participación relevante del Estado y sus instituciones.

h) Asegurar el equilibrio fiscal del Estado.
i) Fomentar un sistema económico sostenible cimentado en la responsa-

bilidad social y ambiental.
j) Fomentar la participación política de la sociedad civil y la de grupos 

sociales históricamente relegados por su condición étnica o social.

Derivado de lo anterior, el Estado de Bienestar vela por los derechos sociales, 
fomenta sistemas de seguridad social inclusivos y universales; se preocupa por 
los trabajadores y los protege ante los riesgos laborales, así como a sus depen-
dientes económicos; fomenta la equidad de género, promueve finanzas públicas 
sanas y, a partir de la implementación de políticas públicas que buscan mejorar 
los niveles de desarrollo social, sienta las bases para establecer un desarrollo 
económico sostenible. 

A su vez, autores como Barr (2018) sostienen que el Estado de Bienestar es 
parte de las políticas de los gobiernos para incentivar el crecimiento económi-
co, ya que es considerado como un mecanismo de distribución eficiente del 
riesgo social, debido a que una de sus finalidades es la de proporcionar protec-
ción contra la pobreza, el desempleo y las enfermedades, así como brindar 
ayuda mediante programas de transferencia de recursos dirigidos a grupos 
vulnerables y programas de asistencia social.

De tal manera que, a lo largo de la historia, la evolución del concepto se 
encuentra cimentada en la idea de que, por medio de éste se puede contribuir de 
manera importante en el crecimiento económico de una nación, tal y como su-
cedió en los gobiernos democráticos de occidente al terminar la Segunda Guerra 
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Mundial y, en especial, durante el capitalismo del bienestar, el cual se caracterizó 
por un crecimiento económico considerable y sostenido (Navarro, 2005).

Sin embargo, no es posible conformar un Estado de Bienestar sin un siste-
ma de seguridad social que sea eficiente, lo cual puede lograrse ofreciendo 
servicios de salud de calidad y con cobertura universal, es decir, que todos sin 
excepción tengan acceso a cualquier tipo de tratamiento médico, sin importar 
su condición económica o laboral. Adicionalmente, se debe asegurar a los tra-
bajadores para que no dejen de percibir ingresos durante etapas de desempleo 
y brindarles protección contra accidentes de trabajo, invalidez y protegerlos 
durante la etapa de la vejez (Levy, 2019).

Finalmente, en el caso particular de México, la implementación del con-
cepto de Estado de Bienestar presenta un gran obstáculo debido a que el siste-
ma de seguridad social se encuentra fragmentado a causa de su origen, el cual 
fue implementado para proteger únicamente al sector laboral formal. Asimis-
mo, la comunidad indígena en su mayoría no tiene acceso a los servicios de las 
instituciones de seguridad social y desafortunadamente la cobertura de las 
prestaciones sociales está altamente condicionada a la región geográfica del 
país. Por ejemplo, para el caso del empleo, la cobertura del sistema de seguridad 
social es muy baja debido a que el porcentaje de trabajadores, tanto asalariados 
como autoempleados y patrones que son derechohabientes, ha permanecido en 
niveles de entre 35% y 37% desde 2005 (Altamirano et al., 2020).

1.2 La seguridad social: pilar para el desarrollo económico y social

La OIT (s.f.) define la seguridad social como “la protección que una sociedad 
proporciona a los individuos y los hogares para asegurar el acceso a la asistencia 
médica y garantizar la seguridad del ingreso, en particular en caso de vejez, 
desempleo, enfermedad, invalidez, accidentes del trabajo, maternidad o pérdida 
del sostén de familia”. En este sentido, las políticas públicas deben adecuarse a 
las necesidades sociales, así como a las condiciones demográficas y económicas 
de cada nación, de tal manera que se promueva una amplia cobertura y, por 
ende, la reducción de la vulnerabilidad de los habitantes.

Asimismo, de acuerdo con Mesa-Lago (2004:30), para que un sistema de 
seguridad social pueda ser eficaz en la protección que brinda debe cumplir con 
ocho principios fundamentales:

a) Universalidad en la cobertura
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b) Igualdad, equidad o uniformidad en el trato
c) Solidaridad y redistribución del ingreso
d) Comprensividad y suficiencia de las prestaciones
e) Unidad, responsabilidad del Estado, eficiencia y participación en la 

gestión
f) Sostenibilidad financiera
g) Promoción del ahorro nacional y el mercado de capitales
h) Inmunidad a la injerencia estatal y política

Sin embargo, en la región de América Latina (AL) los principios fundamentales 
se han convertido en todo un desafío para el Estado, entre otras cosas debido a 
que se pone en tela de juicio la capacidad financiera de los gobiernos para esta-
blecer una cobertura universal y de calidad, toda vez que la principal fuente de 
financiamiento para dichos sistemas es la recaudación tributaria y las cotiza-
ciones —aportaciones a la institución de seguridad social de afiliación— de los 
trabajadores que se encuentran en el sector formal, en una zona geográfica en 
la que la informalidad laboral es una constante y se encuentra en porcentajes 
elevados (Mesa-Lago, 2004).

Por otra parte, la seguridad social desempeña un rol fundamental para me-
jorar las condiciones de bienestar en una sociedad, autores como Levy (2019) 
sostienen que las naciones que tienen bajos niveles de pobreza son aquellas en 
las que los sistemas de seguridad social se caracterizan por tener una amplia 
cobertura, además de que los servicios brindados son de calidad, y existe a su 
vez un fomento del empleo productivo. En este tenor, Narro et al. (2010) des-
tacan que los sistemas de seguridad social son fundamentales para lograr el 
desarrollo económico y la estabilidad social. Sin embargo, dichos sistemas se 
encuentran condicionados a la naturaleza demográfica y epidemiológica de 
cada país.

A su vez, de acuerdo con Damon (2016), un sector de los economistas 
considera que el gasto en seguridad social es improductivo debido a que afecta 
el dinamismo de los mercados de trabajo perjudicando el crecimiento económi-
co; otro sector, sin embargo, defiende que los sistemas de seguridad social esti-
mulan el desarrollo económico debido a que el recurso asignado para disminuir 
las condiciones de pobreza provoca un efecto de incremento en la demanda y 
el consumo de las personas de bajos ingresos, y conlleva a la creación de más 
empleos. 
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Un caso específico se presentó durante la crisis financiera mundial de 2008 
en la que la mayor parte de los gobiernos incrementó el gasto público social con 
la finalidad de proteger a la población de los efectos adversos, esto fue un hecho 
fundamental que disminuyó el impacto negativo de la crisis en la economía 
familiar, con lo que quedó demostrado que los sistemas de seguridad social 
tienden a estabilizar y mitigar los efectos de las crisis financieras, lo cual es más 
efectivo si dicho sistema es eficiente (OIT, 2014).

Derivado de lo anterior, es evidente la relevancia que tienen los sistemas de 
seguridad social, debido a que están diseñados para atender aspectos sustancia-
les para las personas, tales como el derecho a la educación y los servicios de 
salud, el fomento al empleo, la protección a los riesgos laborales, así como la 
protección social que involucra, entre otras cosas, la atención del combate a 
la pobreza mediante los diferentes programas sociales y la protección durante 
la vejez, gracias a las pensiones. Por lo tanto, la seguridad social se ha conver-
tido en uno de los principales retos en el mundo globalizado actual (OIT, s.f.).

1.3 Relación del gasto público en salud y protección social con el bienestar 
socioeconómico

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe define el gasto públi-
co social como la cantidad de recursos otorgados al financiamiento de las polí-
ticas relacionadas con seis funciones sustantivas: I) protección social, II) salud, 
III) educación, IV) vivienda y servicios comunitarios, V) actividades recreativas, 
cultura y religión y VI) protección al medio ambiente” ([Cepal], 2023a). Es así 
que este concepto comprende aspectos inherentes a los sistemas de seguridad 
social y, por ende, al Estado de Bienestar.

En México la clasificación del gasto público federal se encuentra dividida 
en tres apartados: I) clasificación funcional —se subdivide conforme a los obje-
tivos socioeconómicos que se persiguen en cuanto a desarrollo social, desarro-
llo económico y gobiernos—, II) clasificación económica —se desglosa en gasto 
de inversión y gasto corriente—, y III) clasificación administrativa —conforma-
da de acuerdo con la naturaleza de la instancia pública que ejerce el gasto— 
(Diario Oficial de la Federación, 2010). 

En este sentido, y con base en los objetivos del presente capítulo, se consi-
dera el rubro de desarrollo social que se encuentra dentro de la clasificación 
funcional, debido a que en esta sección se desglosa el recurso destinado a for-
talecer todos aquellos programas, actividades y proyectos que favorecen las 
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condiciones de bienestar de la población y cuyos apartados concuerdan con las 
funciones sustantivas que enmarca la Cepal.

La importancia que tiene el gasto público va más allá de solo garantizar las 
mejores condiciones de bienestar para la población, dado que tiene repercusio-
nes económicas importantes, pues tiene la capacidad de influir en el crecimien-
to económico y reducir la pobreza al generar escenarios favorables para que los 
sectores más vulnerables —económicamente hablando— puedan contribuir en 
el proceso de crecimiento, sin embargo, el reto consiste en asignar con eficien-
cia los recursos para lograr un equilibrio entre el gasto que se destina específi-
camente a fortalecer el crecimiento económico y el gasto que se asigna para 
combatir y reducir la pobreza (Rivera y Marroquín, 2013).

Patiño y Brizuela (2016) llevaron a cabo un estudio econométrico en el que 
demuestran que un incremento en el gasto social mejora el bienestar general 
de la población, sin embargo, resaltan la importancia de que la asignación de 
recursos por parte del gobierno debe ser más justa y equitativa para evitar un 
desarrollo humano dispar. Por su parte, Lambert (2019) concluye que el gasto 
social es importante para contener el problema de la pobreza y disminuir la 
desigualdad social. En este sentido, ambos estudios destacan la importancia 
que tiene el gasto social para crear entornos con mejores condiciones de bien-
estar socioeconómico y conformar estratos sociales menos desiguales e 
inclusivos.

Sin embargo, para el caso de México, en lo que respecta a la asignación de 
recursos para gasto social como porcentaje del producto interno bruto (PIB) 
durante el periodo 2000-2021, los datos no son muy alentadores, toda vez que, 
de acuerdo con la Cepal, la cifra estuvo por debajo del promedio de los países 
de AL y muy alejada de lo que presentó Chile, país que registró durante 2021 
la proporción más elevada con cerca de 25%, mientras que México únicamente 
logró 9.9%, situándolo en 2.3% por arriba de Guatemala que fue la nación con 
la menor proporción en toda la región (véase gráfica 1).

En este sentido, para el objetivo del presente capítulo se analizan única-
mente los rubros del gasto social en materia de salud y protección social, dos 
áreas sustanciales del sistema de seguridad social mexicano. Para el caso del 
gasto social en salud suele verse más como una inversión en lugar de un gasto, 
pues si la población económicamente activa goza de atención médica de calidad 
y existen programas sociales dedicados a la prevención y promoción de la salud, 
se puede generar una mayor productividad laboral, reducción de pérdidas de 
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Gráfica 1. AL: gasto público social según clasificación de funciones del gobierno,  
2000-2021 (porcentajes del PIB)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Cepal (2023c).

producción en las empresas a causa de enfermedad de sus trabajadores y, en 
consecuencia, incentivar el crecimiento económico (Castillo et al., 2021). 

Por otra parte, el gasto público en protección social tiene grandes implica-
ciones para reducir la vulnerabilidad social de todas las personas, pues de 
acuerdo con la Cepal (2023b) los recursos destinados a este rubro son para 
cubrir servicios como incapacidad laboral, edad avanzada, sobrevivientes —de-
pendientes económicos—, desempleo, vivienda y exclusión social; así como 
transferencias a personas y familias mediante distintos programas sociales di-
rigidos a combatir la pobreza y aminorar la situación de riesgo de los sectores 
más marginados. 

En México, de acuerdo con información de la Cuenta Pública de 2022, para 
el caso de la función desarrollo social, el apartado de protección social reflejó el 
mayor destino de recursos con 43.3%, casi el doble de lo que se otorgó a la salud 
(22.9%) y a la educación (24.5%) (véase gráfico 2). Dicha situación se ha origi-
nado en gran medida por el gasto creciente que representa el sistema de pen-
siones, así como el impulso que en la actualidad el gobierno federal está dando 
a los programas sociales, como la pensión universal para personas adultas 
mayores. 
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Gráfica 2. Distribución del gasto en desarrollo social, 2022 
(porcentajes)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Cuenta Pública (2022).

2. Análisis del gasto público en salud y protección social en México  
durante el periodo 2000-2022

La Organización Mundial de la Salud (OMS) sostiene que cada país debería 
destinar al menos 6% de su PIB al gasto público en salud (Centro de Investiga-
ción Económica y Presupuestaria, A.C. [CIEP] (2017a)). Lamentablemente, 
México está muy lejos de alcanzar esta meta. La gráfica 3 muestra que el por-
centaje asignado durante el presente siglo oscila entre 1.8% y 2.8%, es decir, 
menos de la mitad de lo recomendado. En este sentido, durante la administra-
ción de VFQ se tuvieron los niveles más bajos, con un promedio anual de 2.1%. 
En contraste, bajo el gobierno de Felipe Calderón Hinojosa (FCH), se experi-
mentó una mejora, llegando a 2.8% al final de su mandato en 2012. 

Desafortunadamente, durante la gestión de EPN no se logró mantener una 
tendencia ascendente, sino que, por el contrario, el porcentaje disminuyó 
anualmente hasta llegar al nivel de 2.4% en 2018.

Por último, en el caso del gobierno de AMLO, se pudo observar cierta mejora 
con respecto al sexenio anterior, particularmente durante 2020, 2021 y 2022, en 
los cuales se registraron niveles superiores a los últimos tres años de la adminis-
tración de EPN. A su vez, durante el mandato de AMLO, se ha asignado  
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anualmente en promedio 2.7%, por lo que, a pesar de que se ha observado una 
recuperación en los últimos años, ésta se inició a partir de 2020, motivada por 
el brote de la pandemia de Covid-19. Por lo tanto, los gobiernos posteriores de-
berán redoblar esfuerzos para acercar al país al porcentaje recomendado de 6%. 

Gráfica 3. Gasto público en salud, 2000-2022 
(porcentajes del PIB)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Cuenta Pública (2003-2022) y el Centro de Estudio de las Finanzas 
Públicas ([CEFP], 2000-2002).

En contraparte, el gasto público en protección social como porcentaje del PIB 
presenta a lo largo del periodo de estudio una tendencia de crecimiento anual 
sostenida (véase gráfica 4), en la cual es evidente que durante el gobierno de 
AMLO se ha canalizado un mayor porcentaje de los recursos públicos a la pro-
tección social, superando en 2019 por primera vez la barrera de 4%, hecho que 
sus predecesores no lograron alcanzar, e incluso en 2022 superó en poco más 
del doble de lo que se destinaba durante el gobierno de VFQ al haber realizado 
un gasto máximo histórico de 5.3% respecto al PIB.

Sin embargo, se debe tomar en cuenta un aspecto sumamente importante: 
dentro del ramo de protección social está considerado el pago de pensiones y 
jubilaciones, de hecho, éstas representan actualmente casi 80% del total del 
gasto en dicho apartado. En este sentido, la principal causa para que el gasto 
público en pensiones y jubilaciones esté aumentando son los costos de transi-
ción de la reforma estructural implementada durante 1997 en el sistema de 
pensiones mexicano para los trabajadores afiliados al Instituto Mexicano del 
Seguro Social (IMSS) y en el año 2007 para los trabajadores del Instituto de 
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Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), en la 
cual, al colapsar financieramente ambos sistemas, el Estado optó por transitar 
hacia un esquema de cuentas individuales, mediante el cual cada empleado por 
medio de aportaciones obligatorias, principalmente, va acumulando capital en 
su cuenta de ahorro para el retiro. 

No obstante, para poder cubrir el déficit generado en el sistema anterior, y 
que los trabajadores afiliados a los institutos mencionados puedan recibir su 
pensión, el gobierno federal se vio en la necesidad de asumir las obligaciones 
para cubrir dichas prestaciones sociales, por lo que el financiamiento se da a 
partir de sus ingresos tributarios. A su vez, y con base en las estimaciones del 
CIEP (2017b), se determinó que dicho déficit seguirá en aumento hasta el pe-
riodo 2030-2035, dependiendo del instituto social de afiliación, lo que genera 
una presión importante en las finanzas públicas y limita el envío de una mayor 
cantidad de recursos a rubros importantes para el bienestar social como el em-
pleo, la educación y la salud.

En la gráfica 5 se evidencia cómo, a partir de 2013, durante el gobierno de 
EPN, el gasto público en términos reales destinado a pensiones y jubilaciones 
comenzó a superar el presupuesto asignado a la salud. A lo largo del periodo de 
estudio, esta brecha continuó ampliándose. Para el caso de la protección social, 
desde 2007 el recurso público erogado ha sido mayor que el de la salud y en 2022 
existió una diferencia de 472,523.6 millones de pesos (mdp), casi el doble de lo 
que se registró en el último año de la administración de EPN —250,660.8 mdp.

Gráfica 4. Gasto público en protección social, 2000-2022 
(porcentajes del PIB)
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El gasto en protección social está alcanzando niveles históricos debido a 
varios factores, incluyendo el déficit en el sistema de pensiones y el reciente 
apoyo del gobierno de AMLO a programas sociales, destacando la asignación 
más significativa al programa Pensión para el Bienestar de las Personas Adultas 
Mayores (PBAM) en el presupuesto de egresos de la federación de 2023, repre-
sentando casi 57% del total asignado a programas sociales.

El PBAM se convirtió en un derecho constitucional a partir de 2020, ofre-
ciendo cobertura universal a todos los ciudadanos de 65 años en adelante. Su 
propósito es mejorar las condiciones de bienestar de los adultos mayores y ga-
rantizarle acceso a la protección social, con una asignación económica actual 
de 4,800 pesos bimestrales, proyectándose un aumento a 6 mil pesos bimestra-
les para 2024 (CEFP, 2022).

En 2022, el gasto público destinado al PBAM registró la tasa de crecimien-
to real anual más alta que haya existido para dicho programa desde su creación 
en 2007, con 57.1%. Es importante señalar que dicho crecimiento supera sig-
nificativamente al de los apartados de educación y la salud, los cuales experi-
mentaron un crecimiento anual de 1.7% y 11%, respectivamente. Por tanto, es 
crucial realizar proyecciones adecuadas para evaluar su sostenibilidad financie-
ra y su relevancia en las finanzas públicas. Dado el proceso de envejecimiento 
poblacional en México y la naturaleza universal de este programa, la presión en 
las finanzas públicas podría desencadenar mayores niveles de endeudamiento 
y la reducción de recursos para otros programas sociales dirigidos a jóvenes, 
niños indígenas y mujeres en situaciones vulnerables.

De acuerdo con las proyecciones del Consejo Nacional de Población 
([Conapo], 2023), la población mexicana actual de 65 años y más asciende a 
10.8 millones, representando 8.3% de la población total. No obstante, se esti-
ma que para 2050 este número aumentará a 26.8 millones, es decir, un creci-
miento de 148.7% en los próximos 27 años, representando 18.2% de la 
población total. Asimismo, se proyecta que para 2070 habrá 38.9 millones de 
personas mayores de 65 años, lo que supone un aumento de 261.3% en com-
paración con la cifra actual y constituirá cerca de 30% de la población total 
de México en ese momento, lo que plantea una perspectiva sobre la cantidad de 
recursos necesarios para financiar el PBAM.

Por último, es importante señalar que el gasto público en salud en térmi-
nos reales ha experimentado un crecimiento modesto en los últimos diez 
años. 
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Aunque se observó una tendencia ligeramente ascendente durante los man-
datos de VFQ y FCH, el sexenio de EPN registró un estancamiento prácticamen-
te total —comenzando en 448,806 mdp y finalizando en 446,497 mdp—.  
Sin embargo, con AMLO, parece evidenciarse nuevamente una tendencia cre-
ciente, alcanzando un máximo histórico en términos reales en 2022, con un 
gasto de 528,347 mdp (véase gráfica 5). Esto subraya la necesidad de impulsar 
con mayor fuerza los recursos destinados al sistema de salud mexicano.

Gráfica 5. Gasto público en protección social y salud, 2000-2022 
(mdp a precios de 2013)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Cuenta Pública (2003-2022) y el CEFP (2000-2002).

Por otra parte, al analizar las tasas de crecimiento anual del gasto público en 
salud, en la gráfica 6 se observa que los mayores incrementos se presentaron 
durante el gobierno de VFQ, en particular en 2003 y 2005, debido a que se tuvo 
un aumento anual de 29.3% —67,248 mdp en términos reales— y 15.8% 
—44,300 mdp en términos reales—, respectivamente. Desafortunadamente, 
en los siguientes periodos gubernamentales no volvieron a presentarse incre-
mentos de tal magnitud e incluso se registraron tasas anuales negativas en los 
cuatro años previos a la pandemia por Covid-19.

En lo que respecta a las tasas de crecimiento anual del gasto público en 
protección social, destaca el sexenio de FCH, pues en dicho periodo se presentó 
el mayor incremento anual en el gasto realizado para fortalecer la protección 
social con 32.5% —118,960 mdp en términos reales—, sin embargo, al año si-
guiente y posiblemente por los efectos de la crisis financiera mundial de 2009,  
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se registró la mayor caída anual en el periodo de estudio con –14.2% —69,070 
mdp en términos reales—. Para el sexenio de EPN, los aumentos anuales pre-
sentaron altibajos, aunque con una tendencia decreciente durante los dos años 
finales de su gobierno. No obstante, con las políticas sociales implementadas 
durante el inicio del gobierno de AMLO, tales como las prestaciones sociales 
universales no contributivas —pensión del bienestar, entre otras—, han origi-
nado como consecuencia una tendencia al alza en las tasas de crecimiento 
obteniendo niveles de más de 10% en 2019 —102, 647 mdp en términos rea-
les— y 2022 —118,112 mdp constantes— (véase gráfica 6).

Tras analizar el comportamiento del gasto público en los sectores de salud 
y protección social durante el periodo 2000-2022, se presentan a continuación 
los datos relacionados con la pobreza y las deficiencias en los servicios de salud 
y el acceso a la seguridad social. Estos datos son relevantes debido a la interre-
lación y los objetivos compartidos entre el gasto público destinado a fortalecer 
el sistema de salud, reducir la pobreza y mejorar las condiciones de bienestar 
de la población. 

Con base en los datos del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social [Coneval] (2023), se puede inferir un decremento sostenido 
en el número de personas que no tienen acceso a la seguridad social, pasando 
de 65% que se tenía en 2008 a 50% en 2022, a pesar de que sigue siendo un 
número muy elevado —la mitad de la población—, todo indica que el  

Gráfica 6. Tasas de incremento anual del gasto público en salud y protección social, 
2000-2022 (porcentajes y precios de 2013)
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incremento en el gasto a la protección social tuvo efectos positivos en las pres-
taciones sociales de la población mexicana (véase gráfica 7). 

En cuanto a la situación de pobreza entre los habitantes, el periodo de 2000 
a 2020 no demostró avances significativos, manteniéndose en un rango de 
entre 41.9% y 46.2%. Sin embargo, en 2022 se logró una reducción notable, 
disminuyendo el porcentaje de personas en esta condición a 36.3%, marcando 
el progreso más notable en los últimos 14 años.

Por otro lado, en lo referente al acceso a los servicios de salud, se observa-
ron mejoras considerables de 2008 a 2018, con una reducción de más de la 
mitad en el número de personas que carecían de esta prestación. No obstante, 
tanto en 2020 como en 2022, se experimentaron retrocesos notables, siendo 
preocupante el aumento de más de 20 puntos porcentuales de personas que no 
tienen acceso a servicios de salud entre 2018 y 2022. Estos retrocesos son una 
señal de alarma que destaca la necesidad de impulsar un incremento en los 
recursos destinados a mejorar la situación en este sector.

Gráfica 7. Personas en situación de pobreza y carencias sociales, 2008-2022 
(porcentajes)
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Conclusiones

Derivado de la pandemia por Covid-19, en México se evidenció que el sistema 
de seguridad social no protege a toda la población y por ende es necesario prio-
rizar el gasto público en los rubros de salud y protección social a fin de hacer 
frente a los desafíos sociales y económicos que comprometen el bienestar so-
cioeconómico de la población.

El gasto social en salud es de gran relevancia, pues si la población goza de 
atención médica de calidad y existen programas sociales dedicados a la preven-
ción y promoción de la salud, se favorece la productividad laboral y disminuyen 
los gastos por enfermedad, por ende, existe mayor crecimiento económico. En 
este sentido, es importante que el gobierno federal promueva una mayor asig-
nación de recursos para cumplir con el porcentaje sugerido por la OMS y ga-
rantizar que haya un mayor acceso a los servicios de salud.

Por otra parte, el gasto público en protección social tiene grandes implica-
ciones para reducir la vulnerabilidad social de todas las personas, pues los re-
cursos destinados a este rubro son para cubrir servicios como incapacidad 
laboral, edad avanzada, desempleo, vivienda y exclusión social. Si bien se han 
logrado avances importantes en cuanto a la cobertura de la seguridad social, se 
debe mantener dicha tendencia para transitar en el mediano plazo hacia la 
universalidad. 

La cada vez mayor asignación de recursos a la protección social, particular-
mente durante la administración de AMLO, demuestra un compromiso signifi-
cativo del gobierno con la mejora del bienestar social y el apoyo a segmentos 
vulnerables de la población. Sin embargo, es esencial evaluar la sostenibilidad 
financiera de estos programas sociales a largo plazo, considerando el envejeci-
miento de la población y las proyecciones demográficas que indican un aumento 
considerable en la proporción de personas mayores en las décadas venideras. 

A su vez, casi 80% de dichos recursos se ocupa para cubrir el pago de pen-
siones, lo que genera una presión importante en las finanzas públicas y poco 
margen para la atención de otros rubros importantes para el desarrollo social, 
como la educación y la salud.

La interrelación entre el gasto público en salud, la protección social y la re-
ducción de la pobreza subraya la necesidad de una planificación estratégica a 
largo plazo para lograr resultados sostenibles y significativos. Esto implica un 
enfoque integral que aborde no solo la asignación de recursos financieros, sino 
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también la implementación efectiva de políticas que fortalezcan la infraestructu-
ra de salud, mejoren el acceso a los servicios de salud y fomenten un desarrollo 
económico equitativo y sostenible para todos los sectores de la sociedad.
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Introducción

Existen diversas investigaciones sobre la política social en México (Martínez, 
2020; López, 2014); no obstante, son menos aquellas que se han centrado en 
el análisis de la política social hacia la población joven (García, 2017; Rodrí-
guez, 2011); tema que se ha abordado en otros países latinoamericanos (Otál-
varo y Vergara, 2016; Rodríguez, 2011; Krauskopf, 2000); incluso europeos, 
como el caso de España (Planas et al., 2014).

En general, las políticas sociales dirigidas hacia la población joven son 
parte de las políticas sectoriales cuyo objetivo es atender a un grupo en riesgo 
—vulnerable—, principalmente en los ejes como educación, salud, prevención 
de violencia, deporte, o en construcción de espacios específicos: institutos, 
casas, clubes, entre otros, logrando escasos avances para integrar y mejorar la 
vida de los jóvenes e, incluso, se registran aumentos en el rubro aislamiento 
social (Rodríguez, 2011).

A nivel internacional, han existido programas muy específicos para la po-
blación joven, como el Projoven, en Perú para capacitar e insertarlos al merca-
do laboral; el programa Avancemos, en Costa Rica, a partir de transferencias 
para hogares con integrantes en edad de estudiar la secundaria; el Programa 
Escuelas Abiertas, en Brasil, para que los jóvenes permanezcan estudiando, y 
el Programa Projovenes para prevenir la violencia juvenil en El Salvador (Rodrí-
guez, 2011). En México, destaca recientemente el Programa Jóvenes Constru-
yendo el futuro, como prioritario.

*  Profesores del Centro de Investigación Aplicada para el Desarrollo Social (CIADES) de la 
Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMEX).

**  Profesora de la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma del Estado de México 
(UAEMEX).
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Para 2010, la Fundación Idea, el Instituto Mexicano de la Juventud y el 
Fondo de Población de Naciones Unidas (Fundación Idea, Imjuve y UNFPA, 
2011) afirmaron que en México existían por lo menos 106 programas del ám-
bito federal dirigidos hacia a la población joven, pero que solo cuatro de cada 
diez contaban con evaluación (García, 2017). Para 2023 se sabe que cuatro de 
nueve programas tiene dirección hacia la población joven, el más importante 
—Jóvenes Construyendo el Futuro— con dos evaluaciones.

Algunos estudios (García, 2017; García et al., 2012) definen los programas 
sociales hacia los jóvenes como “políticas de improvisación”, pues están mal 
planeados, no tienen objetivos claros para atender las demandas de dicho gru-
po, presentan un desarrollo incorrecto y un nulo empoderamiento, además de 
que sus resultados son de poco impacto en su bienestar.

El presente capítulo tiene como objetivo exponer las políticas sociales diri-
gidas hacia la población joven en México, desde la administración de Miguel 
de la Madrid (1982-1988) a la de Andrés Manuel López Obrador (AMLO) 
(2018-2024). De manera particular, se contrastan los datos oficiales con los 
reportados en la Encuesta Nacional de Empleo (ENE, 2000-2004) y la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE, 2005-2023) de los jóvenes que ni 
estudian ni trabajan en México. 

La estructura del capítulo se compone por cinco apartados. El primero ex-
pone los referentes teóricos sobre la política social en México, destacándose el 
papel del Estado y algunos conceptos como política pública y política social. El 
segundo describe la política social en México, mediante una breve revisión 
histórica de los sexenios anteriores, con lo que se pretende mostrar el papel que 
ha tenido la población joven en la política social en dichos periodos de mandato 
gubernamental. El tercero muestra los datos obtenidos del Programa Jóvenes 
Construyendo el Futuro y un contraste con los datos de la ENE (2000-2004) y 
la ENOE (2005-2023). En el cuarto se analiza la presencia de los jóvenes en el 
desarrollo social en México. El capítulo finaliza con un quinto apartado que 
expone la discusión y algunos argumentos a manera de conclusiones. 

1. Aspectos teóricos y antecedentes de la política social en México

Desde la teoría keynesiana era necesaria la intervención del Estado para esta-
bilizar la economía mediante el incremento del gasto público, especialmente, 

https://www.redalyc.org/journal/773/77349627026/html/#redalyc_77349627026_ref13
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en periodos en los cuales el desempleo era alto. A partir de ello, surgió el Estado 
de Bienestar, cuyo objetivo principal era garantizar mejores condiciones de vida 
para sus habitantes, es decir, procurar que su población tenga protección social, 
acceso a los servicios de salud, la educación, un empleo, etc., lo que se ha de-
nominado Estado Benefactor. Para lograr lo anterior, el Estado debe implemen-
tar políticas públicas; dentro de este conjunto de estrategias se encuentra la 
política social (De la Rosa, 2019; López, 2014). En México, el Estado de Bien-
estar se gestó en la primera mitad del siglo XX, con un Estado social y econó-
micamente proactivo (De la Rosa, 2019).

La política social se puede definir como el conjunto de acciones concretas 
encaminadas a ofrecer a la población posibilidades de mejorar su vida, con ello 
se pretenden lograr sociedades cohesionadas y más equitativas (López, 2014). 

La política social exitosa debe tener un conjunto de características como 
eficiencia, eficacia, inclusión participativa, continuidad a largo plazo, sosteni-
bilidad política, institucional y financiera, así como seguimiento y evaluación 
permanentes (López, 2014).

La política social ha cambiado a lo largo del tiempo y por las situaciones de 
cada momento. De acuerdo con Merchand (2005), cuando prevalecía el modelo 
de sustitución de importaciones (1946-1982), además de prevalecer un Estado 
interventor, con un papel más fuerte que establecía las reglas y prioridades en 
la estructura y el desarrollo económicos, el conjunto de la política social se 
enfocaba a la inversión, era de carácter universal, se concentraba a nivel federal 
y protegía los derechos sociales. 

Con el modelo neoliberal —modelo de acumulación flexible— gracias a la 
globalización que dio pie a la nueva economía global, se debilitó el papel del 
Estado y se fortaleció el del capital privado, se liberaron y desregularon las eco-
nomías nacionales, surgió la política social con estilo corporativo-clientelar, se 
focalizó solo a la población en pobreza, se descentralizaron los gobiernos loca-
les, dando protección a derechos individuales bajo una función asistencial y 
compensatoria, sujeta a evaluaciones periódicas (López, 2014). 

De acuerdo con Barba (2004), citado en López (2014), se pueden identificar 
cuatro periodos de la política social en México; no obstante, de manera propia 
se agrega un quinto:

1. Primero (1917-1940). Fin de la Revolución Mexicana y etapa posrevo-
lucionaria.
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2. Segundo (1946-1982). Inicio de la política social y el modelo de susti-
tución de importaciones.

3. Tercero (1982-1988). Crisis de la política social.
4. Cuarto (1988-2018). Privatizaciones, reducción del Estado Benefactor, des-

centralización del gobierno y políticas sociales focalizadas (López, 2014).
5. Quinto (2018-2024). Denominada por el presidente AMLO, la cuarta 

transformación.

A continuación, se expone un recorrido histórico sobre la política social imple-
mentada en México desde hace algunos sexenios, con la intensión de identifi-
car sobre estas estrategias puestas en marcha, el papel y la relevancia que han 
tenido específicamente en la población joven.

2. Política social en México: una breve revisión histórica

El primer periodo en retomar es el posrevolucionario y el modelo de sustitución 
de importaciones (1946-1982). Este periodo se caracterizó por altos niveles de 
pobreza durante tres décadas. Con Lázaro Cárdenas (1934-1940) se inició la 
seguridad social; se fijó el salario mínimo; se impulsó el sector petrolero, elec-
tricista y ferroviario; se incrementó el gasto social; creció el reparto agrario; se 
dio la construcción de viviendas populares; se creó el Instituto Mexicano del 
Seguro Social (IMSS) en 1942, y se expandieron los servicios de educación, 
salud y alimentación. Con ello, hasta 1970 hubo tasas de crecimiento acepta-
bles (De la Rosa, 2019; López, 2014). 

Posteriormente, durante el periodo de una década (1970-1982) se impulsa-
ron programas, sobre todo, para el sector agropecuario y pesquero, pues la po-
blación más pobre se encontraba en el ámbito rural, se crearon los Programas 
de Inversiones para el Desarrollo Rural (Pider); la Coordinación General del 
Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (Coplamar); y el 
Sistema Alimentario Mexicano (SAM) (López, 2014).

El inicio del neoliberalismo y el periodo presidencial de Miguel de la Ma-
drid (1982-1988) se caracterizó por la privatización de empresas y la banca en 
particular, así como por la reorientación del crecimiento económico. Fue en 
esta administración que inició la política social con trasferencias económicas, 
al mismo tiempo se eliminaron los programas de Pider, Coplamar y SAM. 
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Se creó el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol) y los programas 
denominados Conditional Cash Transfers (CCT) (López, 2014). Durante estas 
décadas las estrategias se concentraron sobre todo en el desarrollo rural y apoyo 
a las familias en pobreza; es decir, los jóvenes no eran una población objetivo 
dentro de la política social.

El periodo presidencial de Carlos Salinas de Gortari (CSG) (1988-1994) se 
caracterizó por un contexto de triple crisis: los problemas políticos con la situa-
ción electoral; la económica por el bajo crecimiento, y la social por la pobreza 
y desigualdad (Martínez, 2020). Respecto al tema abordado en este estudio, las 
acciones más importantes de política social que se implementaron fueron la 
creación del Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol) y de la Secretaría de 
Desarrollo Social (Sedesol), el Sistema de Ahorro para el Retiro y Programa 
Procampo (Martínez, 2020; López, 2014) (véase esquema 1).

Esquema 1. Política social en el periodo presidencial de CSG, 1988-1994

Obje�vo: asegurar a todos los mexicanos un piso social básico en 
materia de alimentación, salud, educación y vivienda. 

Comba�r la marginalización social y la extrema pobreza. 

Creación, rehabilitación y mantenimiento de infraestructura. 

Atendía a 41 millones de pobres y 17 millones de pobres extremos. 

Pr
on

as
ol

Se considera un parteaguas en la polí�ca social al representar la 
estructura administra�va para asignar el presupuesto a la polí�ca 
social. Se

de
so

l

Implementar subsidios directos a los productores de granos básicos 
para fomentar el mercado local.

Enfrentar las pérdidas por la apertura comercial. Pr
oc

am
po

Fuente: elaboración propia con base en Martínez (2020) y López (2014).

Pronasol no distinguía segmentos en particular, en cambio, identificaba como 
población objetivo a las comunidades donde los habitantes se encontraban en 
situación de pobreza; en este sentido, los jóvenes no fueron el centro de atención 
en las políticas sociales, solo se consideraba el mejoramiento de los espacios 
educativos, es decir, el objeto eran las escuelas, pero no el grupo estudiantil.

El periodo presidencial de Ernesto Zedillo Ponce de León (EZPL) (1994-
2000) se caracterizó, por un lado, por la crisis económica que agravó la deva-
luación de la moneda, y por otro, el surgimiento del movimiento zapatista en 
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Chiapas que generó un conflicto político. En cuanto al seguimiento de la polí-
tica social, desapareció Pronasol y surgió el Programa de Educación, Salud y 
Alimentación (Progresa), como programa de transferencias condicionadas 
(PTC), que más tarde se extendió a América Latina (AL) y después a otras par-
tes del mundo (Martínez, 2020) (véase esquema 2).

Esquema 2. Política social en el periodo de EZPL, 1994-2000

Progresa

Condicionalidad
y feminización

• Población obje�vo: niños y jóvenes de familias pobres a través de
la atención en tres dimensiones: salud, educación y alimentación.

• Formación de capital humano.
• Transferencias monetarias directas según número de hijos y 

grado escolar.

• Asistencia a la escuela.
• Asistencia a los centros de salud.
• Se centra en el individuo.

• Atención focalizada a la pobreza extrema.
• Reformar la seguridad social.
• Descentralización.

Ejes principales 

Fuente: elaboración propia con base en Martínez (2020) y López (2014).

Fue a partir de 1994 cuando se consideró a los jóvenes como población objetivo 
en la política social, sobre todo en la parte de la educación, mediante el apoyo 
de becas para evitar la deserción escolar.

A inicios del siglo XXI, con el presidente Vicente Fox Quesada (VFQ) 
(2000-2006) el país atravesaba por una buena situación económica, su triunfo 
fue avasallador con altas expectativas que terminaron mal al final del periodo. 

Durante este tiempo se inició la estrategia de desarrollo social Contigo, la 
cual consistió en cuatro líneas de acción, que consideraba 223 programas fede-
rales, pero dos de los más importantes fueron: el Programa de Desarrollo Hu-
mano Oportunidades y Seguro Popular (véase esquema 3).

En ese sexenio se creó el Coneval como una instancia cuyo objetivo es 
evaluar la política social. No obstante, con su creación tampoco se logró erra-
dicar la pobreza ni alcanzar la universalización de la atención a la salud; sin 
embargo, la población joven fue vista como un grupo vulnerable, al cual se le 
ofrecieron becas para aquellos egresados del nivel medio superior, apoyo para 
iniciar un negocio o invertir en algún patrimonio, pero no tuvo gran impacto.
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El sexenio de Felipe Calderón Hinojosa (FCH) (2006-2012) destaca principal-
mente por dos eventos. El primero fue el conflicto político debido al poco mar-
gen con el que se declaró la victoria electoral, con ello se presentó la impugna-
ción y la crisis política poselectoral; el segundo, por la decisión presidencial de 
declarar la guerra al narcotráfico, la que desencadenó más violencia y un au-
mento en los homicidios (Martínez, 2020).

La estrategia de política social de dicho gobierno se denominó Vivir Mejor 
y se trataba de un conjunto de acciones encaminadas a mejorar la vida de los 
mexicanos a partir de tres ejes: el desarrollo de capacidades básicas, la consoli-
dación de la protección social y el impulso al desarrollo económico social y 
sustentable. Entre las estrategias para la población infantil y juvenil destacaba 
la continuación del programa de becas y la ampliación de la oferta educativa en 
los niveles de media superior y superior. Para la población en general, la inten-
sión era la universalización del acceso a los servicios de salud, ampliar las 
oportunidades de trabajo y el ingreso en los hogares. Los tres programas socia-
les más importantes fueron: Oportunidades, Seguro Popular, y 70 y más (Mar-
tínez, 2020) (véase esquema 4).

Durante ese sexenio cambió la metodología del Coneval para la estimación 
de la pobreza, situación que generó discusiones al respecto; asimismo esta 
misma institución realizó diversas evaluaciones a los programas sociales ha-
ciendo varias recomendaciones. La política social hacia la población joven fue 
de suma importancia en la incorporación y permanencia de los jóvenes en las 

Esquema 3. Política social en el periodo de VFQ, 2000-2006

Oportunidades

Seguro popular

• Familias de zonas semiurbanas.
• Familias de áreas metropolitanas.
• Becas hasta el nivel medio superior.
• Apoyo a adultos mayores.

• Financiar los servicios de salud de primer, segundo, 
tercer y cuarto nivel.

• Universalidad.

• Becas para jóvenes egresados del nivel medio superior.
• Iniciar un negocio.
• Inver�r en algún patrimonio.

Jóvenes con 
oportunidades

Fuente: elaboración propia con base en Martínez (2020) y López (2014).



510

Yuliana G. Román S., Daniel Lozano K. y Claudia Y. Albarrán O.

Esquema 4. Política social en el periodo de FCH, 2006-2012

Oportunidades

Seguro popular

• Con�nuación de la polí�ca anterior.
• Ayudas para la alimentación.
• Becas para niños y niñas de primero y segundo grado de primaria.

• Afiliación al acceso a los servicios de salud.
• Cobertura de 49.1 millones de 2011, sobre todo en el ámbito rural 

y de baja calidad.

•Mejorar las condiciones de vida �sica y mental de los adultos mayores.
•Pensión económica de �po no contribu�vo.

70 y más

Fuente: elaboración propia con base en Martínez (2020).

instituciones educativas del nivel medio superior, superior, incluso posgrado, 
dado que fue el rubro educativo donde se enfocó principalmente la política so-
cial hacia los jóvenes (Martínez, 2020).

El periodo de gobierno de Enrique Peña Nieto (EPN) (2012-2018) estuvo lleno 
de críticas sobre la manera de gobernar, escándalos, presuntos hechos de corrup-
ción, abuso del manejo de recursos públicos, entre otros. Sin embargo, fue en este 
sexenio donde se presentó por primera vez la recomendación de incorporar los 
indicadores de seguimiento para cada política social implementada. Los principales 
programas de política social fueron: Cruzada Nacional contra el Hambre, Prospera 
y Seguro de Vida para Jefas de Familia (Martínez, 2020) (véase esquema 5).

Esquema 5. Política social en el periodo de EPN, 2012-2018

Cruzada Nacional 
contra del Hambre 

Prospera

• Regular para coordinar varios programas y atender las condiciones 
de pobreza extrema y problemas alimentarios severos.

•  El 75% de los indicadores no fueron u�lizados ni cumplidos.
• El 25% restante no alcanzó la tercera parte de las metas.

• Seguimiento de Progresa y Oportunidades.
• Programa de inclusión social. 
• Componentes: alimentación, salud, educación e inclusión.

• Madres de familia monoparentales en condición de pobreza y 
vulnerabilidad.

• Apoyo económico mensual para permanecer en el sistema escolar.

Seguro de Vida 
para Jefas de Familia  

Fuente: elaboración propia con base en Martínez (2020).
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Esquema 6. Política social en México, 1910-2022

Periodo
posrevolucionario

(1910-1988)

Carlos Salinas
(1988-1994)

• Programas al sector agropecuario y pesquero. 
• Impulso del sector  ferroviario. 
• Programa del Sistema Alimentario Mexicano. 
• Esperanza de vida de 33.5 a 60.9 (1930-1970).

• Pronasol. 
• Sedesol. 
• Procampo. 
• Esperanza de vida de 70.9 en 1990. 

Ernesto Zedillo
(1994-2000)

• Progresa: Apoyo a niños y jóvenes en la educación. 
• Formación de capital humano. 
• Esperanza de vida 74.7 en 2000. 

Felipe Calderón
(2006-2012)

• Oportunidades: Becas para niños. 
• Seguro popular. 70 y más. 
• Esperanza de vida de 74.0 en 2010. 

Vicente Fox
(2000-2006)

• Oportunidades: Becas hasta el nivel medio superior. 
• Jóvenes con oportunidades. 
• Seguro popular. 
• Esperanza de vida de 75.5 en 2006. 

• Cruzada Nacional contra el Hambre. 
• Prospera: Seguimiento de Oportunidades. 
• Seguro de Vida para Jefas de Familia. 
• Esperanza de vida 75.1 en 2018. 

Enrique Peña
(2012-2018)

Fuente: elaboración propia con base en Martínez (2020) y López (2014).

De acuerdo con el Instituto Nacional Electoral (INE, 2018), el presidente 
AMLO (2018-2024) llegó a la presidencia con un triunfo contundente de 53.0% 
del total de votos, 30 puntos porcentuales de diferencia respecto a su contrin-
cante, la victoria más grande en la historia electoral en tres décadas en México. 
Hasta este momento su periodo se distinguió por una dualidad de opiniones y 
la pandemia de Covid-19, que afectó gravemente la situación económica del 
mundo y, por supuesto, del país. 

Dentro de la política social de este gobierno destaca la creación del Sistema 
de Información Social Integral (SISI) con la intención de tener mayor focaliza-
ción de acciones en el ámbito del desarrollo social; también se implementó la 
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idea de la elaboración del presupuesto basado en los resultados obtenidos de las 
evaluaciones (Martínez, 2020). El esquema 6 expone un resumen de la política 
social del país.

La inclusión de la población joven en la política social ha ido tomando te-
rreno a lo largo del tiempo, resultado, entre otros factores, de la estructura 
demográfica del país, pues la esperanza de vida al nacer se ha incrementado: de 
33.5 años de vida en promedio en 1930 pasó a 60.9 en 1970. Este indicador 
fue de 70.9 años en 1990 y se calcula que en 2000 la esperanza de vida fue de 
74.7, que pasó a 75.6 para 2023, y se espera se incremente a 79.6 en 2050 
(Instituto Nacional de Estadística y Geografía [Inegi], 2022; Consejo Nacional 
de Población [Conapo], 2022).

En la situación demográfica del país, la población joven representa un gru-
po importante; con mayor presencia en décadas pasadas y con un declive pau-
latino a lo largo del tiempo, por el denominado envejecimiento demográfico. 
En 1950 los jóvenes de 18 a 29 años tenían una participación de 20.8%, la cual 
se incrementó a 21.6% en 2000 y dos décadas después (2020) se redujo a 19.6% 
respecto al total de l población (Inegi, 1950, 2000, 2020a).

El cambio demográfico en la estructura por edad ha llevado a que la edad 
media de la población también se incremente, este indicador pasó de 17.1 años 
en 1950 a 19 años dos décadas después; fue de 22.0 años en 2000, de 29.5 años 
en 2023 y será de 38.4 años en 2050 (Conapo, 2022). Sin embargo, la presencia 
de los jóvenes en la pirámide poblacional fue de tal impacto que incluso se 
habló del bono1 demográfico que después de convirtió en dividendo 
demográfico.2

La participación de los jóvenes en la dinámica de la sociedad está determi-
nada por múltiples factores sociales, económicos, demográficos entre otros, de 
hecho, el concepto de juventud surgió por primera vez en la época moderna a 
finales del siglo XVIII, en Europa. En las sociedades primitivas no era posible 
distinguir con claridad esta etapa. Incluso en la época de la industrialización, 

1  El bono demográfico se define como el aumento de la población en edad de trabajar, junto 
con la reducción de la dependencia económica de niños y ancianos, bajo la premisa de que lo 
anterior permitiría un crecimiento de la mano de obra que contribuya al crecimiento económico. 

2  El bono demográfico se convierte en dividendo porque hay situaciones adversas para lograr 
el crecimiento económico como recomponer la protección social mediante: 1) la creación de la 
pensión básica ciudadana; 2) el regreso a la pensión de beneficios definidos con un límite de tres a 
cinco salarios mínimos; 3) el ahorro individual debe restringirse para la parte del salario por encima 
de ese límite; 4) promover la responsabilidad social del sector financiero (Ham, 2009).
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en sociedades europeas no había una diferencia entre la infancia y la vida adul-
ta, ya que desde pequeños —alrededor de los siete años— empezaba la vida 
laboral. Fue a partir de la Revolución Francesa (1789-1799) y la de Austria 
(1848) cuando surgió el interés por el rol de la población joven; sin embargo, 
fue en la época moderna cuando tomó mayor importancia. 

Aunado a lo anterior, se puede destacar que la categoría de juventud surgió 
en las clases socioeconómicas más altas, debido a que se promovía la idea de 
que sus hijos dedicaran un periodo exclusivamente a la educación, postergando 
la unión conyugal y su inicio en el mercado laboral (Margulis, 2009). 

La etapa de la juventud tiene relación con el desarrollo económico social de 
cada país, de ahí que dicha etapa tenga diferente duración de acuerdo con el 
orden económico, social, cultural y político de la sociedad en la que se encuen-
tre (Souto, 2007). 

El desarrollo de la juventud se ve influido por la política, ya que el surgi-
miento de instituciones y reglamentaciones puede frenar o impulsarlo, otro 
factor es la regulación del acceso al mercado laboral y sus condiciones (Palazzo, 
2007). Para el caso de México, se han creado instituciones para atender a la 
población joven tal como el Instituto Nacional de la Juventud, así como en las 
entidades federativas; sin embargo, poco ha sido el impacto de éstos en el em-
poderamiento de los jóvenes en la sociedad.

Centrando la atención entre la política social y su relación con la población 
joven es posible observar que, en efecto, la población joven sí está considerada, 
no solo por la magnitud que representa, sino que están contemplados aquellos 
jóvenes más vulnerables; no obstante, se deben continuar evaluando los pro-
gramas de política social para que no se traten de proyectos desarticulados sin 
efectos ni impactos.

En la siguiente sección se presenta un análisis más específico sobre la po-
lítica social en México durante el periodo de AMLO (2018-2024).

3. La población joven en la política social de AMLO

El presidente de México, AMLO, ha denominado su mandato como popular y 
social de la cuarta transformación, con lineamientos como honradez y hones-
tidad; a partir de políticas dirigidas hacia los que menos tienen y hacia una 
economía para el bienestar. El objetivo de esta cuarta transformación, en  
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términos de política social, es alcanzar y proveer bienestar a toda la población 
a partir de la “lucha contra la corrupción y la frivolidad, la construcción de la 
paz y la seguridad, los proyectos regionales y los programas sectoriales” (Diario 
Oficial de la Federación, [DOF], 2019, p. 11).

En este sentido, para impulsar el bienestar de la población a partir del de-
sarrollo sostenible, AMLO, en el Proyecto de Nación (2018-2024), propuso 
20 programas y 10 proyectos con el fin de aumentar las condiciones de vida de 
la sociedad (Salgado y Rivera, 2022); sin embargo, en el Plan Nacional de De-
sarrollo (2019-2024), quedaron solo nueve programas (véase esquema 7).

Esquema 7. Política social en el periodo de AMLO, 2019-2024

Programas
sociales 

• Programa para el Bienestar de las Personas Adultas Mayores.
• Programa Pensión para el Bienestar de las Personas con Discapacidad.
• Programa Nacional de Becas para el Bienestar Benito Juárez.
• Tandas para el Bienestar.
• Jóvenes Construyendo el Futuro.
• Jóvenes Escribiendo el Futuro.
• Sembrando Vida.
• Programa Nacional de Reconstrucción.
• Desarrollo Urbano y Vivienda.

Fuente: elaboración propia con base en el Gobierno de México (2019).

De estos nueve programas, cuatro están estrechamente relacionados con los 
jóvenes: el Programa Pensión para el Bienestar de las Personas con Discapaci-
dad, el Programa Nacional de Becas para el Bienestar Benito Juárez, Jóvenes 
Escribiendo el Futuro y Jóvenes Construyendo el Futuro, éste último conside-
rado prioritario (Salgado y Rivera, 2022) (véase esquema 8). 

Estos cuatro programas muestran la atención que el gobierno federal re-
cientemente ha puesto en niños y jóvenes discapacitados, invisibilizados por 
décadas en la política social, al igual que a los jóvenes que ni estudian ni tra-
bajan, a quienes erróneamente se les ha llamado NiNis —por estudios anterio-
res (Navarrete et al., 2021; Leyva y Negrete, 2014) se sabe que su condición se 
debe a decisiones del jefe de hogar y a la composición de este mismo, pues la 
mayoría de ellos hacen labores domésticas y de cuidado familiar—. Así como a 
niños y jóvenes que reciben beca para continuar sus estudios, como parte del 
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seguimiento de programas anteriores; sin embargo, en conjunto parecen refle-
jar que por primera vez son tomados en cuenta dentro de la política social, a 
pesar de que aún se desconoce el impacto que han tenido los programas en la 
vida de los jóvenes.

Esquema 8. Política social hacia los jóvenes en el periodo de AMLO (2019-2024)

Pensión para el Bienestar
de personas con Discapacidad 

Becas para el Bienestar
Benito Juárez 

• Apoyo permanente hacia niños, niñas y jóvenes (hasta los 29 años) 
con discapacidad.

• Monto $2,250 bimestrales.

• Para población infan�l y jóvenes menores de 18 que viven en 
pobreza extrema.

• Para quienes estudien en educación inicial y básica, media superior 
y superior.

• Monto $800 mensuales.

Jóvenes escribiendo 
el futuro

•Para jóvenes menores de 29 años inscritos en algún centro de 
educación superior en modalidad escolarizada.

• Vivir en hogar pobre.
• Apoyo $4,800 bimestrales.

• Dirigido a la población joven de 18 a 29 años que no estudian ni 
trabajan.

• Reciben una capacitación laboral.
• Beca $3,600 mensual.

Jóvenes Construyendo
el Futuro  

Fuente: elaboración propia con base en el Gobierno de México (2019).

4. Estimación de la población que ni estudia ni trabaja por sexenio

De acuerdo con el Inegi (2020b), se considera como población joven a aquellas 
personas de entre 15 y 29 años. En México, dicha población, respecto al total, 
se redujo en tres puntos porcentuales, pasando de 27.8% a 24.4%, de 2000 a 
2023; aunque en términos absolutos se incrementó de 27.7 a 31.4 millones 
(véase gráfica 1). Al respecto se puede destacar una reducción relativa de la 
presencia de los jóvenes en México, y con ello un cambio en la estructura por 
edad, para ser cada vez más evidente el envejecimiento demográfico.

Antes de exponer los datos de la población que no estudia ni trabaja encon-
trada en las encuestas y compararla con el Programa Jóvenes Construyendo el 
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Futuro, resulta necesario hacer algunas precisiones: 1) para el periodo de 2000 
a 2004 se utilizaron los segundos trimestres3 de la ENE; 2) para 2005-2023 se 
usaron los segundos trimestres de la ENOE, la razón fue que a partir de 2005, 
el Inegi dio a conocer la ENOE como la fusión de la Encuesta Nacional de Em-
pleo Urbano (ENEU) y la Encuesta Nacional de Empleo (ENE), describiendo la 
ENOE como la encuesta más sólida y robusta estadística y metodológicamente 
para el análisis del mercado de trabajo en México. Por lo anterior el cuadro 1 
expone la estimación —operacionalización— de la población que ni estudia ni 
trabaja a partir de las encuestas. A partir de lo anterior, se destacan ligeras4 
diferencias en la estimación de esta población —lo cual es una de las limitacio-
nes de la investigación. 

Cuadro 1. Operacionalización de la población que ni estudia ni trabaja

Encuesta Población que ni estudia ni trabaja 

Encuesta Nacional de Empleo (ENE):  
2000-2004

La semana pasada estudió (p1_1)
Población no ocupada (clase2)
Motivo por el que no trabaja (p1f)
Población sin discapacidad (c_inac5c)

Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE): 
2005-2023

Población que no estudia (cs_p17)
Población no ocupada (clase2)
Población sin discapacidad (c_inac5c)

Fuente: elaboración propia.

Los datos encontrados muestran que durante el sexenio de VFQ (2000-2006) la 
proporción de estos jóvenes respecto a la población joven, pasó de 24.2% a 24.5% 
de 2000 a 2004 (ENE, 2000-2004), al considerar la ENOE (2005, 2006) la pro-
porción se estimó de 20.8% a 20.4% para 2005 y 2006 —se reserva la idea de 
comparar estos resultados y afirmar una reducción significativa, ya que la fuente 
de datos cambió—. Por su parte, en el periodo de FCH se observó una reducción 
de dos puntos porcentuales, al pasar de 20.4% a 18.7% de 2006 a 2012. 

Los datos estimados muestran que su presencia se mantiene con ligeros 
cambios a la baja, de un punto porcentual, pues durante el periodo de EPN 
(2012-2018) inició en 18.7% y terminó en 17.7% (Inegi, 2012-2018). Durante 

3  Por considerarse éstos los más estables.
4  La principal diferencia radica en la pregunta planteada para ubicar a la población que no 

estudia: en la ENE se preguntó si la semana pasada estudió con las respuestas sí o no, mientras 
que en la ENOE se interroga sobre la asistencia a la escuela.
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el gobierno actual (2018-2023), su participación se estimó entre 17.7% en 2018 
y 16.3% en 2023, es decir, terminan en 5.1 millones (véase gráfica 2). 

Los datos permiten observar que antes de la pandemia de Covid-19 la pre-
sencia de los jóvenes que no estudian ni trabajan se mantenía relativamente 
estable; sin embargo, durante y después de la pandemia su participación au-
mentó en números absolutos; lo anterior pudo ser resultado de múltiples fac-
tores: bajo crecimiento económico, escasa absorción de mano de obra del 
mercado de trabajo, permanencia en casa o aumento de los quehaceres domés-
ticos y de cuidados de los integrantes al interior del hogar.

Cabe destacar que durante el periodo de 2000 a 2023, la presencia de esta 
población por sexo se mantuvo relativamente constante, y fueron las mujeres 
quienes representaron cerca de 86.0%. Las gráficas 3 a 6 muestran, por un lado, 
la presencia total de los jóvenes en términos absolutos —color negro— y, al 
mismo tiempo, la proporción de jóvenes que no estudian ni trabajan —color 
gris—, donde no se observa un cambio relevante por sexo durante estos perio-
dos presidenciales, en otras palabras, las mujeres son quienes mayor presencia 
tienen dentro de esta población y su participación se incrementa al aumentar 
la edad. 

La presencia de más mujeres en esta categoría está relacionada tanto por 
cuestiones de género como por la dinámica familiar. Es la población femenina 
la primera que sacrifica el trabajo o la educación cuando existen problemas en 
el hogar relacionados con bajos ingresos, desempleo, trabajo doméstico o cui-
dados familiares. De hecho, los datos de la ENOE muestran que al menos seis 
de cada diez mujeres realizan labores del hogar, cuidan algún integrante de la 
familia, o a sus propios hijos. 

Los pocos cambios encontrados en las encuestas del Inegi sobre la presencia 
de jóvenes que no estudian ni trabajan en México podrían entenderse a partir de 
dos aspectos: 1) por el bajo, nulo o negativo crecimiento económico del país, que 
en el mejor de los casos ha sido de 5.1% en 2010, lo cual ha obstaculizado la 
creación de nuevos empleos, y 2) por la escasa asignación presupuestaria que 
tiene la educación, incluso con una reducción de este rubro. La gráfica 7 muestra 
los niveles de crecimiento/decrecimiento del producto interno bruto (PIB), así 
como la proporción de éste que se le asigna al rubro educativo; sin asignación de 
presupuesto para atender las demandas de la población joven se visualiza un 
panorama obscuro, más aún para quienes se encuentran excluidos de escuela y 
trabajo, dos dimensiones de gran relevancia para la juventud.
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Gráficas 3 - 6. México: Distribución de la población joven y jóvenes que ni estudian ni 
trabajan por edad y sexo, 2000-2023
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4.1 Las encuestas: ENE y ENOE vs. el Programa Jóvenes Construyendo el futuro 

El programa Jóvenes Construyendo el Futuro benefició a 1,120,543 jóvenes en 
2019, y la suma se incrementó a 1,565,128 en 2020. Para 2021 fueron 
2,105,696 beneficiados y se esperaba que para el 2022 fueran 2,339,547, cifra 
que fue rebasada. Para julio de 2023, la cifra presentada fue de 2,566,827, de 
ellos 1,483,475 son mujeres y 1,083,352 hombres. El monto aproximado asig-
nado al programa ha sido superior a 67,558 millones de pesos (mdp). La can-
tidad de beca inició en $3,600 en 2019; se incrementó a $3,748, en 2020; pasó 
a $4,310 en 2021, y se ubicó en $5,258 en 2022 (Salgado y Rivera, 2022). Fi-
nalmente, para julio de 2023 la beca fue de $6,310.00 mensuales.

De acuerdo con los datos publicados por el Gobierno de México, hasta el 
mes de marzo de 2023 el total de nuevos beneficiarios jóvenes asciende a 
434,452 personas de 18 a 29 años en toda la república mexicana. Destacan las 
entidades del sureste de México con más beneficiarios. Veracruz sobresale 
como la entidad con un mayor número de jóvenes que reciben el apoyo: 52,823 
(12.2%), posteriormente se encuentra Chiapas con 47,155 (10.9%) y Tabasco 
con 45,722 (10.5%), en cuarto, quinto y sexto sitio se encuentran Guerrero, 
Michoacán y el Estado de México con 26,726; 24,865, y 24,007 (6.2%, 5.7% y 
5.5%), respectivamente (véase gráfica 8). Estas entidades también muestran los 
niveles de desarrollo humano más bajos del país. 

Por otro lado, las entidades de Coahuila, Nuevo León y Baja California 
son los estados con menor número de beneficiarios: 2,552; 2,055 y 924 
(0.6%, 0.5% y 0.2%), respectivamente; también son los que registran mejores 
indicadores de índice de desarrollo humano (IDH). En este sentido, parece 
haber una relación entre el número de beneficiarios y el IDH, es decir, entre 
menor sea el IDH mayor número de beneficiarios y viceversa, lo cual sugiere 
en un principio una buena distribución de la política social hacia los jóvenes 
(véase gráfica 8).

También se pudo obtener información de los últimos beneficiarios por edad 
y sexo, de la cual se observa una mayor participación de mujeres (255,925) que 
de hombres (178, 521), en términos cuantitativos se registraron seis mujeres 
contra cuatro hombres que obtuvieron beneficio del programa. Mientras que, 
por edad se pudo observar que aquellos jóvenes de 18 o 19 años registran mayor 
participación; a partir de los 20 años la tendencia a ser beneficiario se reduce 
paulatinamente (véase gráfica 9). En este sentido, vale la pena destacar la ma-
yor presencia de mujeres, sobre todo de menores de 20 años. 
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Respecto al nivel académico de la población beneficiaria, los datos mues-
tran que sobresalen entre los que reciben el apoyo gubernamental aquellos 
que tienen o han concluido el nivel medio superior. Es decir, los jóvenes be-
neficiaros con preparatoria o bachillerato ascienden a 204,394 jóvenes, que 
representan 47.1%; con secundaria concluida, el número es de 115 mil 230 
(26.5%); los datos muestran que se apoya más a los jóvenes con alguna carre-
ra universitaria que a aquellos que tienen primaria —14.4% contra 8.9%— 
(véase gráfica 10). 

De lo anterior se puede afirmar que quienes reciben el beneficio del progra-
ma tienen, principalmente, educación básica y media superior.

Gráfica 9. Beneficiarios según edad del Programa de Jóvenes Construyendo el futuro, 2023
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Gobierno de México (2023).

El programa ha tenido dos evaluaciones: la primera en 2020 por el Coneval y 
la segunda en 2021 por la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos (Co-
nasami) de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STPS). En la primera se 
reconocen los logros alcanzados, la incorporación de las tecnologías de la infor-
mación, y se propone establecer mecanismos diferenciados de atención entre 
los jóvenes que se encuentran en alta vulnerabilidad y aquellos que no lo están 
(Salgado y Rivera, 2022).
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En la segunda evaluación se recomienda la actualización y mejora en todos los 
niveles de la matriz de indicadores para resultados (MIR) del programa. Asimis-
mo, se reconoce que cumple con el objetivo para el que fue creado, dado que 
los jóvenes beneficiarios tienen una probabilidad de 42.0% de insertarse al 
mercado de trabajo en comparación con aquellos no beneficiarios (23.6%). Las 
familias de los jóvenes con este beneficio aseguran un ingreso y se reduce la 
probabilidad (3.4%) de que los integrantes de un hogar se queden sin comer. El 
efecto fue mayor en las localidades rurales (6.7%), donde los jóvenes beneficia-
rios tuvieron 20.1% más probabilidad de acceso a la salud que si no hubieran 
sido beneficiarios (Salgado y Rivera, 2022).

En suma, el Programa Jóvenes Construyendo el Futuro, cuya población ob-
jetivo es aquella que ni estudia ni trabaja, permite contrastar el total de este 
grupo poblacional con datos de la ENOE para el segundo trimestre del periodo 
comprendido entre 2018 y 2023. Los resultados muestran que, en términos ab-
solutos, estos jóvenes suman 5.4, 5.2, 6.0, 5.2, 5.1 y 5.1 millones de jóvenes, 
respectivamente; mientras que el Programa de Jóvenes Construyendo el Futuro 
tiene como último dato que 2.5 millones de jóvenes en esta condición que han 
sido beneficiarios; sin embargo, a partir de la ENOE no se observa una reducción 
significativa a pesar del apoyo de los programas dirigidos a este segmento.

Gráfica 10. Beneficiarios según nivel de escolaridad del Programa de Jóvenes 
Construyendo el Futuro, 20
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Gobierno de México (2023).
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Conclusiones

En términos cuantitativos se pudo observar que para 2023 han sido beneficiados 
2.5 millones de jóvenes, es decir, la mitad de los 5.1 millones captados por la 
ENOE (2023) como jóvenes que no estudian ni trabajan. Si bien la suma de bene-
ficiarios por el programa es importante, con los datos de la ENOE no es posible 
observar una tendencia contundente hacia la baja; no obstante, no por ello se po-
dría afirmar que el programa no tiene impactos positivos en esta población joven.

La posible explicación de por qué no se observa la tendencia hacia la baja 
en la ENOE, a pesar de la existencia y apoyo del programa, podría estar relacio-
nada con las siguientes hipótesis:

a) La condición en esta población es temporal: tres de cada diez presenta 
una duración de un trimestre continuo en esta situación, mientras que 
nueve de cada 100 se ubican en alrededor de un semestre; 5.0% se 
ubican en un año seguido (Navarrete et al., 2021).

b) De manera longitudinal —estudio por cohorte en la ENOE— se iden-
tificó que casi 60.0% de los casos de jóvenes en esta condición tiene 
una permanencia constante, que va entre tres a 15 meses (Navarrete 
et al., 2021).

Ante esto se puede concluir que la condición de los jóvenes que no estudian ni 
trabajan no es una situación definitiva en la mayoría de los casos, se trata de 
una condición transitoria que puede ser de tres meses como el menor tiempo, 
y que, en este proceso, aunque muchos jóvenes hayan sido beneficiados habrá 
otros que ingresen al grupo, lo que impide ver en términos cuantitativos una 
reducción.

En este sentido, se podría confirmar que el programa durante la adminis-
tración de AMLO ha tenido como beneficiarios a uno de cada dos jóvenes en 
esta situación en México. Aunque resulta un buen intento para incluir y em-
poderarlos a partir de capacitaciones para insertarse al mercado laboral, aún 
falta mucho por hacer, no solo cuantitativamente sino también cualitativamen-
te, con mejores capacitaciones, cursos y experiencias.

Para cerrar, resulta prudente continuar y exigir las evaluaciones de todos los 
programas, pues solo éstas obtendrán elementos sobre los impactos que ha teni-
do la población beneficiaria y se encontraran áreas de oportunidad para mejorar, 
buscando que sean políticas públicas integrales y no programas de moda.
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En este mismo sentido, exigir mejores condiciones de empleo, así como 
crear nuevas plazas de trabajo, mejorar la calidad de la educación en México, 
destinar mayor gasto en educación para retener y atraer a los jóvenes a estudiar, 
atender la violencia como un problema de salud pública, al igual que el consu-
mo de drogas y alcohol, y crear políticas públicas para reducir los niveles de 
violencia que se vive actualmente en el país, solo así el desarrollo social llegará 
efectivamente a la población joven.
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